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PERSONAS. 


ÜDo/i  Pedro  Girón.  \ 

jbón  Alonso,    •  .     ^  Amantes  dé 

Dolí  Juan,  .  .  i    ^ 

Doña  Juana. 

Dotia  Beatriz  ,  prima  de  doña  Jaaiia<; 

Ijeonor  ,  criada. 

JEl  Tío  de  doña  Juana* 

Hernando  ,  criado  de  don  Pedro* 

Criados, 

La  escena  es  en  Madrid  ^jr  el  trage  á  la  española, 
antigua* 


\ 


^^-  I    j     asaaaasssaaa 
.a^>—     ACTO  PRIMERO. 

I  s  U  o  wf  ESCENA  PREVIERA, 

Scua  en  casa  de  don^edro  Girón. 
Don  Pedro  t  c&iados. 

Don  Pedro. 
Dejadme ,  ¿  q^ué  me  <iuercis  ? 
Bien  sé  que  podéis  decir, 
que  es  el  dejarme  morir 
desesperación  :  diréis 
muy  bien ,  que  si  esto  quitara    - 
á  la  piedad  de  los  dos , 
p^rte  de  la  ley  de  Dk>s 
es  confieso  que  negara. 
I  Válgame  Dios !  ¿  Dónde  tiene 
la  condición  inhumana 
de  su  inclinación  villana 
la  con^a  yerba  ? 

Criado  i.<» 

Conviene  ^ 
aunque  se  enoje  ,  Beltran  , 
divertirle*  en  su  cuidado  ; '     \ 
que  es  uña  tema  en  que  he  dado  f 
y  enloquecerle  podrán 
ans  continuos  pensamientos. 

Criado  a.** 

Dom-  Pedro* 
Si  mirar  siquiera 
me  .dejara  aquesta  fiera  , 
bailara  divertimier     % 

mi  afligido  corazón   ''  \  '     ' 


en  tan  estraiKa  inclemeBcia. 

Criado  i.^ 
Duélete  de  tu  prudencia » 

Criado  a.® 
Haz  uso  de  tu  razón. 

'       Sntra  un  criado  j' dice ^ 

Hernando  t  el  que  te  sirvió 
y  fue  á  Flandes ,  ba  venido  t 
y  leal  y  agradecido , 
al  pan  que  en  casa  comió , 
dice  que  te  quiere  ver. 
JDon  Pedro» 
Aunque  son  muy  desiguales 
tus  recados  y  mis  males  , 
dilc  que  entre.  ¿Que  he  de  hacer\ 
si  es  ingratitud  negarme 
é  su  buen  conocimiento? 
¡Que  no  pueda  el  pensamiento 
de  esta  locura  apartarme! 
¿Esta  muger  no  es  mortal f 
y  se  pudiera  niorir  ? 
Claro  e^stá,  ¿Pues  el  sentir 
porque  ha  de  ser  desigual  ? 
Y  siendo  fuerza  tener 
$n  su  rigor  y  mi  pena  y 
¿  porque  de  mi  joie  enagena 
}o  que  ha  de  dejar  de  ser? 

]ESCENA  II. 

I>ICH0S    T  HbRNANDO» 

Hernando. 
Dame  tu  mano  á  besar, 


y 


Dcñ  Pedros 
May  hombre  estás  ya. 
Hernando. 

cada  día  soy  mayor. 

Don  Pedro, 
Dices  muy  bí«n  ,  claro  está  | 
pero  vienes  muy  crecido. 

Hernando, 
En  nuestro  mortal  estambre  | 
lo  que  adelgaza  es  el  hambre  | 
y  dá  de  sí  lo  tejido* 
£u  tres  años  de' soldado i 
mal  pagado'  y  sin  comer  , ' 
pudiera  un  hombre  crecer 
por  encima  de  uli  tejado. 
Ko  hay  tristis  anintia  mea, 
como  el  estar  un  cristiano 
entre  uno  y  otro  pantano  | 
rociado  de  gragea 
de  vil  bronce,  porque  allí 
muestra  .un  galán  su  buen  pecho. 
Sien  mirado  ,   i  qué  me  han  hecha 
los  luteranos  á  m^í?  ' 

Jesucristo  los  crió , 
y  puede  por  varios  modos , 
«i  quiere  y  acabar  ton  todos 
mucho  mas  fácil  que  yo» 
Ponénle  sitio  á  un  lugar, 
y  tras  de  andar  á  balazos  , 
quitando  piernas  y  brazos  , 
«in  comer  ni-  descansar , 
cuando  ya  el  campo  se  inclina 
con  el  mas  sangriento  estrago , 
al  último  Santiago , 


s 


/ 


poñ^nle  faef^o  ¿  nna  nína^ 
qne  -viene  á  dar  á  los  piea 
del  qne  embiste  confiado  , 
y  buel^  un  pobre  soldado 
hecho  Icaro  al  rtves^ 

Don  Pedro. 

¿Pnes  que  te  oblicuó  a  dejar 
mi  casa  f  Hernando  ? 
fícrnando: 

.    £1  tener 

t 

inclinación  á  sal^er , 
solo  por  no  preguntar.  * 
Tanta  esp^rieucia  ganada 
traigo  y  con  que  me  han  pagado  « 
que  en  el  consejo  d^  estado 
pudiera...^  no  deQÍr   nada* 
Sócrates  y  Cicero^  » 
según  venido  ya  d>e  agudo  , 
9on  vinagi*e  y  pollo  crudo 
coninígo- 

Don  Pedro^ 
Ta  en  mí  pasión 
HD  My  gracia  qne  celebrar, 
Hernando. 

,       Hernando. 
.  j  Qué  hay ,  mí  acnorf 
'¿  Corta  todavía  amor 
tareas  de  suspirar  ? 
,Yo  me  acuerdo ,  <|ae  algan  dia 
me  dijiste  suspirando : 
]  Ay  como  me  muero  ,  Hernando  \ 
y  pudiera  la  porfía 
de  u«a  condición  ingrata 
e3C9rmentarte.     .  • 


'   JJon  Pedros 

si  es  la  misma  que  adoré 
entonces  »  la  que  me  mata  f 

Hernando» 
¿Luego  tres  años  y  mas 
te  debe  solo  nn  desvelo  ? 

Í>o/i  Pedro» 
Si  Amigo. 

Hernando* 
I  Válgame  el  cielo  ! 
de  nuil  a  redemplio  estás 
en  el  infierne  de  amor: 
¡Tres  años  siempre  á  pie  quedo! 
No  dura  mas  enToledo 
el  mejor  corregidor. 
Tres  años  ,  treinta   y  seis  meses  , 
mil  y  cuatt^ocientos  dias  , 
todo  un  Escorial  podías 
haber  hecho  si  .tuvieses 
¡dinero ,  piedras  ,  pinturas... 
5  Jesús  I  ¿Y  .qué,  no  te  ha  dado 
siquiera  un  favor  prestado  ? 

Don  Pedro,         / 
?  Pudieran  mis  desventuras 
parccerlo  ,  si  eso  fuera  ? 
Solamente  eon  tener 
'  esperanza  de  no  ser 
aborrecido  ,  viviera. 
Amantes  he  eonsidtado 
sin*  dicha  ,«  y  favorecidos  , 
y  á  consejos  prevenidos: 
pero  ya  desesperado 
.  me  veo  morir ,  y  así 
ba  hecho  pena  el  sentimiento 


iO 


en  la  pena ,  y  sn  tormento 
me  está  vrnf^ando  de  mí. 

/femando. 
Si  yo,  señor,  te  curara 
de  tu  amor  ,  ¿  qué  me  dijeras  ? 

Don  Pedro. 
Ya  son  esas  muchas  veras  ^ 
Hernando  ;  y  es  cosa  clara  ^ 
que  escede  de  tu  saber 
el  remedio  de  mi  mal, 
Hernando, 
La  esperiencia  universal 
del  hombre,  tiene  poder 
sobre  toda  comezón  ; 
y  Dios  no  me  quiía  á  mí 
que  pueda  curarte  á  tí, 
aunque  en  poca  estilación. 
¿No  has  visto  al  blanco  tirar 
muchos  cazadores  diestros , 
que  pudieran  ser  mae&tros  . 
de  otros,  y  no  acertar? 
¿y  Hegar  un  cojimanco, 
y  poner  sin  gallardía 
á  tiento  la  puntería, 
y  dar  en  medio  del  blanco? 
Pues  así  pienso  yo  ser  • 
que  aunque  otros  hayan  tirado, 
quizá  daré  afortunado 
en  ei  blanco  sin  saber. 

Don  Páidro^  \ 

Ahora ,  Hernando ,  yo  no.  quiero 
despreciar  tu  ingenio  aquí , 
sino  que  hagas  en  ti 
esta  esperiencia  primero. 
L)oña  jFuaua  de  U  Cerda 


IX 


le  sirve  dé  mast  criada , 
poco  roeno»  recatada 
que  ella  ,  sino  tan  cuerda  y 
y  como  sepas  hacer , 
que  te  trate  sin  rigor , 
en  todo  después  mi  amor 
seguirá  tu  parecer. 
J Quieres  darle  este  diamante? 
Hernando*  ^ 

Pues  dando  ,  ¿  qué  le  debieras 
á  mi  ingenio  y  cuando  fueras 
con  ella  dichoso  amante  ? 
Con  la  esperiencia  \erás  , 
que  está,  aunque  estimas  y  adoras  y 
mas  el  daño  en  lo  que  ignoras  ^ 
que  el  remedio  en  lo  que  das. 
Un  punto  no  has  de  esceder 
\o^  réscipes  que  le  diere; 
que  el  enfermo  que  no  quiere 
al  médico  obedecer, 
910  le  queda  que  argüir. 

Don  Pedro» 
I^os  venenos  se  probaban 
un  tiempo,  en  los  que  ya, estaban 
condenados  á  morir. 
Asi  yo  que  á  manos  muero  . 

de. un  repentino  rigor, 
yá  resucitó  y  sioi  temor 
ponerme  en  tus  manos  quiero* 

Hernando» 
El  pulso  voy  á  tomar 
á  doña  Juana  ,  por  ver , 
ya  que  no  sabe  querer  , 
»i  está  cerca  Je  enfermar. 


18 


\ 
\ 

J 


ESCENA  in. 

Sala  en  casa  de  doria  Juancu 
DoSa  Juana  y  Leonor. 
Ikfíia  Juana, 
Mueran  \os  hombres ,  Leonor^ 

Leonor, 
Mueran  mil  veces ,  señora  y 
está  canaHa  traidora, 
tiranos  áe  nuestro  honor^ 

Doña  Juana. 
Eso  si :  I  buena  muger  \ 
jvive  eí  cielo  !  que  si  fuera 
mío  el  mundo  ,  que  te  diera 
la  mitad  soFo  por  ver 
medida  tu  inclinación 
á  mi  gusto.   Esos  tiranos  , 
tiernos ,  suaves  y  humanos 
antes  de  la  posesión  , 
y  después  de  ella  crueles  , 
desabridos  y  ofensores  ^ 
á  mnnos  de  mil  rigores  * 

han  de  morir  como  infieles^ 
La  venganza  universal 
á  sus  palabras  quebradas ^ 
y  esperanzas  malogradas , 
seré  con    rigor  mortal: 
mngcr  ,  Alila  he  de  ser 
contra  estos  fieros  tiranos, 
contra  quien  son  nuestras  manos 
el  llorar  y  padecer  ; 
y  ojalá  que  á  mi  opinión 
cualqTiiera  'mugen  se  viVra 
reducida ,  porque    fuera 


cada  mo^er  un  Nerón 
abrasador.  C 

Leonor» 
\  Qué  dulzura 
que  tiene  para  engañar 
el  que  llega  á  enamorar! 
\  Con  que  amor ,  'con  que  frescura 
que  pone  en  el  alaüieda 
de  la  «speranza  los  pies 
y  el  alma;  pero  después 
que  abochornado  se  queda! 

Doña  Juana. 
De  las  que  he  visto  llorar^ 
estoy  tan  escarmentada , 
que  quisiera  verme  atada 
¿  UD  duro  escollo  del  mar » 
antes,  Leonor  ,  que  rendida         * 
¿L  una  pasión  amorosa. 

Leonor* 
Añade ,  estando "  zelosa  , 
agraviada  y  ofendida , 
y  perderás  en  pensarlo 
d  entendimii>nto. 

Doita  Juana* 

Guerra  , 
Santiago  ,  arma  ,  cierra ,  cierrsC 

contra  los  hombres. 

/ 

ESCENA  IV. 
Dichas  y  Hernando* 

Hernando* 

V    Andallo 
ellas  embiston  conmigo 
en  viendo  que  soy  soldado.         ' 


i3 


i4 


I  Vi  ve.  Cristo,  qnft  he  llegada 
al  campo  del  enemigo ! 
Guerra,  Santiago  ,  j  y  yo 
en  el  asalto!  ;  ay  de  mí ! 
Sin  barbas  salgo  de  aqu(  ^ 
el  demonio  me  engañó. 
Doria  Juana* 
jQué  hombre  es  aqtieste? 

Leonor, 
I  Ay  señora  ! 

Ilernandillo ,  el  que  servia 
á  don  Pedro ,  y  se  fue  un  dia 
á  la  guerra. 

c       Hernando. 
Y  vuelvo  ahora. 
Leonor. 

* 

Sin  barbas  se  fue  y  las  tiene. 

Hernando. 
También  hay  entre  las  gentes 
barbas  para  los  ausentes. 

Leonor, 
¡Jesús,  y  que  grande  vienes! 
No  acabo  de  santiguarme. 

Hernando. 
To  sé  por  lo  que  be  crecido. 

Leonor, 
¿  Por  qué  ? 

Hernando. 
Porque  no  he  tenido 
otra  cosa  en  que  ocuparme. 

Leonor. 
jLo  que  traerás  que  contar 
de  Flautlea ! 

Hernando. 
Por  estas  manos 


ne  mtMrto  mas  Itiieraaos  f 

quís  ar«nas :   ]  Grande  es  el  mar  I 

y  es  mentir  con  desatino  : 

que  hay  estrellas.,.  jTambicn  son 

muchas!  No  hay v comparación, 

y  me  quedo  en  el  \:amino 

del  hipérbole  atascado. 

Dona  Juana,  ^ 

Que  eres  el  primero  entiendo , 
que  se  acobarda  mintiendo , 
después  de  haber  empezado. 
¿  Viste  á  la  Infanta  ? 
líernando* 

/  ¿  Pues  no  ? 

Cada  dia. 

Doíia  Juana. 
¿  Y  como  está  ? 
Hernando, 
Todavía  se  está  allá 
con  la  cara  que  llevo. 

Leonor, 
j  Quién  habrá  que  no  lo  crea  f 

Dona  Juana. 
Sasta  y  que  tienes  donaire. 

/femando. 
Quitado  el  don  ,  es  el  aire 
el  que  mas  me  bambolea.     . 

Doña  Juana* 
¿  Hate  vuelto  á  recibir 
don  Pedro  ? 

Hernando. 
Señora  ,  no. 

Doña  Juana, 
¿Pop  qué? 
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Hernando* 
Porque  me  easeüo 

la  guerra  á  no  le  sufrir. 

Solía  muy  satisfecho 

desea  nsM*  conmigo  antes 

con  cierto»  pasabolantes 

y  ya  como  vengo  hecho 

á  embestir  y  pelear  | 

en  levantando  la  mano » 

pensaré  que  es  luterano, 

y  tocaré  á  degollar. 

Doña  Juana* 

¿  Cómo  está  ? 

ffernando* 
-Con  los  ardorc» 
pasados  ,  y  apenas  yo 
le  vi,  cuando  desdobló 
la  hoja  dfe  sus  amores. 

Doña  Juana* 
Fuego  en  él  y  eñ  sus  quimeras*     .. 
Hernando,  no  me  le  nombres. 

Jjconor* 
Y  fuego  en  todos  los  hombres. 

Hernando* 
Las  dos  encienden  hogueras :  ffp^ 

pues  pajaritos  á  f é 
que  habéis  de  dar  en  la  liga. 
Doña  Juana* 

¿Qué  dices? 

Hernando* 
Que  nadie  diga 
de  esta  agua  no  beberé. 
Doña  Juana* 
¿Qué  es  beber?  ¡Viven  los  cielo», 
\    que  si  ardiente  me  abrasara , 


que  de  mi  sangre  formara 
palpitantes  arroyados , 
(para  no  dar  á  mis  labios 
agua  de  tantos  enojos , 
para  hacer  fuentes  mis  ojos, 
y  llorar  después  agravios* 
£n  mi  casa  te  podrás 
alojar ,  como  no  intentes 
buscar  medios  convenientes 
á  stt  amor. 

Hernando^ 

Tu  lo  verást 
Doña  Juana. 
2 Cuantos  pretendientes  tengo?. 

Leonor. 
Perdida  tengo  la  cuentai 

Doña  Juana» 
'I  Serán  yeinte  ? 

Lcorior. 

Mas  de  treintaV 
Doña  Juana. 
Pues  mira  que  te  prevengo 
que  de  ningu;no  recibas 
papel ,  presente  ,  ó  recado  , 
sovqpena  de  halj^er  faltado 
¿  lo  propuesto. 

Leonor. 

Asi  vivas, 
«[ue  pienso  que  una  ballesta 
despide  con  mas  blandura ; 
porque  soy  á  su  ternura 
una  furia  contrapuesta. 

Doña  Juana* 
Así  I  Leonor  y  lo  bas  de  hacer  ^ 
<£ue  para  no  recibir  ^ 

Á 


H 


«enojarte  y  despedir 
té  doy  bastante  poder/ 

ESCENA  V. 

IfBOKOK  T  Hernando* 

Leonor*. 
'¿  Ticneí-  Xú  amor  ? 

Hernando, 

¿Qné  es  amor? 
No  dar¿  por  cíen  mngeres 
un  ochavo  de  alfileréis. 
¿Mageres  ?  ¡  Jesns  ^  qué  hedor ! 

Leonor. 
Parece  qne  no  has  sabido 
que  naciste  de  una  j  Hernaiidói 

Hernando. 
Por  eso  nací  llorando  ^ 
y  sentí  el  haber  nacidoé 

Leonor. 
¿Segtin  eso,  cosa  es  llauá 
que  m^e  aborreces  á  mi  ? 

*■         Hernando. 
Como  SI  estuviera  en  ti 
el  demonio  en  carne  humana; 
£n  mi  vida  hablé  muger , 
como  no  me  dé  ó  me  preste : 
el  primer  emplasto  es  este       '  ^. 
de  la  cura  que  hé  hacer. 

ZéCont^r. 
Bueno  es  ésioi  para  quien 
está  mirando  estos  dias 
amantes  idolatrías  $ 
¿  Qué  y  nunca  has  querido  bien  f 


iíernandó» 
Una  vez  que  fn.  mis  inteiitQi 
J^entí  ciertos  ÍAtervalos  ^ 
les  úi  mas  de  treinta  palos 
á  mis  propios  pensamientos^ 
A  un  diestro  muy  confiado       áp* 
en   dándole  dé  arttubion 
sobre  su  propia  lección  ^ 
de  afligido  y  de  turbado 
lio  sabe  volveí*  en .  sí. 

Leonor, 
l)ame   tú,  que. yo  quisiera 
quererte  ,  que  yo  te  hiciera 
que  te  murieran. por  mi» 

Hernando* 

Por  dos. caminos  seria  í- 

« 

de  risa  de  ver  til  en^So^    * 
ó  temerosa  del  daño  ... 
de  tan  gran  majadería* 
No  quisiera  ea  mil  cuidados 
mas  bien  que.  la  comisión  9   .   < . 
de  azotar  sin  remisión 
mugeres  y  enamorados. 

táeofwt* 
\  tlay  tal  hombre  I  < '. 

JHkrnañdo*  ^  > 

Industria  mia ,       ap* 
por  aquí  3e  hA  de  gniai' 
la  cu^a ;  que  en  despreciar 
está  la  primer,  isangríaé   • 

Leonor  y  ■    ■ 
Presto  me  he  <  de  vei^  ven^jad* 
de  ti  y  que  criados  vienea  . . 
de  pretendientes -y  que  tienen 
hasta  el  ahna  enamorada.  • 


t.j 
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Escóndete  ,  ño  te  vean , 
y  Yérás  como  me  harto. 

Hernando. 
'¿Qué  importa  ,  si  yo  descarto 
cuando  hay  otros  q^ue  desean  ?     (i^ 

ESCENA  YL 
Dichos  t  dos  ckiados  coa  prsses:tes« 

Criado  i  .^ 
Este  peqaeüo  presente 
es  de  don  Jaan  ,  ifti  señor  ^ 
cuyo  cuidado  y  amor 
lo  serán  eternamente. 

Criado  i.^ 
Don  Alonso  de  Ribera , 
xni  amo ,  á  la  enferma  envia 
esta  pequeña  sangría , 
con  fe  fíriñe  y  verdadera. 

Leonor, 
Huélgome  que  hayáis  venido 
los  dos ;   porque  sin  cuidado 
responda  con  un  recado 
á  los  dos  que  habéis  traido. 
Decid  á  esos  caballeros  « 
que  úii  ama  no  es.  muger , 
que  se  deja  convencer 
de  búcaros  lisonjeros , 
ni  de  salvillas  doradas  ; 
que  cuando  quisiera  el  mar 
sobornos  acreditar 
con  las  perlas  encerradas 
en  sus  conchas ,   y  la  tierra 


(i)     Se  esconde •  -  - 
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con  sm  preciosos  diamantes  j 
nunca  hicieran  inconstantes 
los  propósitos  que  encierra  : 
que  el  crédito  y  los  sentidos 
en  este  amor  perderán ; 
porqne  en  esta  casa  están 
los  hombres  aborrecidos. 
Y  asi  á  tanto  porfiar 
solo  manda  responder , 
qnc  se  cansen  de  ofender  , 
ó  se  ofendalK4c  cansar. 

ESCENA  VIL 

Dichos  menos  Leonor. 

/femando. 
I  Oigan  ,   y  cual  se  han  quedado 
el  uno  y  otro  aturdido ! 
Pajes  de  tapiz  han  sido 
con  el  intento  pintado. 

Criado  i.^ 
Muy  bien   pudiera  escusar 
vuestro  amo  el  competir 
I  con  el  mió. 

Criado  a.® 

Eso  es  decir  y 
que  no  le  puede  igualar, 
^i  amo  tiene  guardado , 
para  cuando  el  rey  le  haga 
título  y  un  dosel ;  y  paga 
lo  señor  adelantado  , 
pues  viene  al  amauccer 
á  dormir ,  que  llueva  ó  truene. 

Criado  iP 
{Que  importo  I  si  el  mió  tiene 
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despensero  y  botiller ; 
y  comemos  á  por  fia  , 
que  se  lo  dé  el  rey  ó  no  ! 

I  Hernando» 
A  ese  me  atengo  yo  ; 
que  és  el  conde  de  Bnendia  y 
y  el  otro  marqnes  de  Espera  | 
título  Camaleón 
fundado  en  su  pretensión. 

,         Criado  i,^ 
Pe  buena  gana  riñera... 

Criado  a.** 
Yotambicn:  riñamos ,  sí. 

Hernando, 
£n^  em^pezs^do  á  rifar  (ip^ 

les  tengo  de  percollar 
^s  dos  presentes  aquí. 

Criado  i.** 
ÜEsto  le  importa  á  mi  fama. 

Criado  .i. ^ 
Crédito  á  mi  nombre  doy« 

Hernando. 
Criado  del  turco  soy, 
'que  te  cojo  la  garrama  ; 
y  habrás  de  tener  paciencia, 
que  si  en.  los  dos  reina  Marte , 
hoy  se   mudan  á  otra  parte 
los  trastos  de  la  pendencia.        (i) 

Criado  a,® 
Aquí  nos  han  de  meter 
en  paz ;  al  campo  salgamos 
i  reñir. 


(i)     Coge  Hernando  las  dos  sahillas y  vase. 


Criado  I. o 
Al  campo  vamos  | 
qae  será  justo  temer 
fü  téngase  de  la  villa  , 
#í  es  campesino  el  valor. 

Criado  a.*? 
Aun  esto  será  peor ; 
aquí  dejé  mi  salvilla. 

Criado  i,^ 
y  aquí  la  mia  quedó. 

Criatfo  a.*» 
Vuestra  desdicha  ,  ó  la  mia 
trajo  algún  ladrón  sangría. 

Criado  I  .** 
¡La  sangre  nos  igualó. 

Criado  2.*? 
¿  Quién  hará  ahora  creer 
^  nuestros  amos  ,  que  ha  sido 
verdad  1q  que  hs^  sucedido  ? 

Criado  i.® 
No  sé  como  puede  ser. 

Criado  2,<> 
Yo  pienso  t  por  escusar 
su  repentino,  furor , 
decir.que  tomó  Leonor 
el  presente  ^  y  alargar 
la  mentira ;  que  después 
será  mas  f4cil  remedio. 

Criadq  i,^ 
Si  puede  haber  algún  mediq 
ese  pienso  que  lo  es  ; 
y  lo  mismQ  he  de  decir.  \>ase. 

Criado  a.° 
Aquí  viene  el  dueño  miojí 
redúzcase  el  desafio 
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2  lo  diestro  del  mentir;. 

ESCENA  VIII. 
Don  Alonso  t  criado  skguvdo»; 

Don  yiJonsQ, 
' ¿Q^é  es  esto  ? 

Criado  a.<» 

Darle  á  mi  mamo 
el  repentino  valor , 
que  esiá  pidiendo  la  amor : 
de  donJuan  Altamirano 
trajeron  aqni  unr  presenta 
al  tiempo  que  recibió 
el  tuyo ,  y  el  suyo  no ; 
y  celoso  é  imprudente 
conmigo  quiso  reñir. 
Pienso  que  admitido  estás, 

Don  Alonso, 
Basta  f  no  me  dif;as  mas; 
desde  hoy  empiezo  á  vivir 
con  ese  nuevo  favor. 
¿  Como  albricias  no  has  pedido  ^ 
si  soy  el  favorecido  ? 
Todo  lo  que  no  es  mi  honor 
te  daré;  mi  ser,  mi  hacienda, 
mi  vida  y  mi  voluntad  ; 
que  en  tanta  felicidad  , 
no  es  razón  que  el  mundo  entienda 
que  no  hago  estimación 
de  una  muger  ,  que  há  dos  años  , 
que  en  resueltos  desengaños  9 
le  dá  á  don  Pedro  Girón 
indicios  de  su  disgusto. 
Diréle,  que  esta  conquistji 
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tñli  por  mi »  y  que  desista 

de  su  intento ;  qae  no  es  jasto 

impedir  con  an  nobleza 

las  dichas  que  voy  gozando : 

pues  pretender  estorbando 

toca  en  actos  de  bajeza. 

Hasta  aquí ,  que  no  be  sabido 

mi  dicha  ,  dudosamente 

detenido  pretendiente , 

be  callado  y  padecido. 

Pero  ahora  ,  que  ya  se 

que  tengo  el  lugar  primero 

en  su  favor  verdadero  ; 

en  su  casa  estorbaré   • 

que  entre  sin  licencia  mía 

la  luz  ;  cuya  inmensidad 

en  rayos  de  claridad 

es  precursora  del  dia« 

Sigúeme. 

Criado  a.® 
Contigo  voy. 
Fácilmente  lo  ha  creido  t        ap^ 
y  de  haberle  persuadido  ' 
gozoso  y  contento  voy.  ^ 

ESCENA  IX. 
Decoración  de  calle, 

DoH  Juan  t  ei.  criado  pninsao. 
Criado  i.« 
Esto  ,  señor ,  fue  mostrar , 
que  en  servirte  y  agradarte 
me  cabe  á  mi  tanta  parte 
como  á  tí  en  saber  amar. 
Otro  presente  ha  enviado 

üon  Alonso  de  Rivera  i 
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tu  competidor  ,,qTic  «pera 
lograr  también   su  cuidado. 
El  tuyo  se  recibió  , 
cuando   el  .suyo  han  despedido; 
y  casi  habernos  reñido 
el  desconsolado  y  yo. 
Don  Juan, 
la^vída,   ami-cme  baldado; 
y  desde  hoy,  que  no. eres  digo, 
mi  criado,  eres  mi  amigo, 
y  en    quien  fundo  mi  cuidado, 
¿  Es  posible ,  que  yo  Jie  sido 
entre  tantos  pretendientes  , 
ricos  ,  nobles  y  valientes  , 
el  solamente  admitido? 
El  juicio  he  de  perder 
y  no  por  el  rendimiento 
con  que  se  obliga  mi  intenta 
á  servir  y  á  pretender; 
sino  por  Ja  soberana 
calidad  y  estimación 
con  que  don  Pedro  Girón 
pcetendía  á  doña  Juana.    -^ 
Tres  años  ha  justamente, 
qne  el  pobre  la  galantea  , 
pin  ver  el  fin  que  desea 
en  un  favor  solamente. 
Y  tan  rendido  está  ya 
de  su  amoroso  cuidado , 
que  dicen  que  retirado 
perdiendo  el  juicio  ^sik^ 
^'isitarle  será  bien 
solo  para  examinar 
las  causas  de  su  pesar; 
y  para  darles  también 


.«sta  gloría  St  mis 'sentidos  ; 
que  no  hay  gastos  estimados  ^ 
como  el  oír  los  amados 
llorar  los  aborrecidos,      pase. 

Criado   i.® 
Amantes ,  ninguno  crea 
que  es  en  el  arte  de  amar 
dificil  el  engañar , 
^  quien  pretende  y  desea. 

•  ESCENA  X. 

Sala  en  casa  de  don  Pedro, 
Don  Pedro  r  Hernakdo. 

Hernando. 
JEs  todo  lo  que  he  contado 
tan  verdad  ,  como  lo  es  , 
qtí'i  los  dos  no  somos  tres  f 
y  que;  el  uno  no  es  soldado. 

Don  Pedro* 
La  soldadesca  en  efecto 
en  todo  entra. 

Hernando. 
Es ,  señor , 
constitución  del  valor , 
aunque  no  traiga  coleto  ; 
que  no  hay,  á  mi  parecer, 
quien  hable  mas  en  su  estado  | 
que  un  coletillo  picado 
acabado  de  comer. 
Todo  lo  rinde  y  lo  mata , 
contra  los  pobres  infieles , 
si  acaso  dio  á  sus  papeles 
lepulcros  de  hoja  de  lata. 
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¡PuM  qué,  si  ti  qite   éftt4  i  «n  Uddf 

replica  y  le  dá  cordel ! 

En  la  torre  de  Babel 

no  se  habló  tan  revesado ; 

.y  tanto  sobre  comida. 

Dios  se  lo  perdone  á  Flande5.:_>' 

¡Qae'  de  mentiras  tan  grande» 

tiene  á  cargo  en  esta  vida ! 

Don  Pedro, 
¿  Qué  los  presentes  allí 
les  cogistes  ?   ¡  Gran  valor  ! 

Hernando. . 
Entre  sus  armas  ,  ^^^qt^ 
águila  rapante  fui : 
mientras  los  dos  muy  valientedf 
defendían  la  nobleza 
de  sus  amos  y  con  presteza 
agarré  los  dos  presentes. 
Y, así,  que  andaban  recelo, 
ya  después  de  haber  reñido^ 
como  aquel  que  divertido 
busca  hongos  por  el  suelo»; 

Don  Pedro^ 
¿Y  qué  tanto  me  aborrece 
esa  muger  P 

Hernando* 
¡  Ah  señor! 
En  el  no  tener  amor 
todavía  está  en  sus  trece. 
Pero  la  has  de  ver  seguir 
tus  pasos  de  puro  amante  ^ 
y  yo  he  de  ser  ignorante , 
ó  en  la  demanda  morir. 

Don  Pedro. 
i  Y  yo  ahora  |  que  he  de  hacer  ? 
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Htrnando* 
,   Dejarte  jaropear 
con  principios  de  esperar , 
de  callar. y  obedecer; 
que  en  este  primer  intento, 
es  el  remedio  mejor , 
«>n  calenturas  de  amor 
jarabes  de  sufrimiento,     (i) 

Criado.  . 
Don  Alonso  de  Rivera 
cÜce  que  t(£  quiere  hablar,       Qa$€\ 

I)on    Pedro» 
Entré. 

Hernando* 
<.  Aquí  he  d«  recetar 
una  cpsa  muy  ligera. 
Si  en  doña  J.aana  te  incita 
este  tu  competidor , . 
solo  te  ordeno,  señor , 
^ue  beba^i  en  la  visita. 
J}on  Pedro* 
¿Pues  he  de  beber  sin  gana  ? 

J^ernando* 
Pide  de  beber ,  que  yo     •     - 
Bé,  el.  énfasis  y  tú  no. 
Si  del  inal  que  en  doña  Juana 
le   aflige  f  quieres  curarte  , 
210  hay  sino  creerme  á  mí  ; 
porque  has  de  beber  aquí» 
,      ó  no  he  de  poder  sanarte. 

Don    Pedro* 
¿No  he  de  saber  para  qu^ 
efecto? 

(^x)      «Sa/e  un  criado  de  don  Pedro* 
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Hernando* 
Puerto  en  mi  mano, 
eres  enfermo  cristiano ,  ^ 

que  se  cura  con  la  fé. 
£n  empezando  á  poner 
argumentos  i  no  te  curo. 

Don  Pedro» 
Ahora^bien  ,  poco  aventuro^ 
si  está  el  remedio  en  beber. 

•  ESCENA  XL  • 

Dichos  y  doit  Aloksp.. 

í)on  Alonso, 
Sabe  Dios ,  que  no  he  sabido 
hasta  ahora  vuestro  mal  9 
que  como  amigo  leal  y 
cuidadoso  hubiera  sido  ' 

,  el  primero  en  visitaros. 

Don    Pedrot 
De  vuestra  buena  intencioii 
no  me  d£is  satisfacción:      <■ 
ni  tenéis  que  disculparos 
con  el  darme  esa  discdlpá^ 
que  en  tan  noble  proceder f 
que  ignorancia  puede  liacber 
es  cierto  y  pero  no  culpa. 

Don  Alonso^ 
¿Y  c<Simc|  os  vá  de  salud? 
....     Don    Pedra.      • 
Ya ,  gracias  á  Dios  ,    mejor* 

Don  Alonso. 
Así  lo  dice  el  color. 
.¡  Ay  de  tí,  y  de  tu  quietad        ap* 
en  sahiendo  tu  cuidado  ^  v\"- 


que  soy  el  favorecido ! 

Hernando, 
Éste   por  lana   ha  venido        ap. 
y  ha  de  volver   trasquilado : 
pague  5u  intención   traidora. 

Don  Alonso.  • 
liO  que  importa  e*  no  comer  ' 
demasiado ,  ni  haéer 
desórdenes  por  ahora. 

Bon  Pedro, 
Antes  un  médico  mío, 
que  he  de  heber  me  porfía 
todas  las  horas  del  dia. 

Don  Alonso. 
Graduado  en  algim  rio 
debe  de  estar»     ; 

Hernando. 

Lo  que  fragua  ap, 

el  médico  sabréis  luego, 
cuando  vos  paguéis  en  fuego  . 
el  congetivo  del  agua. 

Don  Alonso. 
Pediros  á  solas  quiero 
tina  merced. 

Don  Pedro. 
Salte  afuera. 

'  ;  ESCENA  XII. 

JDlCHOS    MENOS   HfiRNAKDd. 

Don  Alonso. 
De  la  pasión  verdadera 
de  vupstro  atoor ,  cierto  esper(>  ^ 
que  disculpareis  el  mío. 
Ya  «abv  q^é  doíla  Juana. 
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ha  sido  basta  aquí  tirana » 
tan  daeSo  de  mi  alvedrio 
copio  del  vuestro :  mas  ya 
un  presente  ha  recibido 
de  mi  mano ,  en  que  ha  qaeríd<t 
decirme  claro «  que  está 
mi  voluntad  admitida. 
^    Y  pues  vos  no  habéis  llegado  # 

á  veros  en  tal  estado  » 
mi  amor  me  manda  que  os  pida  ^ 
por  merced  y  por  favor, 
que  d&  esta  empresa  salgáis , 
si  acaso  el  premio  esperáis 
debido  á  tanto  valor. 
;   Don  Pedro. 
A  tan  resuelto  poder 
de  su  amor  la  resistencia  i 
es  solo  tener  paciencia. 
Ola  y  dadme  de  beber. 

ESCENA  xm. 
Dichos  t  H^asrANDO  con  ¿a  salvilla  dxl  BB.S5£xr<¿ 

TE    T    UIC    BERNEGAL. 

Don  Alonso* 

0 

¡'Válgame  Dios  ,  qué  curioso 
bernegal !  i  Quien  os  le  ha  dado  ?. 

Don  Pedro. 
Una  dama  le  há  enviado 
con  un  recado  amoroso. 

Hernando, 
Y  mas,  que  envió  á  decir 
la  dama  que  le  envió, 
que  á  ella  ua  galán  se  Ic^ió; 


>3 
y  así  es  dar  y  recibir. 
Loa  favores  de  las  damas 
son  los  emplastos  de  amor^ 
y  curan  mucho  mejor 
que  los  recipes  y  dracmas. 

Don  Pedro. 
I  Vive  Dios  I  que  ha  conocido^  ap, 
su  presente,  y  se  ha  turbado! 
¿Qué  has  hecho? 

Hernando, 

Haberte  vengado*; 
de  la  intención  que  ha  tenido. 
Ya  mira   con  atención  ^ 
ya  atribulado  en  su  enojo  t 
Qtfha  por  un  lado  el  ojo , 
y   está  miranda  el  harpon. 

Don  Alonso, 
¿Regalado  habréis  estado 
de  sangrías?  < 

Don  Pedroi 

Esta  sola 
fué  la  receta  española 
que  dio  fin  á  mi  cuidado» 

Don  Alonso* 
£llu  pudo  imaginar...» 
pero  yo..«.  Si..».  Como.».*  Cuando.. •• 

Hernando, 
El  hombre  se  vá  turbando  ;  '        \ap, 
la  pdrga  ha  empelado  á  obrar^ 

Don  Pedro. 
No  parece  que  tenéis 
tampoco  entera  salud. 

Don  Alonso. 
Con  esla  nueva  inquietud.... 
¿  Dc&dichas ,  qué  me  qucceis  ?       ap, 
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Dsii  'Pedro» '  ^ 

Mo^al  estáis.  •   • 

,.    •       ^J}on 'Alonso»  > 

Tave  ahora:    . 
ttn  disgasto ,  y  tío  estoy  buen». 

JDon'Pedré. 
.Amor  le  ha  dado  veneno         ap^ 
por  los  ojos. 

Don  Alonso* 
.^  ¡\Ai»  traidora ,        4tp. 
(j^tíien  recib^í  parar  dar , 
amor  tiene!    ¡  Vive  Dios  ,     . 
que  se  quieren  bien  los  dos» I 
Mas  yo  me  sabré  vengar. 

Don   Pedro. 
£1  color  habéis  perdido  ;. 
volved  en   vos  t  ya  sabéis 
cuan  seguro    me  tenéis , 
si  en  algo  estáis  ofendido. 

Don  'Alonso, 
£1  tiempo  solo  os  dirá 
mi  intención  y  mi  cuidado. 

ESCENA  XIV. 
Don   Pedro   y    Hernando»    * 

Hprnando» 
Ya  este  lleva  su  recado; 
confuso  y  sin  sftso  vá. 

Don  Pedro. 
¿De  qué   sirve  haber  querida 
darle  este  di^go^^o  aquí? 

ffcrnando. 
Si  en  el  que  te  .daba  á  ti 
mala  intención  ha  tenido» 
I  qué  ley  ni  ra^on  orjknay. 


en  lo. justo  ni, en  lo  injusto » 
que   te  venga  á  <^at*  disgusto»  - 
y  le  escusemos  la  pena  ? 

ESCENA  XV.    ' 
Dichos  t  don  Juak. 

Don  Juarii, 
Entrándoos  á  visitar  ^ 
bajaba  por  la  escalera 
don  Alonso  de  Rivera...» 

Hernando* : 
Para   todos  hay   pesar*,  ap,     i^ase.  , 

Don  Juan,        ,' 
De  suerte   que  me   ^segura 
jilg^un  enojo  con  vos.   • 
¡Desdichados  de  los  dos    .    <w. 
en  sabiendo  mi  ventura,  (l) 

Hernando»  ♦ 

Apenas  vio  este  pr«sente, 
que  á  mi  señor  le  ha  enviado 
tina  dama »  con  cnid$ido 
de  verle  enfermo  y    doliente^ 
cuando    sin  ''pulsos'  ()[ti¿dó 
y  tan  mortal»  que  me  admito. 

Don  Juofíé 
¡Cielos^  que  .es  es  lo  que  miro!        ap» 
De  aquellos  pulsos  soy  vo 
el  muerto  :  á  tales  venemos 
¿  quién  habrá  que  se  resifta.? 

jffernan^f 
Si  no   me  cngaíia  la  vista    .   ap» 
otro  aturdido  teneu^os. 


(i)      SaJe   Hernando  con  ol/'a,  saU>il¡»*    - 

I    . 
) 
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Don  Pedre, 

De  don  Aloüsó  quisiera 

que  supieran  el  disgustd  ^ 

ó  la  intención  ,    que  no  es  )uat# 

el  irse  de  esa  manera  j 

sin  doclarar  sus  estremos. 

Don  Juan* 
¡  Que  siendo  yo  el  ofendido       iip. 
los  inquiete  el  que^  se  ha  ido ! 
Ck>razon ,   disimulemos ; 
porque  en  llegando  á  saber 
que  doña  Juana  le  dio 
lo  mismo  que  le  di  yo , 
con  intención  de  ofender 
mi  rendida  voluntad , 
en  las  vidas  de  los  dos     - 
he  de  vengar ,  vive  Dios  » 
esta  insufrible  maldad. 
A  saber  su  enojo  voy. 
¡Ah  celos.' Mejor  dijera     ap. 
á  vengarme  de  una  fiera. 
¡Sin  alma  y  sin  vida  estoy ! 

ESCENA  XVI. 
Don  Pedro  y  HEKSAnDO« 

Hernando. 
También  sale  con  cosquillas 
en  el  alma:  del  cuidado 
de  sus  culpas,  han  tomado 
cerveza  en  las  dos  salvillas. 

Don  Pedro. 
4  Y  ahora  ? 

Hernando. 
Me  has  de  pagar 
la  venganza  y  medicina» 


Don  Pedro* 
La  íinnencion  es  peregrina; 
¿pero  esto  en  que  ha  de  parar? 

Hernando, 
£a  salir  de  todo  bien, 
3i  te  confias  de  mí ; 
pues  quien  te  íia  rengado  aquí, 
te  «abrá  curar  tamJbien. 
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ACTOSEGUNDO. 

ESCENA  PRIMERA. 
5a/a  en  eask-de^  doña  Juana* 

Doña  Juapja  y  Leonor, 

Doña  Juana» 
Ó  te  conozco  muy  mal , 
ó  no  estás  como  solías  ; 
que  en  las  intenciones  mias 
nunca  te  he  visto  neutral. 
Yo  imagino  que  te  han  dado 
alguna  yerva  los  hombres. 

Leonor. 
Señora  |  no  me  los  nombres. 

Doña  Juana. 
No  ,  Leonor  ,  presto  has  mudado 
de  acción  y  de  condición  : 
alguna  dádiva  ha  hecho 
pasadizo  de  tu  pecho , 
y  ha  entrado  en  tu  corazón.; 
Que  en  empezando  á  tener 
mudable  la  condición  , 
y  que  estés   á  devoción 
de  los  hombres  ,  te  he  de  hacer 
pedazos  la  voluntad 
Íl  desabrimientos  míos , 
á  pesares  y  desvíos. 
Tn  me  ocultas  la  verdad : 
pero  eres  frágil ,  y  así 
el  dlma  se  te  madó. 


Leonor. 
Desde  que  toe,  deapreííó       áp, 
Hernando,  no  estoy  en  mí. 
¿  Éh'  qué  n>e  hallas  culpada? 

Dona  Jtiíina.  , 

£n  que  ya  «o  dioe^  imal  .   f      T 
de  ningún  homhiV,  y  neutral, 
arrepeutida  y  mwdattó.»  '( 

quieres  que  ka  curiosa 
€ísos  pérfidos  billetes-,.  ••  .;■       :    .^ 
con  qu9  ya  iildifíioá  proilietej,  *  i 
de  iucliiiacion  amoiro^ü*.     ■  .t 

Leonor»  »  •  •'  f  •; 
¿Pi^eaen  qué  piiedcAf dañar  .  .  i 
esd4  bilkies  «leídos?,  .      I 

Peligros  no  prevenido*  .  *  .  .       < 
á  culpas. 'suelen  llegar»»,  i    •■ 
Mira.   Leonor,  l,a  «uiugFt  •  •  .     ^ 
que  debe>á  s»  inclin^jcioj*. 

recato  y  estijBaoion:^.«v 
:iupnesto  qUQ  .es  ^l,oapR^. 
tan  fácil,  «.Q^ha,  ¿e -.^{^pí^ar 
1a  s^mWa  de  algún  disgusto  ;. 
antes  debe  ias  dei  gusto  - 

huir ,^ p^4r . iw^.  \XkySIS^Í^%ií. a  c( 
Iluido  abajt>íbe.  fe^ti^ijyí.    .;    , 
mir^«¡'9&  algfiii.rj?jea49t,,.,  .,        f 

de  algún  %«iaiM«:.caH19A^r.  ,  . 
en  víspei;a^.de  i??*ifl4oii.  h.  '?  •, 
Y  si  viene. á'  darin^  ^^.JQ^»  hu  --. 
y  á  enfadadme,  yí  Í  tfv^ys^ijj.     ,, 

dale  á^e^iendijr  .Hij  pfsa^Esid  f^^' 
y  con  la  pu<$»^^tt,i^  ^^x^l  %% 
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Quita»  Leonor ,  e«e  maxi4ó 

Solo:  ,en  1 1 ,  padicca  halla r 
consuelo  para  un  pesar, 
que  pudo  .afligirte©  .  tanta ; 
déte,  Dios  eja  ;ttt  virtud        .  . 
lo  que  mereces  poc  ella. 

Dona  Juana. 
Yo  confío  en  Dio» ,  que  en  ella- 
ha  de  fundar- Cu :qiiíetad 
Beatriz. 

Tío.         .     • 
De  tq  .con|)añía 
y  tu*  consejos  lo  espera. 

ESCENA  ni. 

Dichos  méi^os  ei.  Tío. 

I) aña.  Juana, 
Solo  df  tina  <?(>4^aK*quierQ 
advertirte  ,  prj&^  naia; 
la  casa  donde  has  qi]%edado ,  • 
no  es  casa,  que  es  fortaleza, 
donde  vive  la  pereza 
del  honor ,  n)uy  sin  cuidado.   \ 
A  la  falsa  idol^.tn>.   .        /.  .  .^ 
de  amantes  cnganadoi^es  i 
hay.  por  esos  corredores 
asestada  artille^^a) 
/  Rabias ,  enojos  ,  domeñes ,   , 

desprecios  y  desafueros-^ 
son  petardos  y  pedreros 
del  castillo  á  d|i»^nde.  yienes. 
Pero  para  estar  aqai  ^ 
pleito  homenag^  ^as.  c]^  hacer 
primero,, de,  i^q.c^eier 


i  ningún  homliw.  '    -' 

Daña  Beatriz* 

¿Pcrdif  » 

hí  reputación ,  de  hoy  mas ; 
porque  llegué  á  retibir 
un  papel? 

Doña  Juana-  - ' 

¿Eso  has  d«c¡r  f 
'\f  aun  el  honor » penderás  j    • '    i» 
que  como  la  volu&tad 
de  ti  dispone  y  dispensa  ,  -         ^ 
los  principios* de' la  ofensa 
sol(j  es  la  dificultad. 

Doña  BeatMi. " 
Pues  en  esto  y  si.  es  delito /- 
¿  qué  hicieras  tú  ?• 

Doña*  Juaha, 

\  ¿Yo?  No  mas 
4e  lo  que*  ahora  ^rtrás    ' 
en  los  que^  á. miañe  han  escrito.' 
Ti'ac  una  luz,      ' 

^Létmon"  '•  •  ■  '■  ' 
yoy  ?por  éll», 
Doña^. Juana*  '  '  ' 
También  yo  soy  pi^tendida  ,  •'  - 
pero  tan  mal  persbadi^a , 
que  antes  se  verá  «na  estrellt^,'  * 
de  mortaLmancv.toccda  |  > 

faltar^  ó  retrocedcir  rr       * 
i    el  sol,  ardiente ,  y.,  crecer 
esferas  de  nieve  helada. 

•  Leonor^ 
Aquí  está  lo  que  *iias^  pedido*      ' 

Doña  Juana,     n 
Para  que  sepas?  ^mejor 
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vencer  sirenas  de  amor, 
que  engañan  por  el  oído, 
vn  aclo  de  inquisición 
te  lo  ha  de  enisenar  abora. 

Leonor» 
Di  que  reciba ,  señora  » 
el  de  don  Pedro  Girón. 
Doüa  Beatriz, 
I  Don  Pedro  Girón  te  ha  escrita  ? 

Doria  Juoi^a» 
Este  es  9uyo. 

r  Doña  Beatriz 

¿  Y  tu  crueldad 
inmensa  ,  sn  voluntad 
cnstiga  como  delito? 
Muévate  la  inclinación  , 
que  hace  de  tal  empleo. 

Doña  Juana. 
Hásnle  visto  en  el  deseo , 
pero  no  en  la-  posesión. 
¿  No  has  visto  el  mar  procelosa 
prometer  serenidades  i 
y  luego  con  tempestades 
desmentirse  cauteloso  ? 
Pues  así  los  hombres  son  ; 
dame  tú  que  ellos  se  yean 
al  fin  de  lo  que  desean; 
que  luego  la  condición 
<8espolvorea  huracanes , 
y  entre  ofensas  y  temores , 
lodos  niegan  poseedores , 
lo  que  ofrecieron  galanes. 
Y  asi  los  voy  castigando 
rn  fé,   que  según  entiendo 
solo  obligan  pretendiendo »      >. 


Beatriz ;  pero  ño  alcancando^ 

£1  de  don  Pedro  Girón 

ae  ha  de  quemar  el  primero* 

ESCENA  IV. 

Dichas  »  don  Pedro  t  Hernando. 

Don  Pedro, 
Déjame ,  que  solo  quiero...    ' 

Hernando, 
Aquí  no  hay  satisfacción 
que  tomar ,    ni  que  pedir  ; 
sino  dejarme  curar  ^ 
tener  paciencia  y  callar , 
si  no  te  quieres  morir. 
Doña  Beatriz, 
Esos  por  su  desveiUnra ,      / 
inquisidora  de  amor , 
aclaman  en  tu  rigor 
la  piedad   de  tu  hermosura: 
y  claramente  se  vé 
tu  ignorante  demasía  ; 
pues  tratas  como  hcregin 
los  méritos  de  su  fé. 

Dona  Juanh, 
La  pasión  mas   verdadera 
es  digna  de  este  castigo : 
y  asi  no  hay  piedad  conmigo. 

Don  Pedro, 
Yo  lo  creo  »  pero  espera ; 
pues  quemas  mis  sentimientos 
en  estatua  de  papel, 
\ayan  al  fuego  con  él 
mis  blasfemos  pensamientos: 
Y  haLrcmos  puesto  en  tu  mengua 
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con  jUtinias.  iniencíones  ,         -' 
tú  en  el  fuego  mis  renglones ,     ' 
y  yo  en  tu  craeldad  mi  lengua. 
Tan  hecha  está  mi  paciencia 
á  los  rayos  de  tus  ojos , 
que  ese  luego  en  mis  enojo.* , 
roe  informa  de  tu  inclemencia. 
Pues  con  rigor  tan  estrecho , 
siempre  observante. en  tu  iama^ 
cada  desden,  una  llama 
del  infierno  de  tu  pecho, 
me  abrase ,  si  te  ofendieron 
mis  intentos  malogrados; 
que>esos  conceptos    quemadof 
de  mayor  fuego  salieron. 
Y  aunque  no  se  permitió 
en  los  nobles  la  venganza, 
cuando  el  daño  ó  la  esperanza 
en  mugeres  se  fundó , 
mi  voluntad  ya  rendida 
parte  á  enojarse  indignada ; 
que  la  que  no  hace  obligada  t 
solo  estimará  ofendida,     i^atc 

Don  Juan, 
Espera, 

Leonor, 
Detente,  Hernando. 

Hernando, 
Ko  podré ,  que  ya  en  su  amor 
no  ha  de  haber  saludador , 
y  pienso  que  vá  rabiando.        vasé 

V    Leonor. 

-         1.1. 

Como  yo  de  enamora4a  ,  ap, 

despuc^i  que,  me  has  despreciado. 


Beafríx.  '■' 

\  V  qué  no  te  dá  «anidado  > 

vec  «n  alma  9í'&í  abrasada  ^  » 

tan  justamente 'quejosa!  •    ' 

Doña  Juana, 
¿  Esto  te  puede  ofender  ? 
Viendo  á  un  hombre  padecer ' 
me  considero  gloriosa  •  • 

con  t^uto  imperio  »ie  veo  ' 
en  mi  libre  condición, 
que  ni  siento  inclinación , 
ni  se  me  altera  el  deseo. 

Leonor*  •    ' 

¡  Ay  señora  !  Don  Juan  vicne.- 

Doña  Juana  <í 
?  Ay  tan  estraua-  porfia 
de  amantes!   Otra  heregia  *' 

en  lo  pertinaz. 

i 

:   ESCENA  V. 

Dichos  y  don  Juaic. 

Don   Juan, 

Conviene  y       ap^ 
corazón  ,  que  os  declaréis 
«n  la  intención  y  el  cuidado  ; 
que  una  vez  desengañado  ^ 
y>  no  hay  gloria  que  e^perei^* 
lüo  vengo  como  solía 
4i. pedir  y  suplicarte  9 
querhagas  del  adorarte 
méritos  en:  mi  poriía.  : 

Hasta  hoy  mis  ojos  rendido! 
en  tu  suprema  beldad  ^ 
juz^ron  una  deidad 
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llena  de  almgtty  sentidos. 
Como  libre  te  admiraba 
mi  siepipre  espirita  iuqaietOy 
con  el  temor  y  respeto 
tus  desdenes  adoraba. 
Pero  ahora  que  be  sabida 
que  nace  en  tu  voluntad 
con  dueño  tu  honestidad  p 
y  que   querer   has  podido» 
sabré    también  castigar 
mi  imaginación  rendida  i 
con  mas  fuerzas  en  mi  vídap 
con  mas  daño  en  mi  pesar. 
A  tus   ojos  volveré , 
por  volver    por  mi  opinión  , 
lo  que  á  don  Pedro  Girón 
le  diste  9  y  yo  te  envié. 
Y  pues  he  perdido  en  ti 
la  parte  de  venturoso ,    • 
quiero  en  la   de  valeroso 
satisfacerte  por  mi. 

Doña  Juana» 

Espera*    -         , 
Don  Juan. 
¿  Qué  hay  que  esperar 
de  una  muger  engañosa , 
que  inconstante  y  cautelosa 
sabe  fingir  y  engañar  ?       (fose. 

Dona  Juana  ^' 

\  Cielos  y  qué  es    esto  !    ^Qne  á  mi 
tQ  me  atreva  un  hombre »  ya !  ' 
I  No  hay  quien  le  mate  ? 
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.    ISGENA  Vi.  - 

Dichas*  t  don  Alomso; 

Don  Alonso» 
¿Quién  di  ^ 

causa  de  tratarte  asi  ? 
¿  De  qué  te  esjpatitas  tirana 
de  la  quietud  de  los  hombres  ^ 
que  así  es  justo  que  te  nombres 
por  fácil  y  por  liviana? 
JLo  mismo  que  té  envié 
por  vasallage  y  sangría 
de  tu  enfermedad »  ó  mía  f 
que  mía  pienso  que  fué  ^ 
diste  á  don  Pedro  Giroiiy 
de  qué  veo  claramente 
que  de  amoroso  accidente 
enfermó  tu  corazón. 

Doña  Juana»    y 
Mira  bien.... 

Don  Alonso, 

Sí  I  por  mis  ojos' 
he  visto  en  plata  y  cristal  j» 
lisongeado  sti  mal 
y  ofendidos  mis  despojos  ; 
solo  puedeis  argüir 
tu  gusto  y  tu  voluntad ;. 
pero  no  en  esta  verdad 
dudar  y  contradecir. 

Dona  JuanU» 
¡Hombre!    ^ 

Don  .Alonso. 
Dices  bien  ,    lirana  ; 
hombre  ^t>Y ,  y  lo  he  de  ser 
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contra  qníen  supo  vencer 
condición  tan  inhumana. 
Contra  don  Pedro  Girón  , 
por  darte  disgustó  á  tí  , 
he  de  oponer  desde  SiCj¡jaí 
mi  valiente  corazón. 

» 

Dona  Juana* 
Si  tengo  de  responder, 
en  injurias  declaradas , 
no. 

Don  Alonso, 
£n  colpas  comprobadas 
no  te  queda  mas  que  hacer. 

ESCENA  VII. 
Dichos  menos  don  Aluhso* 

Doña  Juana» 

¿  Qué  es  esto  ,  Leonor  ? 

Leonor* 

Señora , 
plegué  á  Dios,  si  recibí 
sus  dos  presentes ,  que  aquí 
Un  rayo  me  parta  ahora  : 
que  antes  habia  pensado  ^ 
que  tu  debes  de  haber  sido 
la  que  los  has  recibido  y 
y  que  los  has  enyjiado 
á  don  Pedro. 

Dona  Juana, 
jVive  Dios, 
villana  ,  infame  I  v, 

Beatriz.  ^ 

'Detente* 
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,  IhUa  Juana* 
'Agnarda,   que  juntatüenU 
os  castigaré  á  los  dos» 

Beatriz* 
Mira»  primal  si  lo  haOe<. 
por  disimular  conmigo» 
solo  en  mi  abono  te  digo  i 
aunque  no  te  satisfaces 
de  mi  amor »  que  nunca  vi 
ningún  amante  cuidado » 
que  no  le  haya  disculpado 
por  lo  que  me  toca  á  mí. 
¿  Ijlo  somos  también  mttgeres » 
y  en  las  mugeres  también 
natural  el  querer  bien  ?  «■ 

Si  disimulas  y  quieres »     , 
¿  quién  te  guardará  mejor 
tus  secretos,  que  quien  tienft 
tu  sangre? 

Doña.  Juana* 
¡  Cielos !  Si  viene 
envuelto  en  este  rigor 
castigo  que  vos  me  dais^ 
mirad  que  en  él  maltratáis  i 
la  honestidad  de  mi  honor. 
Solo  el  teacr  sangre  mia«| 
Beatriz  >  te  pudo  .escnsar 
la  venganza  del  pesar 
que  me  has  dado»  ¿En  mi  podúi 
caber  tan  vil  pensamiento  ? 
Beatriz ^  ¿yi»  facilidad 
de  amor  y  de  voluntad*» 
rendido  el  entendimiento  P    ' 
De  mi  sangre  me* hartara» 

ai  en  esta  culpa  incurriera  t 

* 
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mi  propio  ser  deshiciera  , 

y  con  mi  vida  acabara.  '  / 

Y  aun  ahora  ,  que  lo  difi^o ,, 

jque  me  estoy  glorificando  » 

parece ,  hiriendo  y  cebando 
en  la  pena  y  el  castigo. 

Leonor, 
Mas  puede,  si  se  en  fu  rece  ^ 
el  del  arco. 

Doña  Juana^ 

No ,  Leonor. 
¡GSmo  ha  de  tener  amor 
la  quf  tanto  le  aborrece ! 

Leonor. 
Otra  sé  yo  que  decía 
lo  mesmo ,  y  por  despreciada 
el  no  estar  enamorada 
le  parece  ya  beregfa. 

Beatriz.^ 
Dios  le  dé  lo  qne  desea. 

Leonor* 
Am«n :  plegué  á  Jesu-Cristo. 
Después  que  á  Hernando  no  be  visto  ap, 
el  alma  se  me  marca^ 

Dona  Juana» 
Aunque  mas»  Leonor,  me  digáis » 
tú  en  las  quejas  de  esta  gente 
tienes  culpa.  , 

Leonor* 
De  repente 
mala  procesión  de  hormigas 
vea  sobre  mí ,  señora  ,- 
sin  que  de  tullida  pueda  * 

apartarlas ,  si  me  queda 
Cu  ú  corazón  ahora  ^ 


mas  áé  lo  f(nt  dff^  ftqtiií :         -^  '  - 

dos   presentes  me  trajeron 

dos  criados  que  vinierou  y         /  . 

y  entrambos  los  desj^edf. 

Gracias  á  Dfos  ,  que  ha   llegado, 

Il(*rnai|do ,  que   podrá  ser  >■ 

testigo;  pues  llegó  á  ver 

^aÚQ  cuanto  liabia  pasado. 

ESCENA  VIH. 

Dichas  y  Hernando. 

í 

Ilerhánda. 
Déme  amor  su  cataplasma ;     «^»  - 
porque  sí  el  de.^én  uo  gasto 
cou  este  segundo  emplasto  ^  f 

tengo  de  dt^jar  con  asma     <     i 
el  pecho  de  esta  ci*uel  ;  ■■    j 

y  sin  el  oro  de  Tibar       

le  he  de  volvéis » >BÍ«iuio  acíbar  j 
en  aguachirle  de  miel.  '.'Ji, 

¿Hernando:^  >i}eoíbi  yo         .^ 
dos  predeui^esique  traiaa      <-  «>   •  -^ 
dos  criados  ; que  v«niaa     «    <*'  •>'.\ 
de  dos  pretendientes? 

•    No: 
testigo  soy  de  pcvtlorum'^     ^ »    i  í  ) 
y  quedando  en.  competencia  >     "^í» 
les  vi  por  uiia  pendeileia«  '    .     »  i> 
muy  cecea.,  de* 2m<rrtuorumi  ^.\   j.  .> 

Dífiia  J'uan»* 
No  estaré  en  hii  hasta  ^aca^  -    '  '^ 
del  pecho  de  algún  villaua'*-  -^     ^ 
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él  corazón  cotí  la  mtw^ 

Hernando^ 
Serviréte  ei|  amolar 
el  cochillo ,  y  le  tendré , 
gaardáhdote  las  >  espaldas  » 
en  tanto  .que  tu  te  enfadas^ 
que  ya  tus  intentos  sé, 
y  aunque  á  don  Pedro  he  senridof» 
de  tu  parte  me  he  de  hacer ; 
que  en  efecto  eres  muger » 
y  yo  airoso  y  híen  nacido. 
£1  un  ojo  apostaría , 
que  algún  enredo  ha>  inventado  ^ 
porque  como  le  ha  faltado 
el  amor  que  te  tenia , 
mil  faltas  anda  diciendo 
de  ti ,  tan  púbh'camente  , 
que  se  anda  toda  la  gente 
wnos  con  otros  riendo. 
Dona  J^ana^^ 
¿Qué  dice?         :  , 

Hemcmdo, 

Dice  que  '  liíenef'  \ 

nn  ojo  mayor  que;eU.i6tnk  » 

£ste  he  visto  ,  venga  el  otro4 

Donet  ■  Jiutna .  ■ 
Loco  imagino  qse  vienes. 

ífionor, 
O  ten^o  el  ingenio  yo' 

desencuadernado  ya  y    

¿  este  es  bellaco  ^  y  le  dá 

con  lo  mismo  que  mé  dio.    •      >   < 

Doña  Juanas. 
Príma^    ¿tengo  yo  ios  ojos 
desiguales?       .  /         , 


'Jlíeairíz. 
¡Df'5tigua1efl! 
Dos  luceros  celestiales 
parecen  en  sas  despojos.    ' 

fférnando,' 
Si  otras  cosas  te  dijera 
que  dice  ,  no  te  quedara 
en  dos  dias  tanta  cara ; 
pues  lo  de  cabellera     ** 
postiza' ,  y  dientes  atíidos  , 
de  manera  lo  be  sentido, 
que  te  miro  de  corrido 
con  los  dos  ojos' ícer radios* 
¡  Pues  ver  con  el  alegría   ' 
que  se  lo  dice  á  la  dama,  '    - 

con  que  se  huelga  y  te  iniama  ! 

Doña  Jíeatriz. 
\  Hay  tan  gi:an  bellaquería  ! , 

^  Leonor. 

¡  Hay  tal  maldad !  No  creyera 
de  íin  bombre  que  té  adoró , 
tan  grandes  infamias  yo, 
si  el    mundo  mé  lo  dijera. 

Doña  Juana* 
¿  T  es  hermosa  esa  muger  ? 

Hernando. 
Es  airosa  y  bien  prandi^a* 
Carne  viva  hay  en  la  herida ,        e^. 
que  le  ha  empezado  á  escocer. 

Doña  Juana. 
¿Y  quiérela  mas  que  á  mi 
me  quiso? 

Hernando. 
Absorto  la  mira, 
y  dice  que  tue  mentira 
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cnanto  ba  4|iierído  íiiista  aipil. 
Porque  )e  cogí  na  billete , 
con  QQ  suspiro  ^tie  di<$ 
seis  bagías  apagó 
qae  databan  en  un  bufete. 

Doria  Juana. 
I  Qué  dices  ? 

Hernanán* 
Dios  me  destruya  | 
sino  es  tanta  sq  afición  , 
que  trae  sobre  «I  corazón 
una  zapatilla  suya. 

Y  si  el  origen  le  toca  » 

y  á  ser  en  U  calle  acierta  ^ 
se  miitc  tras  una  puerta 
y  se  le  zampa  en  la  boca. 

J)ofÍa  Juan€í»         ^ 
¡Jesús! 

/Fernanda. 
Tan  grande  es  su  ardor  ^ 
que  me  llegué  por  un  lado 
diciendo  disimulado  : 
¿y  'doña  Juana  ,  señor? 

Y  sin  responderme  nada, 
enojado  me  mjró^ 

y  al  sesgo  me  sacudió 
)a  mas  crufl  bofetada  » 
que  se  ba  visto;  dibujar 
aobre  carrillos  cristianos* 

J)ofia  Juana. 
¿Qué  dices,  prima? 

Doña  Beatrh. 

Tiranos 
sbn  los  b9mbres  ^  nó  bgy  dudar. 
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Dolía  Juana» 
¡2  Qa¿>  te  parece  qne  ha^a  ? 

JDoua  Beatriz.  ' 
Qae  le  escribas  un  papel ,        ^  ' 

y  que  le  digas  en  él 
tas  enojos,  y  qne  te  haga 
merced  de  no  te  ofender 
en  público  f.  ni  en  secreto ; 
siquiera  por  el  respeto , 
que  se  le  debe  á  tu  ser. 

Doria  Juana* 
Bien  dices ,  espera  aquí.' 
¡  Válgame  Dios!  | Dónde  voy! 
El  camino  erré:  ó  estoy- 
#in  alma  ,  ó  fuera  de  m»;  ' 

.V 

ISOSNA  IX. 

Dichos  hsnos  do'Sa  xIuása. 

...  i 

Leonor. 

\. 

Sínora  ,  »ya  que  las  dos  »!.;'•* 
nacimos  con  voluntad  ^ 
llagamos  por  calidad   ^    i..i«'  í*» 
diferente. 

Hernández, 

¡Vive  Dios , 
que  vá  i,  i^^cidbír !  y  que -en-  snltta,  ap. 
cruel ,  tibia  ó.  desabrida  , 
ya  está; la  capue  manida 
cuando  se  gasta  la  pluma. 

Doña  Beatriz*  ' 
Leonor  mia ,    tuya  ^oyt;*  i   v  '  "    . 
dime  á  quien  quieres  ^  sei*é 
tu  tttícera»     V    . 


í» 


.-  Jjitrmor.l. 
Sí  diré»; 
qne  tan  cerca  de  él  estoy, 
que  no  estoy  dos  pasos  de  él. 
Porque  claramente  un  día 
íliio,   que  roe  aborrecía, 
nic  estoy  muriendo  por  él. 

JOona  BeeUriz, 
¿Es  Hernando? 

Leonor.  '    . 

Si .  seíiora*     . 
Dona  Beatriz^ . 
¿  Pues  él  no  será  dibhoso     .  . 
en  llegar  á  ser  tu  esposo  ? 
Yo  he  de  decírselo  ahora, 
Ah ,  galán. ' 

Hernando* 
Esto  es  á  mi,       ap* 
■         Doña  Beatriz. 
Ce.  ¿A  quién  digo?  ¡,Ah  caballero  t 

Hernando, 
Que  me  dé  Ja  vena'  espero.        ap. 

Doña  Beatriz. 
¡Ah  soldado! 

Hernando,  » 

Ahora  sí. 
Leonor. 
Mucho  Qsiima  el  ser  sóldad<y.  • 

,  Hernando* 
Soy  (  perdonen  mis  sentidos  V 
sordo  en  otros  apellidas.        •  > 

Doña  Beafriz,' 
I  Qué  gran  bellaco!      .      jr  •    • 
•   Leonor,  , 

!  Taimado  f 


Ih^a  BeatrU*    \ 
iSabe,  que  Leonor  te  estima. 

I  Paes  qué  importará  en  ri{;or  ^ 
ú  yo  no  estimo  á  Leonor  ? 
Poco  aprovecli^a  la  prima , 
templada  en  el  instrumento 
de  la  conyugal  anión  ,' 
sino  la  afina  el   bordón 
Doña  Beatriz* 
Dios   obra  en  el  casamiento. 

fíernand4t. 
Ese  ya  es  el  bordoncillo 
con  que  todas  Jas  mujeres 
aseguran  sus  placeres ; 
y  hele  cobrado  al  cuquillo 
un  temor  desatinado ; 
y  atolondrarme  no  es-jnsto, 
podiendo  tener  el'  gusto  , 
y  que  otro  tenga  el  cuidado. 

.    íatonor' 
Mal  conoces  mi  valor; 
con  el  Rey  no  te  ofendiera. 

Hernando,  -"  •■ 

Como  el  de  los  naipes  fuera , 
yo  lo  creo ,  mi  Leonor. 

Leonor* 
Yo  soy  mnger  tan  honrada 
como  cuantas  Dios  crió. 

Hernando, 
¿  Qué  importa,  si  tengo  yo 
tina  falta  endemoniada  f 
Preciábame  de  alentado  ,-        '■'.-. 
y  sobre  apuesta  ,  hice  en  Flandes 
dos  ó  trcA  fuerzas  muy  grandei , 
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y  volví  á  E$paSa  quebrado. 

Leonor* 
Quebrado  te  quiero  yOi  C 

Hernando. 
Por  ahora  podrá  ser, 
pero  ecbaráslo  de  ver 
después,  y  dirás  que  uo.  . 

Y  fuera  poco  saber 

de  quien  su  quietud  desea, 
corlar  para  tí  tarea' 
cuando  no  puedes  coser. 

Y  muger  que  tuvo  amores  f 
no  es  buena  para  casada ; 
que  de  la  vida  pasada 

le  quedan  los  borradores.. 

ESCENA  X. 

Dicpos  T  doSa  Juana, 

Dona  Juana, 
Este  es  el  papel.,  Hernando;- 
di ,  que  quisiera  enviar 
en  sus  letras  rejalgar , 
porqu^  muriese  rabiando. 
Que  es  un  tirano  ^  un  traidor « 
un  ingrato  fementido  , 
cruel ,  descortes  ,  fingido, 
sin  Dios ,  sin  fe ,  siu  honor. 

Y  que  se  guarde  de  mi ; 
que  soy  muger  agraviada  , 
resuelta  ,  y  determinada  ; 
un  rayo.  "s>^ 

HerMa/ido,, 
Pirélo  usi.. 


¡^^ 


Dona  Juana» 

Y  que  si  acaso  se  fia 

rn  su  sangre,  en  su  grandeva, 
4|ue  advierta  que  á  su  nobleza 
nada  le  debe  la  mía. 

Y  que  si  desvanecido 
porque  en  otra  parte  quiere  ^ 
defectos  en  mi  pusiere, 
engauos#  y  {¡resumido 

en  sU  loca  estimación , 
que  podrá  ser  que  $c  pierda  ; 
qué  fácil  podrá  una  Cerda 
atravesar  un  'Girón. 

•  Hernando. 
£n  sabiendo  que  te  he  visto , 
y  que  el  billete  le  llevo 
me  ha  de  poner  como  nuevo ; 
que  para  mi ,  vive  Cristo  , 
que  es  una  tigre   cruel, 
después  que  tiene  otro  amor. 

Doña  Juana. 
Toma  tu  manto ,  Leonor  , 
y  llévale  tu  con  él.        oase» 

Lteonor* 
Ahpra  encajaba  aquí 
lindamente  una  coleta  ; 
que  voy  con  él. 

Doña  Beatriz. 

\  Qne  discreta 
es  la  voluntad !  ¿  Por  mi , 
no  habrá  un  poquito  de  fé 
con  Leonor  ? 

Hernando, 

A 'pensar  vengo, 
que  si   por  Ini  no  la    Uago , 


Sí 
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que  por   nadie  la  tendré  t 
y  basta  decir  aquí , 
que  ya  d«  ninguna  suerte 
me  puedo  mudar. 

Xeo/ior. 
Advierte 
que  te  quiero  mas  que  á  mf ; 
aunque  todo  el  ano  entero 
nos  andemos  ,  á  mandar 
tú  en  casa  »  y  yo  á  remendar 
tu  vestido  y  tu  braguero. 

Hernando, 
No  ,  Leonor  ;  que  en  esta  vida 
menos  me  tendrá  afligido 
un  braguero  descosido 
que  una  muger  muy  rompida* 

ESCENA  XI. 

Sola  tn  casa  de  don  Pedro» 

DOV  P£DE0. 

¡En  buen  laberinto  estoy 

metido!  Los  pretendientes 

de  doña  Juana »  impacientes 

piensan  que  el  dichoso  soy ; 

y  escriben ,  que  si  no  doy 

los  presentes  que  me  han  dado^ 

me  dé  por  desafiado. 

¡  Cuando  un  hombre  habrá  reñido» 

porque  piensen  qne  es  querido 

cuando  muere  despreciado  I 

Nunca  de  Flandes  viniera 

Hernando ^ara  matarme; 

nunca  para  aconsejarme 


«1  ciclo  aliento  le  dier»  { 

nunca  á'.mixasa  viniera. 

aunque  yo  solo  culpante 

en  las  locuras :de  amante, 

¿  de  quién  me  puedo  quejar ^ 

si  me  dejé  aconsejar 

de  un  hombre  tan  ignorante?  i 

ESCENA  XII. 
Don  Pedro  y  ÜERNAliod. 

Hernando» 

i  Qué  hay  ?   ¿  Hay  revolución  ? 

¿  No  e$tán  los  cielos  serenos  ? 

¿  Hay  relámpagos  y  truenos  ? 
Dl9n  Pedro. 

No  hay  sino  ni  i  perdición;      i 

una  esperanza  biirlada , 

ona  intención  no  entendida  ^ 

una  muger  oíejiLdida, 

y  una  alma  en  penas  criada* 

¡Que  me  creyese  de  tí  ¡  i 

Hernando*  ' 

\  ^y  Ignoran  tico  yo ! 
Mal  hizo  4{uien  me  crió. 
Si  me  ha  de  tratar  asi, 
\  para:  el  puto  qae  tuviera 
el  negocio  en  mal  estado! 
El  morir  descuartizado 
pienso  que  lo  menos  faera 
.en  tu  deseo. 

Don  Pedro. 

\  Ay  Hernando  \ 
I  Cómo  has  de  poder  hacer 
que  me  quiera  ana  xnugcr 
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qae  maltrata ,  descdiando 
los  despojos  de  su  honor  ? 

Hernando*   ' 
£1  énfasis  está  ahi::      . 
solo  eA  ci  tratarla  así 
está  el  remedio  ,    señor. 
G)nderto  fué  de  los   dos  , 
que   si  yo  á  Leonor  rindiese 
tu  voluntad  mereciese. 

Don  Pedro* 
Es  verdad. 

Hernando* 

Pues,    vive  Dios 
que   has  de  verla  ahora  aquí^ 
para  ti  eosa  bien  nueva  ^ 
mas  madura  que  una  breva 
y  enamorada  de  mú 
Saca  Id  daga  fingiendo 
que  esl^s  conmigo  enojado»^ 

Don  Pedro. 
4  Para   qué  ? 
^*  Herncmdo» 

Ya  estás  cansado. 
Sácala ,  que  yo  me  entiendo  ; 
y  después ,  .  señor  ,  sabrás 
la  tela  que  tengo  urdida. 
¡  Ay ,  que  me  quitan  la  vida  £ 
Saca   presto. 

Don  Pedro, 
1  Loco  estás. 

Hernando* 
Saca ,  4igo.  ¡  Ay,  que  me  matan ! 
¿  No  hay  quien  jue  ampare  ? 
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ÍISCEÑA  Jmi 

DiCfabs  t  LzoíSOti  tOJX  UH  PAPE&* 

Leonor. 

i^Sor  ,  aa«  le  quiero   bien. 

Hernando,  y 

,•••'••  .     .  .    <■ 

Logróse  la  jiRat^rata^       ap. 

Don    Pedro.  , 

¿  Bien  le  quieres  ? 

,  Leonor, 

Si  stSor; 
y  con  flabcr.qpe  por^l 
mé  esjtoy  mui'iendo  ^  cruel 
me  trata  con  j;ran  rigor.  •  .., 

Herncmdo. 
¿Cómo  te  pujede, trata r,  .     j 

6i  porque, aquí  nombré  yo 
á  tu  an^a^se  enpjó,        .         ,     } 
y  me  ba  qu^^'^do  matar? 

Leonor^  a 

¿Po^ble  es  que  de. ese  modd 
la  bas  aborrecido  •  di  ? 

•  •      • 

.^¡femando* 

!En  jxo diciendo  que  hi^  \  ".  :\ 
das  en  la  calle  con  (todo.;  -  .<, 
fi^je  que  está^.  enojfuio*'     :        • 

D<^n, fierra  .  .  ,/.  r 
Marién^iom?  {esjloiy  ^  jL^o^or  ; ,  ^ 
ha  sido  gran4,^.<er' rigor 
y  mucho ,  Jo  quQ^^  be,  pasado,  r,  j 
^  .,.  LeojdQr^i  ,  ,  ..  ,  .  . 
Este  billete^. le  ie«via*.j,  ^  ,}. 
enojada  lo  escribió;  ,  ,;  .   .-i.-'i 
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pero  disciilpola  jé 

y  su  hermosará'podiá 

s?r  disculpa  en  3us  cuidados  4     < 

que  bieh  sabes  ^  que  eS  quimera 

eso  de  la  cabellera 

y  de  los  dientes  atados. 

Herriándo. 
Concede  con'  Id  ^ue  Han  dicho  < 
que  hay*  dientes  y  cabellerái        ^ 
ezL  la  marañaV'  - 

Don  Pedro  t  ^  ^ 

Quisiera 
taber  cómo.    ' 

Hernando.' 

■•  En  ercapricbd' 
totran   ésos  adtiéréntes. 

íéonor. 
Ella  ¿  señor;  es  isentida, 
y  ha  dé  acabar  con  su  vida      > 
lo   del  cabelló  y  los  dientes.    '  ^    ' 

'  Hernando.    '     ''       *  ' 
R^^cibe  ei  papel  )r  dY» 
que  {]A»irque  é!Íá  le  ha  traidé    '  j 
le  redbes  ofeiidido;'      *  '"     '  *   ' 

hóñ    Ptdro» 
Dios  me  saque  en  ^'az  de  aquí.         o^. 
Si  otra  el  papel'  me  trajera  - 
quizá  no  haÜárá  eft  ihiii  manos ' 
propósitos  taii  butnahos^ 
y  sabe  Dioé  lo  <|tie  hiciera;' 

,   Leona^\  '  " 

Pues  si  algún  diá  \  sedor ,       "- 
te  cansares  de  tu^'dáma, 
y  se  volvicre- á  mi  ama       '    '' 
arrepentido  tu  amor/ 


in«  ofreaco  á  Mr  ta  tercerm ; 
y  por  fitaiGfksÓ  vol  vieres  > 
haz  en -tanto  que  á  otrai  quüeres  i 
^  que  Hernando  ^  señor  ^  •  me  -quiera.: 
Dan  Pedro.  ' 

iTo  sé  qué  Heriiando' poi?  tí 
mudará   dé  éoñdicion.   ^   '    '  ' 

.    Leonor.    • 
\ Miren  cuál  iesiá'  él.'. NeroliS  * '   tip. 
Bayos  echa  contra  mí. 

••ESCENA  XIV.     ' 

Don  P¿dr,o  y  HÍEkNÁBfDO. 

jppii.  ^Pe4ro, 

¿  Qué  es  ío,  que  haA  hocho^-. . 

miañando.  ..-.     . 
j .  . . .. 

.,-..■/  ./:        Hacer.   ..  .- 
lo  que  el  Galeno  de.  amor , 
en  el  recipe  mejjoT »       , .    ;.  •  »     - . 
me  pudo  dair  4  entender..   ..  ^    >    > 
i       I.        Dpn  Pedro,     '    ,.i   •.;» 
Ya  por  la  esperiencia  veo:.,  r.'v.y 
parte  de  .tu  lüeeUdhaí;;.;;  ..„  •.  ^ 
tan  rara  .y  tan  peregrina , 
que  parece  que  te  creo. 

Hernando. 
Despacio  te  contaré 
el  camino  que  he  tomado  ; 
que  ahora  voy  con  cuidado 
á  lo  que  después  diré. 

Don    Pedro. 
El    papel  quiero  leer. 
Hernando. 
Cerrado  se  ha  de  quedar; 
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todo  es  en  él    deseatiAál^  '< 
con  deshonrar  y  ofender- , 
y  le  be. menester  cfrrlido  ; 
.«|OiE'.  hay: gran  máffttina   apretada t 
y  aun  gaerra ;  y  este  billete 
serviflá  de  pistolete 
en  la  postrer  rociada. 
Don  Pedro. 
i  Poiíré  yo  satisfacella        » 
,  en  algo?    .    .;  .'  .t 

Hernando, 
.  í  JiCsos  niil  Veces  ! 
Forzosamente  pereces : 
para  siempre  has  de  perdella. 

Don  Pedro. 
Ya  como  el  negocio  está ,  • 

ignorantísimo  fuera V 
ai  de  tu  orden  saliera. 

Hstnando. 
No  menos,  seiior,  te  -vá,  ■       '  ' 
que  ver  logrado  tu-  amor;   ^ 
que  la  has  de   ver,  fia   en  mi 
con  mas   carpas  tjras'de  tí  ' 

que  gualdrapa  de  doctor* 


'«a 


^^^^^^^I^^^MM^^ 


«  •'         I 


ACTO  TERCEaO. 

ESCÉÍÍA  primera! 

SaJa  en  casa  de  doña  Juana» 
Doma  Juaiva. 

¿Por  que  C9^i^^  te  desvelas, 

y  en  uní  fvrúpipser  aiiihol^#  , ', 

ahora  )nri^4ÍQCÍon  ? 

Duffio  soy  de  mi  iiitenci|>i^^  ■ 

y  soy  la  misma  qj«^  fVí  t 

y  quiero  poxi^r^.aqui       .  (f     .  ( »  ^ 

límites  a,  w  dfVifo.  f.í,j  .,i,p 

Contra  lOii.^mi^riiia  peleo  í"   •  .>   j 

I  Defienda  mcrJPíps  da  míj^i  :  ^i* 

¿  Que  quiers^  yp, ,ajp^  pe  n sa r  , 

-v^ Qué.  quift^flípuedií^/ltener , 
sin  dejar  de  i|i^gÍA$^r  ,r.Il )   ;  /  s^ 
que  me  puíqUer^  olvidar  ^       ,,  -a 
tan  presto  xj^  hontbre?  ¡Ah  traidor} 
Engaúp^  fui  t/n  ^or«    .•,     i  í 
¡  Qué  es  esl^p,!:  ¿  Esloy  reprobaiOido 
«í  pencar ,^  y  estoy  pensando;?  ,i 
I  Incurable.' es  mi  dolor! 
IJo  quvPKo  admirarme  y<y-'  r    ,1 
de  que  á  su^'4a^^  dijera  |,;       :*. 
que  tengo  yo  cabelle rji      ,',:•;,.•'; 
y  dtrn(U'S  at£^d^Sy  no  :    .    r*    ?     í; 
sí  de  qi^jc  tau  preístp  Jialtó ,  v  '  ^ 
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mng«r  tan  á  sn  medida  , 
"qWTin  -del  *<w}o -áé-  di  vida 
quien  tanto  supo^guerer. 
Agu»  Q9k donde  het,dc'^jieKdcr 
la  paciencia  con  ,1a,  y  ida  • 

ESCENA  II. 
PoSíA  Juana  t  Leoivqii. 

Leonor* 
Señora  f  tu  prinía  eítá.?,  '^ 

¿No  ^y-la  misma  que  'fttif 

Leonor''  '^ ^  ''"'■ 
¿Sen<íl<>?     "       •  '     '         •* 
t    Doña'  JuanH,  ^  • 
¿Qué  ha  visto  en 'mí,"    »"  •  •' 
que  tan  preste  ^^üo  y  a**  ''"'  '''  • 
trasladar  tantá'^'firfiSez^'  '-'  - 
en  sugVtoditWcn'íí ?•"''*'   '    •" 

jAy,sSnbré*,  qu^^  lo  sfént*'?'    .     (»p, 

I  Aquella?  'ñatúi'ftlézíl'*^   * "  - 

se  mudó  fcon  tal  i*ij*oi*r'   '  ^ 
'lili  /.*¡         '  fjeonár,'  •'  ' 

En  estási»  está  ya.    '  •S;^''» 
^«ISfertirlilíge'hay  por  déá*;" 

taMA^n  embarga  ^\\  aiüor. 
• "  Jboña  Jú€má, 

Leonor  <  pienso  qtíé*'  me'  ha  yistQ       ^. 

divertida  ;  importai'á'     ' 

desvelarla  ,  claro  tsiá. 

]Qué  mal  mi  dolor- resisto ( 

¿  Yo  con  recalo-' y.  desíeo?. 


r»<ii-    -.1  * 


/ 
/ 
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¿Qae  hace. ini\ prima? 

Abora... 

,  .  < .  • «  » 

pie  pidió  vn.  l^bro  »;  señora  | 

(de  comedias.   .        ,  ,.,... 

.       Tolo  cfcoj  ; 
en  libros  mas  yjrtv.oso4 
Caerá  mas.  )visto  .le^r , 
la  c|ue  ha   (legado  ^  sabef 
tantos  Unfí.es  fimorQsps,  .< 

¿  Pensáis  que  no  os  .-escuché 
tiablar    anoche  Á  la  una 
por  la  ventana  ?  ;N¿ngnna| 
imagine  que  líD   »i\, 
sus  pasf^  .^  sus  secretos  ; ,  .   .  . 
pero  yo  soy.  de  opinioii  .... 

que  sobre  seguro  soj| 
los  castigos^.m^f-discretoSt 
lilama  á  mi  prima,  (i)  ¡  Ay  de  mí! 

í  que  no  píifec^  qw^t.y* 
tai|  entera  fX   alm^  está 
f:omo  se  mostró  hasta  aquí! 
¡Mas  qué^fistp,!  .¿Ha  de  f<aiU^r 
eii  mi  pecho  mi  valor? 
Mueran  los  gustos  de  amor     ^ 
á  manos  de.  mi  pesar, 

>    '     '.  '      ' 

ESCENA  iti, 

PoSfA  Juana  ;  Bea^kiz  t  Lkoro&. 

Dona  Beatriz. 
¿  Qué' me  quieres  ? 


^i)      y  ase  Leonor. 
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DñrSa  Stiaha. 
Que  no  ffnieraá  j 
qucf  ya  1iq  visto  claramente  f 
prlxna^  que  el*  hñevo  accidenta  ' 
dará  en  tus  vanas  quimeFa^.'    '" 
A  mi  lio  escribí  yá     "• 
que  alíguná  nocbe ,  que   ociosQ 
eslé  ,  ronde  ciíMádosb  ^  * 

la  call«;  que  lo  que  está  '■■'' 

á  mi  cargo  y  es  solo  el  ^'    '  * 

inirar  por  mi  ^  casa  yo.  ' 

Dófia  Beatriz, 
\  Qué  poco  qn¿  ih  ñth\6  ^ 

mi  sangre,  srtaiV  Cruel',  "' 

tan  mi  enemiga  eres  ya  ,  ^^ 

que  á  mi  pad^i^ele  cscr'tbíají  '      ' 
claramente  ctílpás  miiasí  ^       ''  '*• 

Doña   Juana,  *  '>^ 

I  Y  quién  ,  dime  ,   üie  dirá  ^  ' 
q'ttts  porque^  te  quiero  "  buena       ' 
te  trato  como  enemiga  P         'i*  * 

Doña  Beatriz.         ''   '^^^ 

Jja  que  en  sectetó  castiga  ,       '*^^ 

'  deseando  está  la'péria.  '    '^^^ 

Doña  Maná.         *     "* 

■ 

Muy  l>ién  sabes  árgnír.  ^ 

Doñu  Bmtr'iz. 
De  tu  escuela  habré  sacado , 
por  lo  que  á  mí  me  has  culpado  i^ 
|q  quq  yo  debo  sentir,  ■.;.   -t 

Amor,  venganza  te  pido  ;     ap,     ^ 
jio  pTieda  e^ta  escrupulosa 
bizarrear  tan  ayrosa 
fiabiéndotli  4   tí   ofendido, 
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:  •  ESCENA  IV.  •  •  •  • ' 

DoSf  JüAHA    Y    HeRNARDO^ 

í        Hernando» 
Por  Dio»,  boy  señora  tiiia; 
aunque  llegue  ¿  perecer 
á  sus  Hiáiios  j  que  has  fie  Ver 
lo  que  á  su  dama  le  envia. 
Esta  joya  de  diamantes 
le  llevó  y  otra  le  dio , 
que  para  afrenta  nació 
de  las  estrellks^  brillanlcá. 
Eñviándola  a  apreciar,' 
declararon- lo*'  plateros, 
que  no  tiene  el  Rey  diliíír^'     * 
para  poderfe  «ómprar. 
'         '  Í)ofia  Juana* 
I  Pues  cuánto,  dime ,  vaWVia  T 

t      •    'Hernando* 
Los  plateroís '  que  le  viet«on , 
cinco  ciudades ,  dijeron ,  C 

de  las  "que   hay  en  Bei4)erí4. 

i    ^'  'Donar  Juana.  '     '  '    "* 

¿Cómo  está  tñi  nombre  aqui?< 

•    Hernando*  :  "  * 

SueltF'^éí  papel  por  tu  vicia,     • 

IJoña  Juana* 
Muestra  ,  ó   iperderás  la  Vidéí  . 

»        Hernando-  *    ■ 
j  Hay  tal  desdicha  !  ¡  Ay  de  mi ! 

BoftiC  Juana 
Seis  nombres  hay  á  una/parle, 
y  seis  á  otra  ,  ¿  qué  es  esto  ?     ' 
Pime  lo  que  és ,  y  sea  presto. 
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Hernando. 
Temo,  seSorqí ,  éhfi^jfirte : 
i  mi  amo  le  rogó 
sti  ááihá  qufe  le  éscribféri ' 
doce  daipa^s »  y  e&to- fuera 
seguiji-eUa  lo  ordeop;  .;.,¡ 
aeis  de  la^.que  deit^p^iser 
muy  ju^tamfQte  quci.ida;|., 
y  otríi,^,  ^f/s  aborrecidas.; 

Doria  Jy^jnch 
¿Y  de  cuales  ^c«go.á,serJ  ^    ; 

IIcrfiOíRdo* 
J^as  aborrecidas  ispn.     . .  .^ 
fsas  donde  cst4s  escritav,. 

, ,  DoñaJu^a*  , 
ís  un  ¡traidor.     :  >  •      , 

' .    .^pdpmita  I 
y:$.<>d%>l»ita  gayón,   ,,,-j,      , 
pío  tienes  sa^ngre. e^vxel  ojo, 
sino, r<Wlip?s.^l  papel.  . 

y  te  le  cpí^es  ;   q^iie  tj»  él  , 

se  .|^o^;rá  Yfngar  JL^  ei;^o]o      ,    ,'., 
en  las  trjpas.mas^^s^pácio ;; 
y.la.ja.y:^  envolvciíf  ;..,,^  ^  /    . 
en  otro  papej  qi^e\4^té 
ma;5  i¡>i.u$ido  y  mi^o^^  Mpíp- 

f)aua  Juanas 
\  yáligame  DJos  !  Muestr^^^,  ycr^ 
¿  El  papel  qMc  le  escribí , 
lio  es-  esc?  ■  ;,. .  ...  ,  . 

H^r^anda^ 
3enora  «si , ,  , 
que  no  le  quiso  leer  ,   , .    - 
y  así  2ue  lo  dio  coiuado. 


iQvii  faese  tdl  mí  tórpékaf '  - 
¡  Desdichado  del  que  empiearar'   - 
iá  estar  nnavet  turbado! 
¡  Válgate!  «I  diablo  «1  papel ! 
Que  ten(;o  ^n  H  í'alti'kfnera 
pienso  que  una  resma  entera  ^ 
'y  que  hube» de  dar  con  él. 
Cuando  ello  dé  Diés  está... 
í¡Oigan>¿y  »|!üél  se  ha'áuedado  '     ap, 
de  difunto  ^ml>al2¿^niado  ! 

i  Dhnh  Jítahá.'    *   ' 

j  Cielos-,  que  rebieiüo  ya  t      '     \ 
Salgan  pedazttS  ée^vida  '^ 

^^el  coráiw*  á'W^c^r  "  '  ' 

•nuevos  *a6do»'dtv  vengar  '   * 
un'  alnia  f an;  ofeíldida.  •         *   *' 
I  No  soy'lí  tnísnaá  qíic  fui ,' 
cuando  aqttel»' -huíabre  adoraba.,. 
las  piod^Cdfeí'íiiíé'*yé  pisaba  ?  ' 
¿Qué  defectfeld'^ halla  en  mi  , 
que  tn*  abc^i*ée  y  desprecia  ? 

^'   ■ '  Hernando, 
Ya  dá  vocéír'y-se:  tíwrása  :    '  'lip^ 
la  calentura  está  enicasa  ,"'•  '''^ 
y  debe  de  -spr  iñuy  recia. 

I)^ña  ^ Juana. 
Muriénd(MÍ<M6t«y ,  ftér&á^dd,  ^ ^ 
Hernando.         **  '      * 
Muy  poquitd  minios  creo  ; 
porque  seguid  lo  que  veo , 
parece  que.' estás' penando. 

^Ooña  Juana* 
¿Podróme  fiar  de  tí  ?  ' 

'  Hernando. 
\  Aá  plega  á  Dvoy^  hallara  | 
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señora,. qilíea  me fiar^  \: 

en  ifna  mphaUa  á  mi!     : 

Dana  Jua^a* 
Toma ,  pues ,  y  «/^usarit 
el  sacarla  ,  y  <;(  pf 4ir  . ; 

qw^  le  fien- 

íl' vivir 
dQ  ^11  cuervo »  y  <;¡pn  ai^o^  mas, 
plega  á  Jesucristo  ajamen , 
que  vivas;  po.rquc  te, llamen 
te  apeHí4éa  y  le  aclamen  , 
la  dama  Matui^en,.,^  ^ 

Ya  es  cosecha. de^d?  aquí,       ap. 
lo  que  liasta.  aquí  fue  semb^ft^^ 
que  muger  que  empieza  á  lUr  n, 
también  va  datado  de  si. 

2)ona.  Juanes* 
Yo  he  de  ver  4  t&iií  muger.         \ 

^  Hernando» 

Si<iQ,  es  cuando  vá  mi  am^   \  ,> 
á  verla,  que  es  el  reclamo 
4.  <l«e  surte  ^e^ponder  ^  J 

es* imposible..  _  ^  f[ 

.    Z>o^9  Juana*  ». .   .         / 
Yo  iré , 
".W  ¿qnc  alguna  noche  Vá,        f 
tras  él. 

Hernanda.^ 

< 

,  Difícil,  seri;—  .  r 

mas  yo  te  acompañar^. 

Yo,  Ilernai^do.,  sol^  íq  encargo 

el  secreto  por  «mi  honor  : 

que  cf  Ip  es  ra)»ÍA.<,  no  es  aiHor. 
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Hétnando» 
Asi  ÓA  poquito  A  lo  largo; 
^aanclo  tía  tercianas  procdíl 
ser  el  calor  verdadero» 
esperezos  hay  primero , 
que  venga  la  calentufa. 

Doña  Juana* 
Xn  an  pozo  ttie  eckaré^ 

Hernando, 
To  lo  creo ,  de  barHga.       api 

JDoña  Juana». 
¿  Qué  dices? 

itémandó* 
Qué  nadie  diga 
de  esta  agua  no  beberé. 

Daña  Juana* 
Hernando ,   mira  qne  sof 
znugcr  y  y  <istoy  afligida  » 
no  por  no  verme  querida  ^ 
iSiUo  despreciada. 

Hernando* 

Estoy 
por  (  si  no  fuera  barbado, 
llorar  en  esla  cautela 
como  un  mucbacbó^  de  escuda 
que  está  ya' desatacado* 
Doria  Juana. 
¿  Qué  noche  te  he  de  esperar  ?' 

Hernando» 
Yo^  avisaré  lá  que  filtfré 
á  propósito..;  y  lloviere       api 
porque  se  puédá  enlodar. 

Dofta  Juafia. 
Tu  esperanza  vivé  éii  mij 
no  nos  vean  á  los  dos 
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juntos  tanto  tiempo,  ¿  Dios^ 

Hernando*     ^  : 
A  Dios....  Gra^Us  qucí  vencí,     ap* 

EsqjENA  y,: 

Hernando,  Leonor. 'y  Doif a BeAi^riz. 

^  Jféeonor»  t. 

Lindamente  Ip  has  parlado. 

D^ñá^BceUrU. 
Para  estar  alíoirapcdido . 
por  ser  hombre  ,  milchd  .ha.  sido. 

Hérnatído» 
Soy  aliar  privilegiado. 

*^Para  mi  tenéis  vos  manos/' 

os  pudiera  yo  decir  í 

pues  supisteis  reducir 

mis  pensamiento^  tiranos. 

I  Porque  no  pruebas  tus  fuerzas « 

para  hacer  que  tenga  amor 

la  del  eterno  rigor  ? 

No  haya  miexio  que  la  tuerias. 

Dona  Matriz  4 
¡Torcer!. Si  resucita ra>  .    .    . 

su  padre ,  no  le  tuviera  . 
amor ,  antes  le  pidiera 
que  al  sepulcro  se  tornara.    . 

ffernando* 
\  Válgame.  Hips.!   ¿  Es  posible? 

,        Dpfi^/JPoatrix* 
¿  Pues  tu  solamente  .eres  , 
peregrino  ejfjlas  raugeres  ? 
íío  ha  na4;i4o  taij  .terrible 
monstruo  de,c^\jílílá(}. 


¡  ■.  *. 
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Berhande» 
•••.-•'         -  -Ta  a¿>    ■•> 
«[ue  BO  se  «namopárá. 

<  ')Doñá  Bécarít.  .    .     ' 
¿Por  qué?"  •   •-•  \»'  v 

'  "^    '  '•'•     [Hernando,     ' 

Porque  ya*  loeatá^ 
Dona  Bcatrit.- 
¿  Qué  dices  >  'hombre  ? 

'   'í'    ■-  Hernando,    i 

ISfo  fu¿ 
la  que  «n  Teruel  se  murió 
tan  pegajosa  y  suave  ^  <• 

con  solamente  unjaravie^ 
que  en,  la-  vaiiiáád  ionró. 

Leonor. 
Que  me  des  los  píes  te  pido  ; 
si  verdad  ílies«,  le  diera,, 
aunque  én  camisa  me  viera , 
cuanto  tepgo  aquí...  un  vestido. 

*   '  ,     "  Hernando. 
Bien  te  puedes  desnudar, 
que  ye  sé  que  álgun  mirón 
deseara  4a  ódasioh.     •   "     •'      — 
Tras  mi  anio  se  ba  dé  andar 
la  noéh^-que  quiera  yo'. 

*>       Da^ta  Bmtríi. 
Sea  esta*    :•:•.'.:./  ^ 

*'^*'Hemandoi  > 

•-    'Ha^^e  lloverf  ^ '  " 
que  á  su  calda  ha  de  volver 
como  jamást  lio  Se  vi¿f 
carro- de  riche  en  febrero.   •       i 

-  ■' '  Lcoríor.         -  -  ' 
Señora  ,  «Hoy  por  '$aUai*  ^I    -- 
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de  contento,  y  relieütar       f 
de  rito.  ¡  Qué  tal  espero ! 

Doña  Beatriz»    • 
Todo  hoy. está  lloviznando. 
Hernando,-  •  .( 
Pues  que  lia  de  ser  hoy  entiendo* 

Doña  Beatrlti, 
Lo  del  lodo  te  «ucouúendo. 

•    Leonor, 
\  Por  amor,  de  Dios «  Hernando ! 

.  Hernando, 
Idos ,  ^ae  liá  de  sospechar  » 
si  os  ve  ac^ui ,  que  lo  sabéis ; 
esta  nopUe  os  v.enga:reis. 

Doña  BeatrU,  ■ 
Bien  dices. 

•  ...      .        • 

.     ESCENA  VI. 

'  Décoretcion  de,  caite, 

Tersando  y  don  Í^aoro. 

^Don  Pedro. 
^       ¿Hete  de  hallar  f 
Todo  el   dia  ando  ti:as  ti.  • 

»    ;  ,         Hernofido» 
Ko  ipie  espanto  de  eso ,  1^:9 
que  ando. en  los  negocios  yo 
de  la  esencia  del  soíí : 
ya  la  fuerza  ^  ba  rendido  ; 
t*sta  noche  ha  de  sentirle. 

:  Don  pe4vo*  \  :.;,. 

Déjame  solo  decirte».  ,  .^ 

que  es.  mucho  para,  c^eid^-- 
Hernando  ,  si  yo  la  veo 
solo  ptn  xai  causa  4ar .  . 


\ 


tiili  t>ajOf  me  han  d[«  ;icabar  - 
lilis   §a«tos  y  mi  deseo. 
Al{|;an   ángd  te  sacá^  *  ; 

de  glandes  >  pues  ha«  vencidt» 
lo  que  en  pecho  endurecido  • 
jamas   pude  vencer  yo. 
£n  la  obligación  po«tk*era 
de  mi  esperanza  perdida 
te   debo  toda  la  A^ida  ^  . 
y  hé  de  ofrecértela  entera* 
Mi  vida  ^  mi  honor  |  mi  ser^ 
y  cuánto  tengo  cji  el  mando» 
ya  como  dueño  acgnndQ     •      -..■  j 
te  deben  obedecer.  .? 

Hernandos 
£sta  ea  tn  joya ,  aqok  estm 

Don  Ppdr^, .       . 
Tómala  tú|  que  no  quiero^ 
jsí  fue  el  remedio  postrero  ^     : .  ¡ 
qu-»  vuelva  á  mis  nj^anos  yá..    .  :^. 
¿Ppbré  yo 9  Hernando,  siquíierá», 
no  mas  de  un  momento  habUrla^ 
«tinque  sea  despreciarla  ? 

tíernando» 
Soíior  \  desatino*  i'nera*. ' 

Don  Pedro, 
íío  puedo  xiías. 

Hernx^ndon 

•Esoedbaeito 
para  un  hombre  condenado» 
4  quien  los  suyos  le  han  dado 
secretamente  veneno ; 
y  para  el  que  estA  iMlido.    ■ 
por  la  saja  en  la'  capilla »  , 

de  la  vulgar   campanilla :         >  •  ' 

^6' 
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clamoreado  y  pedíád :      " 
pero  no    |>ara  u*n  ci'istiatid    '    •' 
libre  y  con  enléudímiento. 
¿  Qüiereii  *  c(ue*  |>or  tir>  momentd 
se  haya  tFaka)ádo  en  vano? 
Por  Díosv  <iüe'  vieñeil  aquí 
s  n&  pretendientes  ^  señor; 

Don  Pedro, 
Hallarán  en  mi  valor  ' 
lo  que  hsillóí'  mt  'dicha  en  tf^ 
Aquf  no  tienen  que  hacer, 
biem'  té  piledés  retirar  ; 
Consigue  l^'€4  alcanzar 
y  déjame  el  defenideri 
Hernandos 
¿Qué  cs'rfetírar?  í  Vivé  Cristo ,  ' 
que  es,  señor ,  *cada  estocada  , 
de   mi  contrarío  tirada  y 
para  mi' cólera  un  pisto! 
£n  Ftandéd  nó  Ib  hice  yo , 
yunque  el  archiduque  Alberto 
t  daba  voces  en  desierto  , 
tanto  que  se  enronqueció.  • 

ESCENA  VII. 

IToN  Pedro  I  don  Juan  t  Doi^.^ipiipa. 

Don  Alonso. 
Señor  don  Pedro  Girón, 
los  que  son  tan  caballeros.., 

Don  Pedro, 
¿En  las  leyes  y  en  los  fueros  f 
que  debo  á  mi  obli^^acion  ? 
¿  Por  qué  tenemos  que  hablar  f    . 
Si  es  porque  no  he  respondido 


2  dos  papeíeá>  Qüíiá  siíá 

Calpa^  sino  castigar 

¿1  haber  imaginado^ 

que  si  favores  tuviera 

de 'doília  Juana,  los-diera' 

ni  ai^i  al  Cid  resucitado. 

A  los  hombres  que  han  tiacidd 

con  mí  corazón  j  no  es>biea 

pedirles  nadie  que  den*   : 

las  prendas  que  hab  recibido^ 

Yo  sé'4lar^  inaA  no  volver; 

y  j:0jalá.  que  Dios  pluguiera^ 

que  en  r^bir  estuviera'- 

el  saberlo  disfender  J 

Pero  siyien  «1  valor  *         : 

parece  que  andan  sobrada;^ 

la$  razones  V  Us  espadas.,* 

•  •..  ^.  .JESCENA.Vnt-     •'    ■ 

IJtcÉoa  r  kt  Tío* 

¿Qué  t^,t^%OÍ     ,.:...!. 
Don  Pe^ro.  « 

Nada,  Seño?^.^.,    . 
bort^Alqnso. 

JTóri  JufLTk.  .  j     ^ 
:.         Yoííinií>i¿n.,  , 
Pon  pt.dno*   '. 
Entonces  acabaremos 
lo  que  comenzado  babemo9  ^ 
los  tres.  .  .    ,  ' 
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ESCENA  K. 

El  Tjo. 

Por  cierto  muy  bipn.  | 

I  Pendencia  aquí !  .;Yo  avisado 
que  ronde  la  calle  !  ¡Cielos  , 
en  «na  hija  ,  qu«  desvelos 
para  mí  edad  habéis  daáo! 
¿Qué  no  te  pudo   templar 
la  conocida  virtud 
de  tu  prinuí  en  sa  quir.tod? 
Ya  e^  4Íe  noche  ,  voy  me  á  ai*xnar.  | 
porque  así  podré  saber, 
si  quien  me  puede  ofender , 
me  puede  también  matar. 

ESCENA  X. 

Sdia  en  edsa  de  doña  Juatuté 
Dona  B£atriz  t  Leoitor. 

Leonor, 
Qaedito,  señorá»  saca 
pie  de  matachín  y  pierna, 

Dotla  Beatriz, 
¿  Cómo  ? 

Leonor  i 
Hernando  con  imWnt^ 
y  con  zapato  dé  vaca. 
£n  secreto  están  hablando 
mas  há  de-nn  hora  cabal; 
y  ella ,  sino  miré  mal , 
pienso  que  se^  e.s^á  enfaldando* 

Doña  Beatriz. 
¿Cómp  podremos  saber  | 
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85    ^ 
«i  trata  de  salir  fwpr*  ? 

Yo  lo  sabré  ;  aqui  me  tapera  j 
pero  no  te  has  d«  mover. 
Si  me  hCcieran  reina  ahora 
solo  porque  no  acechara  , 
pienso  que  no  lo  tomara^ 

Doña  Beatriz. 
Valiente  amor  ,  nadie  ignora , 
que  se  fundan  tus  razones: 

según  tu  poder  contemplo » 
en  entapizar  tu  templo 
de  rendidos  corazones. 
Contra  quien  mas  tu  poder 
resiste,  mas  jtcs  previenes  ; 
porque  de  dios  al  fin  tiene? 
lo  absoluto  del  poder. 
SaJe  Leonor. 

Leonor, 
Chinelita  baja. 

Doña  Beatriz. 
Espera 
¿  ver  ai  sale. 

Leonor, 

^so  hago ; 
porque  no  me  satisfago 
hasta  verla  en  la  escalera  j-     c^cs*.     ' 

Doña  Beatriz. 
Ruego  á  Dios ,  que  despreciada 
vuelya  del  que  vá  á  buscar ; 
porque  no  llegue  á  probar 

los  gustos  de  enamorada.  j 

Sale  Leonor  ^  J 

Leonor»  { 

^ujo  hizo  para  conmi^  ' 


«5 

doña  Juüiia  mi  seiiorá^r 
como  un  rayo' sale  ahors^ 
por  la  puerta  del  postigo* 
Ta  no  tiene  que  reñir  ^ 
privilegio  nos  ha  dado  9 
con  haberse  enamorado» 
para  podernos  reír. 
¿Que  se  ha  hé^ho  tu  galap^ 
9^ora  y  í|ue  110  Je  veo  ? 

Doña  Beatriz» 
Fuc49  al  Brasil  ¡  el  deseo  1 
y  el  alma  penando  están. 

Jjconor, 
Ta  en  su  castillo  no  hay  fuefo4 

JDoña  Beatriz, 
Si ,  que  amorosas  pasiones 
han  clavado  los  fogones 
á  petardos  y  á  pedreros* 

JLeonor* 
i  Qué  habemos  de  hacer  ? 
Doña  Beatriz* 

Bajar 
al  postigo  ,  y  aguardarla 
para  solo  avergonzarla 
con  mirarU  y  con  callan 
Jjfonor, 
'  .     {Victoria  por  el  amor  ! 

Doña  Beatriz, 
Como  es  ciego  dióle  palo, 

Ijconor, 
Desde  hoy  puede  ser  (Gonzalo   (i) 
enamorador  mayor, 

(1)     Aquí  se  le  olvidó  d  Lope  que  el  criado  de  don 
'Pedro  H  llamaba  HenvitndQ^  .      . 
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ESCENA  XI,-. 
•'•  Et  íiOAimAno, 


»    »   .     t 


Tío, 
I  Que  aun  asi  tratan  flaqueras 
mis  anos  tan  sin  respeloi 
¡  Todavía  estoy^  sujeto 
¿femeniles  ternezas! 
Pensará,  viendonie  asi  j 
la  muerte,  que  ya  la  he  visto ^ 
y  que  armadlo  la  resisto, 

ESCENA  XI. 
El  1*10,  poSíA  Juana  disfrazada,  t  HcjinAirDo  rk- 

POZADO  T  CON  ]p.INT£RNA. 

Hernando*  '"' 

Quedo ,  que  un  hombre  ^stá  aquí. 

Dona  Juana,   ' 
Si  algo  pregunta,  que  soy 
doña  Béatri^i  de  la  Cerda 
le  dirás  ,  para  que  pierda 
los  indicios  que  le  day. 
Y  si  es  justicia ,  dirás  r 

que  vá  en  casa  de  su  padre. 

Ifernando,  ^ 
No  hay  disculpa  que  no  *^cuadre 
bien  dicha  ;  salir  podrás. 

Tío. 
4  Quién  vá  ? 

,  Hernando* 
Cuanto  puede  Mr. 
Tío. 
¿Quién  es? 


n 


l  Qué  pregunta  en  vano  ? 
Partido  el  genero  humano, 
un  hon^bre  -y  üuia  niuger. 

2Vo. 
¿Qaién  ps  Ja  rauger  ? 
Hernando^» 

Señor  n 

doña  Beatriz  de  la...  ¿quéf 

Pona  Juana» 
De  la  Cerda. 

Hcrnqndo» 
Ya  lo  sé : 
d^  la  Ccrdq. 

Tío, 
2  Ay  de  mi  honor ! 
Hernando*    , 
^Podremonos  escurrir? 

Tío, 
¿Donde  la  llevas  ? 

Hernando» 

A  ver 

» 

i  su  padre. 

Tia. 
Hasta  6aher 
la  verdad  ,  la  he'  de  seguir,     ap% 
jY  qué  I  sin  pedir  licencia 
á  su  prima ,  vá  á  buscar 
so  amante  !  La  he  de  matar^ 
Sufrid  y  tened  paciencia  , 
corazón, 

Hernando, 
I  Tenenio*  ya 
pasaporte  ? 

Tío» 
Si, 
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Jlernanáo^ 
Pues  vamos 9 
qii«  despachados  estamos. 

Tío. 
Tu  muerte  en  tus  pasos  vÁ*  of. 

fSCENA  XII. 

DoH  Juan  t  don  Alonso  ,  de  no<;9x« 

Don  Alonso. 
.  Ppr  aquí  suele  venir  ^ 
y  podremos  acabar 
lo  ya  empezado  á  tratar , 
de  esta  suerte. 

Don  Juan. 
En  reciJiir 
presf nt«s  y  es  muy  dichoso, 
Séalo  en  reñir  también ; 
porque  dos  veces  le  den 
titulo  de  venturoso. 

Don  Alonso. 
A  mi  me  habéis  de  dejar , 
•i  viene  solo. 

Don  Juan. 
Eso  no ; 
con  él  he  de  reñir  yo. 
Don  Alonso. 
¿  Y  yo  os  habré  de  mirar  ? 
Al  que  de  nosotros  tiene  } 

mas  antigua  competencia  , 

le  toca  aquesta  pendencia. 

Don  Juan. 
Qnedo  i  <}ae  pienso  que  víene^ 
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ESCENA  Xin. 
PiCHoSy  DON  Pedro  t  ÜEiiifAirDO* 

Don  Pedro» 
Mira  que  vendrá  cansada* 

Hernando, 
Venga  ,  y  déjala  cansar , 
por  lo  que  te  hizo  andar 
con  el  alma  aperreada. 

Don    Pedro, 
Basta  ya  ,  Hernando  ,  ^o  mas  | 
mira  que  es  esciiro  y  llueve. 

H^nando, 
Muger  que  ha  sido  de  nieve 
así  la  derretirás. 

Don  Pedro» 
¿  Quieres  apostar  ,  Hernando  | 
que  se  ha  de  volver   á  ir  ? 

Hernando, 
Muger  que  empieza  á  seguir  ^ 
derrengada  y  cogeapdo » 
se  irá  tras  un  hombrera  Flandes» 

Don  Pedfo* 
Mucha  será  tu  impiedad; 
que  es  mucha  la  oscuridad. 

Hernando, 
Y  tus  ignorancias  grandes  ; 
en  llegando  á  conocer 
por  las  centellas  el  fuego  , 
te  ha   de  descubrir  el  )ueg0| 
y  has  de  venirla  á  perder. 

Don  Pedro, 
Pues  alúmbrala  siquiera  ; 
que  estamos  lejos  los  dos. 
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Iffeirnando»  -' 

Zarpa  ha  de  haber  /  vire  Dioa.  (i) 

Don  Ptdro* 
1^0  tienes  amor. 

Hernando* 
Quisiera 
ponerle  ceniza  en  lodo  ; 
porque  conozca  que  es  barro 
el  presumir   mas  bizarro  .       \ 
de  las  mugeres ,  en  todo. 
Ahogúese ,  aunque  es  mancilla 
ver  una  muger  así. 
¡  Ah  quien  me  trajera  aquí 
la  hacienda  de  3<^vil]a ! 

Don  Alonso*       >     < 
3eñor  don  Pedro, 

Don  Pedro* 

¿Quién  vá? 

Don  Alonso* 
Los  que  hoy  quisieron  saber 
de  vos ,  si  el  no  responder 
fué  desprecio. 

Don  Pedro. 
Claro  está. 

Don  Alonso^ 
Pues   siendo  así ,  no  tenemos 
que  detenernos  en  nada ; 
sirva  de  lengua  1^  espada 
que  con  ellas  hablaremos.         (») 

Tío  » dentro» 
Así    castigar  podré 


(i)      Mata  la  linterna. 
(a)      Meten  mano  y  riñen* 


^2 


tu  mal  pensada  traíeion. 

ESCENA  XIV. 

Dichos  y  doSa  Juana. 

Doña  Juann, 
Señor  don  Pedro  Giron^ 
amparadme. 

Dan  Pedro, 
S\  haré ; 
caballeros ,  acudir 
á  las  mugeres  en  justo , 
que  para  nuestro  disgusto 
tiempo  queda  eu  que  reñir» 

Don  Alonso, 
Sois  en.  efecto  Girón  ^ 
cuya  calidad  sabemos, 
y  no  es:  bien  que  os  estorf^moft 

tan  precisa  obligación. 

» 

ESCENA  XV. 
Diciios  r  EL  Tío. 

Don  PedrO' 
¿ Quién  es?  ¿Quién  vá  allá? 

Tío, 

Yo  sojr, 

Don  Pedro^ 
I  Quién  ? 

Tío. 

El  padre  desdichado' 
de  esta  hija,    que  le  ha  dado 
el  ser  que  perdiendo  estoy. 

Don  PedrO'K 
Señor  don  Lui». 


Tío. 

Yo  tomara, 
que  {M>rqtlc  nadie  me  viera 
en  mi  deshonra,  se  abriera 
la  tierra  y  que  me  tragara. 

Hernando. 
No  te  des  por  entendido  y 
que  no  es  su  hija. 

Don  Pedro. 

Si  har^: 
¿  qué  ba  hecho? 

Tío. 

Yo  os  lo  diré. 
De  su  inquietud  ofendido 
con  doña  Juana  ,  señor, 
de  hi  C«rda  ,  mi   sobrina  ^ 
la  puse ,  cuya  divina 
virtud  y  heroico  valor 
pensé  que  la  convirtiera  ; 
y  al  contrario,  divertida 
en  las  calles  y  perdida 
la  hallo  de  esta  manera»   ' 
Dátl^le  hubiera  la  muerte: 
¡  pero  quién  ,  seftor ,  pensara  , 
que  de  «na  santa  tomara 
los  consejos  de  esta  suerte.! 
No  le  falla  sino  hacer 
líiifógros. 

Hernandot 

De  piedra  y  lódOi   * 
para  dar  en  él  con  todo  , 
después  que  empezó  á  quereK. 

Don  Pedro* 
Con  justa  causa  os  confiero 
que  aUo«*a  os  podéis  quejar ; 
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pero  no  es  cate  lagar 
para  hablar ,  señor ,  en  tso¿ 
Mi  señora  doña  Juana 
la  reñirá ,  y  \08  allí 
también  con  ella. 

Doña  Juana, 

]  Ay  de  mi !     t^. 
Tío. 
¿Qué  no  pudieron  y  tirana, 
los  concejos  de  tu  prima 
moverte  á  no  me  afrentar? 

Don  Pedro. 
Yo.  la  tengo  de  llevar. 

Tío. 
£1  que  como  ya  &s  estima  | 
que  os  obedezca  es  razón. 

Hernando. 
¡Linda  vá  la  cazolada! 
£a  la  santa  acreditada 
se  metió  la  tentación^ 

Don  Pedro. 
Disimulad «  y  llevemos 
á  su  casa,  esta  mnger, 
que  se  ha  querido  valer 
de  mí ;  y  luego  podremoi 
reñir< 

Don  Alonso. 
A  tanto  valor 
no  replico  < 

Don  Juan. 
Sea  así. 

Hernando* 
La  buena, es  la  mala  aquí,       dp. 
y  la  mala  es  la  mejor. 
Amantes ,  nadie  sea  nédo 
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ttk  pretender,  y  avuoa 
en  lo  visto ;  que  estos  son 
los  milagros  del  despreciOé 

ESCENA  XVI. 
Sala  en  qnsa  de  don»  Juánái 
.,     Beatriz  y  Leohok, 

Doña   Beatriz. 
Lindamente  se  cerrara 
la  plana  de  venturosa  ^ 
si  fuera  yo  tan  dichosa    * 
que  mi  padre  la  encontrara* 

Leonor, 
Con  atrancarle  el  postigo 
abora  al  volver ,'  perdiera 
la  paciencia;  pero  fuera 
todo  el  enojo  conmigo. 

Doña  Beatriz. 
Si  vá  haciendo  |Con  querer 
XMiestro  negocio ,  no  es  justo 
que  le  pónganlos  al  gusto 
estorhos  que  lo  han  de  ser* 

JLeonof, 
En  la  puerta  principal 
llaman.  -  '   pasé 

Doña  Becttrii, 

B«ia»  y^quién  es  mira» 
¡  Dios  me  libre  de  %Tk  ira  y 
ti  le  ha  sucedida  mal ! 
Casi  de  su  parte  yo 
estoy  por  sentirlo  ya! 
j  Válgame  Dios  ¡  ¿  Sí'  vendrá 
con  la  cara  que  Uevó  f 
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Leonor* 
¡Jesús!  Todo  vá  perdido. 
Doña  Beairiim 

¿  Qaién  era  ?  . 

Leonor. 
,  Un  muy  gran  tropel ; 
y  tu  padrfí  y  ella  en  él. 
Dona  Beatriz, 
¿  Pues  cómo  no  me  has  pedido 
albricias  ? 

Leonor* 
Y  de  enlodada 
viene  tal,   que  es  raene«lcr 
para  limpiarla ,  meter 
todo  el  vestido  en  colada. 
¿  Qué  habernos  de  hacer  ? 
Dona  Beatriz ' 

Callar; 

que  á  nosotras  no  nos  toca » 
Leonor ,   sino  punto  en  boca  y 
y  veng^arnos  con  mirar. 

ESCENA  ULTIMA. 

Todos* 

Tío.    ^ 
Lo  que  pretendo  es  saber 
si  mi  sobrina  le  díó 
licencia  ;   porque  si  no, 
no  ba  de  quedar  íl  deber, 
en  agravio  tan  dispuesto, 
nada  nií  honor  al  sentir. 
¡  Vive  Dios  que  ba  de  morir  í 

Doña  Beatriz. 
¿  Quién  ha  de  morir  ? 


Tío. 

\  Qq¿  es  cstoi 
¡jQui^n  eres  I  mnger  ? 
Don  Pedro, 

Afluí 
solamente  os  ha  tocado 
f\  qñedar  desengañado ; 
pero  lo  demás  á  mC 

Doña  Juana. 
Tampoco  quiero  que  vos ,  *  ** 

si  es  que  queréis  defenderme  t 
\  lo  hagáis  después  de  oicnderaié« 

Don  Alonso. 
\  Qué  es  esto  í 

Don   Juan. 

\  Válgame  Dios! 
Doria  Juana 
Yo  soy  :   ¿  Ue  qué  os  admiráis  ? 
Si   pensáis  que  me  ha  sacado  ^    \  ' 
de  mí  casa  algún  cuidado 
amoroso  ,  os  engañáis.  ,    ^ 

La.  mugeres  qUe  .nacimos ,  . 

señor  don  Pedro  Olron » 

»       .. .« 1 

con  sangre  y  estimapipn  » .      ^.,^^k\ 
mas  que  las  otras  sentimos.   .• 
jVivc  Dios ,  que  he  de  saher 
quien  es  esta  vuestra  d^ma, 
pop  quien  mt  opinión  y  fama 
se  ha  echado  tanto  á  perder!*"'  ^ 
que  esto  solo  me  .ha^. sircado 
de  mi  pasa. 

Doña  Beatriz. 

>  . » » tj 

y   con  r^zpn.    ,  ,  .^;,,^ 
Leonor.  ^    ^ 

ítem  mas;    el  espigón   n 
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coii  su  poco  de  cuidacíorf 
I  Dona  Séatriz. 

Mírala,  y  calla. 

ttconof*.  ' 

Sí  haré. 

Don. Pedro* 
t^ucs  si  eso  no  mas  lia  sido  ^ 
señora  ,  á  lo  qnc  habéis  ido , 
mi   dama  os  enseñaré  ; 
pero  habeisos  de  obligar  , 

de  hacer  con  ella  por  mí 
una  cosa.    ¿  Hareisla  ? 

Doña  Juana* 

Don  Pedr0.  '  * 

Priipero  nié  habéis  de  dar 
la  mano,  de  que  en  lo  justo 
pqr  mi  habéis 'de  interceder;     , 
que  yo  sé  queí  ella  ha  de  hacer 
lo  qué  fuere,  yuestro  gusto. 

Doña  Juana» 
Esta  es  mi  manov  ¡  Hay  rigor*    ,  ap. 
tan  grkndeí'j^ué  esto  me  pidaf 

Dolí  Pedro, 
Paef  t&Í9i  qué  tengo  asids^^ 
Sola  es  mi  dámá. 

Doña  Juana, 

¡Ah  traidor! 
¿Nuevos  enga0io3  ? 

Don  Pedro. 

Señora  ^ 
Aqueste  dé  Hernando  fué  ; 
que  yo  siempre  os  adoré 
con  la  misma  fé  que  ahora. 


^Doña  Juana*  i 

j  Luego  nnnca  habéis  tenídtf 
otra  dama-?. 

Xk>n  PedrOi 
,  SI  criara 
l)ios  nueve^  itiUndo  ^  nú  hallara  » 
tn  mi  corazoii  rendido 
lugar  otro  peüsamieato  i  '  ^ 

la   muerte  püdieva  hallar 
{>rop<^Uo^  qué  mudar  i 
pero   no   arrepentimiento. 

iJpeM9.  Juana, 
i  A  donde  .^M^/  flernando  t 

ÍVIira  si  no9.feQ^aí^ó^     . . 
Con  una  mis^i^.^os  á\6.   ■,    ,,    .'u 
^,  íJ^oSp -Juanáé         .,..  -.pr» 

¿'Tuj   no  na.^;diii&tfi  i  mí^,:;;..  i  n 
que  tu  amo, me  at'i;e^t^ba  ^ 
y  que  otra.j4í^m9,  teiiíaí  vn^  ^-H 

nffurnqn49'   í     «i    • '^    : 
Mei^ti  en  l^;,que  no,  sabia,^  )  '.up 

por  yer^^;  g^^.,  fle^eaba^  m^^^^'  h 
Y  como  ie^ví^tafl  ijecíq.  v.  í;   iur> 
^:y  tan  firme  ^.n.<i|^  pasión  ^ 
lo  dije;   yp^-af^^  ^stos  íjo^    ,.,  i  <  T 
lo3  milagr^«4^1.^.^pí:ec;Q«;;.,i  s\ 

JDpn  Pedro, 
Ii04  favores  que   pedíais  .. 

tengo  yo  ;  mas  engañados 
los  llamáis- fáVáfeá  ÜáJos/^'"^  ""^ 
y  que  los  ^iitsci»  ^«riáíiá. 
Porque  no  creáis  en  nad^y:>:'.^i  ^ 
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^ue  nmger  tan  virtuosa 
recibía  codiciosa  . 
para  dar   enamorada  :  * 

aquí  os  desengaño  yo ; 
unos  criados  riñeron  , 
en  el  suelo  los  pusieran 
y  Hernando  se  ios  cogió. 
¿  Darélos  ? 

Don  Alonso*  -  ^ 

De  Hernando  son         T 

de  mi  parte.  i 

Doria  Juarkí, 

lí"  de   la-mia.  >  « 

Vuestra  ha   sido  la  hidalguíar; 
si  fué  mía   la  inve^ncion. 
Don  Jáitínsoi  ' 
Justamente  me tvctis,'  * 

que  se  os  muestVe  m^s'^humana, 
mi  señora  doña  Juana.  -  -^ 

♦  Doña  Juana.  '  * 
Es.  verdad  ,  razón  tenéis  ;  ' 
y  ya  tan  humana  estoy  , 

que  poi<  lo  mucho  q^^é  ^ano  |  ' 
si  ahora  estima  ^m i  itiaffo  • 
con  el  alma  se  íái  doy.  "  ' 

•  Don  Pvdrb.  '  í 
Yo  con  el  alma  lambíe*  ^ 
la  recibo  como  lié  jii^tcr.                 ^ 

Don  Juan,'  ..       . 

T  los  dos,  con  mucho  cu^la 

os  damos  el  parabién..  .  ^¿ 

Doña  JHúairU?... 


iOl 
Dona  Juanoi 
No  me  digas  nada ; 
qne  harto  has  hecho  con  no  hablar  |^ 
can  mirarme  y  con  cdllar. 
Sí  te  reñí  enamorada  , 
desde  hoy  te   disciilparé*; 
que  ya  conosco  mejor 
las  fuerzas  que  tiene  amor, 
después  que  me  enamore.  " 

Leonor. 
¿Pretendiste  resistir? 

Hernando,  * 

Ko  Leonor ;   pero  tomara , 
que  ninguno  se  c'asara  » 
por  solo  oirle  decir 
al  obispo  ^de  Autióquia  ,  '  *'. 

que  una  comedia  se  ha  hecho  - '    * 

en  que  no   tuvo  provecho  ' 

el  cui^  de  la  parroquia.  >  < 

Leonor, 
Tuya  soy  >  Hernando  mió.  -     * 

Hernando. 
Advierte  que  no  hay  braguero. 

Leonor. 
Quebrado  6  sano  te  quiero; 
que  ya  con  el  amor  mió  '      * 

no  tienen  las  Indias  precio  ^  '    "  * 

de  amor  y  de  estimación».  ' 

Hernando, 
Yo  lo  creo;   y  estos  son  '<  '    ''^ 

los  Milagros  del  desprecki. 


loa 

Lo9  Milagros  del  Desprecio. 

■ 

» 

Hemos  asegurado  que  esta  f:omedia  fui  el  original 
Se  la  del  Desdén  con  el  desdén ;  y  píxsemps  (|ue  después 
de  leída  una  y  ptra  ,  el  piibJko  ser^  de  nuestra  opi- 
liion.  Ya  por' este  motivo  ,  aunque  no  tuviera  otro  mé-» 
ylto  la  pbra  de  Lope^  seria  muy  apreciable;  porque  no 
jse  trata  de  un  pensamiento  común  que  puede  ocurrir  é 
cualquiera  ,  y  cuya  fecundidad  no  se  ha  sabido  aprove- 
Char^  sino  de  un  argumento  teiiz  ,  bien  concebido  y  ma- 
pejado  por  el  inventor»  y  que  no  deja  á  sus  imitado- 
yes  ptra  gloria  que  la  de  perfeccionarle.  Esto  es  ver- 
daderamt'nte  lo  que  hizo  Moreto.  Comparando  su  obra 
con  la  de  Lope  ,  se  vé  que  en  la  primera  hay  mas  pom- 
pa y  artificio  ;  que  Jos  incidentes  de  que  se  vale  para 
desempeñar  su, plan  ^  dicen  mas  ala  imaginación  :  que 
los  caractérc's  principales »  singularmente  el  del  Galán, 
están  jn^^  bien  desenvueltos ;  y  en  las  dos  ingeniosas 
escenas  de  la  máscara  y  el  jardín ,  reuniendo  á  los  aman^ 
tes  y  y  haciéndolos  fspresarse  como  conviene  á  su  si- 
tuación ,  produce  admirables  efectos »  y  satisface  com-* 
pie  lamente  I03  deseos  del  auditorio,  . . . 

Mas  jsi  por  estas  consideraciones  ,  la  comedia  del 
Desdén  con  el  4esdén  es  preferible  á  la  de  Idts  Milagros 
del  desprecio ,  por  otras  igualmente  importantes  ,  no 
debe  temer  ésta  )a  competencia  cpn  aquella,  Prescin-* 
diendo  de  la  originalidad  ,  qne:segun  hem<09> visto ^  per- 
tenece pscjusivamente  á  Lope  ,.  su  fábula  es  tan  sen- 
cilla y  bien  combinada,  como  la  de  Moreto  -/tiene  tan- 
ta regularidad,  mas  ^travesura- ^  situación^  mas  có- 
micas  \  y  se  acerca  mas  al  rigor  de  las  reglas  clásicas, 
por  la  n^luralezade  su  argumento.  Nada  hay  en  este, 
ni  en  los  perdona ges ,  que  no  sea  necesario  para  el  fin 
que  se  propone  el  autor.  Pona  Juana  ,  aunque  de  ca- 
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tícter  menos  idral  qne  la  hija  del  Conde  de  Barcelona^ 
es  siempre  interesante  ,  natural  y  perfecta.  Hernando 
es  superior  á  Polilla  en  cuanto  á  inventar  el  medio  de 
rendir  á  la  heroína;  y  en  lo  demás  tampoco  le  cede. 
£s  buena  idea  la  de  hacerle  ensayar  primeramente  su 
método  en  la  criada ,  y  darle  una  parte  mas  activa  en 
la  acción.  Esto  recompensa  el  carácter  pasivo  de  su 
amo,  que  manifiesta  sin  embargo  con  obras  la  eleva- 
ción de  sus  sentimientos.  La  idea  de  }a  quebradura ,  y 
la  de  enlodar  á  dona  Juana ,  podrían  parecer  bajas  á 
algunos  lectores  ;  pero  si  lo  meditan  bien  ,  verán  que 
no  lo  son.  En  nada  ofenden  el  pudor  ;u  no  están  recar- 
gadas ,  y  ademas  de  escitar  la  risa ,  pintan  con  vehe- 
mencia el  poder  de  los  desprecios  en  el  corazón  de  la^ 
mugeres. 

£1  estilo  y  la  versificación  ,  son  también  mejores 
que  en  el  Pesdén  ton  el  desdén  ;  auuqne  no  sea  sino 
porque  no  se  resienten  de  la  ominosa  metafísica  ene- 
miga irreconciliable  de  toda  clase  de  poesía ,  y  particu- 
larmente de  la  dramática.  Acaso  habrá  mas  fuerza  cómi- 
ca en  la  comedia  de  Moreto  que  en  la  de  Lope  de  Ve- 
ga ;  perp  en  esta  resplandece  por  todas  partes  aquella 
gracia  delicada  y  amable  que  nunca  abandona  ^  su  au- 
tor ,  y  en  la  cual  no  conoce  émulo.  Lo  mismo  decimos 
de  la  naturalidad  y  fluidez  de  los  versos  ^  que  si  algu- 
na vez  degeneran  en  prosaicos,  generalmente  conser- 
van un  tono  tan  agradable  ^  que  los  mas  artiíiciosoSv 
no  pueden  alcanzar.  Quisiéramos  citar  algunos  pasa- 
gcs,  para  confirmar  una  parte  de  lo  que  hemos  di- 
cho; pero  mas  vale  que  nuestros  lectores  recorran  los 
diálogos  entre  Hernando  y  doíía  Juana  ^  las  quejas  de 
esta ,  y  la  escena  finalf 

Nótese  que.  la  intriga  empieza  por  un  enredo  en  el 
géaero  de  los  de  Calderón,  muy  original  y  feliz,  y  per-a- 
fectamente enlazado  con  el  argumento. 


LA  ESCLAVA 

DE  SU  GALÁN, 


>  > 


/ 


PERSONAS. 

Don  Juan ,  amante  de 
Dona  Elena. 
Leonardo ,  hermano  de 
Serafina» 
Ricqjrehf 

Dan  Fernando ,  padre  de  don  Jaant 
Finéa  ,  esclava  de  Serafina. 
Inés  ,  criada  de  dona  Elena. 
Pedro,  criado  de  don  Jttan.  ■ 
Alberto. 
Florencio. 
Un  notario- 
Antonio  ,  criado. 
Fabio ,  criado  de  don  Fernando» 
CriadoSr 
Acompañamiento, 

La   escena  es  en  Sevilla  ^  y  ti  trage  la  espartóla 
antigua. 
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ACTO  PRIMERO* 

ESCENA  PRIMERA. 

Decoración   de  calle. 

DOR  JUARf    DE   JESTUmANTf   ieAf.AM,    T    DolfA    ElXNA. 

Doña  Elena. 
Esto  se  acabó ,  don  Juan, 
<..  J9on  Juan» 

Ne  es  ese  Icnguage  tuyo  ; 
y  de  ese  término  arguyo 
que  mai  consejo  te  dan. 

Doña  Elena* 
téSO  de  argüir  es  bueno 
<  ^ara  escuelas. 

Don   Juan, 
!  Novedad ! 
Elena  ,  tu  voluntad  , 
i3in  argumentos  ,  condeno. 

Doña  Elena. 
Supongo  que  la  he  tenido. 

Don  Juan, 
¡  Qué  mala  suposición  ! 
Doña  Elena, 
¿  Pues  yo  ,  don  Juan^  qnc  lección 
ó  facultad  he  leído  ? 
^  l>on  Juan, 

Aguardo  la  consecuencia. 

Doña  Elena. 
Habla  como  para  mri. 

J)o/i  Juan,    ' 
¿Qué  puedo  hablar  para  f| 
con  taFn  cansada  Heencia  ? 
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Dona  Elena. 

¿Qníeres  qne  la  tome  yo, 

y  te  diga  lo  qoc  siento  f 
'  Don  Juan* 

Prosigue  y  que  estoy  atento» 
Doña  Elena* 

¿Pues  has  de  enojarte? 
Don  Juan. 

'    .         No. 
Doña  Elena* 
To  soy  h/ja  ,  don  Juan  ,  de  un  hombre  indiano^ 
hidalgo  montañés ,  mlty  bien  nacido  : 
diómesu  luz  el  cielo  mejicano  | 
que  lúe  para  nacer  mi  patrio  nido; 
mas  la  fortuna  y  resistida  en  vano  , 
por  sucesos  ,  que  ya  los  cubre  al v ido , 
le  trajo  á  España  con  alguna  hacienda, 
ó  persuadido  de  su  amada  prenda. 
Divídese  SeviKa  ,  como  sabes  , 
por  este  ilustre  y  caudaloso  rio ; 
senda  de  plata ,  por  quien  tantas  nave^ 
le  reconocen  feudo  y  señorío. 
Tiane  una  puente  de  maderos  graves » 
sin  pies  que  toquen  á  su  centro  frió- 
mano  ,  que  las  dos  partes  divididas 
por  una  y  otra  parte  tiene  asidas. 
Hizo  elección  mi  padre  de  Triana  , 
patria  de  algún  emperador  romano , 
para  vivir ;  la  causa  fue  una  hermana  p 
6  por  no  se  meter  á  ciudadano. 
Finalmente,  pagó  la  deuda  humana, 
con  su  muger,  el  venerable  anciano, 
dejándome,  ni  rica  ,  ni  tan  pobre  , 
que  el  sustento  me  falte,  ni  me  sobre* 
Aquí  he  vivido  con  tan  gran  recato. 
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i^ne  se  patde  escribir  por  maravilla  ;' 
paestQ  que  de  Triana  ,  verdad  trato  p 
pasé  dos  veces  solas  á  Sevilla. 
Pienso  qae  asi  mi  condición  retrato ; 
pues  habiendo  de  aquesta  á  aquella  orilla 
paso  tan  breve  á  dividir  sns  olas, 
á  Sevilla  pasé  dos  veces  solas. 
Una  ,  con  gran,  razón  ,  á  ver  la  cara 
del  sol  de  España  ,  que  nos  guarde  el  cielo  ; 
porque  estando»  en  Sevilla  ,  se  agraviara , 
ai  no  le  viera  y  la  lealtad  y  el  selo : 
otra  ,  por  ver  la  máquina  tan  rara 
del  monumento ,  la  mayor  del  suelo ; 
de  suerte,  que  á  ver  fui  cuaiíto  se  encierra  ' 
'  de  grandeza  en  el  cielo  y  en  la  tierra.   - 
Más  como  siempre  en  los  mayores  días  ' ' 
las  d^esven turas  suelen  ser  mayores  , 
tú,  que  tan  libre  como  yo,  vivías, 
viste  en  mi  la  ocasión  de  tus  errores. 
Seguisteme  á  Trfana  ,  y  las  porfías        *    ' 
«dé 'ti]s  paseos ^  escribiendo  amores,.    ■   ♦  ' 
aunque  rasgué  con  justo  enojo  algunos'," 
mostraron   lo  que  vencen  importunos.  ' 
Yo  te  escribí,  para  défcfHo  en  btcíve*>     '' 
y'fó  también  te  atáé,  porque  entendía ¿ 
que  al  casamiento,  qu(5  al  honor  se  debe ii 
tu  amor  el  pensamiento  dírigia. 
Con  esto  el  necio  mío,  ya  se  atreve  ' 

á  darte  entrada  cottid  á  prenda  miá  : 
«ntras  con  libertad,  y  en  este  medio    • 
hallo  ,  que  ^s  imposible  mi  remedio. 
Dicen  que  vale  cinco  mil  ducados 
la  prebenda  eclesiástica  que  tienes , 
y  que  ya  de  tu  padre  los  cuidados  > 

no  se  atienden  á  mas  &^.  que  te  ordénes. 


no 

Si  tú  pensaste,  que  sin  ser  casados; 
porqae,  4  Triana  de.  Sevilla  vienes^ 
tengo  yo  de  perder  el  lionor  miO| 
xnal  .consejo  te  dio  tu  desvarío. 
Ay^F  ío.sppef  y  e.se  mismo  dia 
vino  mi  tío  de  Jerez  ,.  que  eslimo 
por  padre,  el  cual  dispej)sacion  traia 
para  cacarme  luego  con  mi  primo. 
,Y  coifio  yo.  tu  ingratitud  sabia, 
á  d^rle  el,  si  con  lágrima^  me;  animo  ;        .  . 
y  hoy  part^  por  su  hijo  muy  gozoso » 
porque  4^n|ro  de  uu  mes    será  mi  esposo^ 
¿  Cuál  hon^bre  noble  hubiera  entretenido  . 
á.una  muger  de  prendas  con  engaños f 
habiendo  dfi  ordenarse; ,'  aunque  hoy  han  sido 
claror  de  ti|  maldad  Ips  desengaños  ? 
J  Pensaste  tu  burlar  mi  amor  vencido?   .       > 
Pues  si  gastaras  infinitos  años 
en  ]oci:;r¿tsi  de  amor,  no  me  vencieras^,  .. 
si  Ulises  fueras ,  si  Narciso  fueras. 
Yo  estoy^  don  Juan  resuella  ^  y  es  masJusUi^ 
como  estado  tan  alto^   que,  te  ordene^  j 
porque  es,  razón  y  .de,,\u  padre  gusto  ; 
de  renta.cinco  mil  ducados,  tienes. 
Yo  pe;rdonq  el.  engaño  ,  aunque  fué  inj)isi|»i  - 
ya^i^o, esperes  d^  mí  sino  desdenes;     .,  ■  .  .     , 
que  un  pechp  de  traiciones  uiendído  ,| 

yolando  pasa  desde  amor  á  olvido^  ,    '; 

Don  Juan* 
ElQ^a  I  á .  tantas  ve^^dades ,  -.    : ,  :. 

¿  qué  respuesta  darte  puedo  ^  J 

porque  toda^  las  .concedo  ,     >    > 

sin  poner  dificultades  ?  .     \ 

¿  Mas  por  qué  te  persuades 
,^ue  mi  verdad  te  engañó?  ... 


Paes^tianjo  te  qujse  yo 

ni  la  prebenda  tenia , 

ni  mas  qiie  amarte  sabia 

que  es  lo  que  amor  me  ensieñiSj 

Mi  padre  alcanzó  después 

la  renta  ,  de  que  yo  estaba 

libre  cuando  no  buscaba 

mas  bien  ni  mas  interés, 

que  merecer  esos  pies. 

Dios  sabe  si  ló  sen  ti , 

y  si  parte  no  te  di  f 

fué  porque  no  quise  ,  Elena  f 

que  partiétamos  la  pena , 

que  era  sola  para  mi* 

Pasó  adelante  mi  amor 

encubriendo  mi  desdicha , 

no  empeñándote  á  mas  dicha 

qne  algún  honesto  favor:    « 

pero  si  por  ser  traidor 

tomas  venganza  en  casarte, 

bien  puedes  ctésén  ganarte 

de  que  amor  me  ha  permitido^ 

qne  me  hubiese  sucedido 

con  qué.  poder  obligarte. 

¿  Vés  la  renta  ,  y  vés  también 

de  mi  padre  el  justo  enojo  ? 

Pues  de  todo  me  despojo, 

aunque  mü  muertes  me  den* 

¿  Será  entonces  querer  bien  « . 

é  mentira  ,  si  me  obligo 

para  cumplir  lo  que  digo  ? 

Mira  si  es  prueba   de  fé.» 

pues  todo  lo  dejaré 

y  me  casaré  contigo. 

4  Pugde  hacer  mayor  fineza 


m 
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un  hombre  por  lo  qne  adora?. 
¿  Creerás  entonces ,  señora  » 
lo  que  estimo  tu  belleza  ? 
iKras    tu   que  es  mas  riqueza 
ser  y  £lena  ,  mi  muger ; 
y  sabré  yo  responder , 
que  aun  el  propio  ser  perdiera , 
sino  siendo )  ser  pudiera, 
que  fuera  tuyo  sin  ser. 
Pues  quien  dejara  por  tí 
el  propio  ser  en  que  vive  f 
no  ha^á  mucho  en  que  se  prive 
de   lo  que  es  fuera  de  sí. 
Yp  voy  á  hablar  desde  aquí 
á  quien  licMicia   nos  dé. 

Doña  Elena, 
Detenté. 

Don  Juan, 

Ya   no  podré. 

Doiia  Hiena» 
¿Qué  intentas? 

^    '  '"     Don    Juan* 

Tú  lo  verás* 
.  .    Doña  Flena. 
Loco  éstas. 

Don   Juan, 

No  puedo  mas. 

Doña  Elena* 
Mira   tú  honor. 

Don  Juan. 
¿Para  qué? 

Doña  Elena* 
¿Tanta  renta,  no  es  error? 

Don  Juan* 
¿  No  has*  visto  un  niilO|  que  viíne 
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i  dar  un  doblón  que  tieAé^ 

.porque  Je  den  una  ílor  f 
Pues  haz  cuenta  que  mí  amori 
que  amor  en  nada  repara  | 
como  el  t*gempIo  declara 
si  lo  que  vé  le  contenta,         ^ 
«5  niño  y  deja  la  renta  ^ 
por  el  clavel  de  tu  cara      Va$é* 
Doña  Elena, 
Aunque  es  verdad  que  tanto  Lien  deseq  ^ 
quiero  tanto  á  don  Juan  ,  que  me  ha  pes^o 
de  que  quiera  él  entrar  precipitado, 
de  esta  locura  i  por  nú  humilda  empleo^    . 
Pero  el   grande  peligro  en  que  me  veo , 
amando  amada  ,   sin  tomar  estado  , 
animando  el  temor ,  templa  el  cuidado  \ 
y  me  parece  que  mi  bien    poseo* 
¡  Gran   fineza  de  amor !  t'ero  cumpUda  ^ 
tantas  desdichas  puedan  oi'i*ccerse  , 
que  eu  dejar  á  don  Juaii  me  vá  la  vida: 
mejor  es  apartarse  que  ofenderse  ^ 
que  una  muger  que  quiere  y  es.qüerid^,   , 
¿eu  qué  puede  parar  sino  en  perderse? 

ESCENA  lí.       - 

Calle  diferente  :.  d  lá  derecha  facíuLda  de  casa  con 

halcón* 

Don  FfiRÑA^Db   y  Astonio. 

•  »  '  •   •  .  ,.\        •.     : 

Antonio* 
Como  81  fuera  mía  me  ha  pesado. 

Don   Fernando.     ,<,     ., 
Pues  á  mí  no  me  dá.  mucho  cuidado  t         •  ' 
hacienda  tengo  ,   gracias  á  Jos  cielos. 

8 
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Antonio,  •       ■ 

¡Que  no  puedan  armadas  ni  desvelos 
contra  a'questos  rebeWes  holandeses ! 

Don   \Fernando. 
Ayudan  los  inglesen; 
mas  no  siempre  suceden  sus  fortuna» 
con  tal  prosperidad,    que  si   hay  algunas 
en  su  favor ,    nuestro  descuido  ha  sido. 

Antonio* 
El'  Dra;qué  muerto  ya  ,  quien  es  vencido 
basta  que  á  esto  la  memoria  aplique. 

Don  Fernando, 
Mas  cerca  én  Puerto-Rico  el  Conde  Enrique.... 

*  Antonio 

¿En  Cadi^  y  el  Brasil,  qué  os  han  tomado? 

Don   Fernando, 
Diez  mil  pesos  serian ,   y   han  quedado , 
,      gradas  á  Dios  ,  cien   mil ,  y  solamente 
para  don  Juan  mi  hijo. 

Antonio*. 

Nadie  siente 
bien  de   vuestra  elección ,  siendo  tan  rico. 

/    Don  FernandOi 
A  la  iglesia  le  aplico, 
y  trato  de  ordenarle  brevemente, 
por  causa  que  me  obliga,  ^       ^ 

que  no  á  todos  es   bien  que  se  la  diga. 
Tiene  de  renta  cinco  mil  ducados, 
que  vale  la  prebenda  |    y  mis  cuidados 
le  llegarán  á  diez ,  á  lo  que  creo. 

Antonio, 
El  estado  es*  tan  alto  ^  que  Bu  empleo 
no  puede  -ser   mayor ;  pero  quisiera 
que   vuestra-  casa  sucesión   tuviera 
dilatada  á  los  nietos. 
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Don  Fernando» 

Este  intento 
Xijace  de  aborrecer  el  casamiento. 

Antonio, 
¿Por  qaé  razón?  ¿  No  es  cosa  justa? 

Don  Fernando» 

T  tanto, 
que  es  Sacramento  santo ; 
pero  pues  sois  mi  atpigo  ^   estad  atento , 
que  quiero ,  y  es   razón  satisfaceros. 

Antonio» 
.T  yo  escucharos  ^  mas  que  repreendcros. 

Dpn.  Fernando» 
Pasé  á  las  Indias i   mozo»  y  con  hacienda; 
casé  con  una  dama ,  y  aunque  hermosa 
cansóme ,  Antonio »   como  propia  prenda , 
que  en  conquistar  mi  amor  no  fué  dichosa: 
llevando  pues  la  edad  suéltala  rienda , 
me  enamoré  de  una  criolla  aii'osa. 
y  no  muy  linda;  así  en  el  mundo  pasa 
por  lo  feo  y  dejar  lo  hermoso  en  aasa. 
Esto  de  los  con  juro^  ^me  sabia , 
aunque  es  necia  disculpa  de  casados  ^ 
de  suerte  enloqueció  mi    fantasía, 
que  el  depósito  filé  de  mis  cuidados : 
tuve  en  ella  á  don  Juan  >  que  no  tenfa 
hijos  de  mi .  muger  ^  con  que  elevados 
quedaron  mis  sentidos  :  que  es  Jocura 
que  quien  todo  lo  acaba  no  la  cura.   > 

Antonio.». 
Admiración  me  ha  catisado 
que  bastardo  sea  don  Juan. 

Don  Fernando» 
¿Qué  pierde,  rico  y   galán,         j      "^Í 
si  el  Rey   le  hai.legitifnüdO'?  ■    *      '     * 
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Antonio* 
I Y  qué  hace  ahora  ? 

Don  Fernando, 

Pasanda 
está  en  mi  huerta. 
Antonio* 

\  Manceho  estudioso ! 

Don  Fernando* 
£.9  tan  virtuoso  , 
que  siempre  le  estoy  rogando 
deje  el  estudio ,  y  porfia , 
y  ahora  debe  de  ser  , 
porque  presto  ha  de  tener 
un  acto  de  teología. 
¡  Caso  estraño !  \  Maravilla 
rara,  que.  este  mozo*  sea 
tan  honesto ,  que  no  vea 
una  muger  en  Sevilla , 
habiendo  tanta  hermosura  I 
En  esto  no  me  parece. 

ESCENA  m. 

Dichos  t  Leonardo. 

^   Leonardo. 
Justo  parabién  merece  ^ 
y  ha  sido  mucha  cordura. 
Estoy »  señor  don  Fernando 
«najado \con  raKon. 
¿Cómo  eji  tan  grande  ocasioii 
nos  olvidáis ,  depreciando 
la  amistad  y  vecindad  ? 

.Don  Fernando* 
De  la  plata  que  he  perdido , 
daros  cuenta   hubiera  ^ido 


pesadumbre  y  no  Amistad» 

Leonatdo, 
De  la  plata  no  sé  nada ; 
pésame  si  os  alcanzó 
parte :  lo  que  digo  yo 
es  cosa  en  rason  fundada ;    . 
pues  que  casando  á  don  Juan,, 
lo  hacéis  con  tanta  secreto. 

Don  Fernando, 
¿  Si  es  burla ,  para  qué  efcto  ? 

Leonardo. 
¿  fiarla  ,  si  él  y  Pedro  están 
pidiendo,  que  por  temor     , 
vuestro  ,  licencia   le  den 
sin  que  se  amoneste?  . 
£fon  Fernando» 
Bien : 
\  gracioso ,  engaso  I    ...  ,, 
Leonardo. 

..  T,  mayor.     .     » 
el  no  lo  creer  así ;       ■  . .      > 

pues  al  juez  han  informado  i 
que  le  matarci^s  aira(do 
BÍ  lo  sabéis.  ,  .   ^ 

Don  Fetjaándp,,  .   » 

¿Don  Xuan?    * 
.   Leonardo.    \ 
i.  ,\'Si,  ff  -;{ 

Don   Fernando»  ■  t 

¿Vístelo?,  .  ;.     ,  .. 

'  LeonardOp  .•    < 

¿  Si  n^,  V>i.  viera 
os  lo  viniera. á.fiecir?  ,| 

«  -    •  T  '  ' 

i    '     .  ^J  \  . 

...     —  •  -     t  i 
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ESCENA  IV, 

♦ 

Dichos  dok  Juan  y  Pedro,  dk  gouroxti 

Don  Juan^ 
I  En  fin  ,  mandó  recibir 
nuestra  iuform^cioA  ? 

Pedro.         ' 

Espera  , 
que  está  mi  señor  aquí,  ^• 

no  entienda  lo  que  tratamos » 
que  en  grande'  peligro  estamos  ;  ' 
y  si  lo  5a be-,  áy  de  tí. 

Dóñ  Fernando* 
4  Don  Juan  ? 

Don  Juart. 
« ¿  Señor  ? 
Don  t'^nando.      ■  '•  '  < 
•       To  pens^, 
hijo ,  que  pasando  estabas 
en  la  huerta. 

<  Don  ^  Juan, 

De  ella  vengo: 
tanto  deseo  que  salga  ^'  '-'' 

este  acto  -de  te^^loglía  , 
para  tu  honor  y  mt  fama. 

Don  Fernando* 
Bien  dices  :- bien  se  confirma 
con  el  cuidadla  qti&  andas 
de  casarte ,  pues  que  ya  -a  f  ' 

secreta  licencia  sacas. 
Pedro.    • 
¡Zape!  ap.*  ' 

Don  Juan* 
\  Yo  ,  señor !  ¿  Qué  dices  ? 
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Vivit  Dominus ,  que  e s^ba,    ^  ,  . 
qnando  intrayimus  per  portam 
sopla veruni  ca  la  sala.  . 

Don  Fennando. 
Hijo,  no  recibas. pena, 
ni  los  colore*  te  salgan       .  ^ 
al  rostro ,  que  en  dar  estado, 
mucho  U>$  padres  se  engañan 
contra  el  gustp  de  los  hijos. 
Dime,  por  DU>s,  si  te.  cas^S  r .  „' v 
que  cien  n»il  ducad9S  tengo  ; 
tn  padre  soy,  ¿  Por  qué  ca^s^^     j 
fias  tu  sccyeidoá  np.  mozo , 
y  de  tu  padvA  te  guardas  ? 
4 Hayí otrAfllHi^  en  mis  ojos,.  ;  / 
ni  otrojs  ojí>Sj  en  i?ii  cara?  ^  ,     .   , 

J)oa  Jua,n* 
Sefior,.*.  . '.       .    .  j  "   , 

JQon  Fernando. 
.  ,    No  .te,  turVe?  ,  di.    .. 

CDijfieáa,, señar,  ¿Qué  aguardases 
Advierte  qu<>.  íicft,  que  eres 
oculorumde  sw,ca^r^.        ,  ,    .      ' 

Señox* ,  si  Vf^itlad  te  digo  , 
por  tu  gnstQ;npie;^oi'denaha;   , 
yo  no  soyipara  la  iglesia, 
casóme  con  una  dama 
virtuosa  y  bien  nacida, 

aunque  pofeíc. 

Don  Fernando, 
,  —  ^._  -^Esas  palabras 

han  salido  de  tu  b.Qca,     ,  ^A  í:  ..  '. 
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ain  que  yo  te  saqué  el  almaf 
Faera,   (  i  )    ,    ' 

Leonardo. 
¿Estáis  en  vuestra  seso? 
¿  Para  vuestro  hijo   espada  ? 

Don   Juan, 
Señor  don  Ferntiudo. 

X)on  Fbr^nandói ,. 

Fuera, 
Pedro, 
Coge'vitur  en  la  trampií.         ' 

tiéonardo* 
Teneos. 

Don  Fernando, 
¿  Qué  he  de  twíerme  f 
¿Vil  bastardo,  asf  sé  hallan 
cinco  mil  ducados  ?  Fuera. 

Pedro* 
¿  Bastardos  los  padres  llaman 
los  que  ellos  listen  ?  Que  estotro 
como  él  le  hiciera  en  su  casa , 
¿qué  le  costaba  salir 
mas  por  muger  que  por  dama  V- 

Don<Juani 
Seilor ,  pues  quisiste  bien  ,  ' 

cuando  sin  disciilpá'  andabas 
con  la  madre  que  mé  diste ,       ;■ 
¿por  qué  mis  a fiOs  infamas  ? 
¿  Tengo  'yo  culpa  de  ser 
bastardo  ? 

'      Pedro,    ' 
yerita$  clara*  . 


.  I     .     / 


(  I )     Sacc^  id  espada,  -i    •.  J 
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Don  Fernando* 
Abora  bien  ,  por  los  presentes 
con  la -infame  vida  escapas  : 
vete  de  Sevilla  luego, 
que  la  bacienda  qué   pensaba 
d'íarte ,  al  primer  convento 
la  dejaré  por  mi  alma. 
Ola  ,  ecbadle  esos  vestidos 
y  libiv>s  por  la  ventana. 
IdoS)  picaro. 

Pedro, 

Señor  , 
yo  no  me  casó. 

Don  Fernando, 

Sí  á  casa      ' 
volvéis  ,  yo  os  haré  colgar    • 
de  una  reja. 

Pedro. 

¿  i^üarfl  cansa  ?        ' 
¿Soy  yo  pierna  de  camera?' 

Don   F&rnnndo» 
£a,  los  bastardos  vayan 
al  rollo  de  Ecija\ 

Pedro.  "í        '*- 

¿Más  4^6  también  me  levanta 
que  nos  bizo  á  Ids  dos  juntos  f  ^ 

Leonardo. 
Mirad,  señor ,  qué  se  para 
gente  á  escncbar  vuestras  VéCes.. 

uéntoniO' 
Entraos  /señor ,  que  ya  baistaf  > 


/ 
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ESCENA  V. : 

j 

t 

'      Don  JüAM    ¥    P£DaO. 

Pedro, 
¡llenos  quedamos! 

Don,  Juan» 

\  Qué  qnieveB ! 
Como  eso  los  hombres  pasan 
por  amor.  ,  \ 

Pedro, 

Si  i'uera  amor 
persona  ,  como  es  fantasma  , 
¡  qué  de  veces  me  Je  hul^iera 
dado  dos  mil  cuchilladas  ! 
¿AI  rollo  de. Ecija  aun  hombre 
que  mañana  se  ordenaba 
de  vísperas  ?  Vivit  domínus  , 
que  ha  de  ir  á  Roma.  ¿Esto  pasa? 
¿  Qué"  ha  hemos  de  hacer  ? 
Don  Juan» 

Morir. 
Pedro. 
Las  puertas  cierran. 
Don  Juan. 

,  Cerradas  • 
debe,  de  tener  también  .y. 

quien  las  cierra  ,  las  entrañas. 

Pedro. 
¡.Qué  cerca  estás  de  florar  ! 

Don  Jjiav.- 
¿Pues  de  eso  ,  Pedro  »  te  espanta!  ? 
i  Ayer  un  coche  y  criados  , 
casa  y  hacienda  ,  padre  y  galas  , 
y  hoy  cerradas  estas  puertas ! 


/ 
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Pedro» 
Prestóse  abrirán  si  llamas, 
con  decir  que  te  arrepientes , 
y  que  te  ordenen  mañana. 

Don  Juan,  \ 

Aunque  mil  muertes  me  den» 
de  proseguir  no  dejara 
el  casamiento  de  Elena. 

Pedro. 
Desde  la  Elena,  troyana 
ha  quedado  por  herencia 
quemar.  Troyas ,  perder  casas  : 
mas  quiero  darte  un  concejo. 

Dan  Juan. 
I  G)m6  ? 

Pedro.  ,  ♦ 

De¡a  la  sotana  , 
y  viste  galas  y  plumas  ^ 
finge  que  te  vas  á  Italia  , 
y  entra  á  .pedirle  la  roano ; 
que  es  padre ,  y  le  hará  en  fl  alma 
cosquillas  la  ausencia. 
Don  Juan. 

He  visto 
gran  crueldad  en  sus  palabras. 

Pedro, . 
No   creas  en  4:sas  furias  ¡ 
'  pídele  la  mano,  y  saca    * 
por  fuerza  una  lagrimilla  , 
que  se  la  moje  al  tomalla  , 
que  tule  verás  mas  tierno, 
que  una  cocida  patata.-  \ 

Don  Juan. 
¿Y  si  no  puedo  llorar ?< 
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Lleva  la  balona  uniada 

de  {a  mano ,  con  cebolla  , 

y  haz  que  te  limpia*  y  que  basta 

para  que  llores  sms  dias. 

,  Don  Juan, 

]0  Elena  í  ¡O  bien  empleada 
pena  í  Ayude  tu  hermosura 
el  ánimo  que  desmaya, 
ver  lo  que  picfrdo  'por  tí. 

Pedro. 
Ya-  arrojan  por  las  ventanas 
ins  vestidos.  . .       (i) 

Don  Juan, 
¡Bravo  enojo! 
Pedro. 
Anda  la  mar  alterada , 
y  aligeran  el  navio  : 
voy  á  buscar  mi  sotana. 

*       Don  Juan. 
¡  Ay  Dios!  ¡Si  se  han  de  perder 
de  doña  Elena  las  cartas , 
y  una  cinta  de  cabellos  !    »- 

Pedro, 
¡Qué  joyas! 

:  Don  Juan. 

Joyas  del  alma. 
•  Pedro. 

Gerlo  que  hay  almas  «buhoneras  i 
pues  apdan  siempre  ^a riadas 
de  cintas  y  de  papeles^     . 

,        Don  JuQn, 
¡Ay  mi  Eiena! 


(i)     Arrojan  los  j>€9Mdas  ^  libros  y  otrix^  cosas • 


Í2Í 
Pedro. 

i  Ay  mí  sotana  i 
Don  Juan, 
¡  Ay  papeles ! 

Pedro, 

i  ^y  gregüeico» ! 
Don  Juan. 
I  Ay  mis  cantas  ! 

Pedro. 

I  Ay  mí  cama ! 
''•  Don  Juan, 

¡  Qiiien  supiere  que  es  amor 
apruebe  mis  esperan  zas  , 
y  no  diga- <|iie^  estoy  loco  ^ 
pues  quedo  ron  sola  el  alma. 

ESCENA  VI. 

Decoración  de  calle  diferente, 
ÍSbrafiha  t  fin£A  con  mautos,  t  Ricardo* 

Serafina. 
No  me  habéis  de  acompañar. 

Ricardo. 
La  vida  ,  señora  mia  , 
podéis  ,  no  la  cortesía  , 
aborreciendo ,  quitar. 

Senjfina. 
No  son  las  calles  lugar 
para  tratar  casamientos. 

Ricardo. 
Si  se  han  de  dar  á  los  vientos 
por  vuestro  injusto  rigor, 
¿desde  donde  irá  ti  Inejor 
ásus  propios  elementos? 
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Serafina, 
Déjame  pasar. 

JUcardo» 

Teneos  f 
y  no  recibáis  enojos  , 
que  por  vida  de  esos  ojos , 
de  no  hablar  ^n  mis  deseos. 

Serafina»  . 
¿Pues  en  qué? 

Ricardo. 

Vuestros  empleos 
serán  materia  sin  mi. 

Serafina. 
I Y  qué  me  diréis  así  ? 

Ricardo, 
Que  estáis  muy  mal  empleada. 
'  Serafina. 

I  Y  estuviera  mejorada 
con  vos  ? 

Ricardo. 
Presumo  que  si : 
no  porque  no  baya  en  don  Juan 
muy  grandes  merecimientos : 
pero  vuestros  pensamientos 
mirad  vos  que  fin  tendrán 
con  quien  mañana  se  ordena. 
¿  Pues  qué  loco  amor  condena 
á  una  mu^er  principal , 
á  que  se  quede  tan  mal  f 
que  se  .quede  con  su. pena  ? 
Toda  la  acción  se  comprende 
del  fin  falso  ó  verdadero ; 
todo  discreto ,  -primero 
mira  e.1  fin  de-^o,  que  emprende: 
quien  lo  quc.espera.no  entiende , 
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disculpa  tiene  del  daSo  ; 
porque  espera  con  engaño 
donde  el  fin  oculto  está  ; 
¿mas  qué  disculpa  tendrá 
quien  ama  con  desengaño  ? 

Serafina, 
Yo  ,  Ricardo  ,  ya  que  os  veo 
conmigo  tan  declarado  , 
que  en  vez  de  yuestro  cuidado  9 
me  decís  mi  propio  empleo  , 
satisfaceros  deseo. 
Don  Juan  se  crió  conmigo , 
fue  su  padre  gran  amigo 
del  mió  ,  y  lo  es  de  Leonardo 
mi  hermano. 

Ricardo. 
Mas  causa  aguardo. 

Serafina, 
I  Qué  mayor  de  la  qué  digo  ? 
Creció  el  amor  con  la  edad. 
¡Ay  Dios!  ¿Quién  imaginara, 
que  tan  presta  comenzara 
su  oficio  la  voluntad  ? 
Al  principio  fue  amistad 
simple  de  honesta  ignorancia ; 
pero  la  perseverancia 
juntó  las  cosas  distantes , 
y  desde  amigos  á  amantes 
no  hay  un  paso  de  distancia. 
Qi^eriame  bien  don  Juan, 
pagábale   yo  también  ; 
pero  en  medio  de  este  bien ) 
qtte  biene^  presto  se  van  , 
ó  fue ,  como  era  galaii , 
admitido  de  otra  dama, 
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cuyas  perfecciones  ama  ^ 
ó  yo  le  desagradé  ; 
que  aunque  él  lo  niega  ,  lo  sé  ^ 
que   me  aborrece   y  desama. 
Hágole  seguir  de  día 
y  de  noche,  j  Caso  estraño  ! 
que  no  tome  el  desengaño 
quien  tanto  hallarle  porfia  ! 
Ni  en  casa  de  amiga  mía 
largas  visitas  dilata, 
ni  con  sus  amigos  trata , 
ni  le.  han   visto  hablar  ni  ver 
en  calle  ó  campo  á  muger, 
y  con  tibiezas  me  mata. 
Muerta  entre  tantos  desvelos  » 
sin  saber  que  puede  ser , 
tíoy  la  primera  muger, 
que  tiene  zelos  sin  zelos : 
asegura  mis  rezelos 
con  regalarme ,  y  jurar 
en, oyéndome  quejar; 
pero  en  materias  penosas , 
no  hay  cosas  mas  sospechosas 
que  el  jurar  y  el  regalar. 
Aquí  viene  la  elección 
de  su  padre ,  y  aquí  viene 
pensar  que  el  amor  no    tien« 
amistad  con  la  razón. 
Bien  .sé  que  mí  pretensión 
ninguii  fin  puede  tener  ; 
¿  pero  quién  ha   de  poder , 
amando  ,  dejar  de  amar  , 
si  hay.  tantas  leguas  que  andar 
desde  amar  á  aborrecer  ? 
Esta  ,  pue«  habéis  querido   . 
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sal)e.rU  t  fae  la  ocasión  ; 
pade  ááiar  por  la  razón  f 
Bicardo^  que  habéis  oído; 
pero  no  dar  ai  olvido 
tantos  año^  de  amistad^ 
que  hay  mucha  dificultad 
vn  mudar  ej  pensamiento  , 
cuando  está  el  entendimiento 
fiujelo  á  la  voluntad» 
Micardo, 
Haheisme  favorecido; 
que  un  discreto  desengaño  $ 
nunca  hizo  tanto  daño 
como  un  engafio  ñugido* 
Yo  voy  muy  agradecido 
al  bien  que  aqueste  me  ofrece; 
¡mirad  qué  premio  merece- 
quien  le  tiene  por  favor  > 
y  si  agradeciera  amor  ^  . 
quien  desengaño  agradece! 
Con  esto  palabra   os  doy  ^ 
Bo  de  no  amaros ,  pues  veo 
ejemplo   en  vuestro  deseo  | 
y  desengañado  estoy  ; 
vnas  no  hablaros  d^sde  hoy 
en  mi  fina  voluntada, 
Jii  estorbar  vuestra  amistad: 
quered  á  don  Juan  ,  que  es  justo  f 
porque  no  es  amar  con  gusto 
.donde  no  hay  dificultad. 
Que  si  venganza  quisiera  ,  « 

¿  qué  mayor  que  ver  que  amáis  j 
donde  el  amor  que  empleáis » 
lii  fin  j  ni  remedio  espera  ? 
Rogaré  al  tiempo  que  quiera 
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templar  esta  ardiente  ílaiüa  ^ 
ño  obligando  á  quien  os  ama 
los  méritos  que  tenéis  ^ 
ánnqtie  liceiicia  me  deis 
J»ara  querer  otra  dama. 

ESCENA  Vil. 

SerafiítA  t  FineA. 

Seráfiridi 
{(jortés  caballero ! 
Finca, 

Tanto , 
Ijue  lástima  le  bé  tenido  : 
fuerte  desengaño  ha  sido. 

Séfafind, 
Toma  ^  Finea^  este  mantos 
que  no  es  tiempo  de  mirar 
en  lo  que  no  puede   ser< 

Finca» 
Notable  cosa  ts  querer. 

Serafina 
Mas  notable  es  olvidar. 

ESCENA  VIIÍ. 
Dichas  y  IsoNAaDo* 

^  Leonardo* 

Sefafi  ná  ? 

Serafina . 
Hermano  mío  « 

¿  de  donde  ? 

Leonardo. 
Vengo  admirado 
de  doa  cosa^l  i  coa  razón  i 


í  • 


Í31 
de  casa  de  don  Fernando : 

la  primera  ,  que  se  casa 

don  Juan. 

Serafina, 
¿Qw  don  Juan  I  hermano  f, 
"Leonardo* 
Doii  Juan  sti  hijo. 

Serafina, 

I  Es  posible  ? 

Xeonardó, 
l)ehajo  de  hábitos  largos 
suele  haber  muy  j»bco  juicio:    '   ' 
¡  Qué  bien  sú  padre  ha  empleado 
lo  (pie  le  cue&tá  el  ponerle 
en  un  estado  tan  alto!         '^ 
Loquíllo  ignorante,  en  fin,    " 
un  mozuelo  enamorado ,         .  •  .. 
que  arroja  hacienda  y  honor, 
y  estudio  de  tantos  años , 
por  lo  qne  máilana  creo , 
y  aun  hoy  estará  olvidado, 
«i  lo  tuviese  esta  n^ocbei,      .  v  ,       f 
como  en  el  alma  en  los  brazos. 
La  segunda   que  roe.  admira, 
no  es  el  ver  al  padre  airado, 
porque  es  ¿fañde  la  ocasión  í  '  ^ 
pero  el  ver  que  llegue  á  tanto, 
que  después  de  haber  querido'  '  ' 
matarle  desesperado ,  ' 

ha  echado  con  grande  nota    ' 
por  las  ventanas  abajo  i  •  ^ 

toda  su  ropa  y  vestidos, 
sus  libros ,  y  cuanto  hallaroil  ' 
ser  del  pobre  caballero. 
Parece  que  te  ha  pesado.'  • 
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Strafina*\ 
¿  Pues  a  qulé^  no  ha  de  pesar , 
y  coa  mas  razón  á  énlrambos;» 
que  nos  criamos  con  él  ? 
f.  -  Leonardo* 

Entra  ,  que  quiero  que  vamos 
á  hablarle  esta  larde  juntos  ; 
si  vive ,  por.qye  ha  (quedado 
de.  íiéiera  ca5i  muerto. 
Serafina. 
Hasta  labora  fue  mi  daño  ^ 

un  imposible  4e  amor ;  ^     , 

y*  .es  mayor  ,^pues  es  agravio  j 
porque  j  ¿  quien  podrá  sufrir 
los  zelos  desengañado  ? 
que  el  amar  un  imposible 
lio  ha  menester  desengaños. 

/  •  ESCENA  IX.  '[ 

La  calle  segunda» 

DOH  JüAK  Y  PbMIO   de    soldados  COK'  BAmDAS  T 

PLUMAS' 

Don  Juan» 
Ya  vengo  como  tú  quiertíi.         , 

Pedro* 
Y  como  el  tiempo  lo  manda ; 
esto  de  plumas  y  banda 
es  hechizo  de  mugeies  : 
mucho  se  ha  de  holgar  Elena*' 

Don  Juan' 
Mí  padre  quisiera  yo. 
¡  Ay  mi  casa  ,  quién  te  vio 
de  tantas  riquezas  Ikna 
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'solanifnte  para  mí* 

y  ahora  te  vé  cerrada ! 

Pedro. 

¿QvA  la  cólera  pasada 

toda  ha  de  ser  para  tí  ? 

Don  Juan, 

No  me  des  á  conocer, 

Pedro ,  an  hombre  tan  airadoy 

que  mato,  mal  informado, 

BU  desdichada  muger. 

Pedro* 

¿Mal  informado  ? 

Don  Juan, 

¿  Pues  no  ? 

Pedro. 

\  Bien  haya  amen  ,  pues  lo  er^s , 

quien  sabe  honrar  las  mugeres ! 

Don  Juan, 

¿  Nací  de  las  piedras  yo  ? 

Pedro, 

\  O  ¡Sabrosos  animales  , 

iiaes  hombre  el  que  os  tiene  en' poco | 

Don  Juan, 

Yo  á  lo  menos  estoy  loco. 

Pedro, 

No  todas  nacen  iguales ; 

ni  todas  han  de  ser  brujas 

de  estas  que  andan  á  chupar,     ' 

que  es  menester  preguntar 

si  son  de  pierna  ií  de  agujas^ 

Y  consuélate  ,  don  Juan  , 

de  cuanto  puedes  perder , 

qíre  mas  perdió  por  mu ger 

no  habiendo  mas  que  una,  Adáfn. 

¡  Qué  virtuosas  !  ¡  Qué  santas     \ 
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discnipan  aquella  culpa ! 
por  Dios  ,•  que  tiene  .djsciilpa 
quien  se  pierde  don4e  hay  taniáSt 

£a,  acabí^  de  llamar. 

Pedro. 
A  mi  ccharánme ,  señor; 
yp^  tomaría  que  olor, 
yunque  no  fuese  de  azar ; 
pero  temo  ^Igun  cascote. 

X)on  Juan. 
I  Pues  para  qué  me  he  vestido  ? 

Pedro, 
JEl  cuento  viejo  ha  venido 
aqui  á    pedir  de  cogote. 
Juntáronse  los  ratones 
para  librarse  del  galo  ; 
y  después  de  un  largo  rato 
de  disputas  y  opiniones  , 
dijeron  ,   que  acertarían 
en  ponerle  uii  cascabel ; 
que   andando  el   gato  con  él  |^ 
guardarse  mejor  podian. 
jSalió  un  ratón  barbicano , 
colilargo  y  bociquiromo  , 
y  encrespando  el  grueso  lomo  »  * 
dijo  al  scQado  romano , 
fií^^^yx'í^  de  hablar  culto  un  rato  \ 
¿Qaién  de  todos  ba  de  ser 
el  que  se  atreva  á  poner 
ese  cascabel  al  gato? 

J)on  Juan. 
Ya  entiendo  ,  que  haber  vei^i^Q 
^.3ba  sido  ,  Pedro  ,  invención  ^ 
y  el  llamar,  la  ejecución. 


Pedron 
^No  tienes  apercibido 
d  llanto  para  la  mano 
cuando  te  \a^  dé  á  besar? 

Don  Juaris 
Pot*  eso  no  ha  de  quedar , 
#í  mi  padre  es  hombre  humanat 

P^drq, 
Di  que  su  esclavo  serás. 

Don  Jua)^,' 
Póngame  un  clavo  4  argolla^ 

Pedro, 
Sino   tiene  harta  cebolla 
)a  balón  a  ,  pondré  mas. 

.     Don  Juan, 
|Ah  de  casa!  ¡Qué  ocasión 
hoy  en  la  calle  perdimos! 

Pedro, 
Muy  emplum^ldosi  venimos 
para  pródigo,  y  lechon^  ,  ' 

Tú ,  ni  en  vestido  ni  cara. 
tu  papel  puedes  hacer  ^ 
que  yo  b¡en  puedo  tener 
plaza  en  cualquiera  piara.  , 

ESCENA  X, 
Dichos-  y  don  Fjbrnavdou 

Don  Fernando* 
I  Quién  es  ? 

Don  Juan, 
\  Un  hombre ,  seSoPí 

que  [ya  no  merece  nombre 
de  tu  hijo  ,  pues  es  hombre 
que  no  mereció  tu  amor. 
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Voy  í  Flandftí  á  morir 

entre  fieros  enemigos  • 

pues  que^no  supe  entre  amigos 

en  tu  obediencia  vivir; 

y  aun  ojalá  que  en  Tríana 

me  matara  una  pistola. 

Don   Fernando. 
No  es  tu  desvergüenza  sola 
la  que  hiciste  con   solana : 
con  plumas  puedes  volar, 
porque  ya  quedas  de  suerte , 
que  solo  pueden  valerte 
por  la  tierra  ó  por  la  mar. 
Vete ,  y  en  tu  vida  ci^eas 
que  me  has  de  volver  á  ver, 

Don  Juan. 
¡  O  qué  presto  has  de  saber 
la  muerte  que  me  deseas! 
Pero  siqiaiera  ,  señor ,  . 
porque  me  has  criado  ,  mira 
que  no  es  nobleza  la  ira , 
y  el  perdonar  es  valor  : 
solo  te  pido  la  mano ; 
merezca  -íu  bendición 

Don  Fernand^, 
Donde  no  se  dá  perdón  , 
es  la  l)endicion  en  vano. 

Don  Juan. 
¿  Pues  es  posible  ,  señor  , 
que    me  dejéis  ir  asi  ? 

Don  Fernando, 
¿Y  iéf  parécete  á  tí 
que    me-  has  dejado  mejor  ? 

Don  Juan. 
No  era  yó  para  el  estado 
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qae'td  meqafrias  í3ar. 
I)nn  Fernando ' 
Mi  yo  para  transformar 
nn  sacerdote  en  soldado  ; 
que  si  de  tí  no  me  vengo , 
es  porque  aunque  no  lo  fuiste  f 
basta  que  serlo  quisiste. 
Para  el  respeto  que  tengo 
clérigo  te  imaginé , 
y  de  haberlo  imaginado 
ya  tienes  algo  sagrado , 
con   que  luego  te  dejé. 
Vete,  y  no  pares  aqní^ 
ni  sepa  tus  desvarios. 
Don  Juan. 
Ojos,  no  parecéis  míos  ^ 
pues  no  me  vengáis  de  mí. 

Pedro. 
Dale  cebolla  »  que  ya 
parece  que  se  enternece. 
Don  Fernando, 
¡Qué  poco  el  llanto  mpi*ece 
con  quien  ofendido  está ! 

Don  Juan, 
I  En  fin  y  me  dejais  así  ? 
Don  Fernando. 
Esto  es  hecho. 

Don  Juan, 
\  Qué  rigor  ! 
Pedro, 

Dale  cebolla ,  seSon 
Don  Fernando. 

* 

Vete  I  pródigo. 

Pedro, 

?Yámi 
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no  me  oirás  por  sit  cocbínOf 
hablando  con  reverencia  ? 

Don  Fernando» 
¿  Mas  qué  incitas  mi  paciencia 
para  hacer  un  desatino  ? 

Don  Juan, . 
Muy  de  otra  suerte  aq^uel  padrQ, 
de  familias  recibió 
á  su  hijo. 

Don  Fernande, 
Y  lo  hiciera  yo; 
mas  no  es  posible  que  cuadre, 
aqui  la  comparación  ; 
que  aquel  yino  arrepentido. 

Pedro 
Si  f   mas  no  le  has  parecida 
en  la  debida  porción. 

Don  Fernando, 
Tenia  parte  en  su  hacienda ,, 
y  esa  no  tiene  don'^Juan.. 

Pedro, 
Señor..,, 

Don  Fernando» 
Yaya  el  ganapán^ 
Pedro., 
Dale  cebolla, 

Don  Fernando, 

No  entienda^ 
que  ha  de  ver  mas  esta  casa. 

ESCENA  XI. 
DoM  Juan  y  Pedro. 

Don  Juafi, 
Fuese. 
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Pedro. 
T^ada  aprovecha; 
9na9  seiKas  le  he  visto  yo , 
y  todo  en  efecto  pasa. 
Otros  hijos  se  han  casado. 

Don  Juan» 
Sí  ^  pero  la  bendición 
del  padre  ^  aunque  haya  perdón  f 
es  desgracia  haber  faltado. 
Ello  ha  de  ser  con  su  gusto 
porque  así   ló  manda  Dios. 

Pedro» 
Pues  volvámonos  los  dos, 
que  yo  sé -también  que  es  justo. 

Don  Juaru 
i  Y  Elena  ? 

^  Pedro» 

En  Tria  na  está 
labi^ando  una  verde  mang^ 
para  el  venturoso  día  , 
que  casados  jugqeis  cañas. 

JDon  Juan» 
Camina  ,  Pedro,  á  la  puente , 
y  pasemos^  á  Triana  ; 
que  grandes  resoluciones 
^o  quieren  grandes  tardanzas; 

Pedro» 
I  En  fin  te  casas  ? 

Don  Juan» 

¿  Qué  quieres  f 
Tengo  la  palabra  dada. 

Pedro» 

Otros  tienen  dadas  obras 
y  no  cumplen  las  palabras* 
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Don  Juan. 
iQa^villano  rsluvo,ay  Ciclos! 

Pedro, 
Antes  no ;  pues  que  le  dabas 
cebolla  y  nunca  la  quiso. 

Don  Juan.  . 
Camina  ,  Pe<iro,  á  Triana. 

ESCENA  XII. 

Sala  en  ccma  de  doñaElena. 

Dona  Elena  é  Inés. 

Doña  Elena, 

Las   sombras  de  mí  temor 
ya  no  dejan  alegrarme 
con  cuanto  dices  que  viste. 

Inés. 
Frópia  condición  de  amantes: 
quitaste  el  crédito  al  bien, 
con  que  dejas  de  gozarle 
mientras  le  admites  dudoso. 

Doña   Elena. 
jQué  viste,  Inés,   esta  tarde, 
para    tanta  dicba  mia , 
á  don  Jiían  mudado  el  trage  ! 

Inés. 
Digo  que  le  vi  con   plumas  ; 
mira  sí  puede  mudarée 
en   ruiiS  diferente  forma 
qiiien  ayer  era  estudiante. 
^  Doña  Elena. 

\  Ay  Dios  !  Si  ya  mi  fortuna 
se  mostrase  favorable 
¿  mis  deseos;   mas  temo 


qué  al  mejor  tiempo  me  falte  j  ; 
porqtie  como  no  son  justos  »  ^ 

no  dejan  asjBgurarme 
en  esperanzas  que  duren  » 
sino  en  penas  que  me  maten. 
¿  Quién  ha  de  pedir  al  Cielo 
que  deje  para  casarse 
un  bombre  tan  alto  estado  f 
tanta  renta  ,  hpuor  tan  g/rande^ 
I O  amor  ,  que  solo  reparas 
en  tu  gusto  !  ¿  Por  qué  Kacei 
cosas  injustas?  Dirás 
que  fué  disculpa  bastante 
el  haber  nacido  ciego. 

ESCENA  XIII. 

Dichas  >  don  Juas  y  Padíio.  • 

Incs. 
¿  Llamaron  ? 

Don  Juan» 
Entra  y  no  llames. 
Pedro. 
¿Tomas,  ya  la  posesión  ? 

Don  Juan, 
Veugo ,  mi  sonora  ,  á  darte 
satisfacción  de  .la  fé 
con  que  supiste  obligarme. 
Veisme  aquí ,  si  por  ventura 
asegurar  deseaste 

la  esperanza  de  ser  tuyo»  .  Z^ 

para  que  ya  uo  se.  alaben 
cuantos  hicieron  finezas  »  * 

que  fueron  con  esta  iguales. 
¿Qué  importa  que  desde  Ayido» 
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Ldan'clro  el  estrecho  pase  i 
¡Que  ikial  se  iguala  al  eiiojiy 
de  un  noble  y  airado  padre! 
Sacando  yo  la  licencia^ 
Elena  ,   para  casarme  ,   : 
probando  que  no  tendriíi 
efecto  con  publicarse  , 
no  faltó  quien  se  lo  dijo-... 
Aquí  no  es  justo  cansarfé 
con  pihtar  tigres ,  lednes 
y  otras  fieras  semejantes  ; 
sacó  la   espada  ,- no  pudo 
por  los   presentes*  matarme^ 
y  porque  llevaba'  yo 
dos  angeles  que  me  guarden : 
cei  ró   las    puertas  en    fin , 
y  mandó  que  me  arrojasen, 
por  las   ventanas  mi  ropa. 
Yo  pretendiendo  probarle , 
tomé  el  trage  en  que  me  vés, 
y  para  partii'ine'  á  Flandes » 
le  pedí 'la  bendíctoh  ;: 
mas  fué  tan  inexorable, 
que  no  la  pude  alcanzar; 
mas  déjame  que  \t  alabe 
de  uúa  cosa ,  que  en  sos  iras 
me  na  parecido  'notable. 
No  me  ha  echado  iliáldiciones  , 
comt)  muchos  padres  hacen 
neciamente,  porque  á  muchos 
quiere  Dios  que  les  alcancen. 
Esto  me  ha  dado 'Consuelo  , 
y  esperanza   de  gozarte 
en  paz  ,  dulce  prenda  mia  ; 
que  ajgun  dia  haremos  paces. 


Tts  )tistó  acuerdó ,  y  es  fuer  xa 
por  algún  (ienipo -ausentarme 
de  Sevilla  ;  y  dar  lugar 
á  que  este  enojo  se  pase, 
porque  el'  mayor  dura  un  mes  y 
al  fin  del  cual)  á  casarme 
volveré  á  Sevilla   alegre: 
tú  en  tanto  mira  que  pagues 
esta  fé)  este -amor...  No  puedo 
pasar  ,  mi  bien  ,  adelante. 

Pedro, 
Andamos  con  la  cebolla 
tan  tiernos  >  que  en  todas  partes 
lloramos  sin  dcásion. 

Dona  Elena. . 
iPensé  don  Juan  ,  alegrarme 
con  verte  ,*  y  estoy  mas  triste 
habiéndote  visto  ,  que    antes: 
todo  el  discurso  fué  alegre 
hasta  lliegar  á  ausentarte. 
Porque  ¿donde  habrá  paciencia 
que  para  tu  ausencia  baste? 
Siento  perderte  de  vista 
no  presumiendo   que  engañen 
una    mugér  que  te  adora  ; 
porque  para  no  casarte^ 
no  era  menester  dejar 
la  riqueza   de  tu    padre  y 
Jit  dignidad  de  tu  oficio » 
dando  lugar  á  que  hable 
toda  la  ciudad  de  ti ; 
pero  si  es  fuerza  dejarme, 
¿dime  donde  vas ,    mi  bien  ? 

Don  Juan. 
£1  amor  I  Elena ,  es  grande^ 
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que  mi  padre  i^e  ha  tenido^ 

y  aunque  éste  puede  templarse 

con  el  agravio  y  es   muy  ciert^o^ 

que  mi  ausencia  ha  de  obligarlo 

á  notable  sentimiento , 

con  que  piadoso  me  llame. 

Iré  á  la  corte ,    y  de  allí 

escribiré  por  instantes 

al  mayor  amigo  suyo. , 

para  que  el  perdón  me  alcance.; 

Vuelvo  á  afirmar  la  palabra 

de  ser  tuyo;   y  porque  es  tarde 

para  pasar  ay*evido 

con  las  {bostas  por  tu  calle, 

solo  te  pido  ...    V 

Doña  Elena, 
Detente 

mi  señor ,  que  es  agraviarme 
pedirme  fé  ni  memoria  ; 

porque  primero  que  falte 
'  á  tantas  obligaciones  , 
se  verán  la  altas  naves 
de  este  rio  en  las  estrellas, 
ó  qqe  las  estrellas  bajen 
á  ser  de  sus  aguas  peces , 
y  roi^pídos  los  cristales 
del  cielo  ,  caerán  sus  polo» 
dividido  el   sol  en  partes. 
¿  Qué  muger  debió  en  el  mundo 
amar  tanto  ^  aunque  llegase 
á  perder  por  ti  mil  vidas  f 

Pedro. 
£n  fin  y  Inés  ,  hoy  se  parten 
soldados  ,  los  que  ayer  fueron 
pacíficos  estudiantes; 
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«si  va  el  tnüi^¿ó. 

Inés* 

¡O  que  mano i 
picaron  ,  pensaras  darte 
€u  aquel  Madrid  cou  plomas! 

Pedro. 
¿Con  plumas?  ¡qué  disparate! 
Mal  conoces  sopalandas ; 
gorrón  y  echaba  yo  lances' 
famosos  ;  que  'donde  quiera  , 
se  cuelan  los  de  este  trage« 
A  dos  Veces  de  ver  plumas^ 
lo  que  n6'  pasa  se  sal>e; 
cchanse  mucho  ^e  ver:' 
mas  ya  mi'  amo  se'paHeí'; 
¿  has  de  tener  íé  ejo.  ausencia  ? 

^      Inés 
Antes ,  Pedro ,  que  toe  faile, 
estará  el  sol  donde  súée ; 
¿  porque  quien  podri  quitaílft 
de  ilo^de  le  puso  Dios? 

Pedro» 
Estás  si  que  son  verdades. 

Don  Juan, 
Mi  Lien  ,  yo  me  voy ,  á  EMos  ; 
que  partirme  api^a  yiiaoe 
4Íe  que  este  tiempo  que  pierdo , 
para  la  ruélta  se  alargue.       paspi 

Doña  EUna* 
"EX  cielo  yaya  contigo . 
Pedro  ^  mira  que  regale0 
.é.  don  Juan.' 

Pedro. 
Sin  ti ,  señora  y 
no  habrá  regctio  que  baste. 

10     • 
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¿QvLé  mandas  para  Madrid f. 

Doña  Elena. 
Que  acuerdes ,  sí  me  olvidare  ^ 
á*don  Juan..^ 

Pedro. 

No  me  lo  digas  ^ 
ni  tanta  firmeza  agravies.  • 

Doña  Elena.  \ 

Abrázame^  Pedro. 

Pedro. 

íente , 
que  harás  que  don  Juan  me  abrase  f 
para  quitarme  el  abrazo. 

Doña  Elena. 
2elosa  quedo  y  cobarde. 

Pedro, 
I  De  qué  ? 

Doña  Elenoé 
De  ver  que  se  pone 
el  sol  f  que  en  mis  ojos  sale ; 
que  un  MadHd«  y  aquellos  auos^ 
4 qué  lealtad  quieres  que  guarden?, 
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ACTO  SEGUNDO* 

ESCENA  PRIMERA. 

becoracioti  dé  caÜe. 
LeOHAKDO^   PfiDRÓ  t  DOK  Jvküi 

Leonardo* 
Antes  fuera  laaravilla 
Venii*  con  menos  cuídadót 

Don  Juatí. 
Enojos  dé  lin  pá¿re  airad<^ 
me  áacafoh  dfí  ¿Sevilla  ^ 
y  vuelvenmé  los  d^seol 
de  la  ocasión  á  saber  4.  ,      r 

qué  fin  puedp  prometer 
á  miá  dudosos  empleos  ; 
para  que  vos  ^  •  4  quien  tiene 
respeto  poi^  amiétad  , 
fompais  la  dificultad  i 
qué  á  mis  desdichas  previenéi'     «  i 

Leonardo* 
Yo  no  sé  Como  ha  dé  ser^ 
don  Juan  ^  que  podáis  vpl y ei^  ::      { 
«eternamente  á  su  agrado^ 
jK)rq«é  déspüe:^  qtié  á  íá  Cortje 
.  OS- fuisteis  I  se  ha  procurado^  -^ 

perd  con  sn  pecho  airado        i 
JDio  hay  medio  humano  ({ue  impdrÚj 
dntes  hablándolé  i  jará  /' 

que  un  esclavo  ha  Af.  huscar/, 

á  quien  le  pieosa-^  dejar 

* 
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<U  hacienda. 

Dion  Júttn.      , 
\  Es  t  ruña  'locura  ! 
Háganlf.  su  esclavo  á  mí. 

Pedro, 
1^0  sino  á  mi  y  que  podrá 
con  mas  propiedad. 
Don  Juan, 
...  ¿Qué  está     . 

tan  airado  t 

Leonardo, 
Ayer  le  vf  . 
con  tal  determinación : 
¿  mas  como  o&  fué ,  me  decid  , 
en  Madrid  ? 

Don  Juan. 

Llegué  á  Madrid , 
Leonardo  »  en  buena  ocasión , 
para  entretener  los  ojos , 
que  el  alma  no  era  posible , 
mientras  airado  y  terrible  \^ 

ejecuta  sus  enojos. 

Pedro, 
Tu  piadre ,  señor. 

Don  Juan, 

;  Ay  tr/ste ! 
León  atdo  »  á  Dios  ;  no  me  vea. 

ESCENA  IL 

I^EON;  UiDO  »  DON    FflRNAlTDO  T  FaBIOiJ 

Don  Fernando, 
No  .t  e.  espantes  qüc  no  crea 
lo  qt  té  dices  ¿  tú  le  viste  ? 

Fahio, 
Digo, ,,  señor  y  que  le  vi. 


14» 

Don  Fernando.  ■  'y 

Basta  y  Leonardo  ,  qiie  Fabia 

dice,  que  paraf' mi.  agravio  , 

está  aqufl  villana  aquí.   ••».'- 
Leonardo* 

Aqnf  está  ,  qtic  le  han  traído 

pobreza  y  enfermedad  ; 

no  cerréis  á  la  piedad  , 

como'  el  áspid  ^t\  oido  ; 

qne  ya  toca  en  vuestro  honor 

favorecerá  don  Jnan. 

Don  Fernando» 

Gentil  favor  le  darán 

su  maldad  y- mi  valor: 

id  con  Dios ,  porqne  en  llegando 

á  hablarme. por  ¿I  me  pierdo. 

Leonardo. 
Vos,  como  prudente  y  cnerdo* 
veréis,  señor  don  Fernando, 
lo  que  en  esto  habéis  de  hacer  : 
yo  entr*  tati40í,  y  perdonad, 
cumpliré  can  mi  amistad 
en  no  dejarle  perder.      .    .,-,.//.  i 
A  mí  casa  le  he  traído » 
•donde  le  pienso  [curar.       \"   '■■"'-£ 

Don  Fernando,    ■'. 
Haréisme  «n  'grande  pesar  ^  • 
y  que  no  lo  hagáis  os ^ pido; 
qua  estáis  mu^vcerca  de  mr', 
d  mudaréme  por  Dios. 

Fahio, 
¿La  vecindad  de  losdo;»,       .     .      .- 
qué  ofensa   te  hace  á  tí?     . 

*    DonFernandof.;     '« *• 
¿No  podrá  ser:  que ' le  vea-  j 
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Ya ,  stñOT , 
ea  ese  mucho  ri^or* '  - 
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ESCENA  II,. 
Piceos  t  Al^eeto  pe  ^oidado*' 

•        •   *  ' 

Alberto. 
Fío  habrá  én  él  mnado  c^uicii  eren 
esta  determinación:;   ¡    * 
mas  es  fuerza  aventúratele. 

/>o/i  Fetnando, 
Mira  quien  vic^ot»  á  buscarme* 

Roldados  pienso  quei  son, 

Soy,4$efíorf  un  ca|iit^i| 
de  un.  pavía.  -   . 

Don  FerricndOi 
.  l-Mats  qué^ient 

é  decir  que  me  convieiie     >  't 

favorecer  á  don  Juan  ? 

Albinrto* 
Habiendo  sabido  ,  que  '  .<• 

lindáis  buscando «ua  esclavo 
de  tan^sr  pai^rtes  ,  (|ae<|M]ed2|  i 

la  tristeíiá  consola  rofll  y 

de  un  ,biio  que   haberis  perdido , 
Ó  q'ie  ha  dado  eñ  jser  soldado ;       > 
os  traigo  uaa  esclava  ,  que  cre0| 
no  habiendo  de  ser  (fsclava* 
forzosamente  ,  que  tiene     » 
prendas ,  que  no  lasiha  dado 
el  cielo  ^  '  mo^er-  ]iing;nna, 
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pon  Fernando*  '  '^ 

Amor  siempre  ha  sido  engaño ;' 
esclavo  buscaba  yó  ; 

pero  tampoco  reparo. y  :      ;,  ^    ,-  ^    ,  i.;d 
«iendo  eJIa  tal ,  en  que  sea  x 

esclava. 

Alberto^ 
Ei  tal ,  que  no'  halló         ^ 
á  que  poder  compararla  , 
«¡no  es  al  precio  ;  que  es  tanto  f  : 
que  dice  bien  su  valor.  ^' 
Don  Fernando, 
¿  Es  negra  f 

Alberto. 

Por  ningún  caso 
tratara  yo  en   esa  hacienda. 

Don  Fernando, 
¿Mulataf 

Alberto-, 
Tampoco» 
Don  Fernando. 

Aguardo  * ' 
qne  sea,  ^   ^ 

Alberto.  ■'■'■'■  ;     •_  • 
Es  india  oriental  >  ''■*   ''    '' 
á  quien  los  moros  han  dado 
su  secta  en  aquellas  tierras , 
que  ahora  van  conquistando 
valerosos  portugueses.       '  ";    ''    '' 
£n  Malaca  la  trocaro'n     -  • 
á  perlas,  y  un  capitán  '    '    '/ 

la  trajo  á  España  del  Cabo 
de  Buena-E'spci^ahza  ;'  y  y'o 
la  compré  siendb  soldado'^'  ^'    '   '''  ' 
del  castillo  de  Lisboa  ,         -  ''-^  "  • 
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Entra ,  BáriaraV      .  ,v 
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ESCENA  IV.    .    . 

Dichos  ^  t  boSa  Ebena  cov  clavo  en  ia  bakbAa 

,    ..  . 
Don  Fernando. 

Es  retrato 
de  aquella  rey  na- de  Pea'siar...  * 

Dona  J^tenaK 
Dadme. ,  a¿nor  ,.  vuestras,  manoA. 

Don  Fernando^..) 
Hija  f  no  «s.teis  en  la  tierra  ; 
la  fortnna  os  hizo  agravio; 
notable  mnger. 

^  .  .,  Fahio. 

¡Famosa! 
Adoptaban  sus  esclavos 
los  romanos  como  á  hijo»  •  ' 

sus  apellidos  dejando, 
y  su  casa  en  ellos  ;  yo    • 
pensaba  hacer  otro  .tanto 
por  ci?rt9  enojo  que  tengo  ; 
pero  puesto  que  me  agrado 
de  la  Esclava,   haré  lo* mismo. 
I  Es  el  precio  ? 

^  Alberto^  .  .  , 

Mil  ducados» 
Don  Fernando, 
Bien  dijisteis  que  en  el  precia 
se  vería ,  y  s^  vé  cla,i{0  / 

«u  valor.  ,  ,  ,. 

^..      Alberto.  .         . 
^o  os.  espantéis  «  ., 

que  donde^  son  mas;, baratos 
me  los  ban  darljo  p^f  pl^^  «   .<       .  »u 


liené  entendimiento  rara^ 
por  comesKar  por  el  alma ; 
el  cuerpo  estaisle  mirando  ^ 
Bo  tengo  que  encarecerle.;  ,  - 
los  ojos  son  desengaño. 
Por  virtuosa  os  la  vendo , 
que  á  haber  sido  lo  contrario  » 
no  era  precio  para  ella 
el  tesovo  veneciano. 
Canta,  baila,  cuenta,  escribei 
y  es  con  not^ible  regalo    , 
admirable  conservera: 
esto  podéis  ver  despacio 
8i  quei:e¡s  qqe  aquí  la  deje. 

Don  Fernantla^ 
¿Cómo  te  llamas? 

Doña  Elena* 

Me  llamo 
Bárbara ,  y  no  por  gentil; 
porque   este  nombre  cristiano  « 
en  la  nave  que  venia , 
con  el  bautismo  sagrado 
me  dio  mi  primero  dueño, 
temeroso  de  los  rayos 
de  una^  tempestad  ,  que  tuvO, 
)a   nave  en  peligro  tanto , 
que  haber  librado  las  vidas 
,  fué  del  bautismo  milagro. 
Sin  esto ,  junto  á  los  Caire* 
dimos  en  unos  peñascos, 
que   sirvieron  de  rodelas 
á  las  flechas  de  «us  arcos. 
Como  echó  sn  hacienda  al  maf  ^ 
aquel  mercader  indiano,  / 
guardóme  para  la  tierra « 
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áonde  le  fue  necesario 
remediarse  con  venderme.  • 

Don  Fetnando, 
¿  Cómo  ,  Bárbara  ,  ese  clavo 
os  puso  en  la   barba  ? 
-    Doña  Elena. 
Fué 
presumir  -amenazando  , 
rendir  mi  pecho  á  su  gusto  » 
y  coffio  sé  que  le  traigo 
en  defensa  de  mi  honor  , 
lunar  de  mi  honor  le  llamo :     - 
que  como  ponen  blasones 
los  que  empresas  acabaron , 
puso  por  armas  mi  honor' 
hierro  negro  en  campo  blanco. 

Don  Fernando* 
\  Qué  bien  dicho  !   Yo  lo  creo. 
Ahora  bien :  cuando  me  agrado 
de  una  cosa  ,   pocas  veCes 
en  el- dinero  reparo: 
decidme  ,    señora ,  ¿  en  cuánto 
os  compró  este  capitán? 
Doña  Elena,  • 
Señor  ,•  mientras  es  mi  amo , 
Bo  puedo  contradecirle  j 
después  que  me  hayáis  comprado 
os  lo  diré  como  á  dueño. 
-     Don  Fernando. 
¡Qué  discreción!        ap.  " 

Alberto, 

Si  llegamos  9 
á  confirmar  el  concierto  , 
sean  quinientos  ducados , 
que  me  c«5tó  cuatrocientos. 
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Don  Fernando» 
Eso»  PB  daré  yo, 

Alberto. 
Subamos 
á  contarlos ,  todo  en  plata. 

Í)on  Fernando, 
£n  oro  podéis  contarlo, 
porque  es  dar  oro  por  ofOi 

liberto. 
Ya  es  vuestro  suceso  estraSo. 

Don  Fernando, 
Bárbara  ,  no  á  ser  mi  esclava 
quedáis  ;  que  con  vos  aguardo 
cobrar  el  amor  de  un  hijo 
inobediente  ¿  ingrato. 

Doña  Elena. 
Pues,  sc^or,  haré  yo  cuenta 
que  por  é!  traigo  este  clavo  j 
que  sirviendo  en  su  lugar 
(esclava  seré  de  entrambos* 

'     JESCENA  V. 
Pona   Eleva. 

Esta  amorosa  pasión^ 

con  que  se  me,  abrasa    fel  pecho, 

pues  hierros  dorados  son , 

por  una  fineza  ha  hecho 

esclavo  mi  corazón. 

Con  darle  á  don  Juan  ,  ño  huyo 

de  cííhfesarle  por   suyo  , 

mas  puede  decir  después 

que  de  dos  dueños  lo  es : 

esclavo  soy    ¿pero  cuyo? 

Aunque  si  dudando  están, 

puyo  ha  de  ser  preguntando  i 
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yni  fe  y  lealtad  les  ñWin 
que  no  soy  de  don  Fernando  y 
£Íno  esclava  de  don  Juan.  ; 
Verdad  es  íjue  él  ms  compró 
y  que  el  amor  me  vendfó;. 
pero  cuando  en  mi  reparen  p 
si  cuya  soy  preguntaren ,, 
eso  no  lo  diré  yo:. 
'  porque  de  concierto  esláa 

la  fé  y  el  amor  en  mí^ 
,    que  si  tormento  me  dáii 
solo  Jbe  de  decir  que  luí 
la  Esclava  de  su  {;alaQ. 
Que  mi  corazón  quebró 
lo  que  don  Juan  le  obligó > 
^  le  digo  al  alma  y  prometo 

de  guardar  siempre  secreto^ 
pues  cuyo  soy  lo  mandó. 
Soy  tan  leal  coraron, 
que  sabiendo  que  ba  perdido- 
p(  y  mí  bacienda  y  opinión  » 
jj/í^relamente  be  quei*ido 
pagarle  tanta  afición  ; 
porque  cómo  reslilnyO' 
la  debida  ^  el  amor  arguyen 
¿  Mas  cómo  se  encubrirá  ? 
I  porque  nadie  me  verá 

I  que  no  diga  que  soy  suyo. 

I  ESCENA  VI. 

I  '      r   '  •  .  ., 

1 

I  Fabiat 

Haciendo  está,  la   escritura  : 
entra,  Bárbara  ,.  que  qqiejce-  r 
verte  el  «scriba uo^ 


Dona  Elena. 

Hoy  maere 
mi  libertad  ,  y  asegura 
la  eterna  fama  que  adquiere. 
Informarme  he  menester 
de  algo  »  sien  casa  me  quedo , 
déla  familia,  y  saber, 
porque  errar  términos  puedo  , 
con  quién  los  debo  tener. 
¿  Hay   señora  ? 

.Fubio, 

No  hay  señora. 
Doña  Elena*       * 
¿Hijos? 

Fabio. 
Uno. 

Dona  Elena, 

¿Edad? 

Fabioé 

Mancebo. 

<         Doña  Elena* 
¿Qué  estado  ? 

Fabio* 
El  estado  nuevo  ^ 
porque  cierta  pecadora 
le  ha  puesto  en  los  ojos  cebo  j 
cerca  de  clérigo  estaba , 
y  quiere  casarse. 

Doña  Elena. 

¿  El  nombre  ? 
Fabio* 
pon  Joan. 

Doña  Elena, 

Yo  lo  imaginában- 
les galán? 
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Fabio. 
£s  gentil-hombre» 
'Doña  Elena. 
Peligro  corre  la  esclava. 

FabiQ. 
r^o  corre  »  que  no  está  en  castv 

Doña  JElenaé 
¿Cómo? 

Fabio. 
Su  padre  le  echo 
no  mas  de  porque  se  casa« 

Doña  Elena» 
¿Por  eso  ? 

'  Fahio> 
I  Es  poco  ? 
Doña  Elena. 

¿  Pues  no  ? 
Como  6s6  eti  el  mundo  pasa* 
¿Quien  hay  más? 

Fabio.      , 

La  éocinera^ 
y  un  ama  que  le  crió. 
Doña  Elena, 
i  £s  muy  vieja  ? 

Fabio-  ' 
Es  hechicera^ 
Doña   Elena. 
¿  Vos  I  quién    sois  ^ 

Fabián 

Aquí  entro  yoí 
•oy  sefior  de  la  cochera. 
Doña  Elena. 
Sois  hombre  muy  importante^ 

Fabio. 
Y  otras  veces  voy  mejor* 


i$d 


Doña  Elena, 
¿  Cómo  ?      ' 

Fabio, 
0)n  plaza  de  infante; 
s^y  víspera  de  seáor ; 
porque  voy  siempre  delante. 
Desde  ^que  os  vi  ,  con  deseo 
estoy ,  por  vida  deentramboi^ 
de   ministrar  himeneo. 
Doña  Elena. 
Mírasme  con  o)os  zamlK>s. 

.    Fabio. 
Son   señas  de  regodeo. 
Doña  Elena. 
Entrad  ,  y  tened  la  mano ;       dtUe 
porque  OÁ  daré 

FabÍQ. 
'     Ya  es  después. 
Doña  Elena. 
iTo  no  aviso  mas  temprano. 

Fabio. 
Así  me  trataba  Inés. 

Doña  Elena 
Pues   teiied  respeto «  hermano  ^ 
]porque  yo  respondo  así. 

,  Fabio, 
Yo  me  despido  de -tí.    ^,    ■ 
,  ,D.oñ<t  Elena* 

nenas  mis  locuras  van  •       ap;      ^ 
yo  me  vendo  pqr.  don  Juan  : .  , 
I  Amor  f   que  quieres  de  mí  1 
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ESCENA  Vil. 

Sakí  en  casa  de  Leonardo. 

p£Oiio  f  Serafina  y  don  Juait.' 

Serafina* 

¿  Pcii3a^rá»  qa«  te  agradezco 

que  á  mi  casa  hayas  venido:         1* 

si  necesidad  ha  sido? 

Don  Juan* 
Eso  y  mucho  mas  merezco. 

Serafina* 
¿  Tu  casarte ,  y  no  conmigo  ? 

Don  Juan» 
Cuando  venir  presumí, 
,   bien  imaginé,  que  en  tí 
tuviera  un  grande  enemigo; 
mas  para  desengañarte 
no  bailé  camino  mejor* 

Serafina, 
Responde  mi  necio  amor, 
que  ninguna  cosa  es  parte. 
Pues  tu  me  engañas  á  mi#    , 
y  quieres   á  otra  muger  . 
ianto  y  que  te  obliga-  á  ser 
lo  que  estoy  mirando  en  ti* 
Pedro ,  aunque  tú  me  has  vendido 
también  como  tu  señotí 
¿  qué  me  dices  de-'  tín  traidor, 
que  basta  iel  b'oñ^r.ba  perdid<» ?  « 
•  ¿Pero  qué  podrá  decirme? 

Pedro 
Amaina  ,  señora,  amaina  ; 
vuelve  la  espada  ala  vaina > 
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no  inates  kdmbre  tan  firmen 
qii«  áiendo  iú  la  muger ' 
coa  quien  se  quiere  casar «     . 
4  como  te.  puedes  quejar  7 

.  Seritfina* 
¿  Yo  soy  f  . 

Pedro. 
.     ¿Pues  quién  ha  dé' ser f, 
.¿  Ha  te  dicho  á  ti  tu  hermano  < 
y{t|ien  es  la  muger  ú  hombre^ 
^ué  sepa  siquiera  el  nombre  f 

.  Serafina. 
^  Luego  yovme  quejo  en  Tanof 

.  .  Pedro,' 
^n«s  no  está' claro  ^  que  ha  sido 
la  jomada  y  lainvencíoh 
solo  para  «ssta  ocasión  ?   :   ?     • ' 

•  :    Sti:a/ina*         •      •  » 
Amor  jía  «iklpa^ ha  tenida:- 
•del  enojo  que  lut  causado ; 
mi  desconfianza  lúe  ' 
la  causa^  que  no  pen^é 
«n  verle  tan  descuidado , 
que  era  por  mí  la  fineza. 
^^  il^on  Juan  ,  mi  deseónfíañasar^'  •. 
no  ^ió  por  tanta  mudansá 
créditos  á  la  firmea»^  •  ¡   .i         ' 
p:rdanfld^el  i*ecibiroé'  ' 
con^4an  injusta  desden. 

'  Don  Jit 
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Juan. 


Giésiame  jd  qtier^ros  bii;»)^ 
no  deseos  y  suspiros^     •  *'      '^ 
coiho'Swek^CQceder,  :      :^ 

sino  hacienda >  honbi*  y^vida.^ 

11 
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Serafina. 
Vos  veréis  qae  agradecida. 
iOYfSi  soy  vuestra  mager. 

l)on  Juan* 
¿I^ues  por  quien  pudiera  yo 
hacer  í^neza  tan  rara  ? 
Seíréifina, 
..  De  mis  dichas  lo  dudara  , 
de  mis  pensamientos  ilo. 
Mi  hermano  pienso  que  viene  # 
no   puedo  ahora  decir 
lo  que  hahré  de  remitir 
.al.alma^  que  dentro  os  tiene 
en  ella  ^  y  el  eorazon  » 
comoi  en  secreto  lugar^ 
Los  dos  podremos  hab^r 
>  de  esta  peregrinación  » - 
con  que  me. habéis   obligado:  ' 
vuestra  eternamente»  soy. 

ESCENA  vm. 

Dichos  Mbno5  S&&afina« 

.  Don  Juan» 
¿  Necio «  que  has  he^ho  ?  Ya  «stoy 
metido  en  mayor  cuidado  i 
con  decir  á  Serafina 
*  que  es  ella  cou  quien,  me  xasp. 
,     Pedro*     .  . 
Si  esta  muger  es  el  paso 
por  donde  tu  amor  camina 
al  üfK  de  su  pt^tj^asipn  ,- 
no    fue  ei^ganarla.  locura  i  . 
que  pudiera  ,  po7  ventvra^.* 
h^koerven  esta  ocaaign».. 

4    ♦  ■ 


qae  3a  UevmauoV'pDr  quien' jr¿» 
corren,  estas*'  ¿rmilsMdei , 
fúsiersL  dificaliaües  ^ 

en  lo  ^que  tratando  estay 
ni  «e*  púiíiera  vi^ 
aquí   con  esta  enemiga  4 

JJon  Jaané 
Y  as  hablándóJa  me  ob]i(^'   '■  .' 
á  lo  que  no  he  de  cumplii'^'-  > 
.¿  parécete  que  son  cosas, 
que  poco  después  fatigan  ?• 

Pedrol- 
^Pues  á  qué  escritura  obligaa   ■• 
dos  palabras  amcírosias?      >  '*    ' 

Don  Jtíofi.  •  '       •    '*^ 
Bien  dices  f  qué  desde  aquí 

•  habernos  de  negociar; 

^'\  ¿  mas  cuando  'piensa  llegar 
^^  esta  noche  pata  mi  ?  ■  •  '    , 

Muero  por  ir  á  Triana, 

•  ínuero  por  ver  á  mi  Elena. 

•  Pedtó^  '  .  '  ' 
Basta  un  mes  de  injusta 'penií'i;- 
dejemos  para  mañana 
ir  á  Triana  ,«  señor';  ■ 
porque  si' esta  Uótht  rsti  ¿^'^  ** ' 
á  Serafina  darás' 
sospacha  de  ageno  afihor 

•  Don'  Juan»  '.  •  • 
¿  £so  dices'?  Si 'pensara  •  •  »'  •  '. 
no  verla  ^'ést«tndt^  en  SeViMa'^*  : 
tuviera  por'- maravilla  ^ 
que  la  vi<lá  me  durara  ' '  '• 
hasta  que  el  Alba  •saliera.'-  -'^  ^  '^ 
\  Ay  noche !  ven  1  porque  d  sol  ^ 


•168 


•  r 

f" 'il 


>  •.'' 


\ 


m 


cubra  la,  aiitartkft^esíera.  .» 

Deja  ,  sol ,  qae  el  negro  mantoi 
pued^  tu  rostro  <^lipsar., 
que  aunque  te)aiieraA  él  mar  ^     i 
no  te  detuvieras  tanto. 
Embarca  tu  resplandor , 
que  ver  la  noche  me  me|;as 
con  ,Hiis  ligrimas  navega , 
que  soy  todo  .un  mar  de  amoir* 
Vete ,  que  no  he  menester 
celages  de  tu.  mañana, 
quf.está  mi  anrora  en  Triana.fi^ 
y  ella  me  ha  de  amanecer.        > 
Vamos  I  Pedro. 

Tiente  nn  poc^.  * 
Don  Juan* 
¿No  es  de  noche? 
Pedro. 

En  tu  sentido; 
tanta  es  la  Iub  que  ha  perdido 
«yiilV9..  e^tá  de  amor«s  !oco 

J^n  Juan, 
¿Pues  df|  no  tengo  razón? 
¿no  es.  hermosa  y  virtuosa?, 

Pedro* 
Virtud,  sobre  ser  hermosa» 
es  la  mayor  perf4M:cion  ; 
y  así ,  será  justo  empleo #      •  I  *> 
pero  con  n^|iph/0.  juicio.  .^        <  • 

^  Don  Juan* .. 
Pues  es  para  su  ser v  ido » 
ayude  Dios  ipi  d^^^o.  \ 
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Sálon  en  casa  de  don  Fernañáó,^^ 

•     ...  ■  • 

7)o/i  'ferna^da^       .       ^ 

Bárbara ,  qtié*deáde  iioy 
eres  lo  i&isia^'qtíe'*ftoy.         ] 

Dbñd^ÉlSña:  '.-tí 
Cuantd  ba  sido  contra  mi '  >  v' 
basta  abora  i^  fó'Ptttiia  •  ;  *Mrp 
la  perdono"  justanieñ te,  '•  "  •  "^ 
sino  e6qáé^d*^ii>irevoMñtéiittB  "^''P 
de  este*  bien  .WttJaríiEa  a!]gtin%'^'^ 
pues'^ad<¿««[  flie  b¿  traidb  '''*^^^í 
á  servir  á^  tí &'  caballero,  •  :  ^*  ^^ 
de  quién  ini^  remedio  espero;"'^  'f 
Don  Fernando*' '  '"!•  •** 
Bárbara,  nlf'tliéha^ha  sido; 
y  pues  que  klf9ieSI^<V  áAí ,  '  -oi<l 
3e  vé  en  lo^qúe  ^lé  he  HUado  ; 

tojaj  las  Í4tt4eii  tebí»  dado',-"':'9 
rige  y  gobte^a  póf^iAi*^  >  '^^  "^rp- 
cníadés  ,  casái'y'^bficienda :  *  ^u^ 
tanto  de  tií>Í^»|ieifidhDÍento  |'  '  r 
y  virtud  cf^dy  cc/iitesíto':  •  r [.?«•> 
y  porque  tu  peébo  entiendft  >  '^u-p 
que  es  lo  ítM^Vosfqfic^ite'flo-^  *  /  «f 
óyeme  atenta- V-^^'Si^lyHás'f '. «- » í »  -ííJ? 
lo  que  á^tH^hoíl^  im^rla-may^'i  :J 
todD  el  peinlaftífeiito'^miai  í>')'i38ib 
Yo  tengo 'vl9K^>ti<f)mb  í»í  »  .:u->>^t 
,  ?.r,  trr  JDf^ffíoiJÉtíéna*  •  ^  •  •  .ít  i"  p 
;  nobf-.i!  !íai  4c'í  •  {  oíji». 
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todo  el  snc^nr,}S9Ít(frt- 
qae  me  lo  dijo  Leonor 

Don   Fernando, 
líálé'pueíj  in6b¿aiéñte,  '-^ 

estando  para;  .ordena pse  ^ 
díó  en  qtie'h^Ma;  de(icasarAe't)|(r:.T 
y  ausentólo «t^u^rjdl^mftBte;  ^  '•  ii 
que  pienso  que  |f.>iii^a'Hl'a«~;  i'-  i-s 
Despaes  4  S«YllU^ino, 
y  está  m  cai3%df  utt^vedao  ,/  :,. 
que  Á'xai  disf;u»i0  'le  ampara^,  f.ií 
Entre  tocto3  loftemoít>$  ^  .  i,í 
que  Q^e  lia 'djido*^t^í  rapaz,,  ,;,  :« 

auxl^.j^mor  iiieiltíeQ^Oípazt'  •>  .» 
porque  e«  la  |u^  de  mis  o|oai  .tr.| 
To  finjo  quei<;  'al>0|cVCKGO^  •  >/  fí 
y  najlj^' salmee:  de  (injtr  ..  •  m  -íií 
lo  que  he  &44fí.4&.tir..  .: 

.  JQona^Mena,  .  ;.  t- iir.K 
Dios  sabp  qu%  J/)  >i«i^«cou  w.j  / 
-^  Ir  Don.  K^rna^áQ^  i  ••'  ^ 
Quiero  ^¡porqtteointotiatt  coli|a4hlf 
que  \iene: Wiftrfaeíyf^per^ido  >,;Ví 
que  tu,TCdní^jqile^a§.,^Herido»f> 
viéndpme  «jott:él'4if%dQ»' .,  ipeJ 
cuidar  de- 4m  eaíeriReéid  #  '  ( 
que  c«<fto»áipropi<>;4eiÍflr  ,».|  y 
le  vea**i'y'»dftiipi -WWW  •!  '^  miiji 
áustituy^3"likíp«e<^^«tr  •  •.  -n  ,/» 
lias^MAYCs  tieie|ea^  |fnti}»iea  ...  cÁ 
discreción}  enoregajaiíte  ,  i->  ii><f 
te  ocupa  ,  sin  dpc(M'a,rlp  .►;  v.  .1  o^ 
que  por  mi».;JWtiwcrAi  vicnas, 
0Íno  por  tU'«íbiigacion; 
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que  si  qne.f^  viendo  á  don  JomB  i' 
tan  entendido  y  galán , 
dirás  que  tengo  ra«oq*  \  ( 

No  hay  moco  en  toda  Sevilla  i 
no  lo  digo  i^omo  padre ,      .  - 
mas  gallardo; -fue  su  madre  . 
en  Méjico  maravilla  ^ 
y  muy  principal  mqger;      i  •  I 

que  á.ser  legítimo  amor,    . 
mas  tiene  de  m  valor  ^ 
que  de  mi  puede  tener* 
liO  primero  ,  has  de  llevar  • 

(esto  sin   nongi^lkr^rme  á  mf y 
unas  camis^c»  qijie  aquí 
quedaron  ^r  .^c^bar. 
T  toma  fn  esta. t>Qlsilla  .  •  »   -. 

cincuentJi. escudos ,  que  esU      -.yy  v 
pobre,  y  no  .lo»  hallará 
sobre  prenda^  en  ovilla.      : 
pienso  que  me  has  .e^tcndido4 

JDqna  ^iena. 
¿  Y  cómo  ^^e#0r  ?  muy  bien  ^'    ,  H 
y  de  caminovt,ambien         ' '      ' 
con  el  alma  d-grAdecida^   •/  f    ,  <  .      1 
la  confianza. qoQh^^s  ,  .     >    I 

de  esta  humilde  esclava  vuestra  s 
en  lo  demaS|:bi^' se  muestra 
que  piadoso  procedáis   .    ., 
como  padre ,  imitación 
del  verdadero  ¡desvíelo,'         •  •  ,  •  '  I  \ 

Si  tá  con.  discreto  zselo ,  i,^^*^''^^ 
pues  se  ofrecei^.iQ9asion»  •'.•«'  ¿  •.  i 
le  pudiese»  |>(9iv|up^r.      .  ,    .  .  .  i     .v 

.que  deja»^ '4f>|Cteiftf»C|  ^        .1   '        ^^ 
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no  le  dejes  de  advertir 

lo  que  ganará  conmigo.  '  <. 

.     i    Doña  Elena, 
¿  Señor  9  cón»o  podré  yd  ¿ 
»    Babienda  que  no  bastó 
tu  enojo  ni  tu  castigo  ? 
Pero  en  fin  yo  te  prometo 
de  hablarle  en  esto,  y  muy  bien, 

Don   Fernando. 
Haz,  Bárbara,  que  té  den 
las  camisas  en  se^creto , 
que  yat  acabadas  están ;  ^  ' 

y  si  en  es lé  amor  repartas  ,\  ' 
yo  sé  que  me  disculparas.  "~ 
si  hubieras  visto  á  don  Juan  ; 
y  quiero  ^que  se  te  acuerde ,  " 
mirándonos  á  los  dos, 
que  siente  Dios  con  iser  Dios  ' 
un  hijo^que-  se  le  pílirdeC  '^ 

Doña   JEíená*  * 
¿  Ha  de  ir  alguno  conmigo  T 

y)on  FernándOé 
Fallió,  que  te  enseñará 
la  casa ,  que  -cerca  está.  -  ' 

t^i--   ESCENA  X.    ■' 

Dona  Elena.  f 

1   •  .1  .  i  ; 

Alabo  9  ensalzo  y  bédcli^o  ' 

la  piedad  que  usai«  ^coünfigo 
Cielo,  en  aquesta  ocasio-n. 
Parece  que  el  cora^oüL  * 
me  miraba  don 'Fernando , 
y  que  de  él  fué'^  tt^oládindo 


•!  <     -C 


i'     Jl 


í«9 
tnf  propia  iMglUilbl^iii; 
!Qué  podré  ver  á  dou  Joan 

¿«spves  de  tan  larga  ausencia ! 
]  Qtté  dineros  y  licencia 
de  regalarle  nie  din  !, 
Parece  que  ya  se  van  ^ 

declarando  etl  mi  favor  ^  "^  ?     /í 

los  ciclos ,    pn^s  VI  rigor 
piadoso  d«' ún  padre  airado^ 
dá  ctiidádd  &  mr  cuidado,        >         '        » 
y'áñadé  áriior  á  ilhi  ámor^    j    '•      ^  ''    { 
Ahora  os  satisfaréis  'i   .  .» 

^ós,  que' sito  íuíí 'estáis  ,    • 
•que  á  ver  vut^str^í'  jgldria  vais 
de  lo  que  llorado  habeu^.    '^ 
Hoy  Ai^uestW  ¿uéíAo  veréis ,    '  >  -      -  i  • 
yiielíhpré'Kcenciá  os  dan:        *    s  'i)  .i* 
•ttercého'para  don 'Juan'        '  ''  ^' 

es  hoy  qui«n  maü  me  aboírréite*;  •  I 
pues  me  dice  y'^éVféaréce 
que  es  gentil-hombre  y  galaíi.**  '  /*  ^ 
¡Con  la  gracia  que  me  ha'blhlra>  '^ 
de  "las  que  dOn  'íúan  téniá>-'  *  *  ''f 
confito  que  yó  *Mb  sabia ,  ^''^'*  "^  '-' 
qué  fi^e 'ctféWfcrf%<Íp  sü  eateliVát ''^'*  '  '^ 
»  «*''ili¡smO'<ítte  iáeseába  .»  t  :'  *  o  » 
sne  ofrecia  liberal ;  '  *  '^'  i  '*  ^ 
porque  con  sucesdi^al^  •«  »  ^' '  >  ^ 
aeft  itíi  egtlh)plo«^Wti|^o        '^'^J  : 

de  que  suele  nn  eiibmigo 
I  ii^cer'  kiéáí''^i''l^acer  mal; 

^'  -         «  I    . 
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Decoración  de'  calle. 
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Florextcio   y   R>GA,RD0«  «.   '  )  ; 


Florencia, 


•    '.í 


Mo  siempre  puede  aipno^,  1((  ,que,  imagina^ 

Ricardo,, '.  * 

Juré ,  no  ver  Floresgcio  ,  4  Sfraftni^,,.,. 
después  de  ver  tan  clj^i^od^Sjei^gaño ;  •;] 
y  aunque  peiisé.  que  (ye^i'ai.por  v^\  daña 
un  milagro  de  amo^  .(ui(.^V(rf^<iído.9  ./ 
que  fué  con  otro  aip^r  .quf^af  veQcidp^ 

Si  tiene  alguna. cura  .*     « 

la  locura  de^apoior  e^  la<  luermosurit»  ,^   I 
de  otra  muger,;  y  asv.diJQ  un.. poeta,  r 
aunque  es  pasión.  q«e  taato  nos  s;ijet^^| 
para  vencen',  a.oior,  querer  yencerU^v 

JUfiarda^, 
No  pienso,  lyxi  ponerle  «i; 
rcmedi^  .j(|U|r^ÍoleAto  i .  j . 
pero  ai)dand<>  coa  est^  |ieD Sarniento  .,s 
yi  una  mugcr  á  .doi^de<pii^aí  e).  cielPi7)> 
dos  eítnKÍ>^i^^  fuegp,i6u.4wVl?>W?lp.5n'. 
un  talle  tan  gallar4Aft3Í»oj|üa9tQ   y  .%r^Wt 
un   mirar  tan  «uave^j...  . ';i  .  .  ..m 

un  andar  tan  gr9pi<)9^ ;),..-.  ^  ,,  ,,  .....  ..^r» 

y  en  cada  parte  uq  to4Q<  ta^^^enp^sp^, 
que   vivo  sin  s^ntido^;^  j,.,  .,i.»r;?  /,   .^  ,,r^  / 
mas  todo  lo  q^e  veis^^  ja:  l^^¿,pWí4ftil 
de  aquel  pasado,  amor ,  puea  ya  me  abrasa 
y  me  enciende  una  esclava  de  esta  casa. 

Florencio* 
I  Esclava  ? 


^    V.'  I  •  I   J  «  ,  '        ,  '   •  » 


">1 
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.   JFlorencio»       •     ,       i     .  í     '» 
I  Qué  bftjo^lüenáaiiiiento ! 

RiccarSOé    •  rv-    ". 

Sin  verla ,  nociplpeis  mi  éiitendimIenAd,  .<> 

¿  £•   9kf rícana  ? 

^  .  Gr  India  >  y  justamente , 

qiier -iienda  9ol  «viniese  del  Oriente-  • 

Mal   gusto»  y  en  qoe  ti  vuestro  desatina 
dejar  el  serafín  de  Sera£na 
por  una  esekiv«'']tórb^raf 

.   Sv^  nombre, 
Florencio  es  0fe  f  y  >ppr<|ue  no  oa  tfsQi^Jnje  ' 
mi  pensamiento  justo  § 
ynirad  ^u  talle  ^  liUlj^reis  mi  gusto* 


ESCENA  XIL 
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PlCHOS  •    T  DOMA  ^LENA^t^FABIQ  CON  VH  AZAFATE, 

JDona Elena,,    ....^:  .>,  ^.  ,     ., 
¿  Qt^é  4an  cerca  era  ? 

Qnisieras  ti&  qué  á  la  alameda  ^  iuera^  ?   .      { 
Ía  devoción  de  ^an.TrMon  te  obliga, 

.Nvimca.  «algo  4e  casa..  ,  ;     ,, , , 


•  'Piijcs  amiga  I 
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sí  señor  te  hace  dama,  tas  paciencia, 
demás ,  que  las^  ventanas  en  avc^ncia 
de  la  calle  »   no  son  poco'lremedio. 

Doña  fkna»  ^  > 
Nanea  por  ese   medio- 
remedio- ■  yo'  3a  soledad  que  p&so.        '    '  r- ?. 

¿  Ventana  no  ?  ^  ■      ..    .  .    ..^  : 

Do/ta  Eleisa, 
<  I  Soy  yo  botón  acaso, 

que  tengo  de  estar  siempre  á  i|a  yeaíanarf ? ^^ 

FMo. 
¿  Qú^  os  parece  la  indiana  ?'       [ 

Fioreneio* 
Que  trajo  todo  el  oro  y  p^rmrft  .   ..i-,    -i  .íj[ 
que  la  tierra  y  la  m»r  de  Arabia  tti%, 

♦    "'    •      Doña  Elena. 
Entra  ,  Fabio,  y  dirás  á^la'  if^^c  ren^o*  ^:  ^ 

-     '  .ESeE!^A  XIII.  ,-i"'-'^  •» .  L;!.i*iTr 
Dichos,  MEHos^  ^^pip. 

¿Luego  disculpa  de  quei^erla  tengo? 

Floreció. 
El  lacayo  se  ha  entrado        ••'*•'   •'   i     ú'*Ji 
en  cas  de  Serafina^  '^  "•'^ 

Traerá  de^on  Fernando*  algún  recado. 
Pues  Báfi'bara 'divina....* '   '•    ' 'T  ••^'    •  í^^ívifíO 
'        ^    'DoñáMÍerth:'  '*'  "  •*  ---í 

Vuesa  merced  suplicó  W  detenga  , 
antes  que  el  hombre  con  qtíiéw  V^go  »^Vé1lj^ 

Ricardo-. 
¿  Por  qué  pe^as  tan  rf^l  lo  ijue  te  quiero  ? 


iT3 

•'    Dona  Elena, 
i  Qué  obligación  jne  corre ,  caballero  T 

Ricardo 

> 

¿  Amor  no  obliga  ?  ' 

JDoña  Elena. 

Obliga  con  aervicioi 
y  amorosos   oficios » 
no   con  palabras  y   ánimos  donceles , 
que  aun  en  tiempo  de .  Adán  le  daban  pidea •; 

Ricardo. 
¿Quieres  tú  galas?  ¿Quieres  tú  diaero t 

<      .  ■  Doña  Elena. 
No  puedo  yo  deciros  lo  que  quiero- 

Ricardo^. 
¿  Quieres  que  te  rescate  ? 

Doña  Elena. 
Ni  por  el  pensamiento  de  eso  trates 
iodo  mi^  gusto  en(  esta  casa   tengo  ; 
esclava  de  mi  miama  á  verme  vengo. 

Ricardo. . 
'tVaUehe  entendido,  ¿quieres  á  Leonardo? 

JDoña  Elena,  i 

jNojea  don  Juan   mas  gallardo? 

Ricardo, 
¿Pues  quierea  á  don  Juan  ? 

Doña  Elena. 

tComo  í  na!  dueño, 
qu«  en  Uk  demás  ya  sé.  que  fuera  sueño ; 
pues  quiere  una  mnger  son  quien  sé  casísi^ 

Ricardo, 
Pues  Bárbara;' si  sftbe»  lo  que  pasa, 
quiéreme  á  mi,  que  «»  jindio  me  ti^alfórmas, 
pues  ídolo  te  formas 
de  marfil  y  de  oro» 
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y  siendo  tá  mi  sol ,  indio  te  adoro; 

£a  ^  dame;  una  mano ,  porque  en  ella 

te  ponga  este  diamai^tc , 

que  aunque  es  muy  i)ella|  quedará  mas  bdla. 

Doña  Elena*    - 
Quedito  y  salvo  el  guante , 
que  soy  un  poco  arisca , 
y  con  tas  nueve  efes  de  Francisca  f 
fé ,  finesa  >  firmeza  y  fortaleza , 
soy  <oda  junta  un  monte  de  aspereza  f 
y  le  quiero  añadir  «1  ser  famosa. 

'     ••'  HitardO'  "•  . 

Pues  déjame  tocar  con  solo  un  dedo 
el  clavio-  de  tu  rostro. 

Dona  EUna* 

\  Lindo  enredo! 
¿  Soy  cuenta  de  perdones  ? 
Por  sus  ojos  que  mude  de  estaciones. 

Micatdo*  I 

To  he  de  comprarte  á  don  Fernando. 

Doña  Elena. 

Gréo 
que  aunque  busquéis,  para  tan  necio  empleo 
mas  piedras»  oro  y  perlas  que  un  poeta 
pueda  pintar  un  dia » . 
no  os  venderán  una  chinela  mía: 
el  hombre  sale  ;  á  Dios. 

Florencio. 

Muger  discrtta, 

p^ro  taimada* 

MicáMrdú. 
Vamos,  que  yo  espero 
mi  tamedio  en  engaso  ó  en  dinero.    . 


<.  * 
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ESCENA  Xrv. 

1  I 

DoSfA  Eljsna  y  FabÍo< 

jDon  Juan  bale  á  recibirte  ^ 
y  las  camisas  di  á  Pedro. 

Doña  JSlena. 
Pue»  veté »  así  Dios  te  guarde ; 
que  tengo  cierto  secreto 
que  me  dijo  íox  &^or 
que   dijese   á  don  Juan. 

Vuelvo 
.t/í«»U'o  de..  tliJL  bora  por  tí. 

Doita  Elena, 
Vuelve »  poco  mas  6  metios. 

.  •  Fabio. 

¿QutéjdL  áM>n  aciuellos  lindoatíi    . 
que  te  hliblahati  ?  .  .  ,    ¡ 

Dona,  IShda. 

Caballeros »  ! 
que>  candados,  deiiaisanes  I        .» 
ya  entiendes  > .  I'abio.  .     > 

r  )  i  Ya  entieñdOii 

I  íhña  Elena* 

¿Zelitos?  Soy  yo  muy  propia 
para  o^r  lacayjun<>4  zelos.      .  .     » 

.;.P0r  el  agua  de  la  mar ,    , 
que  he  de  darks.)   si  los  veo 
otra  vez  ,  Una   moJ94a  > 
que  l^am^n  acá.Jos^.diestros; 
la  de  D9mi|igo  Gayola. 
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Doña  Elena  ^ 

¿  Son  estos  los  aponeáto» 
de  don  «íuaa? 

Fahio, 
Si. 
Doña  Elena. 

Vete. 
Fabioi 

A  Dios. 

ESCENA  X. 

Sala  en  ceua  de  Leonardo. 

DoSfA  Eleva  ,  bou  Juak,  t  Piet^iAO. 

Don  Juan. 

Mal  podré  tener  contento » 
Pedro*  f  con  tanta  desdicha  ; 
boy  fi  mis  hábitos  vuelvo. 

Pedro. 
J^o  debió  de  poder  mas , 
que  por  ventara  la  hicieron 
fuerza  su  tío  y  su  prímo. 

IM>n  Juan. 
q  Qué  fuerza ,  si  fue  el  concierto 
que  á  casarme  volvería  ? 

Pedro. 
Como  no  lo  hiciste  luego 
entró  la  desconfianza  y 
que  no  hay  cosa  que  mai  presto 
rinda  y  mude  una  muger. 

Don  Juan.  * 

En  lo  que  su  engaño  veo  ^ 
es  en  negar  sus  criados» 


•\» 


Jr  ÁtciT ,  que  no  stapteroti 
quimil'  la  llevó  ó  donde  fue» 

Pedro, 
Hablemos  »  señor  y  primero 
de  esta  esclava  de  tu  padr^  f  ' 
que  dicen  que  es  su  jgobiernoi 
^  y  HiO  Biudemos  de  ropa  ^ 
que  será  \  sin  grande  acuerdo  i 
vender  risa  á  la  ciudad* 

Don  Juan^ 
I  Buen  talle  i 

Prtltú. 
\  Ir  gentil  aseo ! 
Don  Juan* 
Ko  he  visto  esclava  en  mi  vld%. 
ide  mejor  traza. 

Pedro,  .,  > 

£l.  ínvijernjl> 
tenga  yo  tales  frazadas  » 
y,  los  veranitos  frescos  u. 

estas  colchas  de  la  Cbina% 

Dona  Elena.  ^ 

Temblando  me  está  en  el  pepho  , 
el  4:Qrazon  :  señor  mió , 
hoy  á  vuestros  pies  presento 
una  esclava. .  -  ., 

Don  Juan, 
No  prosigas.  , 

j  Jf^us  !  ¡  Jesus  I  ¿Qué  es  a(|ue^i|í  t 
Alz]!^  el  rostro  ,  no  le  ba jes» 
¿  Qué  es  esto »  Pedro  ?    , 

Dona  JSle^a,  .  .  , 

Bien  pue4o]| 
él  laa  lágrimái  nie  tejían. 

13' 
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Peárd* 
SeSor  9  vive  Dios ,  que  craO  ^ 
qae  habernos  los  dos  bebido. 

Doii  Juan. 
¡  Ay  Pedro  ^  Lágrimas  bebo 
de.  nn  ángel  \  t>ero  bien  dices , 
qtie  aquesto  es  loctlra  ó  siiefio : 
liiblamé^  áeñofá  inia  ^  ' 
báblame  ^  y  dimc  si  tenga 
mi  fantasía  en  Au  sombra"» 
fuera  de  mi  entendimiento. 

Pedro. 
Séjiíórá  i  i  dínie  quién  eres  ? 
¿  Han  hecho  atgün  embeleco 
estas  moras  de  Sevilla? 
¿Eres  tá?  ¿Qdiérieres?  Presto-, 
que  estoy  por  büir  de  ti. 
-  Doüa  Elena. 

Yo  soy,  dott  Juan;  yo  soy,  Pedro; 
¿pues  quién,  sino  yo,  pudiera 
arrojar  al  mar  sobtírbío 
de  tu  padre,  honor  y  vida  ? 
Que  de  una  amiga  sabiendo , 
que  dar  qtíería  á  ün  esclavo 
su  hacienda  ,  este  pensamiento 
se  me  pu^o  cñ  la  memoria » 
y  ejecutólo  el  deseo* 
Tuve  tal  felicidad , 
'que  ya  de  tu  padre  tengo 
hacienda  y  casa  «n  mi  mano*   . 
Hoy  me  descubrid  su  pecho  $ 
y  me  dijo,  que  sabia 
que  habías  venido  enfermo  f 
y  qne  venias  á  curarte ; 
siendo  yo  cierva'  7  qne  vengo 


llena  de  flachas  dé  kntior' 

al  agua  de  mi  deseo^ 

Este  dinero  me  ha  dado  i*  *     *'^^ 
tan  declarado  y  tadí  tierno  i     '-'^ 
que  á  íoé  ojos  sc^  asomaban  • 
]as  lágrimas  por  momentos:, 
tomo  ventanas  doncellas  ^ 
i{ue  andan  cerrando  y  abriendo/ 
Dijóme  f  que  yo  te  diese  f 
en  ra2on  del  casamiento ,  ' 
consejos  f  qne  no  te  doy , 
que  son  contra  miconsejos^     ; 
Fingí  hierros  en  mí  cai*á  ;  , 
porque  están  los  verdadero*        / 
en  el  alma  ^  señor  mio-^  '  > 

donde  no  loa  borre  el  tieihpo^     • 
Hierro  es  este  demfcara^ 
porque  el  del  alma,  es  acierto  ^  • 
que  solamente  poi^  mi  '     t  ' 

se  dijo  :  acertar  por  yerro.  • 
Hiendo  parece  f  y  es  fleeha  ^  • 
que  del  arco  de  súé  .  zeloS       . 
amor  me  tira  á  la  boca-^  . 
porque  le  sirva  de.  sello..  .  . 

Ha2  qite  me  poogait  tu  nombccr; 
porque  sepan  ntuchps  .iiecio*.'  '  t> 
que  fundan  en  intereses  i 

todos  loa  amore$   nuestros.^: 
que'  haba. tina  müger  que  Cua  .  \\ 
por  solo  agradecimiento  i  ' 
<isclaya  de  su  galáa . 
po^  el  nombre  y.  p4>r  los  hechos* 
Don  Juan*.  .  .  j  i 

Dulce  esclava  de  mi  vida ,       .  •  .-^ 
de  mi  libertad. senorsa  ^:  ...   . 
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hierro  que  Hu  alma  adora » 

señal  por  mi.  bien  fingidas 

hoy  ha  de  cptiedar  corrida 

la  gr^e^a  y  romana  historia ; 

paes  en  vuestro  honor  y :  gloria  ^ 

qae  para  siempre  ensalzáis  9 

con  esta  hazaiía  dejais 

en  olvido   su  memoria. 

Templado  habéis  mis  enojos  | 

porqae  ese*  claico  rezelo  , 

que  es  .como  signo  del  cíelo 

paraófil  sol.  de  vuestros  ojos. 

Templad  tainhien  mis  antojos  ^ 

porque  está  el  alma  tan  loca  ^ 

que  á  imaginar  me  provoca  , 

que  es  la  s^al  que  en  vos  veo  9 

porque  na  yerre  el   deseo> 

el  camino  de  la  boca. 

Que  hérades  ida  pensé  , 

luego  que  os  basqué  en  Triana: 

allí  me  hallé  de  mañana  > 

¡  qué  triste  nOCh«  pasé  I 

I  £s  posible  que  os  hallé  ! 

Yo  solo  el  herrado  f^* » 

-pero  siendo  el  hierro  Mti^íi 

de  vuestra  cara  fingido, 

en  siendo  vuestro  marido 

me  lo  pasareis  á  mi* 

Que  coma«uele  «n  la  imprenta 

pasar  la  l^tra'  al  papel » 

vendré  yo  á  quedar  con  él> 

y  vos  áe  'ese  hierro  estntá ; 

mirando  está  el  alma  atenta 

como  le  podrá  pasar  f 

áouá^  en  iniDürUl  lugar 


fe  pueda  fwwír  pop  vi¿3 

pero  presto  querrá  Díoá ,         *  *  I 

c[ue  le  podamos  trocar. 

«I 

ESCENA  x:<'i. 

Dichos.  T.3j|ii4iurA«  >  .. ,. 

•     Pedro.    •'•"'  ^•^"*- 
S^nori  Serafina. 

-  Dona  Etm9* 

¿Qiiiín?' 
Serafina^ 
A  ver  vengo  vuestra  esclava. 

Don  Jüah*  ... 

Esclava  t  aquesta  señora 
es  Serafina  »  la  hertnana 
de  Leonardo ,  grande  amigo 
de' mi  padre. 

Doña  Elena* 

\  Q"^  gallarda ! 
¡  Qué  gentil !  ¡  Qué  bien  dispuesta 
señora !  ^ 

Serafina* 
¡  Qué  bella  esclava ! 
Doña  Elena» 
No  codiciéis  en  el  mundo 
otra  cosa  ni  otra  esclava , 
si  aquesta  dama  tenéis. 

Serafina, 
¿  Pues  amiga  ,  como  os  llaman  t 

Doña  Elena.  . 
Bárbara  ^  señora  mia. 
Serafina^ 
Pues  Bárbara  ,  no  soy  dama  , 
sino  muger  de  don  Juan. 
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f  Qaé  »0}s  vos  coa  quien  $t  íABif, 

A  lo  Menos  ]  o  he  de  3er, 

£sojM>lo  me  faltaba       ap, 
para  dar '^l^  {>Arábi^.i| 
á  cierta  loca  e$p^ra}iza. 

Serafina- 
¿Qaién  hizo  ^^<|iieUas  caminas  f 

Doña  jElena* 
jEisas  mngeres  las  labran  ^ 
que  sirven  á^ mi  señor,         .     , 

Mejor  estarán  guardadas  ^ 
para  cuando  quiera  Dios. 

J)on.  Juan» 
Vete  con  Dios  ^  que  *  te  tardas  ^. 
IBárbara, 

Doria  JSlena* 
, «  Sf,  mejor  es;  ., 

pues  aqui  ya  ^lo  bago  falta  | 
y  en  mi  casa^  podrá  ser. 

Sale  Finen- 
Aquí,  señora  ^^teaguardil 
una  visita. 

Serafina* 
¿Quién  es ? 
JFinea» 
Tn  (grande  amiga  JLisarda, 

Serafina. 
Perdonad  •  señor  don  Joan ; 
luejgo  volveré^ 


ESCENA  XVn. 

.....  ,  ,  til 

Don  JüAÑ   Y  P^OftQ.  .  * 

,v    Don  Jucuu,  . 

No  salgas » 
Bárbi^ra  »  sin  que  te.  Ueye  . ,    . .  <  >  , 
Pedro  desde  aqvl  á  <tlüt  casa^ . 

Doñal^lfina. 
¿Tdme  detienes  «n'  tiempo^  , 

que  está  reheutaudo  .«1  alm4        ^ 
por  dar^ voces?  Si  desf^s 
que  declare  cuanto  .pasa ^  ,,  ,    .  ,^ 
Lien  harás  en  detenerqiet 

Detenía^  Pedro,    .,,,     ,.,    .       •    ;-. 

Pedro,  .   -^ 

.    íío.  vayas .  '  \' 

enojada  I  bernio^  isleña,;  .  ,.» 

hasta  que  sepan ; la  ,^au$;i  .   »      > 

por  qué  dijo  3era&Qa  j 
aquellas  necias  pal^^ras. 

Enojada. yo,  ¿por  qué? 
jAh  .perro,  quiéni  te.satór*  . 
el  alma!  i       .    • 

Pedrq,  . 
^  JTeat^.,  se#or^ ; 
tente  por  Díqs  qu^  «te  fUiata»,       ^ 
Do/?  Juan.  .     .  '  í. 

Si  eng^Sar  e.s^a.  XiipL^f^l^  < 
ha  sidq.  ofensa  y  que  agravia  «r 

la  verdad,  jde  nues^^  í^WoiT»  p 

deja .^  Pedro,  y  tu  ^\Kn6^ii.94         i 
egecuta  en.  nii,  quCrSpyí 
desdichado  en  tu  des¿r%^^  :  .^,  Mt 


184 


Doña  Mhna» 
En  vnesa  merced  ,   ¿  por  f¡pé  ? 
Sí  dejasteis  la  sotana 
por  esta  dama ,  q6«  pnede 
serlo  de- un  Grande  en  Espada, 
¿^Quién  h izó ^  aquellas  camisas  f 
Mejor- es tai^u  gaardadas 
para  cuando  quiera  Dios. 
I  Qué  bien  í  ;  Qué  buena  cristianad 
Dios  k  cumpla  sus  deseos. 
I  Ay  de  aquella  desdichada 
vendida  -por'  uh  traidor  ! 

Don '  Juan. 
Si  no  escuchas-,  nadie  basta 
4  poder  satisfacerte 

Doña  Elena. 
I  Que  pusiese  yo'  «n  mi  cara 
esta  cédula-,  este  hierro , 
que  pnblidase  mi  infamia,    '     • 
para  que  todos  le  lean ! 

r   Pedro. 
Señora:  ¿por  qué  te  acaban, 
y  quitas  la  vida  á  un  hombre  , 
que  solo  de  verte  airada 
lio  sabe  tomar  consejo  ? 

Doña  Elena. 
Hasta  ahora  no  fui  «iscla va  , 
doña  Elena  fulíiíasta  ahora  |         ' 
ya  soy  la  Elena  troyana: 
incendio  soy  de  mí  misma  f 
mi  propio  fuego  me  abrasa'; 
quien  me  ha  robado  el  bbnor 
M  quien  me  vende  á  mi  patria. 
Traidor,  París  de  Sevilla  •, 
firme  Eleaa  dé  Triana  j 


ISS 
)>ero  tm  don  Jnan  boy  me  Vende  f 
y  el  esclavo  qne  maltratan 
huye  del  daeñof  perdone 
don  Fernando ,  que  á  Triana-  -* 
iné  vuelvo »  y  de  allí  á  Jeréa  | 
porqne  esclava  por  esclava  | 
quiero  áerlo  de  mi  primo.       Vase» 

.    .     Don  Juan. 
Oye. 

Pedro. 
Espera. 

Don  Juan.  ' . 
Tente. 
1  Pedro* 

Aguarda. 
Don  Juan. 
Vé  presto  tra^  ella. 
Pedro. 
' '     f  Voy. 

Don  Juan. 
Jioy  acabó  mi  esperanza. 


í' 
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ACTO  TEIICERO. 

;ES(3aííA   PRIMERA. 

t 

Decoriicion  de  caU^, 
FioRBVcio  T  'Bigardo. 

I  Esos  eran  los  enojos  | 
recibirle  y  regalarle  ? 
Ricardo. 
Es  padre ,  no  hay ,  ^ae  culparle  ; 
que  los  hijos  y  los  ojos 
tienen  poca  diferencia : 
antes  bien  la  inspiración 
de  aquella  pronunciación » 
suspiros  $on  de  su  ausencia» 
£n  efecto ,  esta  .don  Juan » 
después  .de  tanta  por  fia  ,{ 

con  la  paz  que  antes  tenÍ4 
con  hábito  de  galán. 

Florencio^ 
Imagino  pensareis 
que  ama  á  Bárbara.^  y  tendrd» 
de  esta  sospecha  testigos; 
pues  aunque  sois  tan  amigos » 
no  le  veis  salir  de  casa, 
sin    ver  que  vergüenza  es 
que  los  vecinos,  después 
que  supieron  que  se  casa , 
le  vén  andar  al  revés. 

Ricardo» 
3i  amor  y  celos  tuviera  ^ 


cualquier  injostd  rigor 

fiiera  como  mal  de  amor  ^     -  «   « 

y  como   amor  le   sufriera 

¿  Celos  con  una  bajeza  , 

que  el  valor  de  amor  infama?. 

jFiorencio*' 
Donde  hay  tan  hermosa  dama  y 
eon  tanta  gracia  y  helleza 
¿  una  esclava  os  trae  perdido  ? 

Ricardo. 
Amor  1^0  tiene  jsleccion. 

3ESCENA  JI. 

Don  Fernando  x  Fabio#     ' 

jPo/i  Fernando. 
Alguna  causa  y  razón 
«sta  mudanza   ha.  tenido^ 
Bárbara  no  tiene  ya 
la  alegria  que  solía  , 
muy  contenta  ine  servia  ^  ^    • 

triste  por  estremo  está. 

jFiíWo. 
Como  don  Juan,  «mi  seSor 
ha  venido  y  has  mostrado 
en  regalarle  cuidado  i 
y  á  Bárbara  poco  amor  | 
f  stárá  con  sentimiento. 

,       Don    femando* 
¿Una  esclava  ha  de  querer       \    ^ 
ser  como  un  hijo  ,  y  tener 
el  mismo  merecimiento  ?  * 

Fabip* 
Culpa  al  principio, tuviste j 
i:omo  á  hija  la  trataste  ^ 
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y  como  et  ftmor  m^dasie  í 
no  te  espantes  que  ande  triste; 
sino  es  qae  aquel  gentil-hombre  , 
que  nunca  deja  esta  puerta 
algb  con  ella  concierta. 

Don  Fernuñdo» 
G?n  bien  dilereni^  nombre 
me  la  vendió  el  capitán* 

Fabio. 
Pues  si  no  es  estp ,  señor , 

serán  celos  del  amor  >^ 

que  le  muestras  á  don  Juaa* 

Don  Fernando* 
¿  Gs  aquel   el  caballero  ' 

que  dices  ? 

Fabio* 
El  mismo  es. 
Leonardo, 
Con  lo  que  veréis  después 
remediar  mi  pena  espero» 
que  sin  alguna  invención  » 
es  imposible  mover 
el  pecho  de  esta  mnger.  -  * 

Florencio* 
Siempre  inas  fáciles  son 
con  sus  iguales,  y  fuera 
mejor  comprarla. 

Hicardo* 

Ese  intento 
fuera,  loco  pensamiento  \  ' 

por  un  millón  no  la  diera. 
iPienso  que  repara  en  mí. 

Florencio, 
tVamos ,  que  os  está  mirando. 
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£SC£NA  Ilt. 

/ 

t)ov  Fernando  t  Fabio. 

«a. 

Don  Fernando* 
Pues  si  la  esclava  inquietaodo 
anda,  Fabio,  por  aquí ^ 
sabré  yo  darle  á  entender 
qué  respeto  ba  de  guardar 
¿  mi  casa. 

Faiio* 
Codiciar 
la  gracia  de  esta  muger, 
no  te  espante :  que  es  hermosa  | 
y  su  limpieea  y  aseo 
solicitan  el  deseo 
de  la  juventud  ociosa. 
Todos  se.  prometerán 
facilidad  en  bajeza  ^ 
y  yo  sé  que  hay  aspereaa.  » 

Don  Fernando, 
Mucho  se  tarda  do^  Jui|n. 

Fabio. 
La  caza  ,  señor,  divierte* 

Don  Fernando.  ' 

Desde  que  hoy  amaneció 
está  ei^  el  campo ,    aunque  yo 
lo  tengo  por  buena  suerte; 
pues  con  eso  entretenido, 
pienso  que  se  le  ha  olvidado 
el  casamiento  tratado. 

Fabio. 
Todo  lo  ha  puesto  en  olvido.       ' 
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ESCENA  ly. 
Dichos  t  don  Juaeí  vestido  dií  cjmvú^ 

Don  Juan. 
Mira  ,  Fabio  ,  ese  caballo,   ' 
que  Pedro  se  queda  atrás  : 
¡  Oh  mi  señor !   ¿  Aqaí  estás  f 
Gracias  á  Dios  que  te  bailo 
cpu  la  salud  que  deseo. 

Don  F*ernando, 
Seas ,  don  Juan  f  bien  venido. 
¿GSmo  en  el  campo  te  ha  ido  ,     . 
que  ha  un  sí^lo  qocf  no  te  veo  f 

Don  Juan, 
Vuelvo  .á   besarte  la  mano 
por  tal  favor  j  pero  quiero 
contarte.... 

Don  Fernando. 
Eso  no;  primero 
descansa* 

Don  Juan, 
Escucha. 
Don  Fernando. 

Es  en  vano; 
tiempo  queda  en  que  podrás : 

ESCENA  V, 
Sala  en  casa  de  don  Fernando* 

DoM  F£RNA2f  DO  y   DOH ;  JuAN  T  DOKi.  ElSRA^ 

Don  Fernando* 

Ola. 

Doña  Elena^ 
SeSor. 


Ibón  Fernando, 
Llega  allí  ^ 
descalza  á  don  Juan. 
Don  Juan, 

¿Amit 
Don  Fernando, 
4  Ipiles  es  mas  que  lo^  demás  f 
Siéntate. 

Don  Juan,  * 
Pedro,  8e$or| 
vendrá  ya. 

Don  Fernando* 
¿Qué  novedad 
es  aqnesta? 

Don  Juan, 
t  Pues ,  llegad. 

Don  Fernando, 
y én  luego  á.  comer.         Fase. 
Don  Juan, 

'        \  Qué  error 
de  mi  buena  dicha  ha  sido 
el  no  haberte  conocido! 
Ángel )  la  mano  tened. 
Doña  Elena, 
l>éme  el  pié^  vuesa  merced. 

Don  Juan, 
Miro  si  mi  padre  es  ido , 
para  darte  mil  abrazos. 
Doña  Elena. 
Déme  el  pié  vuelvo  á  decir. 

Don  Juan. 
Ta  no  es  tiempo  de  reñir  ^ 
•ino  de  4arme  los  brazos. 

Doña  Elena, 
Antes  los  haré  pedazos* 
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Don.  Juan*  ; 

Paes  Yolvjeréme  á  enojar  ^ 

que  no  te  pensaba  habUr  ^ 

por  los.  celos  que  me  has  dado» 

que  bien  sabes  que  has  hablado 

con  quien  me  los  puede  dar. 

De  verte  me^enternecí» 

y  te  he  perdonado  ya.  .     .  « 

'Ihñd  Elena* 
Tarde  pien$o  que  hallará ' 
vuesa  merced ,  para  mi  *. 

satisfacción  ;  aunque  aquí  ^ 
como  cera  se  regale 
al  sol ,  puesto  que  se  y  ale 
de  la  invención  que  propone ; 
porque  no  hay;  qué  me  perdone  | 
y  del  propósito  sale. 
Que  Ricardo  me  hable  á  mi » 
cuando  por  la  puerta  pasa » 
¿qué  importa  ,  si  él  en  stt  casi 
habla  á  Serafina  así  ?  j  ^ 

Don  Juan*  '? 

Es  fuerza. 

Doña  Elena* 
Es  amor.  C 

Don  Juan. 

¿Yo?  .\   ^ 

Dona  Elena,  ^ 

El ,  sí ; 
que  hablarme  un  hombre «  salieádo 
k  algún  recado  ,  ó  volviendo 
á  casa  ,   no  está  en  mi  mano  2 
mas  vuesa  merced  en  vano  « 

se  disculpa ,  conociendo 
el  pesa,r  qae  me  hace  á  mi.         -« 


•  Dori  JáArr,'  •       •  '  '•* 
Con  tantas  y^M^iúétMti  •    ' 
mira  que  matarme  puedas t    '    '' 
dueáo  dé  mialttila*;  aéí'      "  »-^ 
que  desde  que  tb'li  di  •'  ^^^      * 

aborrecí  cuanto  aili^bá.        *  '-**^ 


leí 


t .» ' 


Doña  Elena. 

¿BueSoyd,  sJpiWfo^'sa  esciaVá''''*^ 
de  vuesa  merced?  ^'  ' 

Don  Juan*  -^.r>U 

T  '  *    tá  es  eso 

traición  ,  'malicia  yv>e5ceso'; 
«mor  no,  condici6iil'brá*^a.'*'  ^^'^^ 
Ya  estoy  renáJftiíV  ?  qí»«  quieres  ? 
Por  Dios ,  qué'  de  tá  me  nombres. 
¡  Qué  tiernos  áoiho's  los  hofnbresi 
¡  Qué  i'ueñes'  sofs^  íis  mh^éíksV  ^ 

JDoñai'^EÍéñd. 
¿Tá  dices  qué  tfitmb  eres?       '  '  ^ 
¿Siempre  faabemos  de  bnstarf;"  ''*' 

¿  Siempre'  b'abeiú'o'i^'dcf  irógar  ? 
¡Quién  no  se  de  ja  ^ikól^it  J '   ^  ^  ^'^í' 
parra  no  llegar  á  oir 
tu  término  de  matarl   ' 
¡  Ay ,  .M  en.  el  c^fli|>j^qn^  i?eip.l^^. 
de  pechos  sobre  una  fuente » 
aumentando  su  corriente 
con  lágriiñas  Vertl'áiferail . ' 

Doña  JSlenq.       '"    "^    *^ 
¿Pqi*  Serafinaf^  '* 

Don  Juan, 

¡Hay  locura.     ,.« 
tan  grandVi  I  Qué  si 'procura 
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én  olvido  m^tflf^nq^.  wi » 

yo  quiero  ii?fÁt^.y.,4e  ti  • 

la  misma  descompostura. 
Señor ,  esta  C3  ,^Qfl,a  Elena  9 
con  quien  pir^L^ndi  casarme; 
ven  á  matarme-v.  ^  •        :   .     :  i  >  •♦- 

Dona  Elena. 

K^A'.\x  ^  matarme 

Vend^*4  V^7?^^!!0(.ti'f.  P^^^*  .•: 

Don  Jy^an. 

Déjame.         «s.^v;,  ,>.. 

Doria  'Elena. 
La  len&ua  enfrena  • 
loco  de  mi&,o^^«    ; 

...  ;.  -¿Qué?    . 

.    .^.,  ^         Doria, Elena.   . 
i  be  mis  ^ojos,djÍj^^?  Herré. , 

.  .>  »  •  .  . 

Ya  lo  diji3jt^.,  ,ya.?a?es 

mi  diie¿9. 

Doffa^  -plfitift, 
Sf\|puef.  quiere*. 

que  yo  te  quiei;a  sin  le. 


ESCENii  VI. 


•  »  »     •  •  • ' 


I    I  *  «I  I 


Drcnbs  V^IPteDÁo  bs  caza. 


.  • ' .   .j I  •  ••     •   ••  ■     •»  '^   . 

Pedro. 

¡Gracias  ^l  ci^lp:*  que  os  veo 

en  paz.; 

2)o/i  Juan. 

I  Gomo  te  has  tardado  f 

Pedro. 

El  pájaro  lo  ha  causado , 


que  és  ftlgtih  demonii^  creo* 

}  Qué  baya  quleü  ¿acé  en  el  mando  1 

¡Qü¿  Vaya  3ÍgUieiido^  éti  fin  ^     ... 

%in  hombre  con  ai)  rpcm  ^ 

que  le  despeñe  al  .profundo, 

aves  que  andan  por  el  viendo ! 

Solo  hj^}ló  disculpados. 

los  nai^s  I  poi'que  ^entado^ 

«s  dulce  entretenimiento» 

¿Quién  puede  en  trucos  sufrir 

dos  toruiéadores  trueles  > 

y  una  mesa  sin  manteles  ,... 

con  dos  varats  .de.  medir « 

que  pareceü  las  casitas 

de  corral  de  vecindad « 

con  macha  curiosidad 

tirándose  las  bolitas  í^ 

t  Cuerpo .  de  tal  con  la  fleiq^.  t 

Pues  otros  qué  juegji^^  ^solos 

toda  una  tarde  á  los,  ^)oJos , , 

quebrantándose  .por  tema , 

de  que  salen  derrengado^ 

por  enderezar  la  bo\a,^  ^ 

y  otros  i  que  con  ^Ha  áola 

tiran  por  sendas,, y^prados  .  , 

con  los  maJlos  ó  ío^  mazos* 

Si  es  ejercicio  y,  no  vicio  ;     ; 

]a  esgrima  es  Imdp  .ejercicio  f 

para  hacer  fuertes  los  brazos : 

que  no  ejercitar  la  aspada 

es  causa  que  en  l,a  qcasjioa 

falte  el  aliento ;  estas  son 

para  juventud  hpnrada. 

Las  cazas  y  pajaróles-, 

allá  son- para  los  re^s» 


i^6 


nup.  tienen  ííbros  y  leyies  •      '  ' 
"porque  con  dos' matalotes  ^ 
y  uii  ijftblí  fUcrto  x3e  un  ojo  ,' 
¿quién  diablo^  sale  á  cazar?' 

Búñ  Juan. 
Vete  >  Ped ro  á  desean sa r , 
que  vienes  con  "mucho  enojos 
y  vos,  n^í  bien  ,  ya  quedaiá  '" 
en  paz  conmigo.  '*"' 

Doria  Elena, 
•  Primero» 

quiero  que  jures... 

^Hon  Juan. 

Yo  quiero  y 
juro  qne  vos  me  matáis. 
Dona  Elena, 
De'  no  ver  al  serafin  , 
qué  piensa  que  b'^s  de  ser  süyb. 

Don  Juan. 
Eso  juro ,  y  ác  ser  tuyo.        *'  ' 

'  Doña' 'Siena: 
J  Y  el  serafin  ?     # 

Don  Juan,    ' 

'  'Serafín. 

en  mi  vida  ló  'véré  , 

'sino  á  ti ,  que  ló  ferés  rñia:  '^Vj 

i  Q**^  glosa  hacerse  pod1a¿  T '  '•       *  "'; 

Donii  Elena.  '  • 

¿  Como  ?  '»•..- 

Pedro; 

E^ííüch'a.    '  ' 

'Doña  Élén'ai'    ''  ■     ' 

'Pedro.  '  '   - 


I        •  V 
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Es^l  ti  dimmnffivo 
áe\  iá ,  y  es  hijo  (del  mi  • 
porque  se  regala,  así 
con  el  acento  mas  vivo; 
ape  el  tii  es  bajo ,  el  tiple  es  mí  p, 
Éj^^anda  .  tii  desaEa  , 
T^es  trompeta  >  tu  es  cochero  ,    • 
ti  es  clarín^  ti  es  ctirimía  ;  . 

y  por  eso  al  tú  no  quiero  ,  .     .   , 
sino  al. tí,  que  lo  eres  mia^ 

Don  Juan, 
Tal  te  dé  Dios  la  salud. 
X>oña  Elena. 
Tu  padre  llama  ,  y  nb  entienda 
que  hablamos. 

'i^on  Juan* 
.5  ^  A  Dios  ,  mi  prenda. 

•íkoña  Ehna, 
A  Dias.  f 

Don  Juan. 
\  Qué  dulce  inquietud  \, 

ESCEííA  VIL 

,  DowA  Elena. 

¡  Qué  poco  sabe  sufrir 

una  locura  de  amor  i 

I  Pera  qvién  tendrá  valor 

para  dejarse  morir  ? 

O  no  se  había' de  oír  , 

ó  Bo  amar,  que  no  hay  porña     i 

de  celosa  fantasía  ,  , 

que  estándose  defendiendo, 

dure  sin  rendirse.,  oyendo : 

lino  á  ,tí,  que  lo  eit*  mia»  » 
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'Zelos ,  I  si  estáií  satisfécliés  $  ^ 
qué  queréis?  dejadme  aquí;    ' 
y  pues  que  ya   me  reAdí, 
ya  debéis  de  estar  desechos. 
Si  mas  danos  que  provechos , 
resultan  de  mi  porfía  , 
crueldad  matarme  seria; 
jio  tiréis  flechas  al  aire , 
que  dijo  con  gran  donaire  t 
9ino  á  ti ,  que  lo  ¡eres  mía. 

ESCENA  VIH. 

¿Bárbara  ,  es  tiempo  de  verte  ? 

J)oña  I¡lena, 
I  Qué  quieres ,  Finea  afciga  ? 
Después  que  el  señor  don  Juan 
vive  en  casa,  no  hay  quien  viva; 
'  porque  con  la  ocupación 
de  balonas  y  camisas  , 
jií  yo  sé  cuando  es  de  noche , 
|ii  menos  cuando  es  de  dia^ 

Pineax 
jQué  trabajos!    : 

l)oña  Elena» 

¿Como  est4 

tu  seRora  Serafina? 
Finesa. 
Dala  al  diablo',  que  se  ha  hecho 
un  tigre ,  una  sierpe  libia  ; 
mejor  íuera  ya  llamarla 
dempnia  ,  qtie  Serafina  ; 
que  como  está  enamorada  y 


/ 


1    -, :    <•, 


no  hay  Cftiieii  iá'Vtil^a  ni  8ÍrT«: 

todo  er  mirarse  al  espejo, 

todo  es  joyay  y  áoWífal , 

endeinomársey'eliinoK'arses     -   •    >' 

ya  se  toca  ,  ya  se  éiiVii^  • 

todo  es  mirar  si  la  ve  ,  '/  1 

y   todo  ver  si  la*  mii^a , 

todo  acecbar  por. las  rejas; '  •'  o'^ 

que  están  ya  las  célosfa's'  .  :. 

cansadas  de  darla  ca11«. 

~~Doña  Mleha,        '  •    *'-^  > 
¿  Hacéle  mucha»  risitas 
mi  amo  P        ' 

Siempre  está  mllá.     •  "•  '^  \ 
Dona  Elena. 
¿  Siempre  ? 

Finea*  •■   '  ' '  ■.   <'  »  '• 
£s  lindo:  rompe  sillas ; 
al  cinco  de  oros  parecen 
los  dos,  que' siempre  se  miraii; 
4^1  ensillado  ,  y  mí  ,aina  , ) 
como  potro  de  Serüla ,      ,         '"  ' ' 
ensillada  y  enfrenada. !  <'    ^ 

Dona  Mhna,  •     .  :» 

¿  Qoierense  mucho  ?  ,.;... 

Finea^ 

Suspiran         "^ 
como  borricos  an  prado» 

Doña  Mlenó, 
¿Casaránse?  ;  .  «  '  "       '••  '  «'> 

Finca,'     '  ''»"iii   '»♦.«» 
Eso  poríian,«      '     »  '-   ■' 
Doña  Elena* 
¿A  qué  venias? ' 


Í9Í 
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,        •        .    .  A  darle    > 
este  papel  de  iO€fl.tiras : 

y  á  fó  que  tienft,  w»  aecrcto 

I  Que  secreto  ,  por  lu  vida  ? . 

Fintea» 
Bárbara {,  iiq  1(^, preguntes 
no  es  posibW  ^<>e>  lo  diga. 

Daña ..  Elena 
I  Esa  es  la  amis^?ji  ? 

Perdona^  ; 
Doña  Elena. 
¿Y  si  jiitlse? 

Aun  podría 
ser  lo  que  dijese. 

.  Dana  Elena. 
Yo 
soy-ta  verdadera  amiga; 
dame  el  papel  que  don  Jaaii 
vino  de  caza  f  que  él  día 
le  halló  en  el  campo  ¿  y  descansa  f 
que  el  secreto  y  paca  porfias  » 
ya  no  lo  quiero  Osaber. 

Finea* 
Si  no  jaras  te..  ' 

Doña  jEiena,    • 
.Si*  óbllgá^  ' 
d  juramento  ,  yo  juro  , 
que  nunca  vuelva  é  las  Indiaa 
que  es  lo  que  yo  ma«' deseo 
de^de  que  vine  de  Lima  ^ 
si  revelare  el  secreto. 
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Pn^A  sabe  que  una  vecina... 
¿  Óyenos  alguien  ? 

Doña  Elena» 

No  hay  nadie. 
Finca. 
Que  es  nna  sabía  Felicia  ^ 
ha  perfumado  el  papel 
con  veinte  borracherías, 
para  que  don  Juan  se  case ; 
dásele  y  no  se  lo   digas, 
así  Dios  nos  libre  á  entrambas. 

Doña  Elena* 
Del  secreto  que  me  fias 
haré  escritorio  en  el  alma. 

Finca* 
Pues  á  Dios,  que  voy  de  prisa 
á  ver  .á   aquel  pagecillo 
que  me  viste  el  otro  día 
hablar  junto  á  cal  de  Francos.  va^* 

ESCENA  IX. 

Doí^A  Elesa. 

í  (^vJ¿  poco  duran  las  dichas  ! 
Tornasol  parece  el  bien  , 
que  á  cualquier  parte  la  vista , 
conforme  la  luz  que  toma , 
halla  la  color  distinta. 
¡  A  Y  Dios  I  ¿  Por  qué   persevero 
en  tal  vida ,  en  tal    porfía  ? 
I  JPor   qué  aguardo  desengaños  , 
dónde  tantos  me  la  quitan  T 
Cuando  en  mejor   ocasión 
á  Triana  me  volvía , 
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¿  por  qné  me  ttlTiste,  amorj 
con  lágrimas  y  mentiras  ? 
]  Qué  muger  fui  tan  mudable!    • 
Pues  no  ha  un  hora  que  decia 
don  Juan ,   con  alma  traidora 
que  era  yo  su   alma  y  su  vida. 
I  Ojalá  fuera  yo  ,  que  el  mismo  día 
yo  me  matará  si  lo  fuera  mia  1 

ESCENA  X. 
Dona  Eleka  ,  don  Juau  t  Pedro. 

Don  Juan*       , 
No  es  posible  sosegar. 

Pedro, 
No  es  mucho,  teniendo  amor; 
mas  el  desdén  y  el  favor 
suélense  siempre  hermanar: 
y  todo  en  fin  es  perder 
el  seso  por  disparates. 

Don  Juan, 
¿Elena  mia? 

Elena, 

fNo  trates 
de  hablarme ,  que  no  ha  de  ser 
esta  vez  como  hasta  aquí. 
Yo  no  digo  que  me  iré, 
sino  que  aquí  me  estaré 
a  ver  lo  que  haCes  de  mí. 
Yo  quiero  aguardar  á  ver 
tu  casamiento ,  y  te  ruego , 
porque   importa  á  mi  sosiego  i 
que  hoy  sea  si  puede  ser, 
ó  por  lo  menos  mañana  ; 
que  con  dejarte  casado  , 


Iri  don.  Jaaii*  ftin  cñidado 

y  muy  contenta  á  Triana. 

Allí  mi  primo  y  mi  tío, 

ai  no  han  venido  vendrán  ;  .  '    •  • 

poco  me  debes ,  don  Jaan » 

pues  solo  pasar  el  rio 

por  esa  pnente  me  debes  > 

con  este  hierro  ñngido, 

por  qnien  vendida  he  sufrido 

penas  y  trabajos  breves ; 

que  á  Lima  no  fui  por  ti 

ni  por  bastos  Orizontes , 

pasé  mares ,  subj  montes  , 

ni  hacienda  ni  honor  perdí. 

Vjaelvo  con  manos  y  pies ; 

4  qué  hay  perdido  ? 

Don  Juan* 

tr 

\ 

¿Qué  es  aquesto, 
Pedro  amigo  ? 

Pedro, 
Es  agua  en  cesto , 
humo  ,  espuma  y  viento  es  ; 
es  un  puñado  de  arena , 
es  cuando  el  austro  se  muere , 
cielo  que  hace  sol  y  llueve, 
y  es  luna  menguante  y  llena. 
Desde  lo  de  la  costilla  , 
Bo  tienen  segura  espalda; 
¡cuál  eres  para  Giralda 
de  la  torre  de  Sevilla ! 
Don  Juan* 
¡Hay  tan  estraSa  mudanza! 
¿Aun  no  aguardarás  un  hora 
para  mudarte »  señora  ? 
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\Oóna  Elena. 
\  Ay  de  mif  loca  esperanza  ! 

Don   Juan. 
MI  bien  ,  yo  salí  de  aquí 
y  de  tu^, brazos  también  ; 
¿  qni^n  te  ba  mudado  ,  mi  biett, 
eu  cuanto  de  aquí  salí? 
Doña  Elena. 
Menos  mi  bien  ;   que  uo  estoy 
para  ser   su  bien  ,  y  advierta , 
que  es  esta  verdad  tan  cierta , 
que  el  testigo  no  le  doy 
en  este  papel   tan   tierno  ^  dáselo» 

como  de  aqnel  su  cuidado  ;  ^ 
porque  viene  períumado 
con  pastillas  del  infierno. 
Aquí  le  trajo  la  esclava 
del  serafín  que  visita  ; 
jiues  está  la  retroescrita  » 
¿  para   qué  me  lo  notaba  ? 
Porque  se  ha  de  enamorar 
c^n  él ,  no  le  ba  de  leer  , 
ni  yo,  p^ra  no  lo  ser 
de  quien  qwsiera  matar 
con^  las  manos  y  los'  dientes.. 

.  Don  Juan. 
Elena.,  si  ahora   vengo 
del  campo  ,    ¿  qué  culpa  teng» 
de  esos  locos  accidentes? 
Tener  celos  con  raxon  , 

no  es  mucho  ;  pero  sin  ella  » 
quien  lo  quisiere  atropella 
con  tai  determtnacioB.. 
,  Doña  Elena. 

Pice  este  señor  muy  bien  ^  ; 
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y  Pedro  dirá  qne  es  jiist»  •* 

que  no  Áe.  iet  úé   Úiü^WBtOf 
y  yo  lo  dW.  lambwn.  '  •••'.* 

¿  No  es  verdad ,  Pedro  ? 

Pedro, 
.        ,  .  ,  Seaora,,  ^   .j 

no  apri]<*l>o  esa  mansedumbre; 
que  callar  con  pesadumbre, 
arj^uye  intención  traidora'.        '■••-i 
¿Qué  importa  que 'Serafina 
ha^a  escrito  ese  papel?    :  '    .^ 

Dona  Elena, 
Ser  moreno  y  moscatel,                  '■ 
es  un  flamenco  cá  la  china  ^ 
¿  pero  por  qué  es  necesario        ".   :. 
que   la  historia  se  declai'e?            -t* 
Lo  que  de  aquí  resaltare 
«abrá  para  otro  ordinario. 
Y  solo  por  culpa  mía                         ^ 
lé  digo  á  mas  no  poder  , 
que  mal  baya  lá  muger 
que   de  palabras  se  fia. 

Pedro» 
Espáftit  nn  poco.'  "*      " 

«      Doña  Elena. 
»  No  hay  p<)co , 

sino  mucha  rabia  y  pena.       ^a^*  v 
Í>(j/i  Juan. 
^  Yo  pensó,  Pedro,  que  Elena 
pretende  volverme  loco. 

Pedro.  '  ' 

No   te  espantes,  si  á  sus   manoS'  ^ 
llegó   este  nrgro  papel , 
ya  no  blanco,  pues  lo  es  él      • 
de  celos  tan   inhumanos:  ' 
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declárate ,  qae  es  morir 
ajDdar  tenaplando  el  humor 
de  este  jumento  áe  amor. 

ESCENA  XI. 

DoH  JüAv  I  Pedro  »  Ricardo  t  FioaBncio. 

•  Jiicardo. 

Esto  le  vengo  á  decir.  , 

Florencio. 
Quedo ;   que  está  aquí  don  Juan* 

Htcaríh* 
A  vuestro  padre  buscaba. 

'  Donjuán* 
I  Qué  es  señor  lo  que  mandáis  ? 
que  presumo  que  descansa. 

Hicardo. 
Señor  don  Joan «  be  pensado 
que  notan  en   esta  casa , 
que  hable  á  esta  esclava  vuestra  f 
porque  la  malicia  humana^ 
siempre  piensa  lo  peor, 
y  que  con  esto  se  cai^sa 

de  mí  el  señor  don  Fernandos 

^  ■       •  •     •  * 

y  es  que  si  con  ella  hablaba  ^ 

era  para  reducirla; 

poi;!  bien  6  por  amenazas  i 

que  an^e  la  justicia  diga  ^ 

los  días  que  ha  que  me  falta  ; 

porque  un  dia  me  la  hurtó 

uií  soldado  ,  que  engañada 

con  casamiento  y  amores  ^ 

la  embarcó  y  la  trajo  á  España. 

EHa ,  porque  acaso  os  mira  ^ 

niega ,  mas  no  importa  nada 
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que  la  verdad  sif  m^^^  vence. 

JD<\n  Juan. 
Y  ucuchas  veces  se  en  gañan 
los  ojos  ,  y,  puede  «er  •   » 

que  se  parezca  esta  esdava 
¿  la  que  04  llevó   el  soldado. 

¿  El  nombre,  el  ro3troy  la  habhi 

la  ha  de   tener  siíji  ^^v  ella? 

Yo  bien  pudiera  sacarla  , 

como  lo  haré ,  sin  dinero  f  ,    \ 

probando  qne  es  prenda  hurtada  ; 

pero  por  estar  aquí 

y  respetar  vuestra  c^sa» 

daré  el   precio  que.<lostó. 

Don  Juan,,  t 

Vuesa  merced  su  probanza 
haga  por  ajlá,   y  no  crea 
que  toda  la  plata  i^udiana 
será  de  Bárbara  precio  ; 
y  en  esto  pocas    palabras  , 
porque  siento  que  me  burlen, ,     . 

Ricardo. 
Todo -lo.  que  aquí  se  trata 
es  tan  de  veras  ,  que  presto         .    . 
os  lo  dirá  la  probanza» 
remitiendo  á  la  justicia 
lo  que  no  es  justo  á  la  espada. 

ESCENA  Xn. 

Don  Juan  t  Pedro. 

Pedro. 
jHay  semejante  maldad! 
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l}ún  Juan,  * 

Mi  paciencia  ba  sido  tanta , 
porque  he  pensado»   y   es  justo ^ 
que  como  los  años  pasan , 
pensará  este  caballero , 
que  esta  es  Bárbara  su  esclava  ; 
por  el  nombre  ,  'y  pk)r  si  acaso 
tendrá  alguna  semefanza        "^    ■  '  " 
con  la  que  eü  Indias  tenia. 

Pedro, 
Esa  fa abrá  sido  la 'causá 
de  hablarla  y  de  darte  celos. 

Don  Juan, 
Confieso  que  me  los  daba  « 
como  Serafina  á  Elena: 
mas  dime  ,  ¿  qné  haré  ? 

Pedro,  '      ' 

Quitarla 
este  necio  pensamiento 
de  que  con  ella  te  casas. 

2>o/i'  Juan.  . ' 

¿  Cómo? 

Pedro, 
Hablando,  regalaii/dot 
y  jurando  ,  que  ¡si  hablas  ,       '  '     * 
juras  y  regalas ,  no  es 
mar  ,  monte;  ni  tigre  hircana; '"^ 
sino  muger  tierna  y  spla  ,        '         ' 
que  oye,  mira,  entiende  y  ama. 

Don  'Juan, 
I  Qué  desdichados  amores  ! 
Cuando  esto  en  t^rcciá  pasara 
no  era   mucho  ;  pero  es   mucho 
entre  Sevilla  y  Triaiía  : 
temo  su  honor  y  su  vida.  •      ' 
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ESCENA  XHI.       '      •  ' 
•   Dichos  y  Fajuo. 

Fábio* 
Sí  albricias  ^  "sedor ,  me  mandas  ^ 
^sabrás  las  mejores  nuevas,    '  L^ ! 
que  puede  esperar  ia  casa. 

'         Don  Juan* 
Yo  te  las  mandé 

l/abié.- 
*  ■ '  Han  de  ser  '  •• 

las  que  de  tu  mano  aguardaa 
mí  servicio  y  mi  ¿«seo.  v  ='  * 

Don  Juan, 
Di  presto. 

Fabio, 
Vino  la  plata :       "      í 
¿pudo  ser  mas  presto? 
t  'Don  Juan, 

¿bay  cartas  ?       - 

Fuhio, 

Trajo  la  carta 
Leonardo,  y  por  la^  albricias 
á  Serafina  su  hermana*  '  '" 

tu  padre  un  diamante  envia  , 
y  allá  no  sé  qué  se  tratan    • 
los  dos. 

*    *  Don  Juan, 

-¿Quién  llevó  el  diamante ? 

Fahio, 
Bárbara. 

Pedro.  *  í 

De  toda  Espaiía 
será  esta  plata*  el  remedio ;  '  ' 

14 
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5ttp1irá  ,  señor  f  las  faltas 
cl«  las  pasa^ks  Ibrtanaau 

Fabio. 
Las  albriciad  que  me  mandas 
no  te  han  de  costar  dinero* 
,  „  Son  Juan. 

¿  Qué  quieres  ? 

Solo  que  vayas 
y  le  pidas  á  se¿or;.M 

Don,  Juan, 
Di  lo  demás  ^  ¿  qué  te  paras  ? 

«  FMo¿ 

Que  con  jBár]>ara  me  case^ 
porque  es  india «  aunque  es  escUv»  # 
de  gente  muy  principal, 

Dofi  Juan. 
Pedro »  solo '  esto'  faltaba. 

Pi^4ro* 
Si  quiere  lo  qu.e  .tú.  quieres  ^ 
milagros,  son  de  su  cara^ 

Don  Juam 
¿Hasla  hablado? 

Fabio. 

Ayer  la  hablé 
y  se  puso  como  un  nácar* 

Don  Juan, 
Ahora  bien  ^  á  hablarla  voy. 

Fabio* 
Vivas  mas ,  por  merced  tanta  f 
que  un  bando  en  ciudad  pequeña^ 

Don  Juan* 
Hoy  se  juntan  mis  desgracias  : 
¡  qué  habrá  que  no  me  persiga ! 

Pedro. 
Bravamugeri  Fabio. 


.    .  •  Brava. 
^0**'  •         ■  Pedro*  •  '. 

Tuya  pienso  qae  será^ 
aunqup.el  casamiento  amansa; 

ESCENA  XIV. 

SaJon  encasa  de  don  Fernando g  con  mesa  y  recado 

de  escribir. 

Do3a  Elsna  i  Sbratisa  t  Fxhba* 

iSeratfina, 
Aquella  ropa  ^  Fineá  ^ 
á  Bár|>ara'  Ja  darás  ^ 
y  a  tu  seüor.  le  dirás  ^ 
que  el  rico  diamante  emplaa 
V  en  i^ola  tni  voluntad.  " 

Doña  Elena;        -    ; 
V  en  vuestro  merecimiento  - 
que^.a^i^  le  juago  atrevimiento  y - 
si  valiera  una  ciudad*  ;         . 

Serafina. 
Ya ,  Bipl]^r&^  no  me  yi^i 
soliamos  ser  amiga».  '  < 

.  Doña  "Elena*     - 
¡Ay  señora  1  no  li>  digas         '  • 
por  tu  vida  ,  que  «después 
que  vino  á  casa  don  Juan^  - 
mí  señor  ,  na\  tengo  'illi  punto 
^  de  desean  so  j   porque  jtinta  ' 

todo, el  tcabajo  me  dan. 
¿  Piensas  que  .la  haitiendá  es  poca.  P 
Todo  es  labar^  j^boiiar  • 

y  almidonar :   no  liayi> lugar 
para  ponerme  una  iock.  , 

Serafina^ ... 
Pues  no  té  se  echa  ide  ver : 
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envidU  tiengo  á  tti  as«o. 
Doña  Elenn, 
Antes  si  os  veis,  como  os  yéOf 
de  vos  la  podéis-  tener ;  •  •  -^  '/ 
qne  si  .ya  por  él  no  fuera  i  . 
veros  fuera, nii  placer;, 
pero  ¿  cómo  os  puedo  ver 
'  SI  Buuca  veros  quisieran     * 

Strafina» 
]£so  que  te  cansa  á  ti  ^^        ' 
tuviera  yo  por.  regalo. 

DoHc^  Elena.      >■' 
Pues  es  para,  mí  tan  malo  p 
que  vivo  fuera  de  mi. 
r-^  .  Serafina. 

V  To  como  quiero  á  don  Juan  y 

solo  servirlrdeseo.  ^ 

Doña  Elena.      •  • 
To  también ;  .mas  siempre  vea 
que  pesadumbres  me  dáu.; 

Serafina.' 
]Pocas  tendrás»  que  ya  ta%i' 
mi  casamiento  tratado ; 
porque  se  ha  desengañado 
don  Fernando  de  que  ya  • 
es  imposible  volver 
al  bábito  que  ^olia. 

Doña  Elena* 
Deseando  estoy  el  dia 
que  don  Juan  tenga  muger, 
para  pedir  libertad. 

Serc^na.        '     .  *  ' 
Tú  la  tendrás  sfi  yo  puedo. 

.  Ditíía  Elena. 
Si  vos  os  caíais ,  ya  quedo 
libre  :¡ay   si  fuese  verdad  {« 


\ 


Anégalo  y  Bárbara ,  á  Dío»  i     •  > 
y  ikunque  yo  no  lo  mereeea , 
siempre  qoe  ocasión  se  ofrezc*  ' 
de  que  estéis  jantos  los  dos » 
diie  alabanzas  de  mí. 

Doña  Elena, 
Y  como  que  las  diré. 

Strafinuk*  •  ••     • 

Un  vestido  te  daré. 

Doña  Elena 
G>n^o  eso  espero  de  tí, 

Serafina, 
Enamórale  ^   que  puede 
mucho  una  buena  tercera.     .    '- 
Doña  Elena. 
^    Puesto  que  no  Jo  estnviera , 
tengo  de  hacer  que  lo  qtiede. 

Serttfina» 
Pues  abrái^ame  ,  *  y  á  D/os.'        ^ 

Doña  Elena»' 
El  os  guarde,  rey  na  m\a.       abrázala. 

Serafina, 
\  Ay  1  llegue  Bárbara  el  dia 
que  estemos  asi  los  dos. 

ESCENA  XV. 
OoSa  Elbna. 

Cansóse  la  fortuna  en  perseguirme, 
que  ya  no  tiene  mal  mayor  que  haceríne : 
¡qué  necia  he  sida  yo ,  por  muger  $rme ! 
¿qué  puedo  ya  perder,  sino  perderme? 
Vamos  adonde  salga  á  recibirme 
aquel  traidor^  que  acaba  de  venderme ^ 
que  fundado  en  el  gusto  de  eugaúai*Ait » 
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por  matarme  f  no  acaba  de  matarme, 

Entrando  voy  por  estA  casa  ahora ,    ' 

c:omo  quien  3ube  pasos  á  la- muerte,  '• 

y  apénaj  tiene  ya  de  vida  vqx  hora  , 

y  en  esa  voy  ,  dulce  enemigo^  á  verte. 

Este  hierro  de  amor  9  que  el  amor  dora , 

esta  crueldad  de  mi  fineza  advierte ; 

este  será  blasón  para  mi  nombre »' 

que  ha  de  informar  la  ingratitud  de  nn  hombre* 

ESCENA  XVI. 

Don  JuAlTi  COR  GABAlf  COMO  QÜB  SIS  tEVANTA  T  PzDROf 

J)on  Juarif 
Muestra  ese  espejo, 

JDon  Pedro* 

¿  A  qaé  efecto  f 
si  está  aquí  Elena ,  seiior  ? 

Don  Juan, 
G)n  la  tapa  del  rigor 
no  será  el  cristal  perfecto. 

Pedro. 
Criados  hay  por  aqüf , 
mirad  los  dos  como  habláis  f 
que  celosos  no  miráis 
en^que  os  miren. 

JDon  Juan* 
Es  asi : 
llega  y  ponme  la  balona^ 

IDoña  Elena* 
No  qaiero. 

Ihn  Juan» 

¡Qué  buena  esdava! 

Doña  Elena,    > 
Cuando  lo  fuera ,  no  estaba 
pblig^da  mi  persona 


,2  llegaros  2  iá  éá^S  J 
eso  es  de  propia  mv^ti 
llamad  la  que  lo  ha  de  ser^ 
que  á  mí  me  cuesta  muy  cara.^ 

Don  Juan, 
Huélgome  de  que  ló  niegues  ; 
pues  quedo  como  es  razón 
libre  de  la  obligación.. 

Doña  Elena,    >    . 
Que  la  escritura  me  entregues   . 
aguardo* 

Don  Juan. 
¿  Cuál  escritura  ? 
Doña  Elema, 
Esa  de  tu  casamiento ; 
porque  es  el  apartamiento 
que  mi  libertad  procura. 

Don  Juan. 
No  sino  la  que  Ricardo 
dice  que  tiene  de  tí. 

Doña  Elena* 
¿Qué  Ribardo? 

Don  Juan,"^ 

Vino  aquí 

ese  tu  amante  gallardo  , 
y  dice  que  eres  su  esclava , 
y  que  ún  soldado  te  hurto  | 
esto  bien  lo  entiendo  yo. 
Doña  Elena, 
I  Pues  no  y  si  tan  claro  estaba  ? 

Don  Juan, 
I T  como ,  si  es  invención  , 
que  éntrelos  dos  se  ha  tratado  y 
para  irte  sin  cuidado 
de  mi  padre  y  tu  opinión  ? 
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'  '  JOonaÉléha,  • 
Cuando  ^yp  me  quiera  ir  y- 
¿á  d<iude  me  han  de  buscar  f 

Don  Juan,    . 
Pues  yo  me  quiero  vengar  ^ 
que  sé  amar  y  nú  fingir: 
llega ,  llega. 

Doña  Elena* 
S\  llegara , 
«i  en  cada  matjo  tuviera 
cinto  púnales. 

Pedro, 

Hiciera 
rallo  tu  cara. 

Don  Juan», 
Repara 
en  la  crueldad  con  que  vienes. 

.,  -Doña  Elena,   , 
¿  Qué  importa  que  te  quitara 
la  cara  ,    pues  te  dejara 
•una  de  las  dos  que  tienes  ? 

Peák'o, 
Esta  amistad  quiero  Iiac^r.  -. 

Doña  Elena? 
Con  este  principio.  Dale. 

Pedro* 

Diome. 
Doña  Elena. 
Eso  el  alcahuete  tome^  .. 
mientras  quele  vuelvo  á  ver. 
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ESCENA  XVn. 

Dkhos  t  don  'Fernando. 

Don  Fernandp.. 
¿Qué  es  esto »  Bárbara  ? 
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Doña  maña» 

Ha  dado 
Pedro  en  requebrarme. 

Don  Fernando, 

Ha  hecho 
muy  bien. 

Pedro» 
Estoyme  burlando. 
Dona  Elena.  * 

¿Conmigo  se  burla  el  necio? 

Don  Fernando. 
Don  Juan »  pues  ya  estás  vestido , 
esta  mañana  vinieron 
lieonardo  y  el  escribano  : 
entra  por  tu  vid*^  adentro, 
firmaremos  la  escritura ; 
que  los  suyos  y  mis  deudos  ' 

han  ido  por  Serafina 
tu  muger  ;   porque  sabiendo  , 
que  fue  por  quien  has  dejado 
aquel  intento  primero  , .. 
como  ella  misma  me  ha  dicho  y 
y  siendo  esté  tu  deseo  , 
no  tuve  que  preguntarle  : 
hicimos  nuestro  concierto  , 
con  el  secreto  que  es  jtisto^;    - 
en  fin  ,  te  casas  sin  suegro  , 
y  con  veinte  mil  ducados. 

Don  Juan, 
¿Ahora ,  seítíor  ,  tan  presto? 
Mirémoslo  mas  despacio. 

Don  Fernando, 
Por  Dios ,  don  Juan  ,  que  no  entiendo 
tu  condición.  ¿Ni  casado  y 
ni  clérigo  ? 


tu 


Don  Juam 
Yo  no  puedo 
dejar  de  ser  obediente ; 
pero  digo ,  que  pensemos, 
si  acertamos ,  más  despacio; 

Don  Fernando.  ' 
¿Si  acertamos  ^  majadero  ? 
¿  Merecéis  vos  descalzar 
á  Serafina  ?  ¿  Qué  es  esto  f 
¿  Dejais  cinco  mil  ducados 
por  ella  ,  y  ahora ,  necio  ,     '     - 
queréis  quitarme  el  juicio  ? 
£ntrad  dentro. 

Don  Juan, 

Voy.  ¡  AyPedra! 
qaedate  aquí  con  Elena.       * 

ESCENA  XVIII. 

1 

Dichos  hjskos  don  Juak. 

,  Pedro» 

Hablando  de  Elena  quedo. 

Don  Fernando. 
Ea  ,  Bárbara ,  esta  casa 
me  poned  coi^o  un  espejo : 
adereza^  ese  estrado. 
¿  Tristeza  ?  ¿  pues  qu¿  tenemos  ? 
¿  Qué  cara  es  esa  ?  ¿  No  habláis  ? 
Dias  ha ,  perra ,  que  os  veo 
muy  triste  y  muy  entonada. 
¿Vos  pensáis  que  no  os  entiendo  ? 
EraÜcs  ya  la  señora , 
y  con  este  casamiento 
os  pesa  que  Serafina 
á  Cita  casa  venga  á  serlo  ; 
que  desde  que  se  trató , 


iandais  qiie  es  vergSensa  veros*  ' 
Estábades  enseñada 
á  hombre  solo;  pues  poneos 
de  lado  ,  que  tengo  nuera  , 
que  ha  de  tener  el  gobierno 
y  las  llaves  de  mi  casa. 
¿  Qué  te  parece  á  ti »  Pedro » 
de  aquesta  esclava  ? 

P€dro, 

Señor  9 
tiene  poco  entendimiento : 
la  mejor  cuando  se  emperra  , 
tiene  estos  reveses. 

Don  Fernando* 
Creo 
que  la  habremos  de  vender. 

ESCENA  XIX. 

Dichos  menos  non  Fbanando. 

«     Doña   "Elena» 
¿  A  donde  habrá  sufrimiento'      ap% 
para  tan  grandes  fortunas  ? 
¡  Va  no  me  bastaba  ,  cielos» 
pferder  «honra  y  opinión  « 
sino  pasar  por  desprecios 
de  esclava ,  como  si  fuera 
verdad  que  lo  soy !  Mas  pienso 
que  siempre  lo  fui «  y  el  hombre 
que  me  ha  perdido ,  es  mi  dueño- 
'¿Pedro  y  sabes  tú  quien  soy? 

Pedro» 
I  Qué  dices  ? 

Dona  Elena, 
I       En  algún  sneiíOy 
pensé  que  era  de  Triána 


219 


220 


iHia  miiger;  qte  trajeron 

^e  Méjico  allí  »as  padres  : 

su  nombre  ,  ai  bien  me  acuerdo> 

era  dpña  Elena. 

Pedro, 
Mira 
que  ,estc  triste  pensamiento 
te  vuelve  loca;   no  eres  ' 

esclava  ,  que  amor  te  ha  hecho 
\.  herrar  el  rostro 

Dona  Elena, 

Es  verdad : 
si ,  bien  dices ,  amor  tengo  ; 
¿pero  sin  duda  soy  yo  ? 
¿  sabeslo  ,  Pedro  de  cierto  ? 

Pedro, 
¿  Pues  no  ?  Y  como  si  lo  sé ; 
y  que  el  hierro  que  te  has  puesto  f 
te  agradece  mi  señor; 
porque  han  mentido  los  zelos , 
si  te  dicen  que  pretende 
ese  /njusto  casamiento 
de  Serafina. 

Doña  Elena, 

•  Ha  iraidoFy 
fementido,  infame ,  perro; 
yo  te  qnitavé  la  vida, 
que  como«  fuiste  el  tercero 
de  sus  amores  ,  me  engañas. 

Pedro, 
Señora^  envaina  los  dedos , 
que  me  has  desecho  la  cara: ' 
que  scKle  antoje  el  pescuezo 
Á  Alna  preñada  ,  eslá  bien, 
muerda; .pero  no  con  celos. 
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ESCENA  XX. 
Dichos  >  Leokaudo  »  Skrafiii a  t  Fimea^ 

Letmardo. 


i»<i 


¿Si  habrá  venido  «I  notario  ? 

Aqui  están  Bárbara  y  Pedro. 

Serafina*       j  H 

*       ¿  Pero  donde  está  ágn  Juan  ? 

Pienso  que  están  allá  demtrOf 
é\ ,  su  padre  y  cL  notario. 

S^rafina^     '  '-■■'■ 

I  Bárbara  ,  no-  me  bablas? 

Vengo 

"^  , .       ,  .  .       -<• 

¿  aderezad  los'^éitlrados »         -^  ^  • 

y  componer  los  asientos     '  *''    "^ 

para  los  jaeces,  qiié  hoy      '  ''•  -^ 

Lan  de  sentenciar' mi  pleito.  '  •    * 

.'•ESGK^AXXI..  '  ••.'.■•^'•t 
Dichos»  do»  Jüak:  don  Fjerkando  ,y  .w  hotario. 

Notaría*     ' 
Solo  resta  que  firméis •;  . 
pues  ya  vino  esta  seütfra.      ^ 

Don   Fernando.      '•   •   " 
Mi  Serafina  ,  en  buen  hora 
esta  vuestra  casa  honréis. 

Doña  Elena. 
¡Que  pueda  yo  estar.  a4uí !,.        t 
4  Qué  perdón  del  Rey  c*per<í , 
si  llega  el  covdel  primero  ? 


.  /  -   '  .  • 
.    .  i 
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Serafina; 
SeSori  hoy  tenéis- en  mí 
una  esclava  en  vnestra  casa«^ 

Doña  Elena, 
¿  Pues  si  ya  esclava  tenéis  , 
para  que  á  mi  me  queréis  ? 

Pedfifo* 
Calla  I  hasta  ver  lo  qUe  pasa¿  . 

Doña  Elena, 
¿  Cómo  puedo»  yo  callar  ? 

Pedro, 
Tu  lo  ha$  de  .echar,  á  perder. 

Doña  Elena, 
¿Pues  qué  me*  ifalta^  que  hacer  f 
sino  dejarlos  casar? 

.  Don 'Fernando,  . 
¿Pedro,  qué  dice  esa  esclava ?| 
o:        •'  Pedro. 

No  sé  que  pasíott.JIa  dio 
de  .unos  berros  que  cend> 
si  acaso  en  ellos  estaba  ^ 
cual  ^ele,  al^n  ^n^pelo^ 

Don  Fernando. 
Pues  calle  y  ó  llévalaL  allá» 

Notario, 
$abed ,  señores ,  que  está 
la  ejecución  (quiera  el  cielo  ) 
hecho  por  esta  escritura 
concierto  de  voluntad 
de  entrambos. 

,  .  Doña  Elena* 

\  Hay  tal  maldad  { 
Pedro, 
Calla  ,'  sufre ,  ten  cordura  ; 
¿  no  ves  que  la  están  leyendo  f 
y  que  la  quieren  firmar  ? 
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Doria  Elena» 
¿  Qué  me  queda  que  esperar,^ 
Pedro  f  si  me  estoy  muriendo  f¡ 

Pedro. 
Desde  una  rej^  miraba 
un  canónigo  en  Toledo  •   > 

una  muía ,  que  sin  miedo 
de  una  peña  en  otra  daba 
para  despeñarse  al  rio ; 
dábanse  prisa  á  salir,  "i"' 

y  él,  sin  cesar  de  reir, 
daba  en  aquel  desvarío 
basta  Verla  despeñar: 
pero  viendo  como  un  raya 
ir  tras  ella  su  lacayo , 
volvió  el  placer  en  pesar, 
sabiendo  que  era  la  suya : 
y  puesto  ,  Elena  ,  que  sea 
comparación  baja  y  fea 
para  la  desgracia  tuya, 
parece  que  est^  don  Juan, 
(  viéndote  andar  por  las  peñas ,'    • 
y  que  eres  tá  por  las  seña», 
qne  ya  mis  ojos  le  dan,    - 
aunque  el  dolor  disimula  ) 
para  dar  voces  dispuesto  ; 
«eñores^  acudan  presto, 
que  se  desjpeña  mi  muía. 

'  Doña  Elena. 
Pues  ya  me  ha  desconocido , 
é\  me  dejará  caer. 

Pedro. 
Ta  acabaron  de  leer. 

Doña  Elena. 
Vo  he  de  perder  el  sentidlo. 
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.    Notaría» 
Con»  est«  podeifl  firmar^ 
":  (  Ikfña  Elena, 

Mas  yo  firmaré  por  él ,        (i  J 
que  con  rasgar,  el  papel  ^ 
me  acabo  de  despeñar. 

J)on   Fernando. 
Suelta;  la  escritura ,  loca. 

■Doña  Elena, 
Pues  suélteme.  a<iuél  á  mí, 
por  quien  ^1  seso  perdí. 
Don  Fernando, 
\  A  qué  dolor  me  provoca  ! 

Don  Juan, 
¡Temblando  estoy  !  ¿S\  dirá 
quién  e^  ?  ap. 

Notario. 
.    Toda  la  rompi6.  • 
Dok    Fernando* 
Llevadla  d«  aquí. 

Doña  ^lena. 
Si  yo 
soy  l^ea ,  la  culpa  fué 
ese  traidor f  que  me  ba  dado 
la  causa  porque  lo  estoy. 

Sale  arabio. 
Esperad,  que  á  decir  voy, 
señores  ,  que  habéis  entrado.        < 

Don  Fernando, 
I  Qué  es  eso  ,  Fabio  ?  .      r 

f^ibio. 

Aquí  están  p 
señor  ,  con  un  mandamiento, 
para  que  se  deposite 


(i)     Quítale  la  escritura  y  la  rompe. 
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I      M( 


f  <       Don  Fifrnatndo* 

Entre  su  ¿aeSOf 
sin  los  que  vienen  con  é\  \ 
que  este  no  es  dia 'de  pleitos » 
y  es  ihücba  descortesía. 

"        ESCENA  XXIL 
DicBost  RicAaDO  T  Florshcio.' 

r  '        »  ." 
-»    » »• 

Yo  vine  aqtií ,  410.  cabiendo 
esta  opupac^oQ.^  s^^ores.; 
que  me  perdonéis  9S  ícue^p,^,, 
que  yo  volveré  ^tro-  di^« 
DanarJ^l/tfi^a. 
¿i>ara  qué  i  3i  d|^4e,  lufigo 
digo,  que  nj,i  dve$o,vsoís , 
y  ^uc  como  .^ .  tal .  o.^  quieix»  ?  . 
%,  >y»»oiips,:4^'  afl^uí  ,^  ,  ,^.  ,^     ; 
que  cuanto  d^i^,.^o^íieso ; 
que  si  qe^aba  si^^,  vuestra  ^      .  j^ 

fué  la..cá'usf  el  4^9^  lS>«¿ft ,  .    J 
que  en  esta,  ,ca^<a;  te^^ja  ; 
pe^o  ya..coi^Qzcp  el  vue^^tjro-.j  ..^  . 
Ea  ,  ¿  qué  l;f^qe|^os  aquf  ?:í      i  .^ 

Pues  para  que  ^o  ^ji^^^^f pi  deptra 
los  quf  hiLu  venido  fpnmis¿j,.,,j 
guardando ,  pX,  íi^«tq  ^esp^jo^, ,  ,^ .  ^ 
dadme¿,i|f^rof  jjipeufiia^^]  cmo^ 
para  que  coj^p/suj^eño , 
lleve  e^tft.,fiHljiv,í).{^^i^^4^^;,^ 
jDow  Juan,  «1-,  »v 

No  pienso .  ¿.o  //cabfJit!:»  t  ' 
qi^í^  b43t;ai,Bíi^¿kvarla , 
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que  ella  con  el  mucho  eseeso  ^ '  -^ 
de  )a  locura  ^ett  que  |i9k  dado  t 
digatqtiees  vuestra  i 

JJon   Ifernando. 

%'■         •      •    •  '    c-         •       '     ' 

oin  e$to  . 

¿on  cuatrocientos  escudos 

los  f{n^.  han  de  venir  primera 

que  la  saquen  de  mi  casa. 

Ricarda. 
Si  me  la  hurtúVon»  no  teng« 
ohligácion  de  pagarla : 
pésame  de  h^fecros  puesto 
demü nda  én  ésta  ocasión  ; 
pero  esto  tiene  remedio , 
depositándola  tín*  tanto 
que  ayérigtjafñío$  el  pleito.      »      * 

*  Dan  Juan, 
¿  Qtaé  depósito  *iñ:e)or 
se  la  puede  dar  íf^te  el  nuestro  f 

V  ^ñicarda.  - 
í)so  n<y ;  mas  ^dr  los  dos 
la  tendrá 'd  keftxir  'Florencio. 

Doña  Eiftria. 
¿  Para  ¿itté  ,  si-  yo  soy  vuestra  ^ 
y  lo  digo  y  lo  cOñfieáo  ?   ' 
Si  en  el  dinero  consiste  , 
'tengan  áfcoAlarlo  luego: 
poiHfue  ílc  lá  lüisraá  sderlt 
allí  «a  escudos  lo^"4engo  ^ 

com?  lo' dio  dbn  Fernando. 

t '- '  Don  Joan, 
Dejádmela  htihlar  prtiíieifo.        •. 
Oyc«parte*:;^-      '  ^  ^^ 

c   DÜia  EUnt^ 

¿Qué  lite  quieres' f 


/  a2T 

Sena  9  amqite  «stás  «iii  seidt 
no  igaaUft  á  mi>l<cura<; -;    '•' , 
porque  «nireUautos  estremoa 
de  confusión  divertido-,  ,  ^<  'x  .\  ^ 
aolamc  nte.  «Bfr  deteAj^Os^ 
Gomoi^  {;uardiándo  tu  honor » 
podemoA  hail^i^  un'*  medio  «   "  «^ 
|>ara  que  Uegoenai  fin     ^     «i   &      / 
itt  eaperanaa  y  \rai  deseo* 
c-       <>     -fhíia  Elena» 
|0}q«é'^r80iioso4et']fajlp!  )  >r  <'>   . 
Preguntadle tCslXcnento  á  Pedro » 
del  (Caüóñigi»  yraa  niul«V  '  r/iuñ. 
que  estáis  muyjdeajpraeiOy^viendj^ 
que  voy  ^1  frtioi€ithdo^'ábismo 
de  ia'.ijngr^i^id  que  veo  ,  t 

en  vuestra.emélAad'^ 'don  Juan  t 
de  peña  en  peña  cayendo. 
£a  ,  vam64MMi\délaquti 
Eicardo  éia  de  ser  «mi.  dueño;- T^^^  \ 
Yo  le  daré.'>poaessoa>-  -Avt  en  a'-^i 
de  mi  «alinaí  yt>d/eriiít  'pec&(»/f>liX 

V  tú  $»  cférmí  ^^Moa*!*  ^P  »    '  *  '^^'  '**'  ^ 
quedarás  trocando  ellbiéBrot^^of 

por  infamiEk^df^^o«^^liámbres : 

cobarde  >vit«)edÉkllero  > 

i^tpai%eidó  *fti|ttrrpadre'9  %   onp 

aino  á  qui«fii¿.yi.»' ^-       <:  "-'¡j  ono 

Hkiac^-Mlena*    i  i-)  1(1: 3 
X^o  iquieroiik. 'i<'»l  »•  •  -/^   í«f 

-.í'[  Tente  ^  luz  de  4qR^tos  ojos^ 
,  mi  bien  >,  tfenfta^^  .^ 
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La  IsiJ^nsfa  de  tu  '^aíahy,  S 


\\'>  tt      '>  i.  i    . 


S!  '.  •  V  >  '  »  ■  «k  • 
i  Lope  se  babverá  detenidp  á  meditar  l»€omI>inadon 
dramática. de  esta  comedia^y  sei^ía  conéfe  «la  anterior 
una  de  las  seis  que  no  petaron  contra  *ei.  arte  grave^ 
mente.  Pero  este  hombre ^  verdaderamente  estraoi*di* 
nario  por  I a< «fecundidad «y  losania  de  su  •  imaginación» 
por  su  facilidad  asombrosa'  para  oompon«ir  versos  lle- 
nos y  armoniosos,  por  síi  deslreía  en  manejar  la  len- 
gua caxtcllan»';  parece  que  quiso- fundar  Su  gloria  li^^ 
teraria,  no  en  la  perfección  y  corrección  de  sus  obras, 
sino  en: «1  mayor  mimbro 'de^  ellas;         -'    • 

La  Esclava  de  su Gaian  ño  «S'vna  comedia  per* 
fecta  ,  y  lo  hubiera  sido  sin^iidaV  si:Lo|>e  hubiera  que« 
rido  sacar  de  su  «asunto  todó-e)  'partido  de  que  era 
susceptible.  £1  carácter  de -la  hcroina<as'  tan  amable, 
está  tan  bien  desenvuelto  ^  y  ^'presenta  situaciones  tan 
interesantes  y  que  es  un  m^deloen^su  olasé,  y  un  her- 
moso original  digno  de«I^ope.  'El  hambre  apacible  y  ' 
bueno,  que  sabia  amar;  que  cónoeía  toda  la  ternura, 
toda  la  energía/  y  los 'sacrificios  de  que  es  capas  una 
muger  enamorada ,  pudo  solo  imagino r  el  personage 
de  Elena.  Apasionada  con íveJiemendadie 'don  Juan,  y 
agradecida  fum*  el  sacrificio' i^ue  hace-rtt^íinciando  la« 
rica  pr(>bi>nda  que  le  afc^iitó'  svpadr*' ;  cuando  le  vé  ar- 
rojado de  su  casa  ,<  espatriádo:y< pobre,  por  no  se* 
pararse  de  su  amada,  le- ocurre  «I- pensamiento  es— 
traordinario  de  fingirse  escláVa,  y  venderse  á  doAi  Fer- 
nando con  el  designio  dé  xpacigoav  <8Uíxó!M*a  y  recon- 
ciliarle con  su  hijo.  Esta ^.reailkicion  ,  que  n. ice  de  la 
pasión  ,  produce  un  intevcks'verdadero,-  y  escita  en  los 
espectadores  sentimientos  nObles  y  generosos.  A  vece^ 
sensible  y  apasionada  ,  l^'veces  airada  y  celosa ,  y  al  fin 
arrevatada  de  despecho ,  eu^ndó  ra.<^á  la  escritura  y 
se  d^rclara  ,  manifiesta  sicmptvc  una  pasión  profunda  y 
al  mismo  tiempo  un  pundonor  sin  limites;  Seria  age- 
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no  de  níMátro  pibpósHá  to^kr  tddoi  Id»  'p«$»ges  ea, 
que  brillan  sus  seu timientos  y  la  íutrzA  de  •««  carác:* 
ter.  Léanse  oon  atención  todas  las  «sc«na>  ^m  qne  ha- 
Uay  y  «se  tiallai^án  pruebas  de  esta  verdad.  La  última 
««cena  del  acto  secundo  es '  muy  internante. 

Don  Juan. 
Sí  'i^ugaiíár  esta  mager 
La  sido  ofensa ,  que  agravia 
lá  verdad  de  nuestro  amor,  ~    * '    - 
deja  á  Pedro,  y  tu  venganza 
egecuta  en  mi,  que  soy 
desdichado  en  tú  desgracia. 

Doña  Elena.  , , 

.  ¡  En  vuesira  niexccd  !  ¿  Por  qué » 
,  -         si  dejasteis  la  sotana  , 

por  esta  dama  »  que  puede 
serlo  d^  un  grande  de  España  ?.«> 
>    ¿Quien  hizo  aquellas  camisas?  •« 

Mejor  estarán  guardadas 
,  ,,.j    para  cuando  quiera  Dios. 

¡Qué  bien!  jqu^  buena  cristiana! 
Dios  la  cumpla  sus  deseos.  ., 

¡Ay  y  dé  aquella  desdichada  , 

vendida  por  un  traidor ! 
Como  este  pudieran  citarse  muchos  trozos  escelen* 
tesy  llenos  de  sentimiento  y  de  verdad. 
\  £1  carácter  de  don  Joan  ,  el  de  don  Fernando ,  y 
el  de  Serafina  I  son  también  interesantes,  son  varia^ 
des  y  están  bien  sostenidos  ;  pero  el  de.  Pedro  es  necio 
y  empalagoso.  Parece  que  el  poeta  le  puso  de  intento 
para  desgraciar  las  mejores  escenas ;  porque  lo  hace 
de  tal  modo ,  que  en  vez  de  risa ,  escita  la  indigna- 
ción de  los  oyentes.  Era  en  aquel  tiempo  una  regla 
dramática  el  introducir  en  toda  clase  de  comedias  un 
pcraonage  humilde  y  chocarrero,  entremetido  y  habla- 
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dor  que'  divii^tí^sé  ál  pueblo  i>aíj6';  y  Lope  obedeckf 
ta  ley  erscIftiiHiínte.         .   

El  tíettpó  que  pasa  entre  el  primero  (y^  el  sef;i2i^k> 
aíclo  nos  ^^a'rcce  un  defecto^  muy  noiabld^  Los^  amOTes 
de  doña  Serafina  y  de  don.:  Juan  ,  que  emipie^ah  á  .en— 
trar  en  la  acción  al  fin  del  actp  segundo ,  producen 
interesantes  escenas  por  los  celos  de  Elena;  pero  for- 
man un  nuevo  enlace ,  y  debieron  manifestarse  desde 
el  principio  ^  combinándolos  en  la  fábula  con  mas 
acierto. 

Los  personages  de  Ricardo  y  Florencio  son  inúti- 
les ,  y  el  enredo  qne  fingen  con  el  objeto  de  llevar- 
se á  Elena  ,  le  inventó  el  poeta  sin  necesidad  para  el 
desenlace. 

El  estilo  de 'Lope  es  noble  y  urbano  ,  y  la  versifi- 
cación fácil ,  fluida  y  armoniosa.  Sin  duda  por  este 
mérito  particular,  que  nosotros  lé'envídi'aiüos,  le  han 
dado  algunos  el  nombre  de  buen  versificador,  negán- 
dole el  de  'poeta  ,  que  tan  justamente  ha  merecido. 

Aunque  no  tenemos  el  desgraciado  placer  de  re- 
buscar defectos  en  las  obraffagenas,  hemos  indicado 
los  que  adveiHfimos  en  esta' comedia;  y  apesar  de  ellos» 
creemos  que  si  una  mano  hábil  se  dedicaren  refundir-» 
la  y  seria  una  de  las  mas  intei^esa^tes  de  nuestro  teatro. 
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EL  PREMIQ 


t>EL  BIEN  HABLAR, 


J 


i .  .%. 


PERSONAS. 


Leonarda ,  dama. 
JDon  Juan  de  Castro» 
Don  Antonio  f  viejo. 
Martirí,^t^<f'*     ' 
Don  Pedro* 

JFeliciand, 
Ramiro,  huésped. 
Rufina^  esclava. 
Camilo ,  criadOb 


»    ^ 


£a  Escena  es  en  Sevilla. 


ACt:fl(:P|\l|íi;ftO;;¡ 

.     ..•■•.TV. 

ir  ac  /     .!  r>"  ürrtn'ioH  tr-,   *lt 
Leonarda.j:  Rufina. 


t  •»» 


'  .'í'fUÍ  9tr:*  (  J: 


de  quitarte  ese,^i?i4afÍ4}.., 

¿Dijiste ,  Rjifiní»  ^^á^Hurtado, 
que  á  la  tarde  sa)íUSft^í.?/^  »  T 

Ya  ,  seSora  ♦,lp,.J?ríí vengo 

4e  que  h?^,dk.%nr  5í¿<«jft  Aliare 

I  Qué  di  juye^tiid  j,i^U^,i^a.^  .^.^  , 
-  -11«m»«»  WP^*;*.Í^*  ««^*'Sttfc,!.  r. 

Servir  pudief-a  de  f^ui^^e^^        1  ' 
desde  Stryjil^á  TriíR^j,  ^    ..  ,  , 
Ma^  si  eo  A<^a  la^^cíudad 

Mas  presumo  yo  qne  mira 
del  oro  la  cantidad  : 
dineros  son  calidad  ^ 
dijo  el  cordovcs  Locano; 
porque  esto  de  padre  indiaao 


m 


#     «-■• 


•  '»  ».  í  •  í  •   *  •  » 


¿  No  estaba  don  Pedro  ^Jlf 
aquel  *Al?^áii  ptetencíieati  ? 
Biiñna. 

de  «o  hermano  entre  ellos  ▼!• 

*-'       ;Lo  qne  hablaría  de  mi 
toda  aqueltímiDcidad 
con  aa  Qecis  libertad  !        *  ^  s 

tbifina: 
Allí  ¿itaba  an  caballero  » 
al  parecéf'ftfi'ástéro  , 
eon  mas  sei^o  y  gravedad. 

En  ningiih'ó  reparé  ,       »•'  ^      «• 
por  ^i  estabáTálH  lút  hermano. 

Jíó  estaBk^üí  Feliciana',  -T    t' 
'  qne  vno  á  líno  1¿»5  miré  ; 
pero  érfoVasle¥¿>  fue    ^  ''^'  ''''^^  í 
quien  íííe 'par Heél&'mcjoír*    ^#{IBllo  deniro* 

Leonarda. 
Parece  'íjf^c*  oJígo  rumor ,    '   *  *' '' 
y4:erca  de  tiuestrá  ¿Sáa:    '  "' '  ' 

,    '  Cbtño  esty  en  SíVÍH^  ^ia t^  "*     , 
ftbre  ese  balcotl  V  Leonor* 


u  .  .     . 

.  .      ir 


f  ■   ESCSNAJVt*! n 

oii  Juan  yXariin  coÁ  t&  ¿ÉpaáláB  átinudm 
f  lascapáf'ffpuejtat.       ^ 

¿Cómo  no?  ¿ Q«é  pT^«d«f ?. 

: ,  téonaréa^  .     . 
j  Quién  halirá  fpie4W|p«slo  crea  ? 
¿  Hasta  mi  «iti«4o:0»  4Alrftift#.'' 
¿01a•^-       '^    '••  -i-  .    .     '   -  '■'* 

Si  en  y«ttír1iii^ii4«    '  / 
de  la  jasticia  08  efiendo  , 
•vtirstFo  ref pelo  agravMi  > 
casa  tan  noWe  m«;b*.  d^^o 
licenciavy.no  Ae  én^^t     .  ^' 
pntfs  4oildfe  ua  aii^elli^ílf  t 
í  qaién  dudn  n»^  fi>«  ía^^o  ?  / 
Mandad  qnt  tí^rre»  la,  p««rt««  > 

Rnfii|a«>  corre*  ,  ; 

'Ta  voy*'    •         ,    F'ase. 

Menos  alterada  estoy  • 
que  estuve  de  veros  moetta** 
No  cierren  la  del» ^•tíf'í  - 
porque  será.  dar. f oa^fjM^Ar 


t    » 
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'Bon  Juan* 
Qoe  no  ftaeeosa  mal  liecbá 
,o«  dfcc  mi  trage  y  Ullc 

Martin.        -   "  **    '  ^        -I 
CeSora^  ti  90I0  fuei'a 
quien  4)e  eflU  idaiieraf  entrira  9 
no  es  imichi»  que' -os  «ipaataitft^i 
y  mala  sos^ha-  os  diera ; 
pero  don  Joan  ,  mi  tfcñor%"   -T  ^ 
abona  el  haliM'^phiaéo  ^    ' 

las  bal^ftlldis  dél^strádo 
de  vaestrp  henSicá .valor; 
adl^aridV^I  t^tt«ábi5£eisrr  t,i;\>^\ 
qae  sa  imá^ñ  os  Hámó. 

Ta<'Íi^«Mé<^«4ra*;sfgin6i;r .  }i  ), 
sio  sabe  por  donde  faislei^£'.i<  ^^ 
toda  en  etefojüa  hte, 

y  la  tkliMEfstá  sognra.'  . 

j^  ta)ifemplo.de<'b»'rmo5«Kiayi  r 
buscando' amparo  llei^é^-  i  r  ;-> 
To  soy ViathrdH  señora*^    .'  [ 
<  como  '^^  os  Jar  diee  ^  tra^o>i  r 
^    forásfeW'ilé'SévíHa,      ..,.}.; 
coroli«'deí^t»s  dttidade^',  iS:..,£f.  i/! 
que  en  Eipaika^/an  toda  Europa 
gobierna  el  Rey  ,  qtíe  Di(>8i|;iíkrjOe  ; 
que  f  como  itaiurAeza 
^    es  detodó^>pat¿4a  ymadre  : 
nací  en  Madrid' /anli que  son 
en  Gaikia  tos  aoláre»  !        .  ..^T/? 
demi-ii1MÍit]k8nft<r  nobleí;'      ;<   > 

- —  y' 

de  mis  abneloi'y^padres.    '^     '    ^ 
Para  wabl«y¡aaei«iMiito    •'!.,  t   i 
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bay  cn]^p»ftá  tres  pMrt«if 
Galicia ,  Viecaya  |"Asiana6f 
ó  ya  montailaa  ae  Ihimea. 
¡"Qué  turbado  «aioy »  puea  digo 
tn  ocasión  acméjajtttt    .     , 
«¿flisfis.  que  os  imfiortaB  pocO ! 
No  os  espantáis  9  perdonadiDCf  . 
que  por  Dios  qne  no  me  tarbaní 
pendencias  ni  enemistades  |        ; 
el  templo  «i  i  y  en  sn^áilar 
la  belleea  de  so  itaálgan.  - 
I  Qoé  os  importa  4.  vos  saber    • 
que  descienda  de  la-  sangre     ^ 
del  conde  de  Andrcda^y  Lemos^ 
y'>qiie'la  cansa  dilate      / 
de  !a  presente  dcsdicba « 
que  oa  ha  obligado  á-escooliarttM 
en  ?ynestro  mismo  aposento , 
do«de  el  sol  faeraarroganta?   ^ 
Sabed  y  que  vine  á  SmUa  •         ^ 
buyoAdo  (  ñúrad  ^áe  alarde-      t 
de fértrtona )  porqne> ¿nin llombse 
castigué  la.  lengua  infame. 
Babeaba  mal  de  mogerea^ 
y  yo  que. be  dado  en  pr&íasmar 
de  defenderla»,  no  pode 
«yuf^rquc'taii  m^l^bablaaei 
Pasarme  qoi^  á  las  Indias  |   ■     i 
que^  dos  heridas  mortales  * 

ya  le  tendrán  bien  segara» 
qué  mal  de  mugeres  hable. 
Liegné  á'  Se v«lU ,  y  la  flota        T 
(  como  -veis  )  aun  no«ad  parta  ;  ^ 
entüaUtnto  me  entretienen      '  « 
§aballaffOf  y^íttiitadca^ .'  . 
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hoy,  vine  i  la  ifa^^alcná  , 

y  cova  álgaiios  halUf*  . 

á  I*  po^ertA  f  tile  delate ,    ■    . 

q«e  ellos  fp«Un>A  de  honrarmCf 

Ño  «aliéintiger  de  isisa  «i       .  i. . 

á  qiíed  vis  don  Diego  t  un  ftapid, 

beiaido  pAra^vacíoao» 

IMP^  babUdor  ignorante , 

no  infamaie  e&  laa  coatnmbrt»! 

no  desIficifaÉ'C»  el  tallen 

no  aiease.eaa  la  bermosora ,    ' 

no  deacnbtieM  el  anarnte» 

Palabratiio  Icsdecia 

f «e  el  alma  no  ine  pasase^ ' 

que  caáodo  te  baUa  en  ooilrí|io9 

no  ea  afrenta  qiric  ae  bace- 

*1- a^üéate  4fne  ao  la  oye,  . 

•í|io  A  los  q«e  eaCan  delantei<;  :  i 

porqaaca  tenerloi.por  boakbtei 

que  ^UaB  de  infamias  tale»» 

y  haUar  mal  de  los  ansanjlcs>  • 

aírenla,  loa  boifibres .  graves. 

Salió  on«  iseftova  Indiana . 

con  daefta «  esasdaro  y  pagCp. .   ' 

yr.  en  viéndolo  se  tapé , 

dejando  caer  la  mángen     * 

del  manto  al  pecho,  en  lo  negra 

lacieiido  cinco  cristales. 

G>mo  onandok.el  sol  hermoso    . 

por  naves  opnestas  silct 

asá  de  éng  ojos  bellos  » 

laa  por  las  |>«ex*taade  Flandeiu. 

perornei  tcnifJó-sn  lengua  y  . 

que  luego  dJ)o:^^¿qné  traSot  ... 

»mi  bermnno^jpnr  int«Mi  *  ^ 


24i 
iicbn  tete  Iifáikiik  oíbéth  f 

>  »qué  veadié  en  Iá«¿í«^  «a  padrt 
«carbón  é  yerro  «que  a^ora 
»ae  li»  convenido  en  diamantea. 
»Qae  paesio  q«e  es  viacatwo* 
'  »para  el  toldó  que  esU'-trae 
Maóm-itomy  bajea  áua  i^rincipióa : 
I  Mal  iMyan  Twdiaa  y  marea  !  '^' 
'.  ('¥a,  úo  piirdieadó  anfrir 
palabraa  ian^  dessigaéieii  • 

al  YaJov  de  un  cAtiaUero » 
dije;  -^^Yqeaa ^merced  báMe 
»Gomo  qttieft  ea»  que  deadice 
» dai-laa* palakAraa  el' tra^e , 
»qne  ea  ioArar  lá  las  ilia^erés 
»dc«da  á  q«e  olilt^adoa  nacen 
» todas  los  bombres  'de  bien 
^|i0f;>4  pdmi^  boapeda^é , 
9iq¿é  de  nneva  meses  dében»^ 
a»  y  e«i#aiiMi^fttíe'se  les  pa|;ue. 
>Qae  pvMato  «fue  son  las  lenguas 
«espadas ,  para  .templarse    v 
•^isó  Dioa  qae  lais  j^siésen 
»en  lostpiécboa  de-  áds'inikdrfs.^ 
¿Qaiéü  le  mete  én>bao  á  él? 
I    no  CQttocipettdo'las  pai^^s, 
respondió  descolorido  :* 
yo  di^e;  ^M  ver  que  lá  infamea 
'    »sin  dor-ocaa&oik^^  el  ser 
» boaabre ,  «|[ue  basta  &  obl%ftrflP» 
Mcoando' no  naciera  Holile.^ 
Replicó ;  ^^ptoéar  6i^  y  'calle  , 
» sino  sabe' qtOünrao)^  yo  t  *     / 

«»y  quft  vt¥*é^hká  fñe  se  caso  •  ' 
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«q^e  ea  Vizc^^ii  é.  \9$  bim  nobles 
3»  se  )e3  Jp«^||^i^  qiie  traten . . .. ;  ^ 

»y  sin  c^nQ^crlüiligp^.  ,  *  .;  i  •. 
siqttp  ie)«49r  a«Kg^ir<e4  ]{«itaaU 

»noMe|;j^myrqMe;iM>  «*.bA*«»4o; 
» quien  no^l^^  ti|)||ra/<  *^i)ejadbie 

>»este  ne^Mirij^ft^s»  aüM^lt^ v  !.* 
Repli^utó^^f  \^^^l[^jCQ»fti«o:  t  i  • 
»  pero,  lo  |^i9f)|4i^  baste-  .  i  .  .- 
.vpara  bal^Ur*eu,ftii  defenM;&* -^ 
» saca  U#5p4(Í9U «<}(Nirifte « '  . 
»  que  i^ik4fi  |>alabra«  .sqfbiuui ».  . 
» len^9  ftue.lVs  Ab«a|b Mtei^l}  >í  ^ 
»  saca  \a  n?PíWÍ4;;  ¿/t|¥(«  f  s|ic««a^^ 
»  pufti  ^«^te.iÍQli^A  fMídk?¿fp  K 
pera  v¡Y;,IÍÍo*,^«(e;ítpft||at^  .  . 

Goaud^o  pic^sa.que  U  }^di>J^t)  < 
vinp  en;,íp|iiw  4ft^^l«un  Am«í1« 
yle  d€4'>al¿,íenjíV,3U<iWj,,.ül  «w 
sin  4up  .tí  «t^fíPÍft  bí>a,laie4;  >  ^ 
cuanta%,^^^%j^iyi.fi!?ii4««.»/'  •. 
pretendiecQi|^.,¡l')(l|ilarle« ...   ,;tj     . 

la  len^ui»  quf^^AJ4)li^^^>    •  v  <  . 

quienií%¿eg^H4}ít<y.aJ%j«w.'  » 
Con  esli>5qjitf«;iqíS#,Y\'    vOi.tj    I 

la  léíesi^  paf.i  ^íFi^f  «W»e  wu  - 


M  revolver  de-  U  JMitlMo* . 
vi  -j^$ji%$  CAMi  pr i«d|^U$  t 
JQxgoé  ppr  ella»  el  doe^p  ;- 
ea  inpoaible  enfaftarpie.,  * 

Trai^  una  bermaÉ^  «coimiígo  t> 
á  qoMü.idpjp  taMpi  ipeaartti  ^     . 
que  f&te.pastrera»  a«l&oiPa> 
temo  qtta  la  vkia  acaba» 
Esto  solaiueata  «etil«) :  i 

liaata  qae  la.n/Dcbe  baje 

c^^4i^Hco  peitttitaíai 

que  en.  Vtteairii  ^a^  me  «nÉpa^ra 

para^t^artirme  á  Jiaa^car»    < 
doad;^  á  laa  Ii»d^a»  IVt  ambarqve , 
si  po4Htt  Uevar  ti  .peso 
de  mis  4«<4*cl^«  liUr  naviw. 
Qae  lai|  juata  obli|aoi^n. 
háT^  que  el  alaa,,oa  coniaa^ra  ^ 
la  iabla  ^e  este  ipiftairo, 
qae  con  letra  de <hh>  ea  jaspe»  ■ 

DoB  Jaaa  de  Caalro^  librarse'    < 
con  doña  Angela  isa  bernana 
de  dos  pmligrop  «tM-^fraiidea. 

'    T  porqoe  vaa  fl.p&nlor  t  •  ^ 

^  tStti^fip  ia  taMf»  Mtthla ,. 
como  ba  de,patiar4ft 

y  po^soii^ l^  kmmotmAmMga^ $ 

3^flll<^;paago  darodillaa      - 
para  qne^asl  me  rfttraie«     .     i* 
qoe  quien  detiende  á  mugereSi 
bien  es  que  piedad  alcance* 

l4)taicaaiov.aa;fna.a«.li«iia^    ^ 


M) 
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no  di  lagar  i^WspbwuV  •   '^ 
vttestr*  valol  «iabifieM^  '"'  '^ 
lo  qaeilui€^ft'5r  lo  i]ae' hablan.' ' 
Esa  iiHffer  qa«'  obligáis  ;  *''^  >-' 
yo  soy  ,  y  pslábitá  os  ddy'í'**'  **  * 
qiK  iatlltM » >tiotV{tt«  yo  ik^'"*-  ^  ^ 
nieta  dc!  iu%  haev  aboéto, '  '.' 
que  por  bien  «nacida  ál  ctelar 
•iempre  «^radfétdá  estoy4*  "   * 
£s  de  mi  padl^e  el  «ola i^'  '  *'  ' 
el  mas  ikibfe  div'Viseaya''s  *-•/*■ 
I  qné  á  las  iodíóis  veiif|;i  d  "ilíyt^ 
i|iié  faottor''l#'iiiíeá«qoHai'f     'i* 
Sí  le  ba  enríqtt^do  el  maír '  ^  ( 
'jio  impllea  •él  ser  caballero/*  '  '' 
quiso  honrar  ese  c^cédtro^  ' 
mi  padre}  máa  no  podrán   -' 
qne  esa^'Mpada  «a  lfn|^a  yk      -' 
con  que  digo  qn«  no  quSdros  -   '^ 
Eso  de  hierrir^y  «arbOn      '   '  ^^ 
e^^ifegñage  iüall^ieñter'  '    ''' 
pero  yo  liíuí^iro»'tfuttqne  ttfkMÉf'' 
tener^eit' ési*á*o«^^oa        '"  "  ^ 
eso.  trato  y  6)píi^toii  ;*  ^^  "  '^ 

par»<fue>enandb'te»ba)la  "  '^  '/^ 
en  aquella  tnfám^  éalle»  -s  ^ 
me  sirva:  el  ivierro*  «n  in  mild^a  t  ^ 
p^rac^tHai^l^  la- lengua  V''  -^ 
y.el;6arbén'*para  quemalle.  '  ' 
Pienso  qaéVktoé^ni'  hMn^fikí^f 
Ru  ana  >  ^scthidelé'  'presto:       '  ^4 

Dofi  Joan,         4  ,  .  . 


¡Bien  baya  el  Cielo»  i|ne  ba  fueHo 
mi  «emndia  ea  vueaAra  maso  4  ¿ 


I  no  b«j  l|o4e«» ,  ó:^ilMiÉr  P  i 
ñufitké^ 

y  á  ttt.««i#  ni  «^4ii¿%o¿        -  ' 

.( [..  '      Biifina*    «i   »'<^  -^  .-.11. 
4Tft  no  le  Uéyo  «i  p9)«r  ?         /Irmi/oft.* 

ESCENA. m. 
^MNNiriltff  Ffliéiáno,  don  Pfdrojr  Carrillo. 

Esto  se  lia  d%lmpir#s¿fí  ,:    ^p 
feo  hay  ai|i#  at^i^n^lpa  de  preato. 

n:!;.q- .  ífionarda.  *     ^ 

4l)4ijk  VM  Un  4e$««jpifwiiter| 

¡  Ay  Leon^rda;,  i|iif  MfÑinaio  ^ 
^vdUt  ni  hc^ni^iio.Aom  Dií^o^ 

Qnien  taii  locaia€iti^..€{f^o:    r 
Yivió  Mcmprt  mm^miiri^Qdo^ 
jqué  i9!99ho  qae  mil«ic»}M<tlr/ 
'*^'  FtfW«í«na.j,  oí  &i  9i'p 

;  Qq¿  bne^i  modo  4f^^nsuelo ! 
tVf  «lof  dt  aqui. 

^^  el  Ciflft. 


a4d 

qne  reprthassUmií  le  d/  ;      ^ 

mas  era  litw»i««  ttiyóPf  *'*-*-''^ 

iio^iBtai«¿a%a  el  ca»li«o.{'''^  ^"  í 

Féiichno* 
Yo  aoy  dc^dbii'Piafo  áiílfgo^T  ta 

y  tuve  44o9  KHegi^lmér.'"  '-  ^ 
Si  hablaba  iffa) ,  •¿lo  fue 

aiempre  fué  d»  4.  respetada. 
¿Eso  dices? 


Dios  que  si  esconde 


y  vive  Dios  que 

la  tierra  esf«*4é't%atero . 

que  le  W^  «««Jir»;»  '  '<  '»«  «>«3 

V    '.  fft  espero 
\ná  húmííüfí^  áe  saber  ^él^^J^ 
que  es  Sevitlir  H^oilfirslon , 
y  si  en  moWaaftefrto  M§\  *^*^'V 
4  quién  FelftttfM^^rá 
malario íAi  esta  ocasión  ? 
Lo  rae for  #l^'^^VisÑ^ 

jiar^  Triai#*e"{Mríf<ld04r''  «*^"P 
porque  esté ar^a  de  embarcar* 
yno^dí^ácéníH^fWAsv^  «'^"V 

Vl4iMeKÍ^btficl'i^'a^br«^'*  ''f'PS 
que  es  lo  q#^4W^iUa. 

.^  pensé  qae'%S^^^b)b9'-bi*llos 
eftiemeeiéM^  muerte 


/ 


los  hall««i  qtte  filis 'enidados ' 
crecen  con  rífjor  vSM  fuerte. 
Qae  por  áúhUi^  mi*  ^lidjás ,      ''" 
tomo  A  ttrt  bei^jtt^M  «Ih  tHlAdr', 
me  mata  co»  ilia^  rfgWi  '  ^ 

U  ea|»dft  de  vüélf tioá  ojos.      '  ^ 
Que  si  no  estsis  ofi^tídfida ' 

i  Dift-(|ti<  o^  afligen  wí'htítmxñkt 
No  ha  de  amanecer  mañana 
este,  villano  coh  Vida. '    •     ."  "^í 

.1.':  -I»    ,  •    •  ••    *   »      '•     "   •    '• 

.  ESCENA  IVv  ^ 

_*^    ÍÍ9'»  Antonio  r  .Legnarda*    . 

¿  Dónde  vá  tu  hcvimino  irsl  ?    •-' 

Leonarda." 
Allá  con  sos  am^stade^ ' 
á  egecntar  necedades  y  ^ 

qtie  te  den  diMasdoUL  tf. 
Dún^Anitonia, 
Dicen  que  ba  herido  I  don  Diego 
ma  for«ste^o  don  Jíuan. 
,  nli'.  '  .Leom^da: 
r  ofLoao^S'^é  bogarle  Y^a» ;       '     ^ 
uno  anecio ,  y  ófvo  'cw^*.  i » ^ 

Poe&ifnéJ  ¿«piiera  Félieitftt6<^ 
acabar /ni  vida 'lésí'?'^^  c;  r    ^.  :r* 

;  Este:éon'  PedrO'quferflqnf     /   •: 
trujo <á«mi  pesaV  mi  hei*aia^ntf  ^v 
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como  «e  la  l#«ltel|ay '4A#i.  ^  ^K 
en  eftUs  easAs  .4e  «n||ílea» ;  ,.*\  ^t»í 
Dan  h^0ionÍQ*  ^  i.  -^  "j* 
Al^o  le  fa».d«:^efe4t&. .  '^^';  uQ 
^Si^mpre  los  A«b>i  siicetp*  >..i  »> 
^ieBfín  por  maloAtafliigMi  :)  m  t 
lio^ieiK  QQ  p9iilne>«i>«aÍ9Qf  •  .  - 
como  losl^íjo»  traviesoa*  ..-.  n<^ 
Matarán  este  áau  lyan  f 
¿quién  lo  duda  ?  f^  Cora4t«r«U  ; 

Bs  ▼alien te  caba1l<^a  |«        •    •  » 
tendrá  amigos ,  no  podrán. 
La  cansa  de^la  cnestioH  $ 
íné  decir  mal  de  mngeres  ^ 
don  Diego ;  i  pues  cómV^ieret 
qoe  le  ayude  la  rason» 
una  autfl  yaniaglona ?      '■  *'  ' » 

Dan  jéntakiok 
{luego  el  don  Juan  defcndiA  A 
'  las  mugeres  ?   .  ¿ 

£eonarda>     .    >i   "i» 
.    .  Si  seilor; 
Don  Antomo.  V  *•*     ^^ 
Ese  homViw  -  Üoue-  valor  i  ^  • !  ft" 
BO  bay  cosa,  Leonarda  mía , 
mas  dig^ia^de  én  faomlkre  iRMtcidO : 
aer  quiejale  maiu  quiaiér»^  .mí 
asi  en  laa  venaa  me  altera 
el  tiumorJdiel  iieoapo  UlaplOw  -'I 
5i  supiera  dotode^estaba^ 'ii«'     *- 

favor  le  die^a^y^didero  • 
propia  acción  de  cabá)lrrd<:  .<  it 
I  qnién.  lo  bien  hecbo  no  ia  taba  f 
iVoy  á  bolear  á^  4it  ^emiano  ^  -  ¿* 


\ 


.ECCEMA .y«,,;..i.  .j 

vír        .,.  Y«  qoedan 
adonde  I^ll»r]<|$.ii4^||[»^ilaf|.,:,,  r 

Solo  ^j^Q.á  Fiilic^nar  .  .  ;      O 

Martjn,  (^gii^  ¿q,Qe4to  ^^V  PP^re  ) 
qaed;i  pftr,  «M  *A>r49jOTt.l»oykrc 

Pienso  que  ba  de,^c^|iiar  bieii ; 
porque  fuift  ^jpena^^fjj^j^  ,  >t  ^ 
ctándo  de/comer  f  ídtóf  ¿  ,,  ..  > 

Haz  que  de  comer  le  4^»  .;!  i'I 
que  yo  har4-cojí,  gr^u  secreto 
la  comida. de .49n.  Juan. 

El  caballero  es  ^¡^c|eto^  ^        . , 
y  que  me  ha  puesto,  Rufina > 
en  notable  obii^cjim* 

.  Rufina.        j   *   ^ 
Por  élta  obliga  i  afición ,' 
y  por  I»  .persona  nie^lu 
Pidióme  anlibro.^^ 

efc      '     ;.  \    Pá3|nisdadaj 


'  >  1 
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.     boy  Mbrá  mi  litéímieUI» :  '    *  « 
que  tú  Sha  mostrar  cuidado 
Je  darás  mí  'egédbii>riií» 

ca  un  coirer  mió, 

^•"  •;■'•'  -^  ¿Pensaste 
▼o!vél''kir|»dr jltí  gforiát ''''"• 

Quiero  qui^Üi^á  ^ue  t««|M     '    ■ 
sangra  ¿¿^ná'  séltor  üé  Eitp^^. :« 

\  -»   -Si  W  tfeítf  ikk  me  erigMía-;^'  -'  ^^ 
*  ii^ltsAflIitié  quifsres  Vettgó' 
ser  con  él  más  que^  piad^m. 

¿  No  W  ]¡»lfréce  qué  f uer^  ,    .» 
quien  á/d^ir  Juan  merecié^r«:.;u.« 

Ik¡fina. 
Di  lo  déttiW  ^*     '•'     -' 

••    '  Venturosa  V'-      '  *' 
fin  temer  torinenta  ó  calma? 
porque  él  bien'  hablar;  Rttfiíiá^/ 
es  una  seí|a)  diVfna 
de  la  aol^lesa  del  alma.  ' 


it> 


»    i  r   ,  i  ■  • 


BSCENA  VL 

Sai  A  IV  tA  Po/IABA.. 

No  sé  como'  bé  dé>  t^er 
pvcieúctar'étf  ian  mal  suceso  ^ 
que  amo  es  perder  '4  da  i     ~ 


*i  «t 


no  me  «iieda  qae  peVdeir, 

el  malar  i  vuestro  nermanor    • 
que  fuiste  dkhóaé'^'^s  llano» 
qqieonl<(4ds 'malea Vsre^riN^f   'i; 
r       no  aeVtdiciefi  *él  f9#n0t « ^'^.;  -  •  .1 
y  quejarse  »l '€l«l»^ii  vano. 

bnesped  »  suceder  {wtíiera  ;         ^ 
qúi  «il«'ito  me  satedi^Mi  v^  -T  ^ 
fuera  mi  inepeehoii^gual: 
¿una4«M{|er^priikipl*<  ^a-^i  f'4 
en  tierra  estrada >ÍM' admira, 
que  sin  ámfWoemmirM^fi  '  f  > 

llamar  esta>4ki^>estraña. 

¿  A  qaéÍMii'iFediélliiiia«plnr9^  ^h 

I  £n  SeV(lfei4éstai«vr^O<«9taia  r.  :  v 

ejkftl9«nl^>Mon<«  )de^«ino»^i':^n  ni 

;  ay  del'i^  ctfraa'chl  pttM»v  '^' 
si  yaUflP^*'><ifti*^^'«^wii««rt#A>  *^i 

£n  mi^-««áa.ñ<»  4¥.hia^^i'i?'   •  -  ia 

t«t^«Kltff  iM jdé  llab»i«'rf si9lend*.I 
adondétliií»y)ta«t«^<r«ií«nil  .i  nq 

Defi«iMii*i)kNi'mi>ilM^MÍ4b-.u  > 


— ^TA  vn.  ■' 


>c.m  .4' 


•I  ,  T/ 


1  •    ••      •  '«       '•  '   t'iv^    (TI   li 

¿Potaba  doa  Juan  de  Ck^tm>4ij¡i 
boasped»  an-iaqn^ta  caMf:;s  .k 

Ai{ni  posaba «  «aSpr , 

que  á  ^^a./peaa  mi  eV  al«ift*o3 

¿Tien^  Mqni  ropa^^iQria4ii»l.;p 

tío  tlatta  iNif  ^.e^ta  .4ai«[a*>i{'}  , 

¿E$  aeiap  nunada*  a«}[¿fc  ni".  n}.¡^ 
AnlnlMro. 

Hierraana  po«\«a4||pre  ioy,  / 

qna  os  siiplÍAo:msftit*is ; 


fv 


i 


> 


y  amiCa^por.q^a.sa  U^tt»/ .? 
la  amUtadriq^l?  «s  vavdAdfff»  f.» « 
pai^eaAfsco'dfiJaa  almai^  ;  :,  «t: ; 
Mo  f4é(polrr4iil«4a.eiiesU<m.|i;<  i*. 

¿e  vsestr.0  disgaíito  y  j<$Mif..>  »>k 
aúqua  U  Aiiíyor  .aMs>  ^lipanii. 
Lm  lMttibresi^rftii,:s<Kir  bM»))^» 
por  mljloras  males  pM4n,j[)iii,f.<s 
]  ay  de  las  pobres  iniigeres 
que  los  bftiiibres,4|tsa«|i9^i«il:*{ 
Bqui  n  que  «s.  el  dolor « 
y  ]naa;)o«aiil#¡iiuiS;Jiwr«iJA^.a 


d^lroaor  á  qoicii  J#  igiMnni^» 
YofMiy '  1»  mverta  »  yo  ÍM>ia    - 
á  qQ{éli«^ktlr«f«»  jr-aiatt*  | 
yo  triste »  que  ana  d  Yalor 
ta  tal  dcafliciía  me  fall«,; 
cntrt  tócsiraa  anaai  .fola^ 
lii«ftr  entre  mil  €f padaa ; 
dadme ^  wftores»  la. muerte  p 
yo  «iC'OOfefieso  eolpada , 
que  MMv^iaíistY  laa  desdicha»  ^ 
j  (d«  dcbdd  4  deudo  pasatt»' 
Mi  £^tii|>a  á\6  loa  filot , 
y  lo  sacó  de  la  vaina 
el  acero  A!  estar  herida!. 


'  •  t 


••••• 


i  Qné  aguardáis  ?  tomad  Tcaf ania¿ 

jQoé  os  parece  de  este  llanta  f 
¡Vive  Dios...;..  sikioSmirara !...«• 

♦  *      Feliciano, 
«Miyii'dbn  Pedro,  por  Dtot, 
que  es  bagcsá  esa  palabra. 
jDe  lo  qile  don'^uan  ha  becho't 
qnectítpá  tiene  su  bermanaf 
Éste*itM>ao  está  eü  las  tierras^ 
donde  con  violentas» armas  , 
por  nno'otensá  iin  linage»      «* 
mngeres  y  aitH^os  matan :  '       ' 
ani^qnfe  esta  seftoi'a  fiíerá 
colpada  en  esta  desgracia  » 
4 no  pildteriu  detener  ' 
la  mas  violenta  ai*rogancia        ' 
dort>^rlás  de  aquellos  o/o^'   ,   ' 


V 


9fT 

Vttestr#  Vlfl4»#  ttlaiiifie^U  '"'  '^ 
lo  que.  lt«€é(l'  j  Id  i\ñt  hablan.' ' 
Esa  jnmf^r^  <|ii«  obligáis  ;  '-^  i- ' 
yo  soy  ,  y  palabra  o«  ddy  í'*"  ''•  * 
%iK  intntló I  'pot^iici  yo  ^úf-'"'  -  ^' 
i  nieta  de  ta»  bii«tf  aboetoV'  '' 

que  por  blén  «íacida  ál  ctélor 
•iempre  «^radfckla  ^stoy:'  ' -'' 
Es  de  mi  padire  el  aolar-  '  *'  '  ' 
el  mas  ik^bfe  d*v'Vjacay»'i'  *-  '7»'' 
¿  qné  á  las  indi^is  veit^a  6  "^^yt^ 
qn^  ho4iOr''lf^iMieáé  qñiUf f'    "i» 
Si  le  bra  «nríq^^do  el  ñiair     "  ( 
« 'SO  iaipllta  <é<  ser  cabal  tero  V*  '  ^' 
quiso  honrar'esé  escndtro^  'I 
mi  padre;  maa  no  podré  ¿    ' 
que  esa^^Mpada  ea  leagna  yb      •' 
con  q«ie  d»|;o  qwe  no  quiéros    -^ 
Eso  de  ¿M«rr9'y  cárbOn  '*  ^^ 
e^  4qiiif^üage  matílcieiite  f^  '    '*  ' 
pero  ya  Iquiero' tfimqne  ttflétftt'' 
teIl«r¿elt' «kfá^bcíir^on        '"  **  '^ 
esatrato  y  é^fAioñ;'    •     ^^  «  »^ 
par»<ftie.cnanábi«*ba))t  "  '^  '^ 
ea  aquella  tít^éMl  étlle^       -  '   ^ 
^  me  sirva;  el  fvierrn' «B  $n  ntÜÉÍ^tf 

paraeétHari^  la  leéf^aav-  '  ^-* 
f  >el;oarbén*para'qnemalle.  '.  ' 
Pienso  qae  viché  4ni  béHnah<r/ 
Rafina  ^  «sciWidelé'  'presto:  •      •  ^h 

.    x/oíí  Juan., 

/     ¡  Bien  baya  el  Cielo »  que  bn  fneilo 
nii  «emedia  en  .vueaAra  maso  4 1 


.  Bllfin^». color  iafedfcMIO;  r.         KTT 

i  oo  hay  l^4e^  ,  ó.f^imtUtf^  i 
.  ñúfitkéi 

iUfifímm » «o  balHé>«iwtoat«ítr 

.i!..'       JRf^ín0*    «i  •».»^  .^ .:« 
4Ta  no  te  Íl«yo  al  (Pajar  ?         Uefiaiú^*. 

ESCBMA.m. 
'jUon&rda,  Ffli¿iano,  ¿on  Ptd/toj  Carrillo. 

..../.Ifalfeí»*!»*..  ,,- ,    -  .^ 
Bftio  «t  lia  d%lmpir9^4fí  •..  ryp 
Bo  hay  ai|i#  ar^i^mK»*  de  presto. 
miq" .  JÍ40OiUirda,  A 

2  Ay  LeoiH^rda;»  i^Wf  «a|«rvi»4t  fc 

,  ICO  j  c  '  ,^"  hfiongípdOf  .  •  '  ?;     . .  j 
Qaien  laij  kca^attic^^^ifUt  o:    r 
vivió  aiemiurt  mui^miin^iido « 
¿qué  i^ü^bo  qae  moeicau^Mitlr/' 
**'  Ftliwr^.  oi  ai  91- f> 

;  Qti¿  baeii  ino4o  .4((^iisudo I ' 
•y^lBOf  dt  aqu{. 


MS 


a4d 

qne  repirebesslmiA'  le  d/ 1      ^ 

mas  era  |itM>ü«4  «aíT<>'f  *'^'"' 
Bo'^nitdloéAi^  el  •ca»ltgb.{''<^  ^"  > 

Yo  íoy  dBtihtt'IVdroáAlio^J  ^^ 
y  tuve  44oit  Bk^&%m^r.'"  ^  ^ 
Si  hablaba  hmI  ,  •¿lo  fue 

aiempre  faé3e^l>res|^tada. 
{E»o  dices? 


y  vive  Dios  que  si  esconde 

la  tierra  esfé^fári^stero  •  / 

^ae  le  M^ttttUr*;»  *'<  ^«  o>«3 

V    '.  ffe  espero 

qae  es  $evftt«^  ^coiifWloii  V 

y  si  en  inon'asflerío  teiifi  ^'nl*^*  V 

j  quién  Fel#itfM^1io¿rá 

matarlo Vn  esta  ocasión  ? 

lo  niefor  ^1^'^ViiÑ^ 

^S  iria«éAe"JMr^dos,*^"«  «!►>**? 
porque  csté;isr  ita  de  embarcar « 
y  no|i#áí^á'Unííéi{rWÍsv^  "'^^'V 

VllM«^Í*^b«$c^'^;aSÓf«^^*  ''^'P& 
qne  es  )o  qft^  IWt^i^a. 

.^  pensé  qae*^^>^b|^'4i*ilos 
e*te«ieeiéM'4a  muerte 


•  K 


«47  ' 

los  halU^t  que  filis 'enkbdos* 
crecen  con  ri^r  xSAb  fuerte. 
Que  por  doMai^  m\%  «ndjás , 
tomo  k-mi  }^tttkifh  4iA  tMidOf'^ 
me  mtU  coitf  ilk¿8  rfgcfi'!        '  ^ 
U  es|í«d«  de  vü^ltíoá  ójós.         * 
Que  si  no  estsis  of{*tr<lida 

I  Die<|tf¿  os^  a{iigf<  inTiliermatiirK 
Ko  ha  de  frflMneeéF  «nañana 
este  villano  cotí  Vida.  *      '    *  ^'\ 

,  ESCENA  IV.  ^ 

•  :.  ■   í 

X>a/i  Antonio  r  .Leonarda*    , 

Juan  jinéoKÜéf'  '       *  '!* 
¿  üóbde  vá  Xn  humano  ttéi  f     ' 

Leúitarda,^ 

< 

Allá  con  sns  am^sude^' 
á  egecntar  necedades  y  '  ^   ^ 

qtie  te  den  cliid«do\L  tf. 
Dton^Anitania, 
Dicen  que  ba  h^ido  I  don  Dieeo 
«A  fora(stef*o  ck^tt^uan. 
,  rli .  »  /i,4!i»ta}'da* 
:  oí. Losólos  ?é  bnlcanle  v>att>;         '    - 
uno  inedo»  y  ofTotci#%«.  i»  • 
r/f . )  i2)oit  'Afiioni&,  -  ^      - 
PoeaJ%óé  j  ¿4|ttier%  Félíeitftl6<^ 
acabar  jan  Vida'^sí'?'^  ^-  •''  • ' '''  '■*'* 
,  r  Leonarda.-i  '^     •  "  » 
;  £ste:¿on'  Pedro'querdqnf     /  •: 
trufo  i«nii  peMt  ini  hei-mfrntfiN 
qu^citndo  qha  lú  üñ»^i 


<    <      w 
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bkaa  es  fea  ,  Filomena  ojctfra  ^ 

la  doncella  de  Francia  f'y  1á  doncella 

de  Din  a  marica,  nones  sou  oon  ella,        / 

porque  el  sol  es  muy  Itndo  j  y  no^nfada 

por  los  canicnlares ,  y  esta  agrada. 

Quedémonos  aquí «  pues  has  topado 

la«  Indias  sin  la  mar  ^  que  tá  embarcado 

irás  á  tu  aposento  <;on  Leona rda , 

y  yo  con  la  mulata  que  me  ai|oarda 

'   *  en  mi  pd)9Lr  sin  larga  las  escotas ; 

V     porqtte  si  aquí  se  encierran  treinta  flotas» 
¿  qué  es  menester  briscar  mayor  tesoro  ? 
que  aun  esta  esclava  ^  si  la  vendo  |  es  oro. 

£hn  Juan, 
Como  piensas»  Martin  j  lo  que  has  soSado» 
jbien  parece  que  «n  paja  te  has  echado. 

Martín* 
Si  f  mas  no  la  he  comido ,  que  me  dieron 
naranjas  que  la  cólera  rompieron  ^ 
ttn  pernil  con  las  hebras  como  grana  , 
que  abriei^a  á  un  hipocóndrico  la  gana  ; 
y  á  estar  hecha  en  fignra  mas  peri'eta , 
de  un  cardenal  pudiera  ser  muceta  : 
una  ave  enamorada... 
Don  Juan. 

¿Énáñioradaf 

Martirí. 

De  tierna  I  derretida;  y  bien  asada. 
Hubo  su  raba  ni  to  f  oliva  y  queso  , 
que  pudieran  venderme  por  el  peso  ; 
con  esto  y  diez  tragadas  déuCaaalla  ^ 
dije  poniendo  aparte  la  toballa , 
los  ojos  ya  del  buen  licor  testigos  9 
mulata  y  ¿  dónde  están  loa  enemigos? 


«^I 


íkíñJuáA, 
\ky\  Martin,  comd  todo  mé  a1egirir& 
si  en  Madrid  á  doña  Angela  dejara  ! 
]pero  ver  qué  éi  itii  heriliána,  y  que  afligirá 
ha  de  éstár  deí  ^1f¿ro  dé  tni  vida  ^ 
ho  íné  pefniittf  gtisió  ix\  contento. 

Máriiá, 
t^ixtáo ,  qué  esti^Lcóh^rdaen  tü  ¿poseiitó4 

£SCENA  xí. 

Dichos^  teortárdá^  Aitftná* 

¿fiabreis  pujado  muy  mal . 
de  aposento^  y. de  t;omida  ? 

,        l)an  Juan* 
Ko  la  be  tenido.en  mi  Vida  í 
bermosa  seiiorai  ij^uaí' 

Leonarda, 
l)ar  un  paíado  real 
á  Vuestro  valor  quisiera. . 

Don  Juan* 
Menos  á  iñi  inteiitortiera  : 
por  ser  de  esclava  le  alabo  « 
que  siendo  yo  vuestro  esclavo 
me  distéis  mi  propia  esfera. 
Vine*  á  mi  ceíitrp  en  venir 
dondü  vuestra  esclava  vivé; 
parece  que  me  apercibe 
de  que  os  tengo  deservir  : 
8i  aquí  os  puedo  ver  y  oir 
toda  mi  ventura  encierra  » 
todos  mis  males  destierra>; 
porque  después  de  no  estar  - 


^JO 


en  el  cielo ,  lio  hay  bascar 
mayor  deacanso  en  la  tierra  í 
¿  pero  qaé  ha  de  ser  de  mi , 
ya  que  en  tal  lagar  estoy  ^ 
si  ea  siendo  noche  me  voy 
de  aqueste dia  eu  que  os  vi? 
si  tan  presto  el  bien  perdí 
fímera  fue  mi  ventura  f 
no  es  bien  el  que  poco  dura  í 
¿mas  quién  y  sijiiora  ,  pensara 
que  mis  contrarios  vengara 
viíeslra  divina  hermosura  ? 
Cual  es  el  muerto  no  acierto  y 
bella  Leonarda ,  á  juzgar; 
si  el  no' Veros  itíe  ha  de  dái* 
la  muerte ,  yo  soy  el  muerto  t 
pensé  que  llegaba  ^fl  pucrio 
de  rais'^esdichasy  V  llegd 
donde  á  la  tnuerte  navego 
con  tal  tormenta  y  ri{;or , 
que  quiere  anegar  amor 
el  alma  eñ  tin  mar  do  fuego. 
¿  Qué  hice  yo  á  vuestros  ojos 
que  vengan  mis  enemigos  , 
cnandof  lo:?' hice  testigos     " 
de  mb  lágrimas  y  euofos  ? 
juzgareis  que  son  antojos^ 
decirme  qtjc  me  desalma 
amor  que  me  tiene  en  caima  | 
pero  vuestra  discreción 
sabe  qué  \\i  obligación 
abre  las  ptiertas  al  alma. 
Primero  os  amé  que  os  \(^; 
¿qnif^.n  vró  tan  nuevo  obligar? 

y  tío  ió  ptídeis  negar  i 


púts  aabeis  qnt  os  ñéttnáú 
mirad  cono  merecí 
favores  antes  de  veros , 
pero  fae  pard  perderos , 
pnes  en  v  Tendeóos  los  dos , 
no  me  defendí  de  vos , 
aunque  sope  defenderos. 

í         Leonardo, 
Señor  don  Juan  ,  si  tenéis 
determinado  partiros  , 
mal  podré  yo  persuadiros 
contra  lo  qne  vos  queréis  ; 
y  basta  qne  me  defels 
con  tantas  oblig^aciones , 
•in  decirme  estas  razones 
para  mds  pena  y  dolor , 
que  no  )e  detiene  amor 
á  quien  dcfa  las  prisiones.    - 
Defenderme  antes  de  verme 
no  fue  amor,  nobleza  fué, 
ó  condición  vuestra  en  fé 
de  oblíf^arme  y  conocerme  ; 
pero  si  fue  defenderme 
Boblcaa ,  noblesá  fue 
el  habepoá  defendido ; 
con  qne  dtttis  con  rason 
que  cumple  so  obligación 
l>eneficio  agradecido  r 
▼os  os  vais  porcfoe  queréis  , 
y  algún  déarto  lleváis  ^ 
pues  porque  queréis  os  vais , 
cuando  )quedaros  podéis; 
•I  pHgro  «Bteponeis 
el  ángel  que  en  la  posada 
Ifbbe  4*  99ÍÍ9X  Uftiinadaí 
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pi¡ra4  qnjB  estrados  d«syf1o$  | 
que  os  estoy  pidiendo  pelos 
sin  amor  ni  «er  amada, 
picei^  que  )j|  eniermedad 
tiene  I4  espada  desnuda  ^ 
cuando  está  la  vida  tn  dqd^, 
7  en  mí  fü  eJQippto  piirad : 
á  matar  la  libertad 
la  espada  dfsnuda  eq trastes» 
aunque  piadosa  m^  ^ajla&tes; 
perQ  ^1  efecto  que  li;icistes 
no  os  lo  dije  I  piies  os  fuisteS| 
con  mas  pvisa  que  Uegastes* 
Id  en  buen  bora  4  buscar 
esa  dama  venturosa  | 
^  qtie  esfafá  tan  cuidadosa 

^oipo  me  habéis  de  dejar; 
inirad  si  quereos  Ue?ar 
lilguna  cosa  de  aqní ; 
que  os  aseguro  que  fu( 
dichosa  en  que  lluego  os  vaja  ^ 
porque  si  raa.s  os  tardaia  | 
ine  lleváradea  A  mU 

Don  «Amij?* 
Leonarda  ,  si  jo  me  voy « 
"^  es  por  no  daros  enfado  »    . 
que  del  áq^el  laftimado 
legitimó  hermano  soy  1 
y  el  favor  que  me  dais  boy 
en  el  alma  le  impirimí:     .<  • 
bien  quisiera  estarme  »%uif 
ai  tuviera  atreyími^nio ; 
porque  este  bnrailde  aj^osealo 
fuera  cielo  para  mi. 
£1  cuidado  de  mi  liermfttt% 


confieso  que  me  le  dá.  . 

Zeonardo* 
¿Qaé  es  vuestra  hertnana? 

jDon  Juati» 

Tío  estH 
Jejos  I  sabedlo  mafiena. 

Martin* 
¿"Pitíí  qué  andáis  con  rodeos, 
donde  se  ven  los  enojos »  ^ 
pues  por  la  boca  y  )os  ojos 
andáis  trocando  «deseoa ? 
Pensad  la  p^r^ida  b$en, 
^ae  ^1  ise  jmaere  por  b9  irse » 
y  tá  (si  puede  decirse  ) 
porque  s^' quede  Cambien. 
Por  lo  menos»  ya  que  fuese 

prisión  esta*  voluntad  I 
hasta  saber  la  verdad , 
respohdtfi  ^  prueba,  y-estésa. 
¿  £a  yiqpé  OS'  estáis  'mifranrdo  ? 

'  Don  Jümh- 
Por  mi  yo  me  qtledo  'aquí. 

S  ? '     '    Leooar^ai'  ■'    "'• 

¿T  yoi^^dir^  dé  mit 

ttarfiri,  •  • 
Di  }-  qaa  le  ^iXk»  deseando. 

Rufina*^ 
'¿¥41  no  tiene  hermana  allá? 

Martin- 
ico ^  perra.... i.  perla  queria 
decir ,  iqiíe  tú  lo  eres  mía. 

Rufina.. 
Ja  hermano  bu  venido  ya. 
«  '    Leonarda. 

^Ig%m9adcl  apoaent9| 
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1^  Cierra  id.  '"'**    iji' 

JDon  JuaUx  ^ 

A  Dios.  •     ^  * 

JLevnarda. 

A¡  Dios. 
•  Mufina,  t     •  ' 

j  ^n  £4  $e  quedan  los  dos? 


Leonardo,       .•'**• 


s 


o  es  s^mor,  ó  atreviinri«iito.  •    ' 
ESCENA  Xli. 

*  *     '         \ 

0ALA-Bir    CASA    DB    BOK    AlífrO,!^!^ 

Lfonarda  y  Feliciano. 

■  •  -    -      ' .  •  •/•  ,   -     ',,•■'•«■ 

•  F^liciang- 
¿  Leonarda»  scsi^ora   ioÍ4<?<     -   :'t 

I  Cuánto  .me.  alegro  de  ,yéHe-f  > . 

que  me. :  bus 'tenido  con  cf^na./' •, 
de  ver  que  ■ta>n  loco. fueses 
¿  acocp^panai!.  otro,  looa  .  .  -/f 
¿Qué  ha  sucedido?  ¿qué  tieiies  ? 
¿  habéis  büUado  por  <ÍÍ6(iarr/  f  ; 
«1  forastero  valiente  ? 
¿mas  que^.h^heis  m;ileefa)!>P^  i1 
FeliciafiQ, 

soy  el  que  veuf^^  á  lá  muerte. 

* 
¡  Ay  cifíos  !  ¿estás  berídii|?-,  •: . 

¿  dÓQde  ?  ¿  cómo  I 

Feliciano, 

Espera,  texm^ 

lyie  es  ujiíi  herida  ínvisibiMj» 


Leonardá» 
jEI  alma  pti«de  morir? 

FeUdanó. 
¿]>e  amor »  hermana  ,  no  pae^é  ? 

¿Paes  id  sabes  qué'  ffs  ambr,^  ' 
l|ué  con  gosto  indiferrinte  '  * 
^  ninguna  quf«r^s  bien,  t 

y  di'cfs,  qWf  k  todas  quietes?'** 

/  FeHtianú.; 
CoMit^  yo  pienso ,  León  arda  ,      ^ 
que  mi  dinero' pf¿l«rfdíín  , 
fuard»  el  alma  i  y  doy  lá  bols;^^ 
qne  fs  lo  que  '¿Jtaá  ápéteceii.    ' 
Pijéfohn<)s  la  '  podada  " 

de  *áqii(4  don  iFaVn ,  y  cual  sii<9ea 
romper  los  ayi*es  toí '  rayos , 
fuimos  á*cal  die  la' sierpe,  ' 

enti^i^os  y  peniiándo-  bailar        ^ 
prenda»  de  dofi' Jaán',  V  en  freiMe 
estaba- tin  rct^sité* 'surjfe ,' 
con  ^atWiá«cí¿tre  vW^T-tiíevé.         í 
Utot  ál»fta  Angola /uA  ángel /H 
claro^- testa,  pues 'lo  pat*ece,         f 
con  Qn»s  lágrifba^'  tristes , 
qne  hicieran   |a' noche  alfg;re^ 
Las  M^inas  ^\^  encarezca, 
para  qne  por  éHas  pienses 
cual  det>eh  de  'sc^r  \é%  cfelos  ^ 
qnei%'at<!ft  !á{;rídias  llueven. 
Pero  ai  llorandóVy  triste^ 
nombre  dé  ¿iefós  merecen  ^ 
I  qa^'^áerün  cón*'  ^ If^ria 
jpjoa  que  ta)i  '^vit)^  tienen  t  * 
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Abrid  pofMfBít^ié  OH  el^velí    . 
ya  qoisieran  los  claveles 
tomar  I^ls  perlas  que  vf^    .     y 
y  dijo  en  razones  breves 
'  la  desdicha  en  que  se  b4lUbft« 
Habléla  yo  tiernamente  9 
que  no  supo  á  tanto  sol 
el  coraapn  defenderse,  ..  " 

pesó  á  perlas  mis  palabras, 
enternecida  de  yerme 
de  su  parte  en  su  desdicha ; 
que  á  veces ,  {.eanarda  y  muev^  . 
al  llanto  en  l^f  desventuras.     , 
el  ver  que.  aljju'no  las  #ieatei ;   « 
Prometí  .liarla  Javor,        .      , /* 
don  Pedro  í^jiojióse,  y  £u^^i    .'[ 

.  y.aunqne  yo  tansbicn  míR.fui%   ., 
diré  la  verdad  ,..q|icdéH|e..  -..      ,  r 
Di   para  1:^9^  de  h^y,    ,,  . 
cincuenta  e^i)ps  al  huésped  |;. , 

•  .ft«c  IJevaba  .eja  un  hol5Íl{í>,.,  „r 
Con  esto  J^^  v^i¿^  i  verl/Rt-í.l 
porque  spRa<^;^c^..4o;n  .P^qp  .. 
puede  husfia^  q^^en  ,le  v^M^ae^  > 
porque  yo  jii^s^?.,  leonarda,»  > 
(y  ríñeme  copj»  sueles  )  ,\  ,pr, 
tener  el  ángel  fluc  digo  .  1  ,,,0 
por  mi  dueno.par*  sÁ^2^.    .J 

Lo  ^ue  yo  yien^o  reñirle,,,  .  , , 
(pues  saljcí.^que,  las  mugara r.  ♦ 
de  ver  otras  ^n .de^idichas  ^  ,.,  í 
3e  lastiman  facUpuei^tc  )  .,  .,  ., 
es  que  á  persona  tan  iM>bÍe  . 
«amiscrjale^di^^       ,   .        [ 
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cuando  le  4¿1ms  ér»1iiiat 

'  '' '' T^icianó,       '  '" 

Razón ,  mí  Jteonarda ,  tleriW  J 
mas  úo  Vés  qnc  las  qtie  pwan  , 
por  uÁtáo  de  los  ficrcs 
^  lo  principal  ailftdetí  \ 
otra  posa  diíercnte  ;;  ^      ^ 

así  ai  áitíía'ptíse  el  oror» 
no  pííTqtie  valof  htrtries«',í 
pero  poi^'fciiiiiplir  el  ple'sd,    ' 
aunque 'ttk'é'  pesa  ñt  verme 
en  peso  fin  designa!^ 
si  bien  es  un  ticmp<>  aqae»te  » 
tiue  á^peso  del  oro  bay  almas, 
y  almas  que  por  él  sé  ;i^iérdcn; 
ya  1©  áí ;  ¿tttri4o  patoy.       * 

Poco  cí  ¿fo  paf  parcpe 

para  contrapeso  de  almft.  , 

W  tuve  pas ,  ¿  qué  me  q^icrw  í, 

£a  taVfCMlOAf  berjn«no# 
y  mas  si  amor  te  enloquece, 
era  lo  cifirtO' decir «  ' 

como  bombee  cuerdo  *y  fkmdcntei 
yo  tengo  en  t^^sa  «Át  bermana « 
que.en  est4'  pcasion  o»  'pwedc 
tener  consigo  t  entretanto 
que  est^'  ile^ocío  remedien.  .' ' 
ruegos  y  ^iiierOf ,  y  ainí¿és« 

FéHtiano* 
'jLueg^  si  yo  la  trugesa, 
}a  tendria»  td^contigo  7^ 


968 


¿  Eso  dudas  ?,  ¿  luego  entiendes 
quofcUngpel  alma  de  piedrín?.     , 
Iré  por  elia»  si  quieres,.  [  .  \     , 
y  sí  hay  Jqgar  en  trtstei^^ii 
le  diré  lo  que  mereces. 

FeUciano^¿        . ,  .    .  ^ 
I  Ay  Leonarda  de  mis^o^j^ji !  / 
í  tus  p¡e4  qniero  atri>y«i;i9^. 
á  pedirte  quA  me  oblig^í}*,.  [,     . 
y  que  esU  dama  cojisi^elej;. 
Haz  poner  el*  coche  i  y;|yirte  . 
á  |a  caUe«.que  parece    ^  ,    .. 
qae  estando  á  los  pie^  dcun.  Áageti 
entonces  fue  de  la  siei:p<;.  !  ,  .     ^ 
Toma  mi  hacienda,  roí'vi^a,      , 
como  sofá  el  alma  d<»jcs  • 
y  esto  porque  no  la  teneo»  * 

llama,  Rufina  ,  esa  gente,' 
hoy  que  el  Añgel  de  mi  hermano 
€fl  coche  en  oro  conVieHel '    ' 

Basta  qoe  ««tais  dos  ádéi. '  '^     *  ^ 
.  Fehóiaáó/  ■>  '•         i   : 
!Ay,  Angela,  si  te  víé^teü  ' 

<oi  esta  <^^  mis  ojos*  ' 

«  *  Leóharda." 

I  Ay,  doH  ^aan ,  ciSéúV^mtf  ithtfl 

Rufiha,  >   '    . 

J  Ay  Martin !  ^i  á  mi  ceíof»* 
^al  san^Afartiti  le  vialeité^       ; 
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ACTO  SEGUNDO. 

£S€EÑA  PRIMERA. 

Saca  xn  casa  i»  oon  ANToniOt         , 

Don  Juan  y  Mar  Un. 

,  Martin. 

l^ar^ce  nuestra  historia  encantamento. 

.  .  Don  Juan. 

No  lo  parece,  ái  lo  es. 

Matiin. 
Al  dia 
abre  las  puertas  con  dora<)o  aliento 
Jft  bella  Aurora  que  las  flores  cria. 

Don  Jetan. 
Estaba  (como  digo  )  en  mi  aposento  ^ 
<caando  la  noche  el  íilo  ij;ual  tenia 
en  la  balanza  con  que.  |)esa  estrenuas ^ 
mas  triste  qae  ella  suele  estar  sin  ellas* 
Peibaba  solo  en  mi  querida  hermana, 
cuando  o'í^o  abrir  la  puerta ,  y  que  Rufina 
me  dice  ,  que  Leona  r  da  mas  bu  mana 
hablante  en  su  aposento  determina  : 
voy  tras  la  esclava  como  sombra  vanaf 
mira,  til  con  qbe  luz. mi  error  camina | 
y  asido  de  su  entaldo  á  escuras  llego 
á  la  esfera  be4Uj>ima  del  fuego. 
Una  bujía  en  una  cuadra  ardía, 
y  con'  vislumbre  trémula  ea»eilaba 
lo  que  iM  la  Cuadra  bien  compuesta  bíabia, 
que  uua  cama  de  seda  y  oro  c»Uha¿ 
•i  ámbar  de  aire  «a  viento  le  iserbU , 


270 

ijiie  por  hkx  caalro  partes. re;i^|^l)»á  2        . ;   . 

aíli  yo  te  confieso  que  suspenso 

llegar  mí  flicha  P^^*  ^^  posta  pienso^ 

¿Qué  os  detenéis?  (me  dice  la  mulata ^ 

corred ,  coliálrde  4  esa  Coi*t¡iiá  la^o, 

y  descü'niéiido  ún  cielo  de  oro  y  plata, 

de  una  hermdsa  nínger  mé  abrasa  el  fuego  ¿ 

yo  cuando  pietiio  que  Leoliarda  trata 

de  algUn  yerro  de  amor  qtíé  es  siemprfl  ciegO^ 

conozco  que  es  doila  Angela  mi  lieritiána^ 

y  fuese  en  humo  mi  esperatiaa  vana. 

¿Qué  es  esto  (dije)  1  dulce  hermana  mia í 

y  coiíio  Con  Áu  rostro  mé  jtltitaba, 

sentí  que  huésped  etí  la  cania  había ^ 

que  Leoilardá  de  celó*  suspiraba. 

Martin  i  yo  U  confieso  «1  áWgrfa  ^ 

que  ver  mi  herníana  en  taí  lugar  tné  dftba^ 

pero  que  en  parte  toe  pesó>  pues  orco 

que  fuéfo'  maí  dichoso  mí  deseo. 

Dfspües  de  hablar  Coü  ella  lita«  de  una  hora  ^ 

¿cómo^  U  á'í\ei  éste  Idgat  totoasle^ 

pues  era/ de  Leonarda  mi  Aéfiora  ? 

¿tan  presto  el  noble  térmrino  envidaste? 

Mandóme  (respondió)  mudarle  agora 

para  podei*  hablar  cuando  llégáate ; 

pasa  de  la  otra  parte,  porqué  puedaf> 

agradecer  lo  qué  obligado  quedas. 

Yo  estucho  desde  aquí,  dijo  Leonarda  5 

y  detúvemé  yo  cobardemente  s 

pero  ella  ,  presttmietído  dé  gallarda,     . 

remitió  su  teitlof  á  su  atcídeíite^ 

fingió  qué  el  aAima)  i  el  qiie  acobarda 

ibas'  las  mugei'w  <  se  atrevió  á  sufrcntc : 

ya  ves  con  qué  doiiaire  fingii'ía 

el  miedo,  qoe  era  entonces  osadía.  •« 
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No  ha  visto  el  mismd  amor  dc^sdé  qüci  miente  ^ 
que  desde  i)ae  nació  fnéntir  Sabia  ^ 

tan  bieii  fingido  espanto -f  y  accidente , 

tttas  bien  trabado  pafa  dicba  mía ; 

y  faélo  grande  estar  sü  hermano  ausente « 

(  porque  á  acíostarse  le  Coliddce  el  día  ) 

qae  nos  ptldiera  oir  ;  mas  ia  ventura « 

cuando  ella  qtiíere « todo  lo  asegura. 

£t  rosifo  bajo  á  la  bordada  orilla 

dé  la  cama  ^  por  Yer  si  hallaba  et  rastro  f 

y  hallo  ona  desmayada  zapatilla 

que  le  faltaba  el  alma  de  alabastro : 

bien  baya  la  limpieza  de  Sevilla  | 

porque^ por  vida  de  dotí  Juan  de  Gastro> 

que  el  mas  gravesenor  hacer  pudiera 

la  limpia  sapa  tilla  bigotera. 

Con  esto  á  mi  aposento  Ttiélvoi  y  digo 

¿  mi  fortfnia  mil  requiebros ,  tales  , 

que  deAde  agora  á  no  sentir  me  ioj>ligo  ^^ 


por  tfttés  bienes » }oé  mayores  matea  (. 
no  ha  sido  él  snenio  de  mi  hifin  XésU^o^ 
que  apénaa.en  los  fúlgidos  umbrales  . 
do)  cielo  poso  el  pie  U  blanca  aurora  ^ 
cuando  me  halló  qod^o  me  ves  agora. 

Mariinf 
¡  Suceso  estraiXo ,  y  último  sosiego 
de  tu  temor  \  IVÍas  breve  iue  mi  historia  i 
por  la  mulata  á  la  Acina  llego , 
que  andaba  éa  *sos  pasos  de  tu  gloria  ; 
dormía  echado  (en  el. umbral  del  Cuego 
un  masliu  que.  pudiera  andarla  noria, 
siento  ronc2)ír,  y  paso  á  paso  aplico 
lá  humilde  boca  al  temerario  hocúso : 
pero  apenas  la  boca  en  él  repara 
que  o] ¡a  á  pepitoria  ,  y  no  á  camu<;sas  f 
,  aullido  ladrando  me  agarró  la  cara» 
y  en  liS  carrillos  me  estampó  las  presas  $ 
pues  lue^o  mi  fortuna  en  t»o  para* 
quiero  correr,  tropieaoen  ábs  artesas» 
y  407  en  la  espetera  con  la  irsiit^i 
despertando  los  gatos  y  la  gente* 
Cual  me  salta  á  la  cara «  cual  me  agarra 
por  una  panlorrilla  ,  pierdo  el  tino.» 
muero  en  el  puerto,  y  sin  bailar  la  barra^ 
por, embocar  la  puerta  desatino : 
¿qué  galgo  con  cencerro  ó  coa  guitarra f 
sacudiendo  la  cola ,  huyendo  vino 
por  laS  carnestolendas  I  como  s^ilgo? 
Las  ^anos  dejo,  y  de  los  píes  me  vftlgO'. 
Pero  ya  que  salí  de  la  cocina « 
Luyendo  del  ladrante  seguimiento  f 
por  ir  al  aposento  de  Ruñna  , 
de  las  conservas  halló  el  aposent/^» 
O  biei>  baya » don  Juan  1  la  luz  divina 


¿t  cnanto  vive  \;9^j(r«.».Xoriiinieiito^ 
paes  con  ella  f  i^n  pjfjs  ^le  I|e4íd9.^j 
oloroao » /nordido^y  arf dado. 

Gente  sacnu» ,.  ^^IM^.i^  esconde , 
haMa  quf(  KRa^  quien  es. 
*  .  Martin*  , ,  r     ,  .. ,  ^ 

¿Tengo  de  l)ab|arte  despneif 

Mi  «óledad  .^\jí  ,i wp^ndc. . .  , 

May  >i(;n  te  puedes,  estar,     ../^ 

4|ae  es  I^onf^r4%  ^}  señora. 

I  •       •  .- 

.     ,    SSCENAII.   .     ,     . 

Martín,  r  Leonarmm.      , 

í    ..>  1.1" Xo0iur4Aa.<      ...f!i 
¿  Martin  r 
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Pai^^ces^aérora 
en  la  )qi  ^  el  ^ádkgar. 
Oaftj^ás  áííd<¿r  étt  ti;l  cáia  >       ' 

ind4ái^iyfi'«/  •/'•••^"■-^•^^^ 

'  Jüóhafda,  ., 

me  ba  despé^ttt^o;  Martin , 
ñnt  de  haeién^^  áe  Indias  pasa. 

Dfeolb  9  porqne  tenéis 
fama  4Íe  áer  misera  bles » 
ñor  los  iraÜáios  notables  p' 
qne  en  «ierra  y  inar  pade¿ei«. 
i  ^ero  qué  ia  ha  íeyantado  f    ^ 


874 


*•    *l  .t 


•w  • 


Léó¡iiira&.  •'*••  '''«''^ 

•  ••  No  es  dl»éifetd'¿* 
qne  no  hay  gti«ip  eo^  cuidado. 

No  será  pena  de  amor, 

que  dan*  giisfósVs  desvelos.^  '-'* 

t¿áiraraa. 
No  le  pdeáertiabéi' ton  itíos.'^  '"^ 

De  zclos  es  la  i^aypr : 

¿  pero  zelíri  tíkf-j'dfe-^aiéii  f 

Leonarda, 
Mis  zelos  son  testimonio 
de  que  se  hftAviidiiioJdemonio 
mi  amor. 


*,    .5Ío).9^^^tÍfndob¡eii. 

i  Qné  nQmljr^(e^,^^o  4«^^,,^ 
SI  tengo  Se  un  A?^ff  l,íelj?sj.^  /j 

¿  De  c«to,f>ac9Ía^  tus  (|ewdMf 

-.   .v..íí'.«Sm4íP?..v,.-..í,ffl 

doií  Juan ,  j^op  moer  pensad»^ 

engañas^    que  eíaW       ^^^ 

no  pa^¿^  bien  engañado : 

doña  Angela  no'^s  su-^érmanl. 

*¡»  po^j^Dios,  y  no  •$  ra%OA      ' 


•  •♦ 


1 1  I,   •• 


por  núk  ¡ij^áriendá  ráaá. 

To  sé  tfQA  to'dAma  eaf/  '  *' 
y  que  lo  q[tt!éñre  encubrir  ^     ' 
y  á  ttá'ii^áie  há'éé  fiietttfr 
por  tan  ^ttefiólntereii; 
queme  vftlátidáá  mi'       ' 
en  UÍM  mrHftertád :  '   '    ' 
él  stbl^^flatkilidt  '  '   •'  ' 
Un  hntíKk  «íMhO  él  tt'áitf . 
To  reg)it»i[>é  Mi  Mania'^  " 
no  ^^'tíM>  ba  <íe  penáár/* 
que  esottl^jói^'á'veútitfrlL!^  '  * 
el  créÉild*cie'vm{  faina;     ' 
Ella  tM  "ttüy  fk^aá*  por  0¡oi  ^ 
y  en  él  muy  bien  embaída » 
ya  labeMfttodeápOjada; 
bien  9é^fá^Tíi\k  lo»  dos. 
Hasta  venia  tUvé  'eá  at&da  ' 
la.  volotíUiav  y  lar  tida'i      ' 

desvelos  tfaií  dió  VeiMtt ; 

lelos  metra  dado  deshfidk^'^  ^'  '. 
No  es  teiéji'para  snftír;      ' 
qae  celos  éfiltes  de  amdr  ,*'' 
es  c6éf^*&etíO' acreedor 
qné  lirAk  srinf  t^tóri        >^   '  > 
Di  qaé  íiO  ine  bable  tikik^   ' 
cnloq«^'llálieinoit¥áta^.'  "  ? 

Si  mi  seiltír'  te  ha  en^édláfld  ; 
no  irnelva'á  Madrid  \iíkA. 
Plega  á  TOés»  ^¿  tin  Sjsnoi^ntt 

me  lea"/^istre  áéftdí^dV    *'   ' 
etf  vfrids^i,  yeno^nk  híéié}'  "-- 
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ü¿-á«*ásosíe|aUtiítiátó.       •  "'"'  •   '"í 

«"'•'  •"  .  •    íéókattía.  '■'-'■  "''^'*'^ 
■"-''  =  '  'í  No  es  ai5¿ifttd-i* 
qne  no  hay  gnétó  Con  cuidado^ 

No  será  peiiá  de  amor , 

qoe  dau^'güsfo  sVs  ttesvelos.'  '" -* 

t¿ó/rarda. 
No  le  pticiíer  habéis  toi  ¿eíos/  ^  '"^ 


•  >»  < .. 


De  zclos  es  la  mayor : 

¿  pero  aeláJ  ttí?í"dé4iu¡cí>  f 

Leonardo. 
Mis  zelos  son  testimonio 
de  qoe  se  ha4)r«eltojAemoiuo 
mi  amor.  ^v.>i,U; 


*v  ISÍ?MS?í*f«^<»'»"«• 
si  teogo  de  un  A?^Í,p|lj^;ii,.,| 
¿  De  esto^ac;^  tus  de^relos? 

Sj  me  na  auerido  encañar 
doif  Juan ,  jj^or  i^^^r  pensado 
q oe  le  he  de  a y.udar  mejor  »     ,  ^ 

engañase*  que  el  amor    ,  > 

"       •?,'i- •»'*' *»*^,'*v  '*^  -miel 
no  pasa  píen  engañado :     , 

dpna  Angela  no  es  sn.hermans* 

n.-:         •  '  ' J#  X  í* '* "*  >» '  ^"»» 

£s  poi*^DioS|  y  no  ««  ra%on 


(■'/  i»     I 


r  «  •      I 


'  que  jttH^á  d«  flti''íntéi«doíi ' 
por  nato  kj^arienciá  váÁ». ' 

To  sé  4]till  iítt'd«iiia  e^,^ 
y  qae  lo  qUiéñre  encubrir ,  ' 
y  á  itft'ii&ftie  há'éé  ttietftir 
por  taik  fM^eSblntóreii; 
qoe  me  vai  lá'tidá  á  mi 
en  Ukkt  ^tnCH^^tad  t : 
él  iate^{^«alkllÉd; 
tan  biie«i«  ijoáio  él  ll'áíif ; ' '  " 
To  re(s)il»«>é  át  *daiiía^  "  ''  ' 
no  jpoi^'^is'ba  de  penáár /' ' 
que  es<m«<jó^'á'veiiftiúíHi^  '  * 
el  créÉÜtt'de'^i  í«má; 
Ella  es  «ttlií^  fíflídi*  por  Díot^ 
y  en  él  nitiy  bleit  empleada  ; 
ya  la  be'VUttt  despojada ; 
bien  •«^«igfároh' lo^  doff.  ' 
Hasta  verla  fttve'enatiida 
la.  YolokfCttdv  yfsT  tida'i 
desvelos  tbií  d!ó  Veificíi^;'  ' 
celos  itfé%Á'dftdo  deshltdk'. 
No  eá  té/4«<  para  suñ^ir', 
qae  celos  la'ntes  de  amdr  ,'^'' 
es  c&k^^áetid  acreedor'  '^' 
qué  fii>Ak  iriiií  febStóri 
Di  qilé  hbiné  bable  inálí'   ' 
en  lo  40^  lláliekdA  tS^áta^. '  -  i ' 

Si  mi  seüítír'  te  ba  en^MIádó , 
no  vuelva'^  MadHd  jariiák.       ' 
Plega  á  TOés,  \^¿  an  lj»nodintt 
me  lea'V^Asti'e  áéfidí^^V     "  "  ' 

enf  vft-irfjí*,  yemo^iik  bbt^ií^,^  ^^ 


'2TS 


•  11 


í  »• 


>.   1»  »   « 


n$ 


de  estos  maatrerps^^\icjos, 
por  audiencia?  ;y,j?fmí«íjaij.  ?,,  ,,/ 
haga  ped^agB.uíi.,han||rj,  ,,i  ;,'.y  / 
Píega.|é;0¡<w  (||^9  «esii.i¥v<íid||n  L  x 
la  prinLej?2^4ut>rjaia(^q ,;..;»  ^oij 
y  q»i¡leme¿}¿|  P]^VQ|M>fiit ^, ,  ^u,  t, •> 
que  sin  opir^ion  v^'}l9if  yj^t  . -i 
que  me  veodan  in^s.p^lliei^^-» 
y  meoiyiífeii  |nú^i^J99^i«.«^>  iu.i 
y  que  á  m¡yfilMys^e«tí|^^.  ,  ,,f 
nazcan  ^|rft&  tai|.tQ« 4i««iV(||f  oa 
que  sirva,^4^A^Jiigi:^tft,2.>  .  ^j, 
y  si  hubierjp Jii|^py*4tMttí5f>;M:>  '■» 
q"«  «Wtf "^i^  un  Gf|íd«4^|iP  ^-,  ,.ud[ 
á  quien,pidíeve,lMi^/|tp,|„  • ,  „,  yr 
queseaJ^qiyi^ej4^BfiW»..ff  ti  i./ 
mi  dain^pc*^ir9<;e4f.vá|^M  ii  ..^í 

me  curen,ppf^b^ii<Slfl%t„;o*  «I 
que  comjj^^píyi.bpnííl^t. ;  víista 
y  me  at^ii^jt^j;  .^li»  .b?s*lí#í^#  í  s 
que  hable, gfüjB^o  n^i^nfi^rt  x  Vi 
y  mi  cri^(lo|ea  fals/íí(<i,;t^o'  ^  o»» 
que  me  e/|^cje^  qvi^Al^fJ^.  '/ 
cuando  por.  \laii^r.jU  ,^j#^a«  ^, 
y  qae  nif  ^«w  por  .fg^ííi,   ,Cí 

para^^ftftlo  fiFpB;.WJp%í, . .,  ,  .  r 
miraba  oÍíRrftl?n<t«  »íí?J5w  -  u 


-i  ■« 


2W 


Mértin. 
Oye/9^íKora;  detenti»/       '  * 

Ciéucha.-  '  **^*  ■*;      •  ' 

•    •  '       Lténaréá,     "^  ' 

'  Vete  ¡níWetíiíi  '•  •'    v 
Martin.  * 
¿De  cs'á  inanerá  ie  vas  ?  ' 

ESCENA  ÍIL     í         ^ 
Martin  r  Feliciano.      ,* 

Feiiciano, 
¿  Qué  %s  esto'T 

Jlfiir<ii»& 

Perdióse'  toá$^,'^  .^ 

Feliciano. 
¿  Qníétt  'sois  ?  ¿  Y '  <|cúí  hacéis  aquí  ? 

'  Martini 
Señor,  yo  vine...  yotúÍM  '  / 

Feliciano. 
Qnieii  se  tnrba  de  ese  modo , 
bien  ciato  dice  qnien  es^      .; 

Martin^ 
Soy-  cajero «  y  be  vendidas  p    ' '  , 
unas  randas  que  hé  traido  » 
como  lo  sabréis  después;  T 

Sí  algunas  voces  he  dado» 
por  mi  «dinero  sera.  , 

Feliciano. 
i  Y  la  :eirjtt^  donde  esláif  •       ^"^ 
»■ "  Martin*  •  '.    "     •  -'7 

Aqnf  enfrente  la  he  dejado  » 
¿e  donde  agora  pasé.  .  -  -  ^  r.  * 

Feliciano. 
Jl  T  á  quién  las  habéis  vendido  ? 


m 


Iffartin. 
Si  ácvaestr^,«aa$er  hf  sfdo   .  j  ) 
6  á  vuestra  hermana »  n|().  $i  4.., 
y  aquí  estal^  ana  e^clavilla  1 
la  cual  Rofijna  se  llama. 

Feliciano. 
Vo  es  mi  mnger  eaa  damji*'. ,    ' 

Martin. 
To  sé  poco  de  Sevilla* 
Feliciano. 
¿De  qué  nación? 

Martín^ 

Tvrtú  ñójn  ' 
Félieiano. 
jT«rco?; 

^Martín. 
. .    )  Digo  de  ToHii, 
Feliciano, 
i  PiamoUMs  ? 

Martin. 

Si  piaroentín«     v 
En  grande  pe)f{;ro  ealoy^  .  ^* 

Feliciano. 
¿De  qué  país. del  Piamonte?.   '* 

^ '  Martín. 
De  lUeceaa.  1 

.    .  .  Feliciano»  ,  '•     '. 

¿De  Illesca«|X:(MV0}r  ^ 

.    Martin, 
Tal  mie^ide  veroa  taillo^;f.l  t  '^ 
porque  yo  soy  de  Belmonte.< 

.:,  .  ..'.  FeJioianOé^^    »  ••  •  ^. 
No  me  agradáis.  ¡Ah  Lednardad 


■i  *  y 


;•  •♦  '^i 


Dtchot  j  Leonardax 

::  1.-:J'i?-¿ 
íeúnaréa. 

, . .  .^ff'ff^en--  .c<. «A 

■.-.-  ■-      .  -W^ríf-  .  .    ,:,    .    ,  ,, 

Gi-mím  Í  I«ÍÍ  fi^lp?.^??  I. , ,.     ;. 

,.  napa  tu  «^c^po^.t^rd^           ,^.,  ., 
¡A  vjie*lr».i^e(^il,i>,o  n?  ^«^ji  j    I 
ii«aV,q,ffd«,;íí.fl^f,"j«|rjí  „ ,( 

a-'-     ■  ■■■  i'flVWiifj,  -.L  ,.ii,.,    ,1.', 
.    ■:  ..JMm?^..  1    ..,(  ..,,  -o 

---.IflíMfPífíW.WSP,!'*'"»-.,,,.,  ^;    -^■■. 
perdono ,  mas  no  rl  dinero. 

Pagaroi  quiero  lambien : 
TCuidv'«v>ko><'   "^■*':"-'-\   ftu». 

«Kmcb  -  * 
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ESCENA  V. 

A  las  perlas  del  ÍTl&á"¿ácogiaB 
Pintadas  hojks  !ak  abiertas  flores  , 
Cuando  en  aleare '(lás  'Íói  ruiseñoresi* 
So  nido  sobr¿  «n'álaraó  ti^í&it.      '  '^ 

Pero  fn.el  tiémjfio*  q¿(é  co^r  qiiMte 
£1  fruíó  de  sus  ¿áüdi'dól'amoreii  ^^'* 
Llegaron  tóros  dóii'coifififlddrés'/''^ 
Qae  cnanto  fálsíMJ^Un  dilsbnciaii.  '''* 

Jiss  paif  s  de  q^ÍK^'^Vi^tido  estaU 
Bañaron  en  í$ííul 'tis'^rdyiidos  **'^ 
Pe  nna  fuente  qd^^iét  álamo  baftalMb 

Así  faeron  inis  áü^üis  y  desvelos'^ 
Cuando  pensé  qfie^^^At'^l^bricába : 
Tal  fin  proñiete  á^i¿o>  ;  ^íncipió  éíi^zdos. 

ESÍJWX"  Vl 
^   Zionarda  y.An$élq>    »vif 

¿Estis  iota  f 


\  >» 


Lponanda» 
r    .  ¿  río  lo  ves  P 

.     '<  '   ''1.  .«A     rií      • 

Mi  bermano',^  León  arda  mía  . 

é  asegurarte  me  envja  ,  >^ 

para  que  de  mt forestes: 

so  plica  le  que  me  des 

crédito  por  desagravio  . 

de  to  ^h:oÍv\%Un¿^ÚA'éXk^ 


fuera  la'^viqaesa  bu lik ana  a:<.?  h 
parte  á «tfírir  mt  af[r^wft>.?t, «^il 
T  maMM^^  estoy  dtt;  i í.V'« .  •  i  ve t  ^ 
en  no  Kaliertr  parr^dat  of>::Mr:c 
•qcieÍt«*éi|in(i|o»qa»bcvsii^  »)  .;.,• 

desde  el  4ia'  an.  qtuí  bacI^  .    1 1 .  -i  i. . 
¿  Por  qué  |u*esiimea  de  aü  '"  •  -  <*  r 
qve  ji  yo'l'aefc^a  andánif^^.r  ..¡t  , 
aventíiWIra  tu  fanav ...... 

InfamMifdo'tu-  nobleca?^ .    »   n  > '. 
porque  ao'bay  mayor  bajcaa^. 
que  ser  teraaro  «yuien  ana^.'   «  •  • 
¿Mas  d«  qué  sirven  radeos?  . 
Para  mas  seguridad»    ,r.  .  > 

pa^^arétttB'Vtil untad*  MI  cm  í  i> 
de  tu  herqísiio  4os  deseos 4t  \ . 
amor>  deshonestos  em-pleoan  .:  . 
nq  esceda-y  niie  levaiitf ,'  .. 
mks  que  á  ser  cortés  •amanU: :  <;  /v 
mira  td  sí  puede  Haber  ,.  .a.  ..:  m 
para  selos4e«iiiíf^er'^  i*  ^^^  m» 
seguridad 'semo ja tite.v  ••  *i  .:  - 

Doiía  Aa^«>ls'i  en  t¡rflif)o4mv«^ 
no  puede  iiaber  mocfao  am<nr:,.> 
esto  ha  éídd,  que  eláímor 
se  filKi>VieAP  á  lo  <iue  tíeterv   .   '  .« 
cuando'una  «Hi^er^steüáir^e.  \\ 
á  amar,  miré  los< sujetos 
cansa  deii^uales  efe tpSf  M^'    .     ( 
que<iS:%ttlfl)ir«1  valar   ^L  k  - 
áotes  de  tenér^anio^» 
es  pAhr^lifciftb  det!l9cnba^.i.i>.. .' 
Kaác^  ftV«i||ttra»  WiíapDft  w     j 


t|A 


/ 


m 


•i  cornos  m  hermana. ése» i  c  .">.  ^ 
faeraft  An^eki  so  dMiM|  I  ..  >  ^ 
(que  noble&a  ao  m  infbiM*  >  •  .   { 
amando  la  <jqc  es  ai^naif  i 
ya  tett^o  ta'amcHr  ptM^'^ofMr  .: 
ya  con  mis  oclof  acabo  V  •  >  •       * 
tn  satisCaicdonalaliOy'      ;>  ., 
y  mi  soflfMcba  condeao*.  <  ^ 
Si  á  mi  hecmané  fKv^téom.fr 
daré  favoT  á  \n  liermaliov  ■  -  -.. 
quefyáaábe  Feliciaiió-  •>•:]; 
lo  que  Tale» y  mercoasr  ,u     .^. 
la  fórlnoa  amchaa  vece». 
ofrece  las  ocasiones^    .    • 
si  á  las  Indias  te  dispoacs  p 
aqaí  es  mejor  qtie  ^  pareü» 
sin  andar  por  altas  ma^ef  • 
peregrinando  nacíonea*   .    - 1  • 
Aficíénefne'de  ver 
que  sacas»  ñn  caballero   •     < 
en  mi  defensa  el  acefiO, ' 
solo  porque  soy  mu^r».  , ,  •, 
Angela ,  notbe  menester 
dmeciibv'St«ro  contedlo  I  /   ,r   ^! 
ay«idami  pénsamielii^yi,  p     <.  i 
que  fn«oaTde;mi  nebleaa  *  '  c^   . 
no  ha  y.^  I  las  Indias  riqueaap    .. 
qoeigaafe  tu  casaffiieAiocin.  .-> 
^  •■     'angelan  i  ,i.  ..i  .  íi 
Yo,  señora,  h^rá,Ut|(M4!PA..<  n» 
fuera  de  sca.de  tni'ihflr.iMpa»..  *> 
^JLe0mmrda9,\   .[>  -■♦mv; 
Daha.á  doo  Pt'dr^^ta  fH^M^t 
no  conifMSnai  asi:dili(||if !« »i 


ii*j''.. 


\ 


No  hay.  ^bedieiifÍA^fii  ^n|^r.        ,  ,,.  ^ 

ES(?ENA,-y^ 


ZeonarM  f  Mi^a  v  ^^t  uéñtenhry  den  i^iüv. 

•   ■••.'  i,  .'  \, 
DanAntontOf  ..  .  , 

J  En  tal  peugro  queda  r  i 

Do/1  Pedro* 

IHq  parece 
qae  una  hora^  puéd^  dilatar  la  vida  f   .  .    r 
mengaa  ?l  valor ,  y  eí  accidente  crece :  . 
mi  casa  queda  toda  reducida 


,     *>r 


á  sola  mi  persona.  '  ^  ^ 

Don  Anl^iQ'  \  ■ 

tSÜ  en  vos  queda  f 
será  mas  aumentada  que  perdida.  ,^^ 

*    jDoñ  Pedro» 
Bastante  Bacienda  .y  mayof azgo  hereda , 
quien  solo  quiere  sei:  esclaV©  yuestro  j  ^^^r 
cttandb  esta  dicha  el  Cíelo  mié  conceda.     .. 

Don  ^mo/210.  ' 
Vos  conocéis. el  iustq'amor  que  o&  muestro. 
Aquí  está  mi  Leona rda  ||<|pe  en  su  gusto 
sabéis  •  don  Pedro  •  que  Jie  mueve  ,el ,  nuestro. 
Leonarda,  sin  respuesta  y  ^^in  disgusto « 
hoy  se  ha  de  hacer  esje  concierto  «jiay  ^ici'o« 


•  4, 


que  ló  q«e  qvftw'yr  tiij^s'|¿r  {¿sÍq. 
Es  don  Pedido  ÜÍÉ  'éóMié-cabálléTO  ;  ^ 
que  quiero  llonrá1^^^  eW  de  la  «uva. 
Dóile  sin  joyas  tttyá^s  eá  d^etV   "  '^* 
coaMÍtia  mil  dacadoá;  kánqtM'es  taya 
mayor  parte  despaes ;  dale  hi  üiáteb  / 
para  que  la  escrita  ie  concluya. 
Mayorazgo  be  fundüdó^  en  Feliciano » 
ya  sabes  que  es  rizbií ,  dféz  mil  de  rUts 
t  gracias  á  Dltfs  y  fe  qtredan  á  tu  bermanoj 
que  en  la  nobleza^,  y  jas  virtudes  cuenta, 
tiene  por  dote  de  mayor  decoro» 
•  b<[ne.lA  vidáy  lé  opinipn  «uitfeaU.  .  . 

Don  Pedro, 
Si  llevo  en. mi  teonaida  tal  tesoro, 
ino  me  basta  saber  qué' es  prenda  miaí 
4  qué  valor  en  su  pie  merece  el  oro  f 

Leonardo* 
Estimo  vuestra  ¿oble  cortesía/  '"  ' 
«ñor  don  Pedro,  yo  aunque  estiba  agena 
de  quf^  la  dicha  que  d¿ís  tenia. 
Esto  solo  os  respondo. 

Don  Antonio 

I  No  condena 

la  vergSenza  jamas  estas  acciones;     * 
▼amos  adentro,  nó  la  demos  pena. 

'         .  Don  Pedro  •       '^   ';    • 

No  \foj  contenió  yo  de  sus  razones;,'  '* 
disgusto  me  paírcce  gue  ha.  sentido. '  '   **"' 
^^...^  Don  Antonio* 

Fingen  disgusto  en  «tas  oca/^iones/    *  ^'^ 
;  bWPedro.    \  '"»"' 

Poco  dicboso  cin*Lcoriarda  be  sida.*'*  **^ "' 
/;';      .        ÍMn  Antonio,:   '/ '    '-'"'^^ 
A4|urf  ^ricogímTento  fue  forzósi:  ^         <'^ ' 


>     »l    >• 


Aun  BO  fui  de  sus  ojos^dAíVili^fivr;/  ^ 

Dadme  licencia  que  ^f»9m» ,\%{fWl  y 
DneitajWi}  íf  M*«  c«»a. 

'       ^  .,.ye|iílur«ff|^..,ri¿ 
padre  y  señor,  qjuiíni  tMnío  vien  poaet. 

JUonarda  t  it<i/fiia  » jr'«^«i9Me^«'<ífo/^  •'Wm  jr  Martin» 

.¿  Quien  'peiiaáriK,^^  tan  pmt© 
tuvieran  fin  íienv!Jai|,U^j,j,  >  .,,^f  ^ 
snU  penian^Jenfoi^^í^tivo»  ? 

¿Puede  mi^eil<ií,%«arte? 

Pttéde  <Iuit«^W..^  jW** 

,...;,;  I 'I><wj  Juan. 

Déjame ,  nef^v.  ^^ 

MotUb.  tí  „   :   y. 

^  ,  ,\,      ptm  Juan. 

¿Qué  lengc^de  ^í^^cy?  morir. 

Martin.  > 

4  Pues  de  e^a.i^a^^eta  talu? 

:  t    Uor^,da. 
I  Qué  es  esto  »  don  Juan  ? 


iAáoiáÜé'f}tif^^  :'  •"  'í-  i"*  "«  '  •*•■, 

jDe  casarte. 
Don  Juqn. 

¿ Paes  qné'íáifi ?•'  ♦    -   ^  «*  i  >í  *  ^i 

^' '<?áV  me  mates. 

¿  To  qué  TeÍ^ii9Pf^ 

^^DonMáh.  •  ':-  '^^"'-'^ 
.uu.tVi     ^Tibíelas. 

Leona/ádr'    '-^  i  ^-^ 
¿YdonPcdPrií?''*-       '^ 

/^"  ^   ^Necedades. 

Sosiégate..    ^*•**•^♦■ 

•'   IfdhJuan.    '     --"í.^ 
¿Cónid  pnWo  ? 


Meció  élláff.  •                 -  *(>*^'  * 
.  '  liMo  ^Uan% 

i- •  i '  6of  desdáchfd#.  > . . . » ' 
<-•    'XMfMinllb'.:.:  fi   '- 

Y  yo  w^t^fOi» ' 

,<*.<  <b!  r-.<.{  £ao  liMfe»  •;•  . 
Haiilánit'bieii.  .'i>i  •»:..; 

JLééiutrda. 

jJQoít^Xwui. 

« /.  1 1.  .•.¿Qtié  he  de  «KachurtÜ! 

Eso  et  locavii. 

t  "^'i-Ikm  Júatrnt  /-t/f  -  - 
:  -11. i       b  port^  •••• 

'  Pareteii  fíépreieii tantee^  .  .i  i.  * 
qoKf  «alHaitllieft.  el  pbpeL-  <  , 

Martin 9 ^atí  Dioa  te  guardo/  C 
I  tiente  don<4iMin  lo  que  dice  7 

.r íj  /  ¿n í  JSAmrtíné  ■   ^ 
¿Si  lo  siente?  ¡qutf  donaire! 
¿pues  vcUe'salIk*  sin-^eso» 

>  Don  Juan» 


S%  ^Mvttí^j^  4  cinb,a^^««K, 


¿Cómo  ffáwmé  qoe^nfe  embarque  f 

si  he  eiñ  p]«ado>  mí«'4üi^ro 

en  olandaa  y  cambrayé;!^  ^^i  */l 

Soy  átí  psta^casa  cft)éro , 

pt'scí  aéleÍ4|cliiiieii tos  Jípales 

á  FelícianaH'^  i>peUndo 

tratar  en  Italia  y  FhHRdct.ri.'    { 

•IMn  Juáa. 
Di^o,  qa«'te  «mlMiirques  l«e§9. 

¿Donde  Íen|;o  de  ñmAártwlñtítifi 

-yDoñ  Jüák. 
DeMnpiútá  int^sde  mis  ojos* 

Notables  sois  los  amanABát;«v:>'H 

lldS£^V^*«  corre*  t|g)ir]iieiita  » 
y. era  forzoso- «negarte. 

Lconardaii  jo\  Zf  i    X 
Vq  ,  Rafinv^'A^  corredor » 
porque  ^iiedas  avisarme : 
tú ,  Martin ,  alinee  kas  de  ser 
en  la  pvertade  la  ofttei'   v.>i') 
que  quidba('iifaMa#'libsemeate»|» 

.  \  / /ÍB^JUA; 

T  yo  á  wr  alcayde* 

leana?da'y  Úón  'M^  i    • 
Don  Matnvkis  t^^raÜMÜf  <  <^¿ 


ofenden  las  v.oÍ«ii<ft4f4:i  . 

Inacho  en'  poco  tieib|>p  '4«bel 

al  dima  q,le  svpo  ^inaJilLeA   .     .     r 

¿Cuál  liiso  maa«49  Au9j.dos  ? 

¿  tii  en  4|Mr«rinQ  t'*Qe.fa  «u  lie^nn^ 

cosa  4i«Ri  (loinbrea'^an  iacilf. 
¿  qué  nuM^aftisa  Ws  Visto. en  in(f  ^ 
¿  qué  jíñ  lu  :qtt«  diift.é  uní  |iadr«?    , 
¿qnéi*ft^li^»4)iaoitr  locnras?    . 
¿  pocde  por  ínaviM  .c^f i^rnic  ? 
210  pucdtf.'^  y  inaiS  i|ii«):  ie;>  bufcA  -. 
feliqtano.  por  mil.. ^ filfa  ••    .. 
obJiáza4i»^¿-tletWniitirii^:(  ^  ■*    -.r-    . 
por  Bii  tnclinaiúoii  ^uillaUf  • 
al  s<*r vicio  út  in  he4\iiiaitfi</ 
Por  Dio5y  ^enjtu^U:^  qup  repare»; 
co  Ja  pana  iffiíe  mt:M»A  ,  i 

DonJmtvhí     !>.-   •     '..  '' 
^o  a¿iQ4tfio  pne^  bnW^I'jIc.         .1 
tou  ját'idAidkhaiopf  ^«epAed «     j    / 
porque  es  i*ú¿ou/44iii>AiM«ploancan«r 
i  Que  qoien  erciiclv».;(i^%.aialt       j 
Lo  que  e:icil«U<iÍi*i^.  l>4i|i»iP<to<        '¿ 
pa ra  lemer  Ja-C^iádli e  . «   .  1  < ^.  .  'j b 
de. mi  fortuna  mni^aije. . 
Si  .tu  padre  y  prenda  niia.^    . 
COA  resolución  ian  gi:aude  •      . 
qiverc  casarte;  ¿qué.  jtíiporta  9. 

que  lá  coqiH  li«^«}t4^>ái:^aa  -^ 
resistir  la-t^uluniaé^o^ 

No  ha  ya»«  m  íedo  4*H^  Q''^  ^*^  ' ''  ^  ^^ 
con  don  Pedro «  díon  ^«»iiiink>fi  ^ 
qne  ti  da  mj  harwaiMí  a«U»#  ...  /;,> 

1* 


&t» 


■ 


2W 


r 


i^tit  áesc9t  conocerte f     «'  >    ' 
no  setít'tái  padre  pai*te   - 
para  casairtatc  p^^  fvtert^     '  ' 

corre  esta»  pdftffe  barqüüla  :^  ^ ' 
en  doi  tab  brbv^s- insta ntest  • 
¿  &  p#á|bk  4{€i&«á  dos  4ia¿ 
coÜáft  fSbr  «I  A  liombre  pa«*ft'v  vi 
qa>.  MfA  éb  doaado»  p^KOiéÉi^f'*  s 
hn posible dtfe«íiiUrifs# 7  !'-^  /v.iy.^^ 
MÜ  treees  en  19Í  a'ptfSQpta ' 
pienso  qo^  |(ae4o'^<»it^ai«^Knie$  i.  1 
ponjne  tne  iii«f^4»<'á  mt  xaÁs/tkú  ^ '^  <> 
ser  taíi  ^é^io(^ ')M<»rvei*d!^s>  ; 
6  por  lo'tféiíiifs  tftiie  claermo  'i' ^  • 
y. qué  sUedq  diifpai^aied «  .  i í  -i..  1 
por  mas  qoe^s  ifuciiiMeililSf  ^'  "^ 
coiiciertaM  Ja^aAWad^^. 
£»tré  ^i^tóra  I  e>*  tu'  oiuid^aV  ^^^ 
1f  í  co n  <cloft«'« A njgefta  tía  »«i^it^  ^  >  1  *^ :> 
yiipo«'4lba(A*«ebMMat-  i  '\  >4 
de  ciitte^iiescttidBrsé  •>':•*:•  ^  •)  , 
blanconnttiW 'níalkeilié»  ;<  '(m'  *  ^ 
de  ligrimas. orieiHaílea,  *  au-^  <;i.,q 

•  .      •      .  ^V  '^wíí;  .  .|í  'iui  ^-.'j.fí^» 

•  <      4    ,í*''<J  '-vií"/  .  <"il -if'.  J  «, 'íi 

•  4      •   ^*.  •■<•;,  I  .  'é      «I     i   -'i:.   u:  o 

)ücg0k«^AdeA»iva6  todb^  :  f> 

quedando  solo"^  bri»tale»l  <i<<i<<^^£ 
uiios  rayos  qu«''^9tiian  ^ 
bréveat}g#M  \0S'  ¿m  «^amanteMí  { •'  ^  i     '' 

olvidé«ie^afeéi'Maleiy-í  «'  j-  ^^  > 


m 


4tté  hé  iipéfñéás  piHé^i'ti 
olvidan  grándei  p«$d^s. 
"PróniéUñik  dr  Uuer 
'  dueño  ^  qdfc  «I  diou(lo'énvJdiüs(<i 
rico  i  fioblé  j  licrtaosd  |  ilúsirr  i 
de.  alto  válof  I  dé  aKa  Sdrigfe» 
éil  t^af^Kt  de  ln  df^ferifttt 
y  alabaiitái  hiifltMaJt^^  i     ' 
<|t^é  ide  debMi  Ua  txinjrf^es      '  ' 
hoi^l^as^  viritidés^  linajes  ^ 
désd«i  que  cedf  lii  <<sf9ai1a  ; 
iio  5ufti<MÍdd  que  afreutasen 
ttkú^fft  umgtKia  á  itiis  ojos^ 
lo  rtiaritie  ba  costado  c'árcel^ 
])<irldfs  y  ¡Mirdei*  la  |ia(rái  >  , 
eiivídias  ^  eueii>i$tades|    . 
ofício^i  cargos^lk,;{(ici4day       ,    .   ;    •      i, 
basla  que  pode  obl)£;if(«    :       -.  ,>        ..    > 
toií  ío  que  áai>cs  ^  si'i^ra  4 
que  fe  ba  obli||;adn.á  Sit^^váitait,i>         ' 
y  a|MPiiaíi  quise  salir     ,    .  ,  ,,       ,  >   ..> .  « 
.   no.á  ái'j^v  tñU  doli'dádcs^  > 

sino  yov  fcv  $\  te  veia  «       *.•   .  .    » 
cuando  el  süVfio  9e  deshace.       .-    ""  ..  . 
oigo  dedr  que  le  tasas,        .    .;    t.    ; 
y  atS<l,decif  qdd  iñe  iHatcA,  ^>  .  '    i/ 

LcónardU.  a       •    •      1 

I  DoM  Jiiaui  juu  ban^bré  valteaU  < « 

tan  íiei'iios  e.st remos  bacéf 
tuirad  ,  que  entr;^$le  muy  brav* 
para  salir  taii  cobarde: 
I  qué  seguridad ^tiemb .  v.  ^ 
para  qtle  cou  vos  me  casef 

Una  firma  suele  ser 
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firmeza  de  amor  constante^ 

Leonor  da» 
Voy  á  escribir  uu  papel.       , 

Don  Juan* 
¿Ir  firmarásle? 

,  Ltíonarda» 

£^p.(.*radaie  j 
mal  conocéis  las  |i|Eiagerea 
con  amor. 

ESCENA  IX., 
Donjuán. 


i   * 


t  * 


y^ . .  El  Cie)a/0.<«  gnardé¿  "     .  • 

Fortuna  ^  <|iN^'át  Sevilla  me  trtVjiste 
Cayendo  del  ri^ar  en  t]ir'e'  me  iinllástei 
¿En  qoé  mar>á  Ivta  Indias  me  em.baixaSte, 
Qae  con  tal  brevedad  me.  enriqueciste  t 

Mas  oo  es  el  fiu  del  bien  que  le  conquiste f 
Si  de  U'^fOflesiojdr'fe  desCnidaste  , 
Pues  para  mas  tristeza  me  alecrraiste;   • 
Que  tío  bay  aíc(;i'e  bien  ,  si  el  tíh'^^s  trljtte. 

No  me  des  dicbüií  fiara  no  |;ó2*allafs^ 
No  me  dfs  glorias  para  rxq  (eni'llas;  ^ 
Ni  el  breve  bien  «{Oe  en  esperaf^zHs  bailas; 

Que  no  {Miflií^rido  áségorarse'déllafsi 
Parece  que  es  mas  dicblí  qd  alcanzallaSp 
Que  v'Mv'con  ePíhfiiedo  de  pcrdélíai.  '*  i 

*   •'  -  -«SCENA-  X.         • 

h 

Don  Juan  y  F^iciañé»*^  *»-  .• 


<^Quiétt  et  J 


C»      ^  «^  :  •  /    jl     ■  -Vil"   l«■^^'J 


7j*    ^ 
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Don  Juan, 
';  N(>tabl«  desdicha !       ap. 
•     '         Fcíiciiino, 
iQtté  e»  lo  qne  tnnndáis  aquí  í 

Don  Jaan. 
Aunrpi'e  p<»rder!a  lertií/         ap,' 
muy  breve  ha  sido  ini  dicha  : 
aquí  no  hay  otro  reínedio 
como  decir  la  verdad  , 
que  Verá  temeridad 
perder  lo  que  hay  de  por  medig^ 
¿Sois  Feliciano?  '    " '"'  ' 

elicianp» 
Yb  %, 
Don  Juan*  * 

A  vos  os  busco'.   '  ^  /* 

Feliciano. 

•  ¿A  qué  efecto  ^ 

me  buscáis  T  '"         '   •.*  * 

Don  Juait, 
•   Yo  soy  don  Jbaa   '  ^ 
de  Castro  y  Pórloéarrcro. 

refictano. 
¿  Soif  él  que  hi  áon  Diego  hiríiS^? 

Don  Juan» 
Soy  el  qué  'h'a  herido 'á  ad¿  Diéio* 

Saco  rtfWpadá.      '^  ^-n./),:  : 

•^'••■^•^leitie'pMv''  •'•  ''- 

y  sabAis  a'WíqíifeV*tf¿o^^   '      > 
Tos  á  matli^me  VonSPcisi  '   ' 

Oídme ^  sélHií'i  ds  taJg^i 
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¿OH  pf^Ubr»», 

yS»  os  fi^epclM)  I 
^aoqae  es  por  cifr^o  ire^ff (9» , 

fÜnrf  Juoñ- 
I  Sal>pís  ,  qi^e  &\  |o  sabréis ,,  „.  .• 
que  rei^icnos  bi|ei|o  i  bueiyp  , 
don  Diefjo  V  yo?, 

..    iHieii  to  sí*     , 

|*|ie^  segnñ'  f)so  ,  ¿  q^jé  fíe^   .  . 
^Dire  c^ballfrps  i^obles?  \ 

JPfiUtyianq, 
Pe  todo  lestpy  ^fatisffcho. 

JEslQ  es  cn^r^^Q  ^  la  herida, 
porque  á  vos,,  qj^e  hq  ^  don  PfedrOf 
^oy  esta   s^tisiacctpií.  ■ 

^l  térmÍ9|Q^^ij>S  ajg^radfcco. 

Donde  be  fsfa4o  retirado, 
jiaiina  bor^  ^nc  loe.djierpil,. ;  ^ 
que  la  sedor^  ^o parda  , 

^rujo  é  doñn^  Api^ff|a\aqi]í ; 

yo  ,  como  en  fin  /  fyrj^ij^t^  ^,    ¿ 

po  cpi|ocifnd4^  |»js  ff^f^^s , 

con  el  bof^gí^.,q«»f  profeso» 

por  las  }^i|j^j.;iejí^,#i|jejrta,,!       ,^ 

desamparé  el ,|^<pi^j^f^rio , 

y  avcniurftií'^o.U\ji(ífVi,    ..?;.„/ 

á  ver  qu¡ei^^4  tf i^^^^eng^ 

Entré  locft^gf  ¡[^  c^^m;.      .,  l  q 


•pero  en  sabiendo  Ids  ávtfSó$ 
ospicb.harollde»  i|iif  es  justo^ 

/perdón  de  mi  »tr«YÚni|piiU»v 
Suplicóos  que  la  9m.p9r4>isy       t 
hasta  qiie  me  vaj^a  al  pu¿>rto^ 
que  ei^  <;asa  tau  prii|c4pal . 
pienso  que  la  puso  «1  cielo. 
Con  eií.fli.,y  vji|«>5U;s|  Ik^Biiei*.  % 
«1  Monasterio  me  vuelvo  ^  ^ 
y  si  saliere  justicia,.     ,     ....  i  , 
,  ><Xksa  qnevolvicn^Opt^mq., 

,la^.  manos,  me  han  de  v.alev  ,. 
que. ¿los  pies  po()(Kj¡({S<4ebo<^  .  , 

Puesto  «pie  yo,  soy  ^i9t\$^  :    .  ., 
de  don  Pedro  y  de  ^^Qn  Diego , 
lo  ,AcNy  mas  d/e  |a  v^rd^d<»' .       ^, 
y  del  valor  de  Iqs  pefbi^^^,',      ^^ 
A  esias  boras  f^^ede  ^ej?    .        .| 
que  esté  don  Diego  muriendo ; 
ya  que  pojr  tan -jiisU  jpausa 
en  peligro  os  habéis  puesto , 
no  hab«is  de  salir  de  aqvj , 
poeqnc  .no  «s  justo  ^  nrqoíero , 
8Índ>i¿».<|tteyo  os  aoempafie  9  .  i.   .  -^ 
i  lqnevsiide«  I^pnanda.  «li  cél»  > 

fndnwparo  de 'voesira  hermana^.     I 
'    "Iftmblen*  obligado. «^i^ed»» 
por.  rila  ,  porvos^  pOr  mí »: 
y  por  Lso»aRda..á»^nkráiS.    * 
áii*mliiclisa;  basta  que  vaj/i' 
<  «tgWEO  áMGádi&á  aiPitenió.     ,     .' 
i  Haqa  msl^  algnnd^B.mi  oáa^t 
•  y   Son  Ju¡^9Ui,l  s.  .■  '    / 
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Pío  te  puedo  epcareper 

Jo  qne  in^al«gra.(Meuqharte; 

porque  á  serlo  solo  es  parte 

querer  t*  ^t  sü.Afiiger.    * 

Este  ha  de  ser  enemigo 

de  doía  Ao{^et#  ,  si  mucre,,  ,,  ^ 

iu  hermano  :  ¿  f^^s  ^^Hj^Wj^pf^  f 

cómo  puede  jser  roí  amigo  ? 

¿  ten^o  de  iener  cunado  , 

que  á  dofia  Angela  persi^j^  ?  ,.. 

^r     Feliciano^  amor  te  obliga 
de  un  an^cl  b|>n  eTOp)ea4o, 
Por  tí  pq  quiero  casarmti  9 
que  también  á  mi  me  daq, 
sin  conocer  á  don  Juan , 
pensamientos ^e  guardarme ;  t 

^c  Jo  que  lQf,^05  intentan. 

For  tu  vida.,  que  me  cneA^q^  ,^ 
que  es  el  hombre  mas  gaU^if^i^;, 
que  ha  venido  de  Castilla; 
que  en.  un  jmojiaAtcrío  efO,^^,.,,  | 
donde  á  visitarle  va  ^,  ./  ,/¿ 
lo  mas  noble  de  SeyiU*,.,., ,".  "'.... 
¿  Qbieres  que  vaya  porél*,,  ,„„ 
para  que  á  su  hermana  yea?^  ^.,^ 

^    .     Jffionar4a.       ^  ,.:„<) 
Claro  está  que  Jo  4esea  :  '  ? 

V        ¿  "=»a«  como  Y^ndrá^  con  él  ? 


n»! 


(• 


Honor ,  fia  iw  esto  dféndfsfOf  f         0P^ 
(f  qe  *nliwi  es  enooWfceros 
lo  ^«e  pon  A"^»!»  *«**l<>' 

Puse»  á  ini  pd4r<* »  y  4)rlU 

^sto  qi«e  s^bfs  de  mí, 
(Feliciano. 

fsa  palabra  mf  da9* 

Pe  doja  Jua»  digo  qti^  «oy  , 
^i  tií  qnier^s  que  }o  «ea  , 
^UQqiie  iiunca  4  doA  Jwail  yt$f  . 

JPpliciano» 
l^ocQ  por  A  ágela  estoy. 

ESCEÑA  Xllt 

Jjtomrda  y  H^na^ 

Jjtonarda* 
]Saeiio  es  ir  por  él  ago^  f 
y  dentro  é$.  casa  Wti; 
vivid  esperan**  1^* 

Abre  «se  f  pps^iilo ,  y  llam» 
á  don  Juan. 

'      En  él  cintré 
denantes«  y  no  le  bailé; 

y  como  vi  qu»  tW^^í**»©  f 
fnimc.  ^  i  "•  ^ 


*^W 


^ 


1"   » 


ico 


'    teonarda:''"  '''^  '  ^' 
¿Dónde  püécle  estar ? 

1  que  no  habiendo  otro  lugar 

pareciera  desatino. 

jAy  dé  raí,  sist  partió 

temiendo  mi  casamiento  t 
Rufina 

Pue^  ^l  lio  está  en  mí  aposento  , 

lo  mismo  imagino  yo. 
Leonarda* 

El  se  fní  desconfiado  : 

I  qué  haré  ?  muerta  soy,  !ay  cielos, 

estraiia  fuerza  de  zelos  ! 
Rufina, 

Sí  se  fue' ,  i  qué  te  ha  irevado ,    ^ 

que  los^ojos  de  agua  llenos  , 

haciendo  estremos  estás  ? 
Leonarda, 

Del  alma  lleva  lo  mas, 

del  cuerpo  Heva  lo  menos. 
t  - 

Es66ifA-  xiV:    •     •   r 

l>ichos  ,  Angela  X  Jifiirtm. 
Angela: 

iééonarda* 

Angela»   •■•♦   •  *"  •■  *« 

Zépüarda, 
Don  Juan  es  j.do;  fjs^y  Jjiy;^^  ,. ,  ; 

%<yrtáángtí€h''.  ;r   .t.:  >   v 
¿Don  Juan?  .--.tul 


m-. 


,,      CoD  cauta  t^npoey  t 
qiie  se  ecti^  de  ver  cuaoi  presto  .    ^ 
olvida  quien  presto  quiere. 

.  .,,...•  Martin.    ,  g,_ 

No  era  muy  poco  temer 
sct^ de. ()ai|, Pedro  mugiTy  rr 

para  que  sai^  muerte^  esipejr<;.. 
,.•■     Ausela.        .  ^ 
.  Na  me  fpa^do  iJ»\rsu;ídír    »    i    . 
que  ií^,|i|íja&e  uii  fie rm.aijpv,,  .  .      \ 

. .  L^omtrda,      .  . 
Pues  que  te  ha  dejadpi  es  llano  ^  ^ 

para  dej[^ruie  ixior,ii>.        ^  .  • 

Afartín,     . 
El  no  salió  por  la  ^ueft^* ...   ■.   ,   ' 
.Leonardf^     .     ^    .  .^     . 
Si  salió,  que.  siendo  bien  , 
cuando  se  va  no  le  ven. 

Martin* 
Tu heimano  viene. 

^Lconatda. 

Estoy  muerta. 

'  'ESCENA  XV.       ■'-  • 

Dichos ,  Feliciano  jr  don  Juan, 

''    Felicia  nó. 
Aiíjtelá  /pWi'á  alegraros 
•'.  €KS  irafígih  lii  niás  que.  puedo  : 
dad  los  brazos,  á  donjuán. 

,''Jngfl0,    ,   '      .   . 

¿Uou  Juan,?  .¿mi  hermano?  ;     -í 
iíz\}  JLeQügrda*       .  <  -> 

.i  '   VI  .  j¿Qo¿  eseslo? 


íoo 


►í       s        1 


'    Leonaraa. 
¿Dónde  paéd^f  estar? 
«qae  no  babieudo  otro  lugar 
pareciera  desatino. 
2  Ay  dé  mí ,  si  se  partió 
temiendo  mi  casamiento  í 

Rufina 
Pues  ^T  ho  está  en  mi  aposento  , 
lo  mismo  imagino  yo. 
Leonarda» 
f\  se  fné  désconGado  : 
¿qué  baré  ?  muerta  soy,  lay  cielos» 
estraiía  fuerza  de  zelos  ! 

Rufina  * 
Sí  se  fué;^  <íqué  te  ha  llevado» 
que  los  ojos  de  agua  llenos  » 
haciendo  estremos  estás  ? 

Leonarda, 
Del  alma  lleva  lo  roas» 
del  cuerpo  lleva  lo  menos. 
•  ■ 

ESCENA  XII^.    '  •       ' 

Dichos ,  Angela  Y  Sffií'tifu  > 

Angela: 
I  Leoiáli'aá  ? 

iéionárda* 
í  ^' '  • '  "  ^¿'Angela  ?  '^" 
Angela^ 

'     ¿Qaé«se»toC 

teoüarda,  , 

Don  Juan  es  i4o;  .os^y  jjí^; «,. ;  r 

¿Don  Juan?  -^"^ 


k  •..  kt'.-'  <t 


,  .      CoD  caula  t^n  pocy  t 
qiíe  se  echa,  de  ver  cuaii  pre3iQ      • 
olvida  quien  presto  quiere. 
.,.,.  Martin-      ^.^  . 

No  era  muy  poco  temer 
serdc  duii, Pedro  m agir ^^  rt 

para  que  sm,  muerte^  esperas*.  .. 

Na  rae  .pufdp  !?•'.(•  su^ídif    ♦    j 

que  xnj,|i|eja&e  uii  herm.aijig^,  .  .      \ 

.  •  .  *         «i »     .- .  •  ■ 

Pues  que  te  ha  Oejad.o.  es  llano  ^ 

para  dei^ríDc  morir.       ^  . 

El  no  salió  por  la  i^^eft^. ..,  .  ,  - 

.  Leonardáf  i,    .    i 

Si  salió,  que  siendo  bien  , 
cuando  se  va  uo  le  ven. 

Mariin, 
Taheimai^o  vieae« 

.    Lconaida, 

.-.?■.  »  < 

£stoy  muerta* 

-  'ESCENA  XV.       •"         •• 

Dichos ,  Feliciano  y  4en  Juan, 

'    Feliciano: 
Ati'¿^lá  /pVrá  alegraros 
•'•.  <ts  iraíígft  lo  tAas  qne  puedo  í 
dad  los  brazosiá  doYi  Joan. 

,:Jngr.l0,    r   '  ■      ■ 
¿Uon  Juan,?  ;¿níi  hermano?  ;     •  í 


m-.. 


vi 


j2Qa¿  es  esto? 


3é2 


Petictárió.  ^ 

'  Clí  uáí  cociié  coii  a  nalgón 
lé  8á<][tté  4el  tiiotidát«n<$. 

ArigéTd.  \ 

¿Como  no  tnehabia»^  hetmáifof 

Dori  Juan.  ' 

Porque  eotfniidfce  d  tonieuCa^ 
<|tíe,  viVífe  »in  es  pera  nafa:    ' 
fiíticho  á  éstos  sefioi^s  deiíaiV 
{Mies  en  tail  graVt^  desdi^(^ha 
tanta  iSJ^\Cfi^  riOs  fcaíif  fietha^ 
J  Es  lá  áeáora  Leotiarda  ? 

Lcnnarda. 
Mo  soy  á  scrvibio  vuestro.-    ' 

o  solo  ds  b«psú  los  pfe^  y 
la  tierra  que  písaü  beso.  / 

Leohardá>     *• 
£n  éstré^m o  he  deseado» 
señor  don  Juan  ^  Lononót^TOñ^ 
que  por  a{lá  hdbreis  sabido  ' 
lo  que  á  dona  AfrgeU  «(uiera* 

Don  Juan, 

Sé  la  tDeróed,<)4ié  la  hacéis  i 
digna  df  tan  nobIfS  pcCbos ; 
ya  mi  desgrana  stfpisteiíi;        "    >    i 
con  razón  temo  á  don  PedfO  ^ 
que  es  quiou  pretende  ípatarraf^  s  •. 
mas  ya  m6  ha  muert9  4p  ^^o^»:      ^« 
(I  Ltoííarda*        ■>>.:. 

¿Mataros  f  no  lo  creáis » 
no  matará  si  yo  puedo»' 
que  bay  mucbo^  en  esla  casA 
qajt  pretenden  defenderos. 


-1  V 


Como  el  séñót  dbií  'Anicinid  ^ 

le  i|utere  párá'  3tí  jcruo *¿ '  * 

de  qtífe  os  fltíy  él  |íáírat)íen  /  '     ' 

ton  jttilft  tfafcoti  le  tcthó.*  ^ 

Puei  ^d^'tWifils  /  q{ié*  tíi;  -íc  se i» ' 
(  áunquíí  pat;  páidi*^  Ifet^'n^^o  )     '  • 
de  qiü*Vi  ilufsiére  Vtoi  Üffiñánoi  "^ 
que  «olaidciltt  bWdezíío.  "  •  "'^ 

*o  le  cáí^WrUb'iiafda'V  ^  .  '« 
y  no  será  éóh"J<iii  Ped'r^/'         '  =  ^í 

Mil  vet«Ss^te'(Í6f  K?ííBMeó¿;  '  ^ 
y  el  pcsíihiielild  ágraáefcco*!'  '        "  * 

Abrace  Vústfe  al  cajerb  '  '  *  ' ''"  '*'" 
de  casa.  •  .••o../.r.. , 

Con  iliü¿&b"gffít'í.     '    '<*' 

Randas  y  dmhm^Wéní^t    '       ' 

si  hay  hoAa»  iútí'tity  <Uie:  d¿U^^  '- 
decaí  de  Frarí¿bir^;qaiAteíig6 

ciertas  Wlsíriaás"/ttl.lti'tél¿*sV''  '^ 
mas  qmí  «f  TfíVo^b^Ais^tólentdJ  ;*' 
Comencé  sin  una  bfttiStf/^  «  '  "  '  ^ 

y  4  la  primer  flírt'árt^^ao 
enviar  cu#t4WfarfaVdos, 

y  tr«#  doblando  ¿iJiííifóA  V        *    ' 
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cardadas  nave9  que  ta||;«il 
siete  túil  y  caá  ir  ocien  tos.. 
Luego  compro  i[i\  lugar» 
y  en  im  coche .nie,pü.se<ij¡  ^., 
xiiiro  srave  é  y  hablo  cuil.a«  .^ 
y  quito  el  sufnjbfrnro  á  dedos. 
Tres  cps^^  hacen  los  hqqí^^iff^,,,^..[ 

y  lus  levantan  del  3üelof     .  ,  .. *. 

las  a,riD^'s  ^  letras  ^  y  ei  tra^^.,,  .,i, 
armas,  no  las  apetez^,  j,  í,^,  ^,í,, 
viendo  mil  soldados  manCOS« 
sopones  dt^  Igjs  QO!jvento.s,|..»  »,f  ..v 
letras  t  ñolas  lapr^ndi  4  ¡.         ,   . 
trato  desde  anuí  comienzo* 
Fortun^iji  ,pijns  cre8,^ama^,..j.. ,    ¡j/ 
cuatro'iux>U9íí  te .|,roini^t^>,.,^^  ,.^  ^ 
y  diez  naguas  d^  al^don  ^ 
con  que  estés  gorda  t  a  u,|)j^f^S^lJ  fri- 
que eucuhras  pqf  lo  e^ofado 
las  c^^Uqu»loras  del  suelQ« 

Mi  señor  \ie^,  ...  ,, ,  ..^^ .¡^^ 

FeJiciano.  .^i^u:>  «^L 

^  Don  Jitail  f 

volveos  ^I.  pionas  iberio ,     ^ 

que  sabéis/  qu^  caifa  dia 

ir  á  busc^rof^pr^meto^,   »  ,  ?.  f,fT..fi 

y  fiad  de  cs».a^  palabra.      ..^  ^  v,..:  f* 

Honráis, mi . enclavo  Yf^e&l^Qj:..  ,  .  j . 
á  Diok8,\^eñofja^.jLc^*rd^»  -.t-     n.^^ 
á  Dios,  A^ag^.a^tí  .;..!■  -ta  -í.k  .n  O 

'X9S«Íe|p»:. )    ífii  'f,- 

os  libren  ^^p^jíjftftnj j,  _  ^  < 


to& 


W«Mi*«wa»fMMHMfaMB9*  « •    -  --■*.  «V- 


Totgatrdes 
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ACTO  'ffifl€BM>;f*^ 

ESCENA  PRItdERA. 
Sala  xr  casa  ds  bou  Aiivottio* 

Don  Antonio  y  Feliciano. 

^         Feliciano, 
Caando  don  Pedro  salía 
(que  por  su  caufia  no  entré) 
escuché  que  te  decía  » 
padre  y  seilor  ^  con  que  fué 
cierta  la  sospecha  mía. 

Hofi  Antonio» 
I  Pues  qué  sospechas  ? 
Feliciano. 

Sospecho 
que  habrás  casado  á  Leonarda* 

Don  Antonio. 
Tratado  está ,  no  está  hecho : 
como  ser  su  esposo  aguarda 
de  tu  amistad  satisfecho  ^ 
entra  por  padre  y  sefior « 
mas  humilde  que  un  deudor ; 
por  que  cuantos  se  han  casado 
de  esta  manera  han  entrado , 
ú  sea  interés  ó  amor. 
P«ro  apenas  pasii  ua  ates 
^.    ^ando  es  suegro  i  y  de  éi  se  afrentan^ 
y  pojT  cualquiera  interés 
entre  las.  cosas  le  cuentant 
que  se  aborrecen  después: 
pésales  de  ver  que  vivt> 


V    • 


!»•* 


]       I 


tomo  dé  iberedi^r  )fi  ptiift^  ' 

I>o%  ^«iro  i.i4%wi  rv«iiiiirá 

jasUmente  sé  f^iH^ibe^ 

á  lo  menos;^!!  iii4..§ltttA«  ,  r     i 

¿  Hat  tetiiilM  t^lgttit ;  dHig«<li0  < 
ton  40n,  fiedlo  f.   j  . .:'     ,. 

¿  Paes  dois«l%(fOM^.il  # 
CQfa  iiiai^UA  con  «Mtfo 
no  ci  de  (as^^^l^i^rtol  ^ 

Mo  •  FelJoiAn*  >  l«ft  do*       ••     Ak 
habéis  reñido/.  )}q«^  km  tiáo  f   .  f 
^    Féiétíimm^  it  '  .,^ 

Amigoa  somof.ptMT  Ütiott        <  :<^ 
no  habernos  ,lol«  do»  T«did«. 

¿  Bay  pendeiKia  ^  ^  hay  amenaza  ? 
¿  habló  nal  de>U  eH  attwncutf »  f 
que  bay  «nugoadie  cala  traiai 
lisongeaa  «n  prescocía»    .  ^      -  , 
y  rottrinara»-«ia^  la  plaza. 
Por  J8in|er»dehió  Ae  mt  » 


aof 
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algún»  te  liiBriS  qiíttádo*;     "  -  ' 

no  niegves.'   ^-    »     "  .       >•  ^ 

,  «<»    *   '¿ 9y  ¿^ q«é  muger  P ^ 

¿  Pups  cómo  bi^y  ié  éaiisa  enfado^ 
lo  qne  «MülibAd  a^er  r         '       ^ 

Porque  may^rásge  !^ra% 
presuüil^arfó  qtie  ;<miirtera      ^-^'^d 
9u  hermano »  y  vttcff  y^  eélé^  ^' ' ' 
fuera  de  peltgri^yiíV 
y  que  lét'dfetfasqliísiera 
mejor  mariá»  á  lieMráVda. 

¿  La  palabnik*  i>o*«(f •  gtttrrda  f  6 '  >j  > 
«   'FéiíeiQnéi  •    '  *^'< 

Digo  9  señor^qMS- c»  ntty  >fiMo *t 
pero  el  no  ser  <Ott  mihfgi^^  ««  j 
me  deliene  y'tt<»lNiMk. 
« •'  I  "Don^Anioido, 
¿Paltt'iq1léigtl$U>Á•'lli«llMillb^lf^  < 
¿  ten  go  yo  út  ob«dfie«r * 
á  Leonarda^^ó^'dla  4'kif  í  ^  « '  '^ 
Yo  Dfc  4»noc(  por  if  f  ^     V I  . .    '  w  ri 
por  tí  será  aa  mugarl 
Galas  y  «joyAá  pv<tvino  '   '  '^ 

de  m ¡.palabra  fiado >  •  «><t 

y  cumplirla  ^t«l'mfalK 
\  rr?  ••   ere,  v  FélkioMé.  •■      '      -ü  > 
TelDor  notable  aAe  ba dado;  > .'  ^ 

¿Dequéf/   '    .       ,  í 

<  De  aüguá^deiafiíio. . .  i 


/ 


Don  ^nioniúi 

Feliciano» 
Don^jinionéá. 

jaén  .MkUmio. 
Poes  fdiidéarmi»Mr4«rwJíyLt -A. 
y  tá  neci6  f  v^déjosn^oesto  9 
y  casaréme  iriaftaa».  r..  í«  <i;1n.O 

Poct  has  Uifaiift  ¿  4ectr  . ;  n  i »«{ 
disparate  sami^ate  I  r.  ".n^^ 
no  te  qiric»»  ^[¡^mmádát.-,  1  •r:.;ifD 
M9»tjánuntípé,  U'>.^  ¿u» 
Salte  allá  fofra.^  ignorante.         f^af«. 

^wieéáno*,  •  -'^  la 
No  ea  4g»0raM*  .snfmr.  .  .  ^h 
En  graa.efMlliiiionme,«ifAi«k|p 
don  Jnan  «»ti  enroniA^ftenV'^ 
yo  por  aa  betümAua  1  perétda  ,  úT 
y  don  Pedro  prevenido  ...  ^  >  9  r 
al  injaftto  easaintenio  s 
¡  qu^  coHoa  pla«09  (jEidái»  •  i>'  ft 
al  inaM  ¡  y  cV  bien  eóaQ  tarjla^ 
todos  en  pcUgro,  etUo-i  -. ;  A. 
¡mas,  ayciak^t»  #füL«0ii4rdn  Ir 
quiaíera  Irieil  ¿  doa  Joanl.  '^i; 


£»_       ,♦      ^.  .         .      .    . 
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S&UnNU  iyi«^  iviMe  «qiií. 

Goiifteso  U  ^oftecM?. 
del  tiempo  ^{«efÁloy  $¡i|  %(- 
pcr^  loe]^  4fmi  I^tü^'    -  -^  ^i>''  ^ 
vence  U  aalItfacékMy       •  v. ;   O 
caapto  i-ii¿'te«{s^adott  •     •  *'^< 
fftU  pidiendo  )p(^eMé; 

SI  coarto  de^F^eHofáriio 
'de  suerte  odiupiiMo -eslá,   -  '^  ^ 
f|ii«ieii  é)'i»i)«>l««"fHMÍrá    '     " 
•«#'M»led;Kle«'nii  iMnooiio. 

Tiene  moyrrlcM  pintoras « 
y  eseritoHois'tseKMntet.  '  ( 

•íte»  Juan*  '  ••> 

jSon  de>'«biOii  «^jOA  ausentes, 
Aiígfla ,  a^mlirwi  escaras.  ^  - 
Abrí  la  pO0#ta />y.,pos^  **• 
•I  lie  tfoodrda  ^  4}iie<  a^{  •  * 
atmaiiiefMl  paiM  m^  ^  ur.;,:t'P 

el  sol  qoe  anoche  se  fu^, 
¿  Coal  bombre  de  ptiantos  traU 
favorecer  la  fortuna, 
acostada  vio  la  lona  » 
^  fa  sn  círculo  de  pUta  f 


tu 

¿Na  e«  ^enM  ..KUittiaJ 

y  compaHUa  «ei^aa 

CM  Leonardn  »  ppcp  ffJO^or. .      * 

Cada  mes  ffu.v(iwl>99». i    

baca  trascicjalaa<ffl#49^Miit  i-t^ 
que  para  i^^»9gifif^zsL$ , 

ijh  qué  le  ai^  ve  «crecer  , 

i  qva^i^  liiee|9.^a  d<;iiQ<uieii^r.^ 

Demaaj^'qi|$l  i;M^jijfa^,lu||safia> .  { 
trocar^l^,cDM|rt|^  iwi{]i^a      .f 
por  u'^einiQ.,,  o%i4i«^o«  i^a^a  , 
»n  misin^  iiajtiir^)iu;a*  ,  .  .,^ 

£1  cerpQ  del  PpJ^dt   ,  -s 

ha^  heci^^..lp  ,j^^e  .Í^a»  ^ipdido ,      j 

q?;^WcBi9»eiij4ii«^p»dPi  ..t 

y  no  haya  ci«4^^f^a,aqu4«     ,    i;, 

¿Gónia  podr^  .euirete|i^      .'. ,  x 
4  don  JFuaiiL  'ipaij^ijcf^  se  e^pon^e  í 


110.  quiero  jyQjCísJifU^^^  iT 

Pero  jugando ,;  ^^  ba¿ljiildo,     „  ^ 
babrideaeV»  .  ^.  .     .     <  , 

]Pties^  cf  iXtemo9  .  ^ 
cuentos,  porque  no  podremos- 
eiitretciiernQs  j^^Jai^Ldo,; 


fi 


:*  i     !►    / 


N 
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fiemos  ipuestO'  un  ¿afeado  ^ 

q«é  capona  j  rastreado 

son  cuartos  i  )r- esotro  ]^fátii.^  ^^ 

IhhlJuan.       '*     * 
Si  llega  tan  dulce  díav      ^  ''\' 
qae  yo  tetega'kli^rtad,     '       '  \ 
veranos  tú  fitft»tl!^s'd.      '  ^        ' 

Pbes  conríK&ka  Anivela  nia.     '^  (  t> 

Añgeta.      ' -'     ' 
To  no  s¿  diento'  nhigtontt  j ";  -   '^ 
fero  también  éhtr^ienen';  '"* 
cosas  varías^  y  así  os  qúU^    * 
hacer  de  uV  filefto  jiéccl/  *  "  '  * 
Había  4iá  faVmibre  de  bieb^     ^ 
gran  defensor  de  maceres  I 
que  tenia  defia  berinana  ;*"  ,.' 
que  le  acompasaba  siV^npre,'  '  ^ 
LlamilMJie  el  liomfiré  Octavio  ^^ 
ta  dama'OKmpia ,  y  dos  veces  * 
se  vieron  fk>r  defenderlas 
cerca  de  prfsion  d  muerte. 
IMendié  tina  dama  un  diá,"^ 
y  ella  tambtcti  íc  difiéiide,"   *'  ^ 
cnamdranse  los  ñoi , 
Jos  dos  casarW  pretenden.   "  ^ 
Kl  bermftno  dé'éstá  ^aroa      ""^ 
iF¡d  i  la  hermané  del  ausente  i^. 
enamórese  ta^tnl5ti>ii ,  '  ' '  J 

y  ella  dicen  qae  le  .quiere  :    '  ' 
en  fin  por  ternór  de  Octavio 
4  dedrlo  no  se  atreve. 


p  )    Siéntanse  h$  ipé$. 
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;) 
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Agora  ^  w^f' Wliwrft- 

vfvl^  Olimpia  fBt^oHir  ' 

aUk¡linMlt«  a«  lr«li«ef 

jQftal«ds  que  wspoiiáá  yo»  •>^ 

Qam  está  que  lo  deaeow        :     ' 

Leonada. 
Paes  ha^  Otimptar  «4  eOlplcO 
á  qtté  Ottairio  la  obUf^ó  ; 
poef  qtte^la  eñwíña  á  q^crtr; 
y  1o5  herananos  trocadoi' 
quedaráiif  en  paa^  ea*idot; 

Dofi-JlMlli. 

4  Qué  p«^o  yo  r«rfp<iiid«rf 

Martiff.  * 

¡Bra4Fa  etfra  !  j  p*«la'Jlil1      »  » 
¡qué  eni^tta  tan  éi]isi>lyl«lHa! ' 
¿  Si  U  qttiew  desctiW«Ka  i         - 
Leoaaréa  fqui  dieha  ^igvatr 

Sí  quiero  ,  y  le  pedf<*í        • 
las  lítbíldaa  á  tai  h«riDíailo>     * 
pero  oye  un  soeáo-  " 

'     Mattin-    "    ' 

, .  :        •'  -i  8i^'vano  •• 

•aeSas ,  ya  nú  Way  para  qué. 

Leonaréa.  '  *  *  I 

La  madre  út  las  finiéblaa 
en  la  sühi  de  tu  itn'perio   •  ' 
las  puertas  al  huerlodabsí  ,      - 
y  las  llaves  al  secreto;      *      )^ 
estaban  toda^  las  cóifas 
tA  un  profundo  «üentióf  ' 


:)i4 


^ 


no  lHI]F»ii|«i.!eAc«recíiiiieii%oj^.^ 
cuando  SfiS^  que^on  .«ii;|r#da/ 
estaba  «ohi<4iirmieiidii«.,.ir«ft;[» 
Á  cuyas  ñoxfiB  «ervif 

de  4llkii{no;eliiiaus<^  vienioy  >^ 
y  que  vinovup  .|¥irdo  a«or 
de  una  «||;ui]a  n^egra;  ttuyf  i^«iO 
que  se  amparaba  eiji  n^ís  brazos^ 
y  V^jP^  ítííuerle  en  «ll^ir  ,^.,i 

desperf;5i  jM  que.uwfcabjjlr  ¿ 

)leyad0.d(il;{»ecfao^«bjfBriap  «-i.*^ 

el  coreaoünent  lasLüila^j.d  -,,(  . 
^qué  po4iA#«iveate.íu^i(^,J,.,    , 

Nota(|>le4  .a«daxi  de  cifuw^» ;,.  o  ; 
que  no  lo  e«4:|Biide  oá  promeiA 
uno  d^íaqvesU^s  que  Bftbeii     'i 
caiteJliuiii  samQ  eríf^.  ..^  v.;,,| 
Declái'aos  un  po^-OMif^^.  ;.;   >  , 

y  lo.'qne.de(;b..sabiifniQflíW,  c  »;.! 

Sí  te  llevó  «I  ooraaon.  -^  ,j„p  „•* 
(  P%l0HM^;#Adalu«  )  duanmknido  I 
el  pardo  azorjde  Gaatilla»    ,,  ..^ 
bago  tcsligo«,4vlo4.«ieíos, 
qile.  te/de||  toda  el  alma. 

I O  qn^  fin  para  nn  soneto  f 

Muev^maiiei:ade'a<|Hor,t:  ,r)  <  T 
segnidtlIaA  eUineqvtebrptf;.     r  ,  ,. 

¿  Azpiifdef^Castilla  ^     ..-   :,  .,  j 

paloma  aiidalqz  ,  r  •    y 

quién  los  viera  madre. 

comer  ^IciuciW^  f  .    ., 


Este  c4i«bov«iwllo<;7««.i  »?>  «¿'A 

PklfKifini'á  Dios*-  »-.f    :•*  •  íwi'm'Í 


<3fit 


I  I- 


-'  t-'  ^n§Ua¿''  I.'-  ,«'  - 
A  gentil >>«ttii^iiinfiilo -f  ••  •  *; 
cncome^da^  ae  ^¿>  .1  ....      *    i 

ii«rl¿«i. 
¿Tan  i'uiák  U  ha  ^^r^aícto^   ' 
la  cii'rftl|ve  nds-dijUlél^i'i  %i  ' 

Tomé  entiiiidf*  •  • 

>  'Sí  ewt«ii4i«l«  f  ''■ 
pues  iodos  ta  ^tai»  ■  entendido.    ' 

Dita  Jutm*'  ■>  ■•  • 
\  Ay ,  mi  Leonardo  \  ^i  viera 
¿  doñ^i  Angela  casada  •>• 
coa  tn  heraaiiD » 'y  que  empleada 
m  i  •  V  ida -y  al lOa  «s  loír  ¡era 
en  tos  méritos  divinos , 
Iqqé  iridá  fuera;  la  ¡mía!':  ->  •: 
]a  foersa  deaMa ^«tgrlá 
bace  pensar  desatinos.^ 
Esta  cindad^ilei^a 
fuerd  mi  41a tria  t.  saUera 
.«£  aiM-V  F*'*  ^*  fnefat 
á))«scflñr)a«min  yroaf» 
al  campDV  sino  áJnl  ladé|f.  < 
porqtic  1o'liallára'en'#«l<cara*| 
y  yo  en  to»  ofos'haHáéa- 
Inz  serena  y  sol  dolado»*  * 
Vk^a '  regalada  -  maaa 


'  t » *■ 


t    > 


-.  »!■; 


I..'»      « 


;  At  <    »<     *< 


\ 


•í    •<  > 


Un  ale|rt>«l  kieüáUia , 
que  ¿t  taafa^jcfaft  aiíi^ 
«un  á  mi  p«»|fio  ine  pesa. 
Caando  la  nocbe  ttí  éa  ajhbmtf'  v 
terrára  el  cielo  «tpifiol , 
dantaden  jpo  coéi  el  sol , 
antípoda  demí  akúmo. 
¿Qué  principe  ,qa^aed&p    .    /•. 
tan  deacansado  fiytmxkf.  .     .  i  > 

Mariin. 
Por  QttM ,  qnp  nb  le  dijera 
tal  requüíkro  na  labrador. 

JOan  Juan. 
¿Pues  qné  le  pnedodeoir  f 

MaHi». 
GroaeÉv  ainador  eslas , 
aquí  no  h$iM  «liaKIaido  miía 
qae  de  comer  y  dormir. 

T    Dan  Juan,''.  .  .       *  ; 
¿Sabes  id  mas? 

1.       ■     'íSí  en  yerdad.  t. 
Dófi  Juan* 
¿  Eres  fd^cnho  por  dichiif 

^^•«:;  Hmtin,  '•        ..;  .-.i 
íso  fuera -por  deadicba.t   .- 
qae  no  por  luibilidad.    ••        «    í 
Dejo  laffxoaaS'divÍMfts,  .  v     . 
d  que  un  faombre  esté  obl^adft, 
^espues  que  ^  ha  levantado  ^  ¿ 

ya  9  seftór«  iMiraa^i^a*^ 

pera  despnea  de  ooteér  :  .  . 
i  no  era-  ftáto^re^alav*.'  u  .v..-  ^r 
tu  espose^  y.  ter  el  -((igari    .  .i 
que  una  mugas,  quiere  ?ert?i  i  ( 


3ÍE 


«;IMl  JUam^ 


\\  t.  ♦  / 


Bien  t$9  M»rfiBt  i|U«ni«iriaít»f  • 
los  dcscoftAÁ  m|;«naivai  .Jii  ;  - 

ytr  coanto  p*M,  y  UmbiciPi 
el  desear  c¿Sbto  v«ií  ^^-^ 

Lle\émo»la  á  cal  de  Fra'ncos, 
gue  mil  mugcm  by^  habido » 

&o  danMi^os|la  i  loflfíMIlüM^'   > 

en  «B  cnoeUrAdcí  l^r^*,^  lui-í.iui 
que  Qá8Wc*ttiia  «oii'^tvfD'  -^^  ^ 
hará  triéU  ^l  bumn^ttU^''  *'i>  ^li 
Vea  el'^^Batof  salir.  '  'T^!.)  &ifj[> 
d<4  agaa 'á  tá  Uaiic»  stwú^^  crn.  t 
doláítaá  y  decdncbkáfHtlta-i  I?  1 

Vea  como  s^  •Ib0rbt¿2*"i9'¿ainq 
preso  del  cailimo  y  plomo 
«n  otiV^eáieaiov-y^ebumoH  ^"^ 
la  Audosa  red  asota.  •tul&ii*;«  ici{ 
Vaya  en  el  cdcb^  t«Abíea 
por  tlijiittpd  de  Tablada  » 
quetti^a  muger  i'este^da^l  'i^/v>»fx 
sabe  que  la  l|ttkre»>flieii ; 
ó  á  la  GflWttiidía,  -^oe  algunas 
sahen^^Aüínr 'M  tliisffiíwsitcti  r'i-'fr 
si  bay^  rólwlos  boratíDeaii'^!:in  -  '> 
con  sn  ramo*deaaayliins8« 
yaya  á  «»«§  huertas  .?e«imi»  (  . 


sm 


qi|ctiféitiidio»f%»St  aaomíi « -"  n't 

Siempre  tué  «m  ptitecer « 
qwi'ii^fMét  «#i^jenAág  ómfthtík^ 
Bonca  faa'idtfiAeii  Alé»  galulr^i:'  ^ 
qae  do  siif  ]MN>pia>  mv%w^  > r» í-íiím^ 


que  tu  ¡iet*i4lkno,y.4l(í  afjb^f!  w .:  i 
riñeroit s^^ij^^iat^uMíigoaií  ati  «•> 
Jara<f|«tiflstft9Q<f}Mliifl^milu  :»i «« 
ba  ae  st«ri jt|i^^  ql|ei  ))«fc^i#  ¿x... 
qna  están  las  jo)^a3  ^n^OaslU^m  6^  / 
ricas,lcksiK)l:$Ul^^^l'(^^S}'..i  í*o 
y  el  faatflí  ijiljime^^ft  ip«firt#*:> 
pordív¡dil>JfMi>tíMtp^¥M»',j  n^  t 
primaveras  #)f}^^lk*:..  <.:uuj  ¿/V 

Ya  so4i»Ur«fíÍH^^^'^^^'''  *'^ 
por  sábaioSé  .t.:  ->•>  i*»*  &toLi»íi  u< 

ttMvar  labla^gpUi  .  4« 'n  i^x^;  •>.«;• 

j^es  ha#  ||;«tlfd^.»  ]Uo||f(l4aü^iíi, 
de  eiH;aaa9iii##  iy.4e:iÉB»lMrmiál  .. 
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li  i&éWte  cttiuy  IM  ¥Mk     i   '■? 
el  no  sufrir  Nftte  nl)»*¿iise? 

lo  i|ne  ili«8  Jlelitd>;'Mtíl!ir^^'    *  ^* 
Ci  saber  que  el'llVS>lll>^«ga«rd< 
á  echar  por  esos  UMcsv  -^  *  *  •'  •'! 
tomo  tM>r  ciH^  y^i4llei9 
aquella  Aula  t{)erii  ^ 
iiue  láttli  Itatlaf^rtos  Me8¿>x  '>     '^ 
CaaDd«FiW^4Ma4yfiÉ[t«''/    >   ^ 
se  ganó  de  loi»^«toles  i 
mandó  Pela  yo  salir    .     .••'»:t.'j4T 
i  todos  los  ofiblales't*  ^ 
i^ue  silerías  l%s)^ii<ái4ltoil 
de  buena  gaiaa  ie»^áltres 

i  yilay Küoíh»  los  m^péi ,  ?•  >  «  0% 

cuando  üu  piKiiÚliil^aoalúisthl'r^  ^a 
para  que  van  a11«g«tado 
^  fcdM9*k:lffcoí  y  grandes  ; 
pero  con  liaber  mil  ailoS|       *  <'-'^s 
no  hay  remcdio^qtM  'iSi  acabe  ^ 
y  pu)NtettegiarA{Usi%-  •     ' 
si  los  pedazos  juntasen. 

*o  n^  f^í  i[n«)qr  retti^io:  j^    \ 
d(  á  tu  hermátto  y  á  tu  padre 
lo  que  don  Die^ó^d^li'; 
queii'talidñimfa'iiíiw^i}/         ^^ 
y  que  «pb!-  eso  le  f^li-reroh"/  '   *  '^ 
no  es  )^\h\t  qtte  i\í^^Sikh\       '  '^ 

Eso  ya  ^ituviert  íirctíft , '  *  '^ 
don  Ju&n  I  si  fuera  ítnpoHantíe  j'' 
skas  iPIKfga  á^su  noticia  , 


aso: 


c.r 


que  loa  fh^n  it  hacer  p09iiifs.(.  ,« 

¿Poe»  qué  imfiQrU  que  los  maten» 
i  trof q«^  4e( ytrrte  Uhrilr  ,.,..     i 

Eso  es  locurfi; .: 

alf^QA  remedli^^qoe  iiiipefftl»t  

mas  qat«limi4^«viv»  naíiiit»*  w    .  - 

Tu  padre. 

,.    £3caiideo$  los  4#0*    . 

¿Qai^u  h^briqve  no  se^üMlt}  ^    • 
ét  f,i^lp  esconder?  .<i...> 

.    Angda*         '.,''•■   i 
Qoien- tiene,  ^i^ 

•mor.  '  '  .  t  '   i 

^      . . ,  Dom  Juan.  *  <  .   ■!  . 
No  hay.  amor  que  lMl9r  f  t 

ESCENA  ly.   . 

Leonor  da  y  don  AhiañÁ*  \' 

%  Como ,  I^^f  rda,  es  posible  .. . . 
qoe  á  ve^  bs  joyas oo.saies  .,..,.  '^ 
siendo  prApi?  en  las  inagerei/.,,| 
con  las  f;alas  ^le^rarse  ?  - 
Mira  qoe  e^tén^Jos  criados  .  i 
de  don  Pedro  para  darte  ,  .  . 
tal  presente  |  que  es  raaoa  .    ,.  ^ 


4Qaé  es  ^ta  ?  ¿  no  mé  responda  ^ 

Lmnarda. 
Stííot^  por  no  declatsiraie 
iiQ>  le  reftpondd. 

Don  Añtfffiió.    - 
Bien  díóeá^ 
iquft  plresio  qne  t«  drclares 
bas  de  hacer  ni  vofbntad; 
porgue  etigendraf  te  y  criarte 
me  ha  dado  este  ímpeHo  en  iL 

Leonardo, 
¿Hacen  el  alma  ios  padres  ? 

Ekm  Antonio. ' 
No ,  sitio  el  coerpo;  4^ae  d  alma 
Dios  la  infonde. 

LtonardiM% 

Si  en  ti^s  Iporte^ 
sft  divide  «i  alma;  y  uiiá 
es  la  vblnntad  ^  ¿  no  ^abes 
que  no  es  luya ,  sino  knia  f 
q«if*  aun  Dios  no  quiso  quitarme 
la  libertad  con  ser  I^íos  : 
fuera  de  esto  i  ño  v¿  bastante^ 
que  el  bien  que  se  da  una  vez, 
no  l'ué  de  nobles  quitalle: 
I  si  et  cuerpo  me  diste  ,  es  bien 
que  como  á  dodio  le  mandes f 
ya  es  mío,  pues  me  le  diste ; 
mira  que  es  en  hombres  graves' 
pedir  lo  que  dan  ,vbaieza. 

Don  Anttíñiú* 
¿Hay  libertad  semejante? 
pues  ven  acá  <que  no  quiero, 
como  era  justo ,  enojarme  ) 

¿1 
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i  cuál  es  mejor  casapnientd. 
^ae  coil  e^iraüo  te  cases  , 
ó  con  el  que  mas  conoces  ? 
j  No  es. mejor ,  hija  ^  emplearte 
en  quien  piieiias  tá  decir « 
por  conocerle  y  tratarle, 
que  está  dentro  de  tu  casa  f 

jLeonorda, 
Suplicóte  que  repares        ^ 
en  la  palabra  que  has  dicho^ 

Don  Antonio* 
I  Ciomo  f 

JLeonardd* 
Yo  quiero  casarme 
con  quien  en  tu  casa  vive. 

Don  Antonio» 
Agora  quiero  abrazarte ; 
y  echarte  mi  bendición  ^ 
y  á  los  dos  ,  Leouarda  ^  alcance* 

.   ESCENA  V. 
'Martin  >  don  Juan  y  y  Angela^ 

Martín, 

¿En  efecio  nos  vamos ? 

Don  Juan,  * 

No  es  posible 
aguardad  á  que, venga  el  nuevo  esposo. 

Angela. 
Culpo  ^  4on  Juan  ^  Cu  condición  terrible. 

Don  Juan* 
¿  Cuál  hombre  tan  aprisa  fué  dichoso  f 

Angela. 
¿  Qoerié/idote  Leouarda  ^  es  imposible 
darle  la  ma^oí 


.'    :         i  Un  padre  és  póiévt>iót 

Miaréin. 
Ko  hay  padre  éú  Vo)(ui|adéf  dé  mugeréi, 

Ova  Juan, 
¿Qné  vieai6  no  íúééó  siift  |i4.i:eccreá  ? 

iVlítírtin. 
¿\f  dórid*  i^UfcWS  íí>         ^ 

i^uiéro  «nibarcai*iiié> 
ptiea  ftréradé  p^Íigii^<(  ^5tá  don  Dipgo: 
V  aquí  piiedcs  ^  doña   Artgpla  ^  esperarme  ^ 

qo«  á  d«spédirtn«  dé  Lo:oiia>dá  llego  ^ 
qué  portiüé  lio  i(s  t^aloti  qaférd  l'ol'¿á^IIlé 
que  se  quejé  de 'mí:  tii  parlé  Fiiego  f 
7  apercibe  Ía  toí^h  qtté  trdjisté. 

Yo  vofi 

ÍÍSGfeííAVÍ. 

•  ■      I 

Jo  tíoedó  enamorada  ^  y  trísíé. 
Pasa  lá  knar  él  méi^cadrr  que  aspira 
A  enriqúí^fcéi*  ^  y  por  la  estrada  tierra 
D^  W  ffüf'rida  patWa  sí*  déstirri^a  ; 
'    ííi  el  frió  této<»í  ni  él  tatór  admira  :^ 
fiel  bieti  ¿020.S0  qué  sil.  gloria  mira 
Eli  alta  hai'é  la  ríf\nezíi  encierra; 

Y  sin  íéin«*r  deí  eíerncnto  gtjérra 

¿as  hótídas  rompe  ^  poi*' llegar  suspira: 
Mas  ctíando  ya  la  patria  sé  la  daba, 
^        Corre  tormenta  en  ti  vecino  puerto^ 

Y  halla  Ja  miierté  Cuando  ü o  petísahk. 

Así  por  esté  maf^;  del  mundo  incierto  i 


Íl4  - 

Con  féiila  mi  es|>elráii1íá\iávegal>á^ 
Pierdónorá  la  mar ,  m'atóla  el  puerto^ 

ESCENA  Vil. 

Angela  x  don  Anianéái}    - 

Don  Antonia* 
¿Quién  te  <|tíeia,  y  habla  aqii/f 
-^  .  Angela* 

Ifa  me  ha  visto:  ^qa¿  dcsgrai^a  I        api^ 
Don.  Afitonio* 
^;jMuger  de  tau  bqena  gracia, 
. ,. e»  mi  caía  vite  a»í? 
¿  qitiéa  sois  t 
%  .    Angela.  .   , 

2^/t  Antonio* 

No  os  tari>dsw 
,  Angela» 
Seuor  9  de  vuestro  valor 
biea  paedo  fiar  mi  boaor. 
Don  Antoi^ip 
^Segura  méate  podéis. 

Angela» 
Don  Juan  de  Qastro  es  mi  hermano  ^ 
por  la  herida  de  don  Die((9 
^-^  .  vino  á  sti  posada  luego  j 

con  don  Pedro  j  Feliciano..        •,,    ,, .( 

piadoso  roe  trujo  aquí.  ,    .  ,.   i 

.  .     '  .    Don  Antonio*       ,.  . 

Agora  entiendo  la  historia.,    ap* 

Angela, 
^peranzas  de  mi  gloria » 
.  padencia ,  qtw  y.a  .«s  perdí,       ap, 


I»  >> 


*  ^ 


Ho  de  valder  FeKcuao  > 
el'^sarjie  dffmd Ja- 
to hermana »  y  'a<)ni  os  tenía. 

Angela. 
Ko  ifie  ha' tacado  nna  mane, 

iktn  jinioniá. 
De  tan  principal  inoger 
attoy  |po  -mv^f^  saiiafecho. 
¿  Vacslro  Kermano ,  ^ne  se  lia  hecho? 

¿  ^^  teÁ^'^de  iTspoiider?    *  *«;»• 
A  san  Lncar  fné^x  sefior. 

Z)oii  AtfSamoi       !     '«  ^ 
Encerrarla  qniero 'aquí.         «y». 

jén^éla. 
¿Qué  qnierea -faaecr  'de  mí  ? 

•  "  Bion  ^moniú» '      -:?•.'/ 
Aserrar  un  %tmwri  <■  r.  &. 

no  temáis^,  qoe^cn  mi  aftoaavteil 
estasais  aaaa  reeogida*       <   • «  irr 

{ Ay  e^peranaa  piprdida  i  <    «y»,  c  ¿ 
cobrad  V)d»^>y  uoevo  aUe»to»«  :;I 

Entrad »  que  os-  cfnlKAro  cerrav» 

An^a.    'M.  .  'A. 

Como  no  sa1fi;a'de  líqví» 
ya  ^^  e^'prjsion  }>ara  mí* 

iíoit  ( uántoniq*  o  f{  A  ii;      i 
'¿Qa^decís?  n     . 

AmgéfaJ-  ^vi*   .   «.rl^ 
Qoa  qniaco  entrar^       Kniroi^ 
":  '  2>0Ji  Antonio. 

Por  Di<^ '5«é  Aonhktjdf  #tíi9'  A  ^ 


Con  i'éiila  mi  est^eVán^á^^áVegabá^ 
Fíerdónafá  la  mar ,  mfaíóla  el  puerto^ 

ESCENA  Vil. 

Angela  y  don  Antanéó*}    .         ' 

Don  Antonio, 
¿Quién  te  <|tte^i  y  babla  aqiiíf 

Angela* 
iTa  me  ha  visto:  ^qué  desgrana  I         api^ 
Don  Aíitonio, 
^Mager  de  taa  |>ctena  gracia  >     .    . 
„eA  mi  casa  vite  a»<  ?  ^  ^ 

¿qitiéa  ^isf 
%  .    Angela.  .    , 

Seuol*... 
Don  Antonio* 

No  os  tiirl)eis«; 
Angeld. 
Seaor ,  de  vtiestro  valor 
biea  poedo  fiar  mi  booor. 

Don  Antoi^io  , 

$egurámeaie  podéis. 
Angela, 
Don  Juato  de  Qastio  es  mi  hermano  ^ 
por  la  herida  de  don  l^ief(9 
.  riño  á  sti  posa/ja  luego  • 

con  don  Pedro j  I^^cliciano  ,..         ,,    ,.( 
piadoso  me  trujo  aquí.  .'■...•  I 

.,    \  .    Don  Antonia*       ...      ,•  ^    f 

Agora  entiendo  la  historiat.    ayct 

Angtí,a*  % 

Esperanzas  de  mi  gloria »  ,"' 

. ..  paciencia ,  que  y.a  »i  perdí.       a/J!p 


i 


<  ^ 


Ko  de  vaidei  FeKcUaoy 

e^.easarjie  dr fmdiá* 

So  bcrmaiia »  y  aqni  os  tenía. 

Angela, 
No  1^  ba' tocado  nsa  manOé 

Don  jántoniá. 
De  tan  prmcipftl  moger 
ettoy  |K>  iBv^p  «atUfeeho.  v 

¿  Vuestro  hennano  ^  c^ne  se  lia  liecboP 

Angela. 
¿  ^^  téñ^'de  tTspondcír?     •     «p. 
A  san  Lncar  {aé»>  sefior. 


Don  Aniomoi  M 


\ 


Encerrarla  qníero 'aijaí.  op. 

Aríf^éla. 
jQoé  qníere&iíaaer 'de  mí  ? 

•  ••  Don  ^ftiioftí6< '  •  :2 '.  T 
Aserrar  un  MinoE'r:  4^  .  <.  & 
3DO  temair,  queden  ni  a|toae«t6.L 
catasfeis  maa  reeogidli. n  r 

\  Ay  esperanza  piprdida  !  ;     0^.  c  £ 
cobrad  vid»'i>y  nuevo  alk»to^5  r\ 
.Don  j4ntúni0é >  i      nf»\¿^ 
Entrad »  que  os- qnl^Aro  cerrar. 

Angela*    ^..       ;i  ,  /A 
Como  no  salga'.dttiíqvfy 
ya/»^:e^'prjsion  para  mi, 

Domii4ntom4^*  oA»nrs     i 
'jQaédecía?  n     ^ 

Am§éfaJ  ^-.vii   .   ».rli 
Qo<t  qüM^lio  entrar^       JBftíra9^ 
',  •  Z>Oji  Antonio* 
Por  Di<^>^«áditf^ijdft#bli|r'  »A  ^ 


Pon  Pedro «  «fAhr  j  t©  ^([^iiiifda. 

Agara  puedo'dípii*  ^ 

^i^e  tA\k  9ti^nxf;k«Á  >iiiti»|ltoi{(    '«^ 

pues  quitada  Isf  dcAifiotí 

Bfi:  pondr^m  egécifciafi  ■•  m.I 

^  LeoDarda  él  cé^^oiifiiiio.  '  •^•'i 

|Pu^Q  ^ilIfarJ*. 
«  ••■♦  í  ^   ■iR'«^'»'«^'        '"•    •  ■  .i 

■  '  M^rtikj^  ■    ••i-'.H 

Vengo  ,  |^vfí1)<l>^3^de  mí ! 

'        á  de*pí'd¡i"rne  ite- ilí  5^  r     •*      '■      'v 

¿eclm»  lo»  bjn&'ini^^ar,  ^'  '     «t 

iiEi  mar  áp  }¡Újtí%UíK ^  y  c»oj|OMR  '^^ 

Húfipmí 
Ya  .?^  yo,»  ll9ar(!Ír»  ftmi^j^    'A  ; 
la  tAvmeéAa:  lf«le'C^tíg|•^'  ../¡ú.  j 
f^sian  corriéiidot(:ii5.oj|üs. 
•  .-t  .--^  <   .'MúKiin^  '•  •••  '■    'I ••«'i 

í.  .tíjEl^ay^'^yyagfUi,  r.f 

ba  mucho -yiv'qttil^sstfl 

Martin.  •  c\   .'■.  hiQl 
^No  Horas  Rofttitf^ 

¿ ActtúrdtMíjd<i^iQ»tti Way i    f  ."'I 


con  que  pescó  1o$  qñinSento»  f 
poes  dígame »  ¿  qné  me  átóf 

¿Qué  hálua  de  darte  ya?      '   * 

Rufina, 
Por  K»  menos  los  dpsti)pntos. 

Martin. 
JSsos  na  te  falta í'án ; 
pero  mira  que  nos  vamos/ 

Rufina. 
lllirgei*es',  solo  lloramos 
Citando  se  van  los  que  dan. 

Jffartfn. 
Sf ;  pero  fan^Ij^ome  aqnf 
de  que  nacieses  mulata  ^ 
que  aunque  no  quieras ,  ingrata*^ 
le  pondrás  luto  por  mi. 
¿  Qué  no  te  mueva  á  piedad 
imber  besddo  el  mastín  ? 

4 

eres  sn  parienta  al  fin , 
nsas  la  misma  crueldad. 
¿Cual  boímbre  pasó  en  el  mundo 
la  noche  que  yo  pasé? 
de  la  cocina  rodé 
al  sótanéKmas  profundo  r 
tú  sabes  donde  dormí;    ;'    <  ^ 

cercado  con  mil  cuidados» 
«nimarea  vidriados.       • 
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'ÍSCfiNA  IX,-    •       • 

r 

''***■ 

Dichos jf'Lconarda  jr  don  Jtspn», 

,  ty    *  J^on.Juan.  > 
El  confiiaipin0  de  tí 
^a  de  aer  para  mi^aíiov" 


♦  .  • 


\ 


m 


}^o  hayas  miedo  que  lo  stw^  , 

Doti    Juan* 
¿  Eo  fitt^  quieres  que  teore^?? 

Lea^rda, 
Tú  s^bcs  que  uo  te  eo§ad<v        i 

Don  Juan» 
¿  Dónde  doua  Angela  e^sl^^i  • 
Wartiiii?  '  j 

r     Martin, 
i  No  está  c^  i^Qi^ftai^  ? 

Zeonarda.. - 

j Conmigo?  No. 

,    Mariín. 

Pijes  j^qal. 
la  dtyé.,  mientras  juulaba 
la  ropa. 

;    '     .,  f^onJuan* 

¿y  tú  lio  U  haa  virta 

Rufina?  . 

«  .    ..  .    »^ 

fiufinct»      ..f    .  . 

.,  r    í  No.  puede  en  oasa 

«ndar  doña  Angola  libre?       .  j. 

Martin.     .. 
S¡  con  Leona rda  no  estaba^     -  ' 
Be  hay  aposf.ato  en  que  csU„ 

,:  ..,  -Don.  Juan. . 
Habla  ^  Leonarda,  ¿  qué  ag^itfdiís? 
¿  Háme  llevado  tu  hermano  , 
como  sabe  que  te  casas  > 
á  ^i  hermana?  finéno/^nedo»    . 
sin  lá  síiya  y  sin  mi  hermana. 
Vive  Dios ,  que  si  «st^  fuese\ 
que  pienso  que  miufttttii'*    '  '' 
ane  obligatók.^        ...-  .fc  •»    .  . 
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Don  Jstn^ 
paiOf  y  coB  digntfts  ptlabraA 
de  (juieii  eret  y  q«4en  -^y»-**        ' 

¿Qué  palabras *hay  honradas» 
donde  no  )o  soh  las  obras  ?         ^ 

Mira  y  qae  conmigo  hablas » ^      * 

y  qoe  sí  eres  defensor 

de  las  .mngeresv  y  tratas 

nal  mi  respeto « diré 

que  las  mugeres  engafisls.  I 

Don  Juan* 
Leouafda,  ñ\  es^2t  traición  '' 

procede  do*  vaestra  fcVktpfii, 
bien  sabes  que- me  disculpa  ^ 

Mii>honor  y  bneiia  V>{iiuion;     '"^^ 
poique*  no.  será  razón  'i 

donde  es  la  ofensa  tan  llana  • 
que  ten^as^  defetts»  humana  ^^ 
pues  mroy  «frevjda  »  quieres  ' 
que  dependa-  las  mñgeres  ^ 
y  no  defienda  mi  het'n^ana. 
¿  Seria  buena  defensa, 
que  por  defenderte  é-  if »  ' ' 

me  bic(es«  tn  hermano  á  mi     '  " 
en  el  honor  e.¥ta  oíbUsa  ? 
¿Cuando  tá  te  casas-,  pienáa   "  '< 
qne  ha  de  merecer  stt'iüanoF   ' 
-pues  no  qnierií' Feliciano  '  '^ 

qofl(it«estra  csíSll  áfBdi^ote',  '  ? 
que  annqoff  pc^f^j-tfHae'enr  d6ti 
ter  quietif  es^i-y^yo  sn  -li^rraatié.'''' 
Miheráuná^&ft'Aaéptrccer.j,'  ""'-'- 
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porque  en  Ij^^^jiiido  t  mi  IiQUor^ 
no  híiy  hermosura ,  ni  amor 
por  quifo  le  d^i?  pf«|Mkrjr  .^-...  * 
no  hf  def(BtD444<>.  oioger    . 
con  mas  ratsm  »  fü  mi  yidaj 
dáipel;! ,  sj  f  ire^  j^.r\  ida  j 
basta  que  de  pi}  adl^radaí,    .    .   ^ 
quedes^  Leoqaidi^«  €»sad^  ^ 
no  dofU  Aogí-I^  p€i dida*  ;        /•' ' 
Mira  lú  si  á  t^  b«r«í|usifrA  ... 
igual  respeta  t»e  §uA*dí|da>     =   v  . 
pues  1^  espada  no  he  sacadl^  ;•  ,:i 
para  h ac«r,  11119^  jqc^ra.;.  .     .»      >,. 
¿mí  hoiiof  py4»ata,ei>  aventura^ 
y  yo  lajft  cuf  rda  y  discreto»  I       .; 
poudré  1^  fiVníi.tn.ri^clo,    ,.     :r 
aunque  íe  pe^c  á  ^i  amor , .    . 
que  no  es  biei).  perder  mi  bon«f^^ 
por  no  perder t^.el  respfilo* 

Tente,  ««pera,  qu^  ñoi^aé., ..   ..  ., 
que  pned^  b;»b*fjíe  afendidio^      .  j 
Feücíai^o,  y  $i^|o¡ha  úá^. 
«atisíacer^eiWflr^:  ,;.    ..   ^ 

70  misma  ieyf^^g^ré^  .,.  ..  * 
yo  seré  toya^  ^^QÍere» ;  ...^  .  ,., 
no  te  vaya^  ,  ^^  ^  í^kere*, ..  ,.\i 
Angela  mg  tpfi^  *  !9>í  ,  í ,  .,j 

porqpe  b^.  deprendido  de  U  .  .,  >  ^ 
á  deíejidei^.l^fi  m^ij^fre».  .  ,  .» 
Si  yo  soy  .t^y^^  na.es  bien  .i.,^ 
que  de  j9ij)e|i«^a|ia  te  qiKJfa|^  , 
«ii()f»da  lA/itfiya  ^^jea,,.  .  .. ,  .í;, 
co^l^igo.  ^ae^af  ^ap  bien  a 


, . 


ipil  inncptfsl  rietraí  íoÜ  líbjoi, 
Hii  bifn,  qile  los  hombre^  sabioi 
C«jit4o  Sé  ven  agr^viai-y    ' 
^umjufmucran  porcííllari 
jio  publican  los  agialios. 

iivé  <|ue  ^dy  Ut  rfiufeéi».»'  '  ^  *  '  '' ' 
,     *»    •   Póf»  Juan,      i'    ''•   f* 
¿Martin  ,*<|iié  lengc*  <W  ftafciíf 
fptifi  Utttd  fiiegó  y  'yí^líi'?';    '    ^ 

,  ^ffartirt:      '    *'    ' 
¿ Qué  pocae  4áHc  r«!zdb*  *     ' 
f»j|  tanlii*pf5uriítad?'  '' 

No,  s¡no+*«ton  pr^éwté'j.  *"*')'* 
qa«  si'!4^tta  ibngei'  tnSfntéri'' "' 
veinte  niil  ll»atan  vtéfdadS' *  '  *^  ' 
aman,  qoi^ren  y  ^vewtuWnfv'"*' 
caniJfré'Vbailan  f  eníV^tlí^íiett,'  ^ 
soHcitaftV'^*'»  >  y  ^l^rten'/  »'  -  '* 
limpian,. rcgal&n,  ylcferáUJ^^»  ^'* 
nuestw  df!*Ui>si> 'pMcíii^á^  t'  '"^* 
por  e!la*'lía^y  W'nlalihtoiTk''^  '  * 
que  gtíJrfla  >lev««  tPfWo^ftfy  ""* 
la  casa  en  **(e<^<r  hat;^  rtnígÉ^V"'l 

m  Ueritf^Hiá  tíi  gmeíaV"'  ^  "  '  ':* 

Lísonja^fefelg'Okn-dtfcír   /   * 

que  ias  i^íMi»8fS¡ ,  y  l¿s  ¿*cá*', ' 

honrtütóá'^hWtti»  isibMf '/>^  '»'"^'V 
»ia  mugértH^Hd  báy3vVÍ»fi*V'i"'*  ^ 
^ae  aun  DMi'1rÍ^ííh(i<<¿é^i^¿íJir'^' 
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MU 


U.  t* 


m. 


.  •«'   r  »    f 


!•  •    *      i<-« 


i>    r  " 


el  4ark  59  eompaS/ít,^     .  ^^ 

que  el  i^as  y^i líente  que  yes, 
llora  ,  eii.nacieAílo,  i  sms  pie»^,' 
pensan^io  que  las  perdía. 

l/Qn  Juan*,      . 
AhoW'b.iej»»  aunque  p^  %fm^.  • 
en  toda  n^  I  vida  Iwnor  , ,.,..,  ,     . 
quiero  que  xui  ju&|o  «mor 
**P^<í^  y  mapo  deleo^^,:   .  w,  f/  ^ 
don  Pcid,i:o  i  casar^f  yfpg^i  . ;.  1 
tu  palabra  qMÍcrp,^er^ 
que  si  aqpe  defender.,*'..  . 
Míugeres,  enasta  of«n«» .. 
«era  la  niaypr  deiVifi«§ 
fiar  mi  honor  de  «mneei^^ 
que  solo  su  defensc^r 
^quel  puedftíser  llfioH^a   . 
qne  á^l  honor  les  ba  fiadt»^ 
y  su  encn^ígpnií^y^^ií    .   ,.   ,  , 
q«»e«^.tt<^  Ics^fla  »^:haooIr. .  n . 
^®,iftfl6ft  en ,U  mi  ospera^w;  ^ 
q«e  no^Cf  hacer  cpflfia,^;^^,,:  , 

"«  "»««?^A».P«inííipale^, ,  .. 
que  b^^|^^^í^  ^qdas  i^w^lea^ 

** '*'W*flepift:T*e«gan4^M:.  . 
c«an^>a  4eha  wní  ^^^^^^     .., 
poesV)^^^  C(ínQ?;co..ji^  ,,...;    .  .  - 

que  algún.  flaajWH:i<5WterJaJlrf    . 
que  no  me  t^nga  poc^fmf»4p4 
con  justa.,w„,Sí|jH^píí¡i?do.^.,.    .1 

y  nie,^^l%o.4  ;defei)id<|ltei^  .,í .  .^ 
que  mas  <||ijei;Q  yp.ppíPfHa#*.f.M.  j 


f  (      •   < 


I  >»t] 
f  » 


fí.wr 


tiarttn. 
4  iPueclé  liábcr  mayor  valbi^f  * 

Leonarda* 
El  V€l*á  si  le  hay  en  rtií.  ' 

-   '   ^" 'ESCENA X  •    •     ■      ' 

Leonarda ,  Uufina  >  Máriin  y  FéUiiah»i 

» 

i  Feliciano, 

¿E^toba  don  iuan  a:^aí  > 

Lcon»n§a. 
¥b  détOTcsn  furor, 
«se^n  raudo  su  honor  • 

pOrcsctfsart^  ta  tnuerte.   ■ 

F^iitiano 
j  Cómo  bahías  de  aqiK^sa  sn^rfe? 

Lfmnatda. 
¿'Ptíés  cóxno  lenizo  de  hablarte;' 
si  has  qtt^'rido  aventurarte^ 
¿  infamar  Are  y  á  perderte  ? 

Feliciano. 
¿Qué  cd  lo  que  dice»  Leonarda  f 

Leonarda. 
Que  por  no  verte  perdef 
tengo  de  ser  «u  muger. 

Feliciano* 
Lo  mismo  pretendo;  agiíatda. 

Leonarda. 
Ya  la  traición  tt  acobarda  : 
I     ¿  no  era  al  pr/ncipip^  roeior  ? 
¿á  lin  hoifubre  de  lA  valor 
á  su  hermana  le  has  quitado  | 
habiéndote  con6ado 
liberarlmente  au  honor  } 
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Pdíclañd. 
¿  Yó  quitaiio  ?  ¿  estás  eii'  tí? 

jLeonarda. 
t)í  donde  ia  tienes^  (irésM* 

Feiitiáiio, 
En  ta  .aposenta  la  herpuestoii 
desde  entonces  Jio  la  vi; 
y  sospechoso  de  mí^  .    .        %    ^ 
don  Juaneé  la  bahrá  llevado; 
y  pues  ya  te  .has  declarado  i 
yo  le  teii^^en  mi  aposento  p    ■ 
porque  solao^l^iit^  intento 
Verme  dé  su  -h^t*^^^^  honrad^* 
I  iéCúM^rdá- 

¿Tii  haséstondido  á  áo%  Juanf 

líxiiciaño.  . 
•£n  mi  cjuario  le  be  tenido  i- 
'  y  él  á  su  be  ira  ana  na  éscondidd^ 
porque  á  don  Pedro  te  dan; 
que  ya  juntándose  es^ii.  ^ 
sus  deudos  pa.rá  venir       ,       t    . 
á  casarse*. 

Leonnrdá* 
Tú  has  de  ir 
á  darle  satisfacción. 

FeJiciano^ 
Ante;  de  hacerle  traición  i 
quiero  mil  vece»  mor  ir* 

ESCENA  Xí. 

bichos  menos  Feliciano,- 

Leonarda. 
¿Pues  di,  Martin,  á  qué  efecto 
don  Juan  con  esta  mentira 


•  ». 


*i 


tulpa  i  mi  iierináno  ?  j  eso  tnirA 

i  mi  defensa  ^  y  respeto? 

¿  cil£I  hombre  noble  y  discreto , 

tal  hiibiera  iinagihadó  ? 

¿  dóiide  i  Maritut ,  la  bás  Helado  í 

Tú  la  tienes ,  caio  e»  eierlo^ 

y  que  ba  de  toa ta ríe  muerto  ^    : 

]a  vidaqtié  me  baa  quitado. 

Mariiií. 
£«o  iKolo  me  falla ba^ 
X    Jüeonarda, 
ibónút  esU?  ditneid  preaÍO| 
que  le  saciaré  IoSjo|os 
si  úó  me  Jo  dicea  luego. 

Mñrtin. 
Mira  'que  nos  ha  eíl{|añádo 
Feliciano 4  y  qiíe  es  enredo^ 
qué  don  Juan  frala -verdadv 

ÍÍq  lo  creo4 

I  No  lo  creo  ? 
Í>]egne  á  Dios  si  la  he  llevado^ 
que  vuelva  á  darme  otro  beso 
el  mastín  de  la  Cocilia  < 
y  que  en^re*  {;atofi*y  perros 
pase  otra  uocbd  tan  mala  : 
pero  déjaoie  entrar  defitro'« 
que  quiero  hablar  á  don  ^uan. 

JLeonarda' 
I  Qué  £ln  tendrán^  mis  sucesos  ? 
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ISSGENAXir. 

íeonarda  ,y  don  Antonios 

Don  Antonio. 
^,  F^réceme  que  te  bttrlas 
de  mi  obediencia  y  respeto^ 
'     tre^  recados  te  he  enviado^ 
de  que  ya  viene  don  Pedro; 
bien  agradecida  estás , 
que  auQ  sus  joyas  no  te  bas  po^jto. 
¿  Qué  tristeáas  son ,  Jjeonatda  , 
est^s  que  aflifpen  tu  pecho  f    ' 
¿no  basta  ser  fausto  miof    • 
¿no  basta  que  yo  io  quiero  ?  -    • 
/   ¿en  qué  andáis  los  dos  bermandsl! 
¿queréis  acabarme  presto  ? 
¿  No  basta  »  que  diga  un  padi^e^' 
dada  Ja  palabra  tengo? 
No  ha  menestet*  ünd  hija 
saber  cuál  hombre  ,'  cuál  dueilícr 
su  padre  le  quiere  dar; 
que  hay  tal  dii'erencia  en  esto, 
que  ella  escoge  £on  los  ojos  i 
y  él  con  el  entendimiento: 
solo  que  te  diga  yo  / 
que  solo  tu  bien  deseo  ^ 
cásate  con  quien  hallares 
dentro  de  aquel  aposento^ 
basta  para  obedecerme « 
y  para  saber  que  acierto* 

.  Leonardo. 
Pues  esa  es  tu  voluntad,  r 

digo  9  señor ,  que  obedezco. 
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Don  Ptaró. 
.Vengo  i  servirte  9  7  hoArarawi 
sejtpf^. con. tod/9«.]ttÍA deudos:   . 
dame  ti|i  pies*      .     , 

Con  los  braios 
sale  á  recibirte  el  pecho* 

Don  Pedr^* 
.4' A  dónde  e«lá  Fe^ci/|no  f 
iQaé  poca  v^ti|r||i4en^ !  , 
]  No  honrarme  «n  le^^U  ocasión  t 

,  '.     Don.JÍntQnio*- 
Yo  ^^Felidano  ^enwoi,    .* 
cierto  dis^o^to.,.  .  ^ 

la  cansa  ?,  i  np  f  st^ .  contento , .   , 
de  ser  oüt  c«ñado¡í,¿  jff  ^  , 
este  iiephre.y.pareiitesqQ.         , 
le  hl,gjiUa4o  el  dc^,inÁ,aAÍ^?  r 

.Olí     "fl'^  ^/wwW.*  li  '.I»»)    •( 
Vais  de  la  Q^}^n^^^y  lejos  s 

li#^;e|HHHi.dido;  i^^j  fl^Mn^ »  ^1  í  ; 

y  con  este  pensamiento,^,    •<^'í| 

lo  qne  siente  poc.aifor , 

UQ  lo  Aivn^'  por  re)^to. 

¿€ómo  n^t^yien^J^emUAraalS 

Entremos  en  sn  aposentq, 
goe  ya  debe  de  aguardar. 

22 


\        T 


m  JtmyÉedUatda  de 


.\ .  t 


I  Válgame^  éi  tScfUt^^h  ¿  ijiié  «  eMot 
Don  Juan.     '^ 

£s  qae  estó^  <^^  ^^  «nager 
y  de  U  idííbó'h^  tengo. 

Paes  si  la  tfei)tí  casada  > 
¿cómo  i  abtt  AiÍfohibVtiii^'^(¿lio 
á  un  cáliáTiéiti'^itk  htítUlf  '  ^^ 

¿  Yo  bo^^k^^i^^Vén^lói  cielos 
que  ha  dfe  lübtrf  tttráíddr/  "'' 

Paso  I  seüori  qW  Jté  pienso 
que  se  d^&rá  tiiatar  » 
y  yd'totótfltí^ákljheliííl^ '''*'»  *í 
pues  me  "nAaéicliréte  i^álP  '^^^  '^ 
con  qifi^ü  W^e'abirféité  >'^^ 
hálhMaYyW'ftvrilí'á'  a6ii>(^ád  »^^ 
lo  que  m^Mfeí&ttí-  óliíi^zco. 

¡Hay  íaT  ttillAM'!  ¿  Mldaii6^^^ 
¿F¿lic¡anV)>    •' :      ''    -^  'T 

es  el  aerar^iSéS',  ¿1  Hasta. 

I  Mi  apoü^tcr  &«  liñ  abierto  t 

r«l.f  •  !■  T  'i'ff 


Dichos  i  FÉiiciamy  dbilaJírtgiíadé  íii$  manos. 

,  .  féíicinno.  - 
AbriU  yo  con  rMon  « 
^^''laüHl^liasiroccs  oyendo'         i'     .        -..v 
que  lÁt  i^Qgrr-daba  en  él; 

Don  éímonio. 
a  Qué  invs^r?  tü^idlirf  ¿qué  fa«i  htcbof 

.    Dott'Jmmh 
Sien^^Jli  maifr  iÍm  l«tr«aiia«  . 
yo  Gaatro  y  jBorifcarrero  ^ 
ao  ÍHif  ^«e  pr«¿ii4yNtr  l|«ikii»e<. 
Si  la  herida  de  d|9ft  Diego 
fué  ridfii4o>eii  ocailoii^'  ^ 

eotao  hopri^o  caJballeno , 
.,5^  él  me  piidP  Jwrir  á  jní ,  .  . 
bien  labeia  que  no  le  ofendo; 
pero  ai  eatais  ofendido i 

Don  Pedro, 
SeSot  don  Juan  >  yo  no  siento 
mas  kerida  qoe  perder 
la  esperanza  y  et  deseé ; 
pero  no  se  pierda  todo : 
dadme  los  braaos «  que  quiero 
ser  Yttestro  ami|;o  y  de  todos. 

Don  Juan. 
Honrad «  seilor  ^  vuestro  yerno , 
qoe  afinque  pobre  |  tiene  sangre 
del  conde  de  Andrada  y  Lemos. 

Don  Antonio. 
Cien  mil  ducados  de  dote 
os  quiero  dar,  porque  al  Premio 
del  bien  hablar  demos  fin. 
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Don  Juan, 
No  le  des; 'íin<tjue  pHmefo 


C 


^  ESCENA  XVI. 

Dichoi,  Martin  yj^r^.dr.  l^.jfiftnfi^^vytttidM  líe 

np^ipji  4«  iraciosi4€uffi  ..    . 

*^ »    Martín: ' 

están  RafiAU  y  M)aiMin  ; 

.  - '  Rufina.'  í '••»*>  *-'{ 
'To  faé' itteweMer  im  padrHioi  "'^ 
^.  ''í  Martín:  '  >«"^  «í  *■*• 
A  mis  hoda»  ^«ahallerosy  <  »«* 
convido  "para  mafiátoá  ^  '«  «>  >  .> 
si  no  es  que  aütés  me  ai¥^iéiifd. 

.«'^^        «        •*! 
„lu:       '^-i     .V   ,  r. ».  •  i.  i»'  '*  T-j'V  .i 
I*»»-  ,     »    y."   •    .Ú  I'J-.ii    «ri  :;l 

.o '  /    •  j'    '•  ;     ,      '       "í    .    .      -m'-cb 

,  .•   .  1  !  »    'ii  /    .    .     '"i       ,   í..-  Itti.Xl 

W.      ..  í    ,;»:i'i.'j    ••••J'll'lr!    «láip 

«¿oin  ú  v^  üli.iUíih    1    'J.'.oj  lab 
oí**,.. /I  iti  '.u|»*%iq  ,nct»  <     «'up  eo 
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anqnc  bay  machas  comedias  de' Lope  da  joaf»  .«tii*^. 
íicio  y  efecto  teatral  qoe  la  presente,  nos  apresura- 
mos I  juMiüMé  iMir  fmcstBa'Qo^bekm  ».|MMr  <|ú^  está 
retratada  efk«IU:fii  ad^ui  de.M  tfit^r ,  y  respira  por 
toda^eparleSiJia'.bmdad  yaoU^aidA  sefttúnielito^  que- 
leerán  naMigitftiígji;-.  >.i  /i.rHi:..i¡    «..<  ;   .i    .'  . 

Pertenecía  sin  duda  esponier  el  premjo  del  bien 
bablar  al  hombre  qne  no  se  cansó  nanc*;  da.  ensal- 
zar el  mérito  afeno  ¿  y  no  deba  estraíiarse  que  apro- 
vechase la  >fBgaéinwi¿fr.  jdrfribdg^  ^  !•* » nMigoa»  » <  '.aqncl 
^  que  no  podia  sufrir  á  los  que  las  denigraban  habien- 
da'n4eido:daRellaa.  Btft^  pipuniénio'  qnte  »ot«e¿leIcaía " 
daila-  botü  áüLopéi^fise  4>aU»:eibpMsadoeBUa  •eopacdiá 
desda  «elffirtnlQipio^/n.)  i.i  iMti^ih.jii  n    • ->     .>  i  i    *i<i  .... 

.;«.H^  /l  denída^i  f«pM  afclty  |iaa>  toacyn.;  iScca  ^  •  >^  r«  ...t 

«(•  { As<>ieoaÉ4nniieli'Séfnndajdclsf  éfjtí  itéasluoivielrpoei- 
ia  >s«  aintnwteiá'  lo«'f «eM9at«ant<l|a%  sjdudos  «n  aquet 
Uo6'^|iac(oa|iimos  veiwoa^i&diaaMfirtiil  mio  &  -n  .  t 

t'-  ^  .  ••>rRlWvdaffy'>aamfamyfft'yaaila.<ko.  1^1  -aHl 

r*I»  rNotabn  jneáéa  apracklítesÍM>d^  la  foriaten  rflar 

aiolL.die <débul««n ::<•■•  -.-'H-»^.  y  ;> .  .•-;:>.  rsj  .. 

•qnien  un  don  Diego ,  un  áspid  écc*     ,i,,., 
Y  en  (en^Hk^  lM^n4%iÍC9ff^r^^¿:  ^t^  ^fscrita  ton 


« 


> 


S4Í 
aquella  elegante  •encilles »  que  tan  fácil  parece  de  i«ii« 
iar »  y  sin  embar^Wlo  se '«iioqevti^  m  Lope. 

Sobre  todo  lo$  versos  que  manifiestan  con  ikiaa 
avidancía  el  carácter  noble  y  generoso  de  este  poet|^ 
aótv  aqoello^  de,Mv  ' 

I   i.  •  -       '  '  .      .         .    1         •'•  •  »  1  *  •  *' 

»  I 

i^o  es  Leonai*d«*dl96M(la,'n9*ee  bermnsa?      « 
i   ¿Cómo  discr«laf I  Cicerón  vCervantea I    -•         '   ' 
/  niJnan  4«M^«V«i'Otra^>daipneirbl'á«la8f 

no  fueron  ^n  discretos  ni  entendMasv'*-^    •     ^'^  >( 


'  'i'^jicq.  ,    *  '  •■')    1  ■•'.    r.íi'  .••^» 


y  mas  aftaj»,  -   '  '  "  •  •  »í 


♦    Oí]  .        í  n     •    •  f   1 


*       ( 


Sonalo  de^on:lRiiai  Sá|kca>hiv0VOulet*  •  ^  ^         ^ 

Eatoidon  Lqia  eaGón^Mm »  ^  .sal^eBchirinwá  co9 
Iiopeí  envidiosa  de  ao'^fama;  y  nqniaii  Ja^  Fravidett^ 
cía  en  castigo  de  sn  malignidad  privó:qÉI«raifienla  da> 
su  genio,  siempre  que  trató  da  ofender  á  aquel;  por- 
que no  se  pueden:  |p»finnr  nmo^yn^mmm^  pobres  y 
faltos  de  gracia qn*? loa >ft|«ia  stab  mín  ipaáiaU' le  sugería. 

En  cuanto  al  inmortal  autor  del  Quijote ,  pagó 
tambifdiieliicibntQ  é  lal')hoiiianldad/  .iMaltaodó  á  Lo» 
fcpm  nn«nn8lo,  qlue  «ilfirann  f oiareta  .nlgonna  alrM 
buir  á  otro:  Y  'Lofiá  seiÍ9eiifaba>«terniaando«  Ja.  discrcU 
cion  y  mérito  de  sus  adversarios. 

£1  de  la -ooipcdii»  aft'parijenlar,.  paísqatflaunqaa  sa 
fábula  es  tan  sencilla  que  desde  las  primeras  escenas 
aé'té  •li'd«(M»i|1aoe')!>0»t&eifiéa  eondudéa  yiébunda  da 
gracias  tan  amables  y  sentimientos  tanlbeilós  enifan» 
ca  de  los  interlocntores ,  qve  no  es  posible  dejar  da 
seguir -los  pregres6fl^lfeliii'aed¡(m'fcon''cl  MÍs  vivo  in<- 
teres.     '^'"-  "         ^'"  :-^.;'-^^  "        "•  *    '  */•» 

-^   rí:.>'2Yélnbí^!eA^^liéhiMiMÍalk(r-.0   '<     ' 


Mí 

\     .:....     étcmisa     '  ■'  '.» f|  o.  .  :  i.  ••    ••   •=»•. 

mas  las  mogere»  se  atrevió  á  so  frente. 

Ya  ves  conque  donaire  fingiría 

vn  miedo ,  q«e  era  entoncei  otadla  «ce. 

No  1»  visto  el  mismo  amor  desde  que  miente 
qne  desde  que  nació  mentir  sabia  &C. 

Dormía  echado  en  el  umbral  del  fuego 
un  mastín  ,  que  pudiera  «nd^r  la  noria  ; 
siento  roncar,  y  paso  á  paso  aplico 
la  humilde  boca  artemerario  hocico. 

iQvíé  temer ario\ 

I  el  diálogo  entre  don  Joan  y  Martin. 

Don  Juan* 
¿No  sería  necedad? 

Martin* 
No ,  sino  raaón  prudente  5 
que  si  alguna  mnger  miente 
Teinte  mil  tratan  verdad  &c. 

Hasta  que  entra  Feliciano. 

Hay  una  escena  de  cuentos  y  acertijos ,  de  la  cual 
tomaría  la  suya  Rojas  en  Garria  del  Castañar ;  y 
otros.  La  de  I^pe  se  hiao  probablemente  para  llenar 

el  acto. 

Aunque  la  fábula ,  como  hemos  dicho  ,  es  sencilla 
hay  en  ella  bastante  enredo  ,  tanto  mas  admirable 
cuantd  que  es  muy  natural  y  verosímil ,  y  no  nace 
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de  equivoctcionef.  Leottcrda  y  Feliciano  ocvltaa  sace- 
iivameiite  á  don^  JúUtL  -por  recelos  iii|o  de'  otro  i  don 
Aatonio  oculta  á  Angela  por  una  raaon  atmejante;  y 
de  aquí  nacen  inqnietades  y  titaaciones  criticas  para 
ks  eaaaoUidoa  t  j  pAfQt  iátafca  pin  laa  cspedlado- 

ras*  *  '         •••*•.•       '1      •  .  ■    ••   .     I   ;i     , 
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*  >    ( 


'I.    •      «»f « 


'     <  "'  "  »  11*1» 


I  I    ♦.  . 


4      •• 


:  :r 


•   I   • » • 


«    ....     ,  ,  I 


^    •- '^'.L    í?*iX»     r.  .;i  k 


•  f        i 

1 ,  •  »  •  ^ 


I  , 

4  f         '      ' 


.» 


.    5  .'      ,  ) 


1   ><«*.< 


'  «I   *   »  }  »i 


,     r  •• 


.1)  ( 


:  *i 


.  r  í  "•<•«**  *    * 

EL  MAYOR  vx 
IMPOSIBÍIM 


f« 


» 

>. 

^ 

Vi/ 

>it;a 

."i: 

i 

^*-. 

V  \'» 

U^'lV 

•     t 

í 

t    %      % 

vA 

'A'-rA 

k 

.V 

,    ♦ 

•   )■' 

• 

i'^;»  .A- 

'  1      * 

';  ^  \  '.  *  4»«-  '.  ^,  %    .-.X 


PERSONAS. 


Xa  Reina  Antonia. 
Diana »  dama. 
Celia  g  criada. 
AlbanOf  caballero. 
Fehiso,*'*J  i  :      .    J,l 
üoberto» 

£¡»^a^  w  \  •  •.•  'nv\ 

Mi  Mejrjde  Aragón. 
El  Almirante  de  Aragón. 
Ramón  lacayo» 
Fulgencio  viejo. 
MiísicoSn 

La  Escena  es  en  Ndpoles. 
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ACTO  pRi jp;BP 


ti'     " ' 


!    »'» 


ESCEÜIA  PRIMERA, 

AlbanQ,dfi camiif^jt  Penito* 

Feniso. 
I^asa  ,  orillas  de  la  par , 
en  estos  jardUea  l^llp».^.  ... 
que  el  arte  se  acaba  en.  «Iloa  'p 
y  que  \o¿  piiede  envú^iár 
el  bcrnip^o  campP  Hibjíp ,  : . 
y  el  muro  de  Bajbiloi^iíi,;",.  s  .. 
la  divina  .Reina  Aj4toiM^#]  :  •  i 
de  arapr^único  trQt'i;o«  ,  .  .  .  , 
los  di^f  fi«(  una^9u<^nUi^^f;  .  * 
melancólica^  enojosa*  ♦  .♦  *  ...  ;v 
sn  fesjlcf^j  milagifóííi ,...  ;  ,  .  . -» 
librJkdf  pprefion..ti^rj?¿líl^,;    .   .   ^ 

¿Qué  aun  dura.  l?^e|ifermí;d«d^f 
Feniso,  con  qi>e  la^vi^   .* 
caan4o.4  Alcjandvía  p^rtí?    .  , 

T  con  mas  se4uri4ad.;  r 

pue».»4  fpr.  •mftdioa.d^cHtt»  t 
ni  se  templa  por  oautclas. 

En  Bolonia  en  Us  f  scuelaa 
donde  se  lee  upejáícinjil,:  « 
av^tti  U  están  pintadas 
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y  l&s  cSádis^V^^adás.  •  ^'^  -' • 
Y  entre  todas  solamente 
libres  l4-¿dtá;  yctfartina/ 
qne  no  vence  ciencia  banana « 
por  líai  ttA^íios  que  irii¿níe  , 
qne  el  mejor  es  alegrarse , 

pro¿úrando*en^rei)9nerMí'V    »^^^ 
porque  intentar  defenderse. 

es  ocasión  de  'aiiiiipniarse. 

Eso  su  a]fe¿^ *jpróbara   '  '    ■**  *' 

los  diás  qüb  lib]^es  son  i        '  '"■" 

en  cuya  honesta  ocasión  V    ^'^    - 

el  mas*graye''se'aveutüri'     . '^  '^ 

á'descoralpbíiérSé  lilas /*^-'''      '  ^ 

donde  la'ÁfÜsié^  prueba        '-^^  '*' 

con  los  ecottf'deesta  caé'vá;"      '•' 

que  Ue^á^lttahr  él  cdid()á5.^  -  ' 

Aquí  verás* )a  poebfa ,    ■«•  •  'n  :'  .ai 

que  mucho»  hetíos  prctinidM  '^^ 

y  muchoü'kfbioir  nú  éni\etíáéú\^' 

en  svt  mayor  ^hkbnarquía  j 

los  bailisy  lás'coiíiedias''"   '•  V  > 

con  notaMe  péffeládon  ,*'  ''     '     ^ 

y  porqtíéNil  ñtí  tristeé  sbn ;  "•'• ' 

desterradas  las  tragedias. 

Una  academia  dirás       '-«n  »*^  i  '/ 

que  es  ekié  ciimpo »  uol  Ilc¿d.^'"'q 

Que  viene  su  'Jl^ésiBi  creo. 

^'   "  '  Féfiisú:   nii.T.i  TnS 
No  supo  Mrnetvm  Hitfsi  ' :  *'  |'<>I) 


Dichos ,  la  Rei^,Jnioma  en  yna.^Silfa  d^  mano»,  mar' 
Bicos^aniandojr^^€^ff/fue0cor]l^^^^'  R/Mrto  ^  MA^. 

No  son  de  cristal  lasjfjenfes  ^  , , 
ni  se  rien  ,  qt^e  es  ipentira  , 
ni  la^fiorjSJ^  esmcrafífm  >  $ } 
ni  testigos  de  su  fif^a  ¡ 
pero^  0  iférj4ad  que  se  fufffan  enJacinta  f 
soles  eq  ¡los.^jos  #,.:,.(.:,         , ^ 
r         "     jr  perlas  en.la  rÍ4W|. :,,*.,u  •,  •     .  \ 

¿  Eres  lú  el  dnejto»,  .^U^^o,,/  j  r 
de  este  romance?^ 
tíí»  -íi?'.'  'luiJLisardo* 

ío  ^py.,a  ;  .; 
que  sol  ,i  :«m>«  ojo*,  A^y,  ,¡ » ^  ,.. ,. , 
adonde  me  9i^rasa;y  ardo  ; 
por  eso  si  4i^y  q}>)«c|q|i>  n  ..i  i,' ;, 
propóngala  .vuestra  Alteza. 

.*'r,J'L    Rejrna. 
De  encarecer  so  l^elleza , 
bailaste  naeva  invención. 

Pretende  contra^kir 
«l'lilitfVOt^eitKo  de  agora. 

Proseguid.  ••.n\  .  ;\''N 

.f;»ii^  ¡Ejisatéoi* ' '  !*".Sr.'l 
Quefires  V  señora , 
vis  Ignorancias  YWd^^i  t^n'n  f  ^ 


Milsica.  ^ 
No  ion  caifho^dicen  tÁuchoi 
las  rosas  alejandrinas  ^ 
;"^^ ' '         al  tiertípo  que  se  abren  nahiir/  *     •  ^    '  '^^ 
i-  \  v>.      coral tuandú  sémarcMtUii  '      '  '"  '"* 

pero  es  verdad  p  &e. 
Hejrna, 
Está  con  lindo  artificio 
encarecida  esa  dama. 
'    ñóberto. 
Tiene  LiMfrdo  gran  faiiia«  '*'* 
'  '  JLisardó.      .  *     ' 
-Mlts  és  de-tni  amor  indicio  f    - 
que  inclinación  natural  i* 
que  me  deba  la  poesía;  • 

^  Xiffna, 
¿Qné  btojr'^enisof     ^    •  ' 

Feniso.  "    ' 

"''-         Que  esté  di4 
irá  fogUiVo  Í\  ibal 
con  tal-  étitrelenimieaíto. ' 

MejrnO'  '"      •'•"••    • 
J Quién  ealá  contij^of      '      '    < 
■  '  •     Fenisé.        ••-'.      i 
'    Albano. 


t  -   *    •  < , 


Jíeyna* 
Bien  seas  tewdd,*'/. 

con  tan  raroifj^llttidimiento. 

jélbano.    f.-í"-*,.  H 
Dadme ,  señoiui^  kl^  pies. 

¿Vienes  buen»?   :-taacT,  n:,' -«'..-v 


3S1 

.  niií*rtt«  4e  Xfiie  «njerffia  csitAi* 

No  me  dej«A  v^.t|04  f riof . 

Qttcrtilii.  vengarsf  ^fl  fof^o*  .  . 
donde  amor  «e  abrasa  ,  y  laega 
«Mi^  4i)«a  «onvierU  ep¡  rioi. 

Di ,  fVab^r  tA. »  algmin  c^a. . 

Bif a  .F«aisa  prjmf r^^     / 

..>..  ••.     Femso», .'.  .í      ,.  i 
Decir  un  sopeta-^iero. 

¿Que  sugeto?  ,,.». 

,  r.  .       .         ibaurp  hermosa. 

j  £s.1|ii:e>^(da  4«e,i^)(fr  ..  ,.  . 
iba  en  el  cocbe.  AM  mar  ? 

liiciifii»  mt^ii^  dfi.amai; ;.    , .. 

pero  no  de  SMfM^r. 
liaiir» '9«ft(ilii' i|íae'^r«9ar¡piidi«irai 
al  misQMft.soU  «»  xny^  praf  9«(  MWj» 
mas  liu  diefláli  Mis  «ijps.i  qif^:  Ml^eUos , 

tienen  Iofl^«jt)Aide.li^r«if^9^<^í^r49*    f 

Si  el  fnego  vivo  jBAiq^  abrASac  pudieras , 
mi  rudo  ingenio  afdiid^  en  mis  cabello» 
cedidos  de.AniLiqt>a^  porque  en  ellOs 
Premio  inmortal  4  •i9i^.>poiiceptos  fueras; 
Aunque  ^MtA raL  (HgMlei{««J»^e^  4  risco» 


Pagara  atado  la  atMvMa  hasañía  , 
Tú  fbekák  dé  tnis  ojos  Ba»iJisco. 

Y  en  fé  dé  lesia  verdad^  al  mtedo  estraSa» 
Callara  Italia  V^o  iiitiúr|al'F|«neiio« , 
T  de  otra  Laura'áe  almibara  España. 
•'■      Meiria;  -  "•»  'j'-íi  -''- 
Aprobechasté-ttiay  bien 
al  Petra  Vea',  ¡^  Laura' Lfiíllá.      * 
f       •'"•'■     Feniso,      '     -^^ .  •*• 
Esta  es'  ásb^'s^'^qnciHir  ea^reHa, 
,    lauro  de  Laura  desden, 
y  si  cofmo'ea*  mas  berittoU»     * '' 
fuera  yo  mefor  poeta  , 
que  el  Peti^^rca  i  mas  f«rieCta  * 
fuera  Laura  y  mas  dicbosa. 

•^  '  '  Meina*    '  «^f  "    '« 
¿Sabes  algo  qoe  decir»   ^ 
Albano?         ^  •..*•.. 

Antanú* 
*         '    -  VK'fffiígma  tengo ^ 
que  de  á  donde  agora  vengo 
no  me 'hA*  dejado  escrtbft^.  '• 

Bien  dices,  por  que  las  musas 
calzan»  (iélfii*n(¿s  ,  no  esptí^at;  t . 

*  •  QttCMhS-de'^ser  'Inalo^  •  recelas  i^-^I 

paé^'"íiií;*  ^fioM^i  nm  «séusasf'i^  ic 
1   e^ 'pintora  de  e^te  etiig«aai    "' ?    j< 
u  n*  védf'ifeénr  'Wn^  mi  -  lecba  ^  -  .:  'Xi . :  : 
t^-c'í-'-'"'leil'tídri#  |»|ll«ft  '  :  "^  ''     i 

.•  ii-,  .i  ■.  ♦  •<;  Bi^'ttiiiécha.  •'    •  'i*  .^ 
«  ,^¿i !  liO'i^ltfsadjiAéra'  aatiíaMi.^         m  A 


á  donde '^viMl^«|]éfttl1^^d¿v  "•'  ^^  i^ 
qtie  íes  algo  dlñcttltOsa  ^ 
para   qU<*>'e5iiit>ési(Í«>  ^Qsa^ '    ' 
«i  el  enigma  no  le  agrada.     -  '^r^ 
Quien  en  tni  pécb&«\>s pecha , 
qne  tf'Dgailanl^  ^on^fias , 
lli^gite^  y  mtrí^^Riifl^éfeitrañasy 
tan  abiertas  de  esta   il<!t^^-  «'  -'* 
Preso  estoy  ^  qA«>iió\me  huyo  > 
Íirmete;t«itg9{  ytfcaltad; 
señores^  adic^inlnl >*  2^*}'  *-   •  vi»  ] 
esclavo  soy,  péi\<í.<;i^^yo. 
Todo  de  mí  se  confia  ie(  i»j  r.  ;    vK 
armas  i  piedra^  1  «pUH^  y  oro  ^ 
ateaidje^  ftoy  ,fj^l  ^ifescíCo , 
y  del  honor  ^  |^J^til>  «ji^ 
diré  n|i,npipbíí  %i.j^s^i»i  .  ;   .   a¿a  > 
¿  iñas  qué  temur  me  «acobarda  f 
yo  me  ílaipo^  af  üp:,,.,,  .M^^^^ 
eso  no  lo  diré  yo. 
Si  te  ligo  el  co.slaío*  áBiérto  j 
por  dondip f  de  mis  amt'ilas 
eAlratlas  ,  se  vt»il^4  puertas  , 
¿  páK^  (fik  éHéy^^iñii^Wti&f   '*';"* 
Nadie  et|í  el  blanco  me  díiy,'-  '    -''' 
nadie  toe  aciertíi»^tf»ffelo  ; 
pues  yo  guaTdá'i*é''el** secreto 
qtje  iiíy¿  soy  tf)e.<tíf^ffíióf»-'     ^'  «<'•' 
Níidielos  grillos  mé  fftílté-;  '       *  " 
qtie  le  pbdrán  r?d\s\t|^ ; 
guafáair,'-no  lt?-áeis  lugar, 
jHies  hurtar  no*ííé  ^ft^mite. 
Mucho  €^n  halílai^'^Aií-  deslr*«yí*,      * 
porque  no  habi4>qu¡éín  ifci«  Batirá 
como  esta  flecha  me  tire, 
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3»4 


I.  ^ 


4<lé  no  jü^a  ^ne  $9y  súyoi 

flotable,  i  Qttién  le  parece 
LUardo  ? 

iAsardo, 
Ptenso  qae  amor^ 
Alhano^ 
lio  t%  amor. 

^  Roberto* 

Mucho  ttiejor 
para  loa  celos  f«  ofrece. .        .    • 

'  Albano. 
No  son  celo». 

ñtéerta. 
Mo  ;  ¿  pues  quiéii  f 

"i^lba/w*  •  '    ' 

4  Dánse  todos  por  rendidos  f     ' 

iJsatda.  '  ■  ' 

'  ¥  de  IQ  enigMA  venddoi. 

JRejrna, 
Tente »  diré  yo  también. 

.    Albano. 
"Temo  ¿  viiesira  Ma gestad  ps  ,    ; 
diga  I  á  ver. 

Aijrna,  i 

K^  corazón.,  .     ,      .  r 

con  flecbas  puerto  en  prisioA.f     t  . 

es  el  candadQ.  !       ,./i 

jáiherh*  ..    , 

.  Es  verdad,    .: 
Heyna. 
Los, grillos  son  Kis  armellas f 
y  U  ikclia.  significa  . 
la  llave. 


/■«í 


Harto  bien  sp  aplica 
m\  caii4/l4p  preso  ea  ellas. 

Lo  démiis  que<]a  entendido* 
.    pops  j^uarda  cualqiií^r  tesoro ^ 
jp  dd-boDolr  el  decor<>. 

Alberto* 
\Wstia  J^ai^estad  ha  sido 
otro^^'ipp  d*i  esta  Ésfin^je. 
.     Re/nar 

^   ..       íi sanio. 

Un  descnf^aftd 
tné  didi  aqa  gí  i^a ,  y  un  daild 
«|tie  ser  mí  provecho  fin^e; 
la  Jetra  vino  de  EspdQ^  ^ 
poi'f|ue  hasta  tos  versos  koú 
tus  vasallos  de  Arajgon. 

Roffcrto» 
ho  ^>4ailo  el  qite  deséilgaitát 

Dal^t  engaños  de  áinor,  ' 
•abed  qu€  Irs  vano,  cuidado 
VolvPFUie  al  pasado  error  j 
porqlse  amor  desengañado 
es  el  engaño  mayor. 
iTcatadme  ya  tnáxo  'i  éstrááo| 
qne  pasada  la  ofcasion , 
darme  esperanza  «s  engavio  | 
ai  ba  tomado  posesión 
fn  mi  alma  e)  detenga not 
Poea  de  loa  esci^rmen  lados 
ae  hace^  los  prevenidos  f 
no  mas  gastos  engañados» 


u% 


'  1, 


S«4 


^ñé  no  diga  ifae  My  snyod       i     . 

KotablCé  ¿  Qaiéii  le  parece 
Lttardo  T 

JUsardo, 
Pienso  qae  amor< 
Albano^ 
Ro  ci  amor. 

^  Moberto. 

Muciio  ttiejor  >.  . 
para  los  celos  9e.  ofrece. . 

'  Albanffm 
No  son  celo». 

•  '   Rtétrta, 

Mo;  ¿pties  quiéiif  ' 

¿Dáttse  todos  por  rendidos?     ' 

íJsatda.  '    ' 

'*  ¥  de  to  enigtiiji  venddoi. 

ñejrna,  ^ 

Tente»  diré  yo  también. 

,    jalono* 
'Temo  á  viiesira  Magestad  f 
diga  f  á  ver« 

Aejrna» 

£1^  corazón  ,  .  .r 

con  fiedlas  puerto  en  prisipn,^     ,  , 

es  el  candada.  \       ,./¿ 

tiberio,  I  ,»  .  , 

.  Es  verdad, 
Hcyna. 
Los, grillos  son  Lis  armellas  ^ 
y  Ut  ttecha  signlficia  ^ 
la  UaYC. 


/ 


^    r     •        \ 
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Harto  bien  sp  aplica 
Ú  canjüdo  pr<*so  en  elUs. 

Lo  de  mus  queda  entendido^ 
,    pops  })uar4Ía  cbal(|i«ier  tesoro  ^ 
jr  dd  hoDok*  d  decora. 

tiberio, 
Vintatra  Ma||;eslad  ha  sido 

üe/na' 

Uji  desetiji^aftd 
toé  dio  oqa  gi  tía  ,  y  no  daffd 
i|^e  Mr  mí  provecho  finge; 
la  ieti^a  vino  de  EspaQ,a  ^ 
porque  hasta  los  viprsoa  áoik 
tus  vasallos  de  Arajgon. 

Rüjiferto» 
ho  c^  4ado  el  qde  deaéhgaSá» 

Dul^a  engaños  de  áíkior,  ' 
•abed  que  i?s  vano  cuidado 
Volverme  a]  pasado  error ^ 
porqlse  amor  deseogauádo 
es  el  engaño  mayor. 
^Tratadme  ya  cocbo  Ü  ésiráíio^ 
que  pasada  la  ofeaaion , 
darme  esnerana^  es  euga^o» 
ai  ha  tomado  posesión 
en  mi  alma  etdesengauot 
Pues  de  loa  esci^rmenladoi 
•e  hace*  los  prevenidos» 
no  mas  gustos  engañados , 


1;^$ 


3S¿    ■  .. 

qué  fQ  nú  09  «(uícrrf  y tíitidos  ^ 

si  os  fie  'de  ílórai'*  paía^dS. 

ta  me  Bnscairf  sifi  prévttfiíj  ;^^  *" 

i)orque  «o  hatóis'  de  volver  *^ 

eleniaimeiilé  a  mi  pecho, 

qué  er pesar  de  aqtíel  piá¿¿i^  ^**    *> 

tan  grande  é'scármietaífí  hthfXhái 

Antes  de  destínganartoe^ 

pudo  atfior.  eíitrétenerrfi^.  i  »^«'' ' 

pero  eri  Üegaiído  á'aVÍsdUtíl*/'»*»^ 

es  imposible  ofenderme 

pues  me  ba  enseñado  'á"é«¿*ttlaM<v 

Hoy  se  lia  dé' ver  en  mi  pedio 

sí  deseií^á'íibs  ólilifean,  ,  ^ 

á  quien  éií'¿iíroá  lia «ib<«Ho^-'-^ 

tanto  taáí  rporqtfe  na  crt-iíiiy^"^ 
que  buyd  íi'ihí  provecho/ '">*  "♦ 
Bien  4"1^iíra'y6  pasai^  ''^  -'í'^'i 
ton  mi  engdnoMtscúidá'dbT''  "'' 
ptírd  é4  llegar' a'cügáüar^ 
L  eíígáiío^  W.asl)ajo;W^áfd6-  ^'^ 
á  que  piído  áiiioí-  llfisf"'-  ^ 

Hoy  se  had^íeí'  «..  rt^te**'','" 
si  deseiisauóS  obligan  i        • 
i  quien' ¿«¿áíicVs'ha.»  ¿¿ctW;'    ''"' 
tanto  ffiár;"poni«¿'  nt,  dígaÜ'^-i 
qu«  huyo  de  tni  p'rotecho^;  •' '  ^  / 

tn  lo^élóSiéffe  ttiity^biftl ;  "  »'|'^^ 
pero  esos  véMós- Irt'o  son  /•'  í"^'  *' 
tan  vasaHofs  dé'  ArÍB|btt  •  '•■  '"  *^ ' 
coíno  raní^stiá  iudesdeii^  ^^  *"  ' 
porque  ál>icn  y  firt!tralar' '-''  ' 
don  lo¿'de'AW*ótí.         '      ••'«  *•". 


I 


l^n¡cn.(dfs^nj;aiios  adora  ^ 
mas  sajbe  amar  q.ue  ^ngaiiarp 

Re  Y  na. 
P¡ ,  R(^rlo.         .,,.:,.      .  . 

Robería. 

Yo  diré  .f 

tres  d^nrAaS'á  una  drirna^ 
que  vos  conocéis  poi;,iam,aj. 
y  que  siempre  ingrata. Ine. 
.Qu^^.rrpc  t)ien  ,  si  q^ieneis   , 
que  90  qs  fanse  con  fU^^^yyo^y    • 

que  no  pienso  aborrerero*  , 
mientras  vos  me  aborrecéis.  ♦ 
Sí  de  que  os  quiera  ,<eneis 
tanto-  disgusto  ^  seiíora  ,    \ 
probad  á  quererme,  un  hora  y 
y  veréis  como  os  olvido,  ,w 

8Í  puede  olvidar  qucritlo  , 
quien  aborrecido  adora.  , 
ver  que   mi  amor  os  ofende  ,     ' 
tanto  esfuerza  mi^jaorfía  , 
que  lo  que  a  vosos  enfria  ,  * 
es  lo  mismo  que  me  enciende, 
Sj  .vue^íro  dewsden  pretende 
que  deje  mi  pretensión  » 
inútiles  medios  son  , 

•        '  *  I  »   -    . .       /  »      »iC     I         « 

señora  .IOS  (losen  ca  nos  ;     , 
que  quien  r,?'nia  mis  daños, 
no  na  de  e'^tiniar  i;i  razón. 
Dejaros  yr  rb'  riueriM'     , 
mientras  tan  hermosai  eslaÍ3«i 
señora  ,  no  lo  creáis  ,   • 
ó  daos  prisa  á  nc.  í«u^'í\  v. 


^7 


-»$H 


Mas  II  t  vofí  qnereh  pcr^nr 
CAa  !ielui.osiira  apacihlf»_ 
ui  esh*  lui  amor  iiiveiic!bl& 

como  TOS  <}f  ser  licrfii<»sa 
que  es  el  mayor  imposible. 

He/na- 
Quenas  pur  mi  vida  son; 
¿  roas  romo  dices  ,  Roberto  ,( 
que  4^{a.F  4^  ser  hermosa 
•«s  impo^ibíe  j  pnesL  vemos 
qu«*  la  edad  tan  presto  acaban 
la'herakosura  coo  f^  tiempo  « 
ya  coi[|Siimiei»do  U  Uiz 
de  1o^  ojos ,  ya  Gi>bi<  ri'ndo 
la  purpura  de  los  labios  '^' 
ya  daiido  pfata  a!  cabello  ? 

Pnberfo 
Qae  el b  quiera,^  d¡j;o  yo» 
aenora  í  d^efa  r  de  seilo  , 
y  auc|  dejar  de  ^abeito  si^Oi, 
90^CMf^  yerro. 

Niego. 
Moberio„ 

írMC 

¿Cómo  '&r  te>  has  eiigaflado ; 
pues  dot^de  diccii  tus  versos  |^ 
dejat*^  S^  ser  hermosa  « 
decir  debieras,  Roberto | 
dejarei»  de  habeMo  sido, 
f  h^bfar  del  pasado  tiempo  t 

Si  a^ra  es  licrmosa ;  j  ff&mtk 


> 
t 
i 


.\ 


IiftUar  del  péisdo  poejo  f 

üeyna, 
¿No  ves  que  fuera  i|^raviarla  p 
j  que  es  ibas  fácil  un  yorró 
en  los  versos  i  qa«  «n  su  cara  f 

JJsardo. 
Di'jan^o>el  yerro  en  los  versos  v 
no  fs  el  mayor  imposible , 
que  dejen*  de  ser  tan  bellos 
los  o)o.4  de  esa  señora  , 
aino  es  tndarecímiento, 

Boherto* 
¿  Pues  hay  mayor  imposible 
qine  dejar 'de  ser  aquello  -» 

que  fué  ?      v 

Lisúrdú, 
Y  mochos  pienso  yq!« 

Bey  na*  \ 

Lisardo  escucha  ,  que  quiero  i   ;^ 
que  cuantos  estáis  aquí  »       <  *  -  ' 
digáis  sobre  este'  concepto  | 
cnal  os  pairece  el  mayor  '  !> 

imposible* 

JPVnise.  -' 
r>  .  Yo  con|fenao ;  .   "IB 
d  servir  con  mala  estrella' '  if  >/ 
•anque  á  genero*»  dueilo  9 
pensando  medrar  pn  liombre^ 
por  m^n  imposible  4engo*   ^^  '''T 
.     Aibana.         '  ..  ..;s  io 
Yo  tengo  por  el  m^jfor , 
qne  c6n  baio  nacimieirtov    ^-^  A 
pvesto  ifn.ÍMH|iíbrte«^  gran  ln§íír^ 
de}e  de  estar  m«y  soberbio  9      ' 
y  de  aborrecerla  cuantas       •><  ') 
P9  $u»  pri«c»f¡da.]t  t^evoi^  |'  -    -> 
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y  de  (ftiere.t^  fi^fmékífi'¿!  idJ%A 

fo  ten^Q  poriiiiiKpestblc^y  Hfft»  v 
éjj|iay'<ír  de^  canutos  \iéo,í  .-  i.fí 
que  lo  que  n^-.pucde.  amor , 
^  piede  bsu^orebdinfero^     i  «^I 
,    porque  es  ^  im^s  ix^^saiosó  i  '-í 
y  arti.ficik»8Gitinstpaiiiento  ",     ''í> 
que  han  invenbadtrla^:  bon»bPf¿| 
pues  ha  cietrnibfM}o*ial''Sii(^«"U^ 
ciudades,  honrad ',^  y  vidas  , 
y  levan ta<jQ  la l'ifdbieinid      .  í  ', 
del  mundo  2p«  «»9i$>iitiiti}ldei^l»M 
Lis  arda.      "  '-i-i  tiiíp 
Yo ,  hacer  do'vun  tifec'io  un  díscretQ 
jvky^a  el  mpfor  rmipoéíhlc  ; 
porque  es  como  eí^  negro  el  necio  „ 
qu^<9nnqiie  le  Ilevt?»' fflibíííMf'J  í 
es  fuerza  «volvcrsb'ti^gto;     *  '»";» 

¿Diré  yQ•^  •   "i  i*»  -Ji-jt    ,  *'.  'S:t.j 
yfíbafio.  .'r....|:.'i 

Si  .Vu^iia  Alteza  , 
dice,  ta<^>«f»eiÍ0iNf(rnos 
'Veiicidoisr^Mf''0  \:\r.in  lu'i  j'Vij?  U 

ifi'i'T  if^tlFdq  |kaTb')ilií',¡>»i^i'C(&:>q[ 
'por'ma^  4iiB|tf^Ubl<^»<|í<tlg(»t>t«i  lóq 
•   el  guardar  una^.mVk^er. 

A  no  sfDtaÉtte»vimi>jf>(íd»(-í  ^'^^  &^p 

Que  meed#si4ir^iViE:¡9'»ftKi^Í£   >f»  t 
de  re^jpand^  tii^Caf  io»! .'}  «»«.  of 


Ilespondf  V  1 1 

^.'->. Lifiúrdi^,  ,      ...  .  ..  , 

J  Porque  ra^io»  , ,,  »  . 

lialí^  .la¿  fácil ,  Rpt)í'rJo,í    ..  ;. 

ti  gi^av.d^r  A  "«»a  ^»ugfx.?.  V  .. 

por  i|Bi»  parte ,  y  pQ*;^H:af*  ^ 
taadéUilí,  q «e. cuando  V^nV<^  •  » 
alguna  cpii  Ijbcv^^^d^  .r.jd  it'-f 
mas  es  culpa  íe  ^^.d^leSo•i; ;....:. 

que.^V^^t     ,  •  i*  •'     ••• 

,.       Lisardc^.ii  »  " ■•*     '> 

^er  culpa?.    ..i  {»»    u.  imI-.-Í 

,íí^y  Jtautpa  t^ap  ♦ciífio^ 
del  interíjii.que  el  hfi^op  ,  i  .  i 
vienen  file^fíit  eq  Wfiai)»^  í  .   :  .j 

ni  reparan  que.en.lj  f^lfi»-*. » » 

los  señalen  cpi^  fl.^cdo, 

ni  que  lo#»aJCr4íntft,H  m»li,dai   í 

De  ma;íeíra.quft  en  la*.bu^oft.  , 
esta  desdicha  jko  «qpo* 

Será  ¿^fluencia  íjcljíi^lo;.  .'.n.;  .t 
yo  ^Q;^í>#ft0.nju8eJi  propia f:/    -, 

una  herfl^í|Da:Sola  >\^4i^0}j  ,.\  ,.    i 
nació  con  oblig-acÍA^íies  ; 
nunca ,^JtÍíiíW*dqtcIftSSí^Wfi»  r.:'< 
que   aqui^OalfelteF^íí^  IM^"^^ 
y  así  A»^{i/ftísRfla^,v#ííl'Joa  t^l 
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decir ,  soy  túxi^^f  Konr^ja  4 

pidiendo  agradecimiento, 

me  causa  notable  risa; 

puea  de  sq  honor  ^  y  proveehft 

y  tan-  f«5ta  ohliggciA , 

á  padreé  ,   marido  ,  y  dpado»V 

quiere  que  acá  la  ten¿amo» 

como  si  fuera  decreto  / 

de!  n^cer  mvger,  aer  roin. 

y  9Í  pi*op(i.srto  volviendo  ^ 

digo,  que'caandb  mt  hermaiit» 

por  hamíide  nacimiento 

deaobKgada  naciera , 

del  bombre  de  ma^  ingenio . 

de  niat  valor  la  fardara , 

ao^iqtie  pónquiatas  /  y  ruegoa 

batieran  an  fortaleza 

con  los  tiros  dei  dinero, 

y  las  eípiaa  qne  ponen 

en  los  leriieroa  dfscretoa,    '  • 

papelea,  galas,  auapifos, 

ocasiones  y  paseos, 

Rejrna. ' 
Roberto,  ^  ana  nfagei»-    *'  }      ' 
quiere,  yo  tengo  por  cierto» 
que  ea  imposible  guardarla. 

Bien  claro  dno  el  egemplo 
la  antigfiedadt  pues  |oa  ojoi 
de  Argos,  al  Un  »e  durniítroa 
con  la  vara  de  Mercurio. 

JRjoberto*  - 

^n  «Utas  fibuiaa  coentoi    '      ' 
^  Wjaa  pteVa  la  lumbro 
!•*  noclw»<de:  loa  invWtiéw; 
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,Viv«  Dio» ,  que  «  tuviera 

mas,  Afgof»  q»e  ojos  el  CielOj  ^ 

Jápiter ,  y  iD«t  Mercurio*   .      ^ 

que  ploma  el  paboo  soberbio  % 

que  noí  me  engaitara  i  .oi< 

uua  moger ,  á\  m  ingenio 

el  de  Semiramis  fuera. 


Pues  vive  Dios«  q«e  sospecho « 

que  si  fueras  lince  en  vista , 

6  León  de  Albania  fiero , 

de  quien  dicen  qqe  en  «o  €«|An 

duerme  loa  oj|oa  abiertos, 

y  en  tos  refas«  y  veaianaf, 

con  mil  lágrimas  de  fnego» 

90  dieses  lugar  al  Sol 

para  entrar  eo  tu  aposonto^ 

qne  te  habla  »da  engaüart 

la  mnger  qué  aabe  mcnoau 

JRoferto*! 
jA  aiift  Lisardo?  ' 

<  Atíy  poesu 

Jióberio* 
Calla  qua  olf^ndes  en  es<^ 
todo  el  valor  de  los  homhrta^ 

Lisardo. 
Yo  ,sjS  que .  no  los  ofendo , 
por  que  todos  cIIqs  saben  g 
qoe  de  la  mano  del  CícIq         > 
viene  la  buena  muger,^  ^ 

y  asi  mismo  todos  ellos 
aabei^  que  la  que  es  di%(n«t     > 


;> 
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I  "    Ya  lisie  re^tlvh/'^^^i 

en  qné  ie  pMeje  gQ^v^ar.'   •     mL 

Yo  Jo  ictfntrftHo  sustento;-*,  aíip 

■'  *  *        H&yna,      .  j»"  •  nrr 
¿Lisardo?'  -^   'U  í-» 

'itá»sad%  estofi^e  e«M .  i|f«j|^f>  ib 
tú  has  de  cpiixinifitar  su   hf^i^ynA^ 
si .  mñ .  cucfsla  io^  dos  Bjeinf^y  y 
¡de/Nápolés  ^  y  Ar»^op..       it   a--o 

:Li$ardor  •   - 

Sil)  sa^bcD  ^LpeiisoBiieiitói )  ¿inq 
jde  Va^aUt'a>.^e^4«aia  «a  ^ir|* 
ese  deore^. resma! t#ir.    .    .    .¡i  .' 

Pues  comienza  y.  T,4?^e^anij^o^ . 
parte  de  cuaffi^u^ej*  f  uceso ; 
que  en  ji<l.u^sta  /enfermedad  » 
mejor  eiitrete,niipi£nt0f 
es  imposible  aplicarme  ,.  ,^ 

Jjisardo,         \ 

lie  jame  el  cargo  ^ 

•' /   tet'o  <lii1et<oV^ 

que  ll4gás'''pór*3aa*óiV  ¿ust¿r.  ****! 
Ola,  e*$á' silla  Vqu'islfenlo'^»  '•"{» 
enfado  dé  Untó  AfaV.'   "^   *•'»-»' ^ 

Su  eáltta'3sli*tótívhliíeritoT''''- 
dá  mas  tristeza  á  los'^rtAe»?  <***  . 


¿(^tíé  canción  ? 

ESCKNA  ill.  . 

.•••  .Lfsén'^^^  :■  u :.t' 

Conquiste  el  anubas^Vudo  el  Macedonio^ 
Alave  Cipiuu  su  resislcucia  \  ,4,  ,,.^,  '  i; 
Mario'ea  tontuna  .vil*  .b^lA^*  paciencia» 
De  suai(0Íbviiiu9Í(;Be.f(^stUnoiiio  ; 

Preste  el Jcouíoao.^i "^ IV* l^^^^io^f, 
A  femeniles  artnas  ot^eilu^ticia  , 
Y  viva  largas'aáto*  s¡<».IWi¿|íWfi.,..0  ^ 
En  pacífica  ps^  el  ^aUism^VltR  x,  J..  1 

Y  no^tQpiieUoque/<iUiaAQ1i44<luJfire 
Imperio  eii  la  mti^fti'i  b»í»fti»  ^.^^.WW"^  í 
De  í)ue  á  sus  mai)Q9  M.i<^%P^i^W/.^'> 

Hindc  á  su   ind^f^tj;jji^tus  valientes  nombres  y 
Fot*  que  es  gu^r^ilar  una  n]u<;er,'si  quiere, 
E|  mayor  impoL^ibJft  il^J^^  ^i^bred. ,   . 

.       <?¿..ESCÉÍ?}'A  ly.. 

Idsardú  )  y'Rtfnion  4:ón  iUa\  papák^  ^ 

Hasta  fme  á  solas  le  .vi.      .  ' 

no  quise .)leí;ar  á  Hablarte.        ' 


, ,.  ♦  .   Hi sarda,  , 


¿Qué  hayjBamqn?; 

-   .,-     .  liamnn,     ,  , 

U.iie  vengo  a  darte 
un  papel.  ^.  ,  »  .,. 


\ 


ié6 


ttiardd,  ';^ 

Ít)cEsteUf  '> 

'  Ibas. dame  aíWítias  primero 
dé  ¿1  y  jr  de  quererte  bablar« 

JLtsardú* 
Ni  albricias  te  ({aiero  dar^ 
ni  tomar  el  papel  qaiero. 

Ramón. 
jGómoasí? 

'     *       Lisardo. 

Por  que  be  >miid«d0 
de  áttior  y' de  pensamiento. 

¿  Qué  bcíletft  aij  fácil  ciento 
caasa  ma»  t-fsaal  iéjado^  . 
'  de  verla' en  laittas  «tidaiifaif  m    ' 
Como  me  caofiatt  á  mi  ?      •    ^         • 
j  Ayer  no  la  amabas  f  .    ■ 

■    •   '  ■        Sí» 
y  tan  jiisiai  espera  naas.^ 

,  Ramón. 
¿  Pues  qué  Vendabal  te  áiá  t 
¿  Sou  celoa»  ó  son  enojos  ^       .  . .  \ 

Lisarldo. 
Son  anos  nueVos  antojos 
i  qne  desdé  boy  tñe  obli(^ 
la  que  me  puede  mandar » 
que  mude  de  pensamiento  | 
ai  pnede  ser  fundamento 
de  amor  el  mapdarilie  amar. 

Rümon, 
Todos  los  amantes  son 


** 


LisardO', 

Nq  ha  sidd 
iccídeiile  en  mi  si'iiUdo  , 
«íuo  eu  mi  ilneilo  üfr.ccion^.  . 

...  .    Ramoií» 

Cierto  Poeta  decía  ^ 
qiie  eran  todos  los  amantes 
iino5  f «stídof  danzantes 
á  qtiicQ  sou  el  tiempo  bacía; 
qae  como  no  es  la  razón « 
la  que  ba  de  guiar  la  danza  , 
no  h^Y  mas  duda  en  la  mudanza 
gae  en  l^acer  A  tiempo  el  son. 
I  Qué  har^  de  aqueste  papel? 
L'sardo, 

I 

JLo  que  á  ti  te  diere  gusto. 

Eamoñf 
4  El  billete  dá  disgusto  t 

^ .        ,       Lisf^rdo. 
Va  sé  lo  que  Viene  eu  4h 

Ramón, 
Los  que  juegan  |  si  lo  apruebas , 
que  conse^>s  me  acobardan  g 
las  vara  Jas  viejas  guardan  , 
para  remendar  las  nuevas; 
t^^ngámosla  para  un  día    . 
que  de  e^a  nueva  cruel 
te  dé  acaso  algún  papel 
calado  4^  rojeóla ucoÍ(a ; 
es  pensamiento  que  süveí  ^ 

.y  d|í  las  tejas,  abajo. 

Ja  sardo. 
Tapto  el  sujeto  av<  «.a jo  ^ 
coo^o  liay  dei  Sol  á  la  nul^e. 
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¿No  conoces  tá  la  lítíi'tíláA**    • 
de  Roberto? 

*    »'     '    Ramón. 

•  '*^  Si  señor  5  '•  ^ 
en  quicrt"e«slába  mejot ,      '      •      • 
que  en  la  Reyíia  i  lá^'cuartana  II 
por  que  tiene  dé  LéBií  --''^      * 
la  sobí-i^bra  y  lortaida'j  "  '*  *    •"-• 
si  bien  con  "rSíra  bfelfeía*^"'  '       :- 
peregrfíia  •áiitredtfnl     •*•''' 

'  •      Ltsardo.  •"*••'»''•• 

Temo  á  iíú  bírmtirió?.'^^     •**'"'    *• 

'  '      'Kamort!'    '  "  '  '*'""     '^ 

que  es^ tétt^rdfio  sti  bfrrtítflióV    i 
pero  no/  hay  muro  'I>bano  , 
puestas  fóVrw,  ni  párdáei,'*T'  '  ^ 
para  amor  ,  que  es  para  entrar 
Sol,  y  para'ei  ahha  ttiogd^^  •  '  - 
y  como  ha  lailto  qué  es  ciego  ^ 
sabe  comcí'lia-'iJe  cegai^'jP  <*»  '*'■  '* 
mas  si  lú  la  quieres  bien 
pof  lÁVf^crné'^lá  iltt¥á;""i  '"'P     '   ■ 
pues  á  *ff  tátí^bii*n  Té  éAtóJ^"  3   ''•• 
y  á  Robtrio^e^lá^táribitti/'-^''  '^   ■ 

No  me  qufeib'yo  cAsíirV'*^''-'^''*?»  '^ 
sin  que  c(M^ triste  sti*'aiíAí#í '*'*  ^*'í' 

Pues  dícenme  ti'iW  ey  Th?Jo*  *-í>^»»'*' 
después  d¿'¿ií^áVid  diti'aí^^'*-^*'  •  í  '  * 
qile  muchos  qué  se'h^%'^¿2ÍJMtóft^'   ' 
forzados  de  un  ámi>r  loco  1 
suelen  desptjí-»  hall'at-  «^bci**  "**'*'* 
de  lo  müiño'íiác'h'aii^eiílrfd».''"    * 


b6d 
Qaien  ae  qvisiere  casar 
ha  de  mífar  en  la  dama » 
buena  cara ,  honesta  fam,a  r 
y  á  Dios  9  qne  me  echo  á  i^adar. 
Casarse  es  azar  ó  «mcnentro 
como  qpien  bebe  co;a  jarro 
donde  bel(e  el  m^s  bizarro 
aquello  qué  yiet^p  dentrOf 
Cuentan  que  dos  se  casaron  f 
y  la  ^oche  d^  la  boicJ^  $ 
en  quiejt,ufl.  la  casa  toda^ 
y^  entiei^des,  SjC  desnudarpn. 
El  dijo ;  ja  no  hm^  qtife  h^cer 
seqr,€iaf  impertinente^  ^ 
postizos  traigo  los  dienít^^  f,    . 
paciencia  ,  sgis  mf,  muger. ;  , 
£(if^.,  qv^tand^.el  tocada-i:' ;. 
el  9f^beHose  quitó,  .  ,1 
y  en  calavera  quedó »,:.-. 
come»  vin  i^ijarro  p^lf  do  t      , .  ' 
diciendo :  pe^fion  os  pido « .  ^ 
postizo  traigo,  el  fifihálo  ^ 
no  hay,  /ifue  repqrqii^  pn  elloi  j, .       . 
paciencias,  f^cis  mimari49*   . 

Dejando  tus  disp^rftes , 
y  losj  ?Jte  tu  vano  ¿iimor ,  ^^  , 
qniero ;  J^moa  »,íq«e  njgi.^piar  9 
por  a^ODps  v^tf^i^MPi^^i        > 
trunca  la  he  dichona  Diana 
que  la  q^er^» ,  &oU,):^¡k^  si^p. . ,. , 
mi3  QJQs  1^5  que  ,|ia;i  jya(¡^\¿ff^,  \ 

entre.sttlu^  a9berana;       ,  ,,..  [ 
algún  cório  acogimiento; 
de  suerte  que  aquesta  historia  9 
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reserva  para  tu  «Toría , 
su  prinfvi^o  fuudaorento.    ' 
Mira  pufs  como  ha  áa  svír , 
siendo  tan  Unce  su  hermanó* 

fíamon. 
Todo  pcorsamié^nto  es  V alio        • 
contra  higenio'  de  mn^cr; 
dánic  tú  qui;  se  te  inclín«  f 
queannqoe  mas  facrniakibs tenga 
que  hay  en  la  capacha  ,  7  'Venga 
por  donde  aitior  la  eneauaine» 
no  h»  díe  impf^dír  qne  te  c^tderay 
con  4odo^  ios  teqaisitos 
de  amor  ,  si  f  gemplos  escritos » 
ta  presunción  Considera-. 
Naturak^a  é  lá  rOsa'  ^    •     -, 

cinco  hermanos  ptfso  riif'toráo', 
que  á  sus  hojas  y  á  sfi  stáotná '" 
sirven  de  hasa  lustrosa.       ^  ' 
Y  con  esfar  cinco  hériHattOi' 
de  la  rosa  af  fc^dor^     '     «  .     • 

llega  la  ah^^  meiiar,^  *  ^'^ n 

y  coar-stis  rtfhiós  *gra]li6S;  "• 
Vuela  lii,  ^tie  no  podvá  •' 
todo  él  mundV'deféndella. 


"^ » 


«    ""íísardo. 


1 


Esta  noch^^'de  ir  á  VeRU;-  '   ' 
♦á-,  HérrtWm'V  acería  «ti,-  *  ' 
qae  mi  Mercufi^  has  flé'ser;  '*  : 

CÁvkik-á  f  ttln^rá  té  ásóiÚbhe^ ; 
qnoi]^4»áfy<V^or  ehéí  hdmhri' 
•ontra  indinltrias  "ífé  itati^er. ' 
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ESCENA  V. 

Sai* A  EN   CASA  J>fi  RoBIBTO* 

Roberto  Jr  Fulgencio. 

« 

Roberio. 
Ssto  ha  pasado»  y  yo,  Fulgencio»  digo» 
para  que-  mas  se  guarde  «1, confiada  ^ 
qu&el  qvbe  tiene  mug^r  tíeae  enemiga. 

Fuigencia^ 
No  quisiera  que  hubi^ra^  porfiado  | 
que  fuera,  de  aei^  t1e<iia .  la  porfia  | 
no  te  toQaba  ,  puf  no. s^r, casado* 

.     .  .ñoherlo, 

¿Pues  ^n  qi^  te  partee  oolpa  mía 
decir  qiM  tma  muger  f puede  .guardarse  ? 
¿  Es  resta  de*  Faetón  te  U  osadía  1. 
¿  Q^é  «avfosá.  de)  sol  havdje  llevarse 
por  los  misÁois.doradiod  paralelos » 
á  peligro  fdrfcoso  d^  ^brfisarse  ? 
,Fedí  florea  á  Citia^  á  KUopifi  ydos, 
y  di|e  qne  impoailMe  Jio  sería 
guardar  una  muger.  hontados  zelos* 

Fulgencio 
La  anlig&edad  tres  /cosas  proponía 
por  imposibles » \siendo.  fo  primera 
el  rayo  con  que  J^jípitei'  solía 
es ti*emece I'  los.rayos.de  la  esfera  t 
la  clava  del  TebaAO,)^  segunda  , 
y^kM -versos  de  Homero,  la  \ercera). 
No  tengo  yo  por  cosa. tan  proi'anda 
guardaruna  muger;  per^^  en  e^Nit» 
¿qu^daíiftde  lQ:di<^litO  (e  fjBduuda^; 


'  •  < 


»*»  ^  /I 


í«i     .¡'r^v  c.'> 


t  .   »  « 


S?2^ 

Hoberio. 
Lisardo  may  preciado  de  discreto , 
que  se  puede  ser  necio  y  secretario , 
por  no  callar,  no  lo  tendrá  seciMbí, 
en  mi  proposición  me  fae  contrario^ 
de  tal  manera ,  que  quedé  corrido »     . 
y  me  fue  sustenta  vio  aeoesario. 
¿Mas  di  ¡t  Fiílgencio  ,<por  quieta  hii,.oorridof 
tan  lar^a  edad  ,  es  iáip|í^Ue  cosa  - 
qne  unantó^ite-,  qqe'ttn'padvt^^qae  nn  iiiarido« 
pueda  guardar  Una  ttrUger  hermosa  t 

; .'  Fulgencio.  ''  ': 

Para  guardar  su  vir|pna1  jdecovb,       •        '^ 
Supuesto  que  es  faiistoria  fabulosa  ,    '    .  >  <  .t 
en  una  torre»  como  al  fin  tesoro ^ 
Acrisio  puso  aqaeMa  hermosa  damaf  '  •   -  , 
que  tFüpiter  venció 'Coiillnvia'^dcoroif     .'     u 
para  dar  á  entender  qne  honéry  faiosa    '  >, 
corramptf  el  oro  r  y  eVil^ra  donde  quiere  |  ,' 
que  por  «eso  del  sol -hijo 'nUaaiar«   i  ...f   ::;* 
Guardándose  del  oro'«  qñe  prefiere       '  ^  «^ 
todo  impOM'hleV  Pó  hay  con  ¿paria  buinaiill, 
que  al  m^riAo  V  *^  vgalan ;  •  al  padre  alterd.  ^ 

•  ,     .¿.' .'  '  '.  KkúferHf,  •  •••/  ••  f  ■»  n •: 

£1  oro  es  poderoso.- >  .°^*'  • 

í'.i    .         -Es*  un  Urano*'   •      .*■... 

»,"...  •    Rébér4o**'  •     í      -    •  •'» 

¿Mas  como  Veré  yo  venir  doro.?    ¡i.'     ^> 

t\»i^Í^CÍ0.  

Si  el  qoifttf<e  enttrar ,  será  délansa  en  vaM  ;*' 
mas  agOra  not-  toca  á>  tn  decoro  *  t.  •.  ** 
este  4m(k)9t1»lfrv  qac  tn  tu  casta  hermana..  . 
reverencia  el  vaiéPi  4a  *sangra.>adoi^9*  ;  ^ 
as  de  la  faomestidad  napolitana 


juegtnplo  máfor.' 

Roberio. 

Si;  mas  no  quiera 
qae  entrjiien^a  á  la  Reyna  su  cuartana 
cou  hacer  que  algún  vano  caballero 
para,  deseagauarme.la  enAmore;  .    . 

»pprque,  mil  vidas  pt^rderé  primero^ 
Mi  casa  f  aunque  está  bien  »  de  hoy  mas  mejore 
''tu  cuidado  y  Fulgencio  ^  que  contigo    • 
no  temo  que  su  lustre  se  di^sdore. 
Aquí '.no  ha  de  entrar  hombre,  ni  aun  conmigOi 
á  hablar  una  ]^alabra.t  ni  ^^1^4^ 
pasar  de  aqueste  hujpobral  j^]^  "¿^^^^^¡^o» 
¿Hásme  entendid9"y;¿?    ,^v.    ' 
'  Fülgempo.     ^ 

' '  De  tu  cuidador . 
quedo  advertido.    '      >'.  í 

Rí^fÉttO*  '   •  ' 

Sea  9  sii;i  que  entienda 
mi  hermana  I  que  estas  cosas  me  1q  han  dado 

WaígenciQ,  ' 

¿Casalla^  no  es  mejor? 

Roberto» ' 

Que  lo  pretenda 
aguardo  solamente  quien  la  iguale : 
entre  tanto  no  quiero  que  me  ofenda 
el  mismo  sol  que  por  los  cieloa  sale. 

ESCENA  yi;  ;,.,'•{,„ 


Empresa  grande  fué  romper  co^  AfgpsV 
las  vírgenes  espumasdel  mar  fiero  ,  ,    ■ 
aquel  piloto  del  Jason  primero »«    . 
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porqne  tomaba  por  tan  pesados  cargos  x    ' 
T  no  menor  de  trances  tan  amargos » 
salir  el  grifgo  qne  celebra  Homero  f 
ó  tfencadeoar  el  infernal  Cerbero  i       '    ■ 
Hercules  I  fin  de  sos  discursos  largos. 
I'ero  guardar  del  oro,  y  del  rendido- 
pecbo  de  un  hombre  ,  amando  loco,  y  ciego» 
^y  4  todos  los  peligros  atrevido,    . 
una  muger,  entre  ocasión  y  ritego  , 
xnayor  empresa  fué  que  haber  vencido  i 
del  mar  el  agua ,  y  del  infierno  eV  fae^o 

ESCENA  VIL 

Diana  j  Fulgencio, 

Diana*  ^t 

j Fuese  mi  hermano,  Fulgencio? 
Fulgencio* 

Fuese. 

Diana, 

I  Qué  tiene  estos  día 9 
qne  añade  á  sospechas  niias  j 
•     «ñas  jdoda  cisn  su  silencio  ? 
Si  yo  nv^  \Á  diferencio  t 
en  sangre  y  amov.,  no  es  jiasto^ 
que  me  encubra  5\\  dtsgxisto; 
pues  donde  hay  anaor  igual, 
ni  se  ha  de  encubrir  el  mal , 
ni  á  solas  pasar  el   gusto. 
Déme  pavte  del  dolor , 
como  e.^Amos  obligados, 
que  dividir  loscuidiados 
es  oblisacion   d«  amor: 
si  nace  de  sa  rigor 
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que  mejory  que  de*  un  amigo  t 
puede  ¿arse  ^ñ   mi» 
Fulgencio» 
Nunca  /yo,  stiiQi^t^-^  fui 
de  SU9  trÁ9i«MA  •tir§tig9  i 
si  son, de; amor,  4.mi  «dad 
parecer ^le  ÍMdeQen,ic„ . 
decir  lo  que  amando,  siente 
la  rendida  moced^id ; 
imes  si  son  de  f^gcoiistaí  »    . 
I  qué  iMif^c  ayudadle  un,  viejo  ?  . 

Mucho  mas  con  el  consejo , 
que  el  mas  valiente  «scuadron? 
que  para  Ípsm4aiO^,»<Hn*  . 

.  las  ca#(9#  4íviuo,/C«pfÍo«.  .       .    rtr 
,  <     Fuh^w:io. 
Disg^si^  íebcn  de  ser. 
del  «rvjir  ,  y  dc4  Bfí^^Tí^  t 

si  á  Lisardo  ve  «oedRar  , 
por  la  j»luma  ,  íkaiie  ajwr*     .  ,., 
La  Rpyna  iba  da^io  pn  ^  1^e,rer  . , 
á  aqueste  medio,  e^apftl  ¿i     , 
es  el  servir  un  cris<^, 
que  descubre  los  d«fectaf     ;  .  H 
y  se  j;>ruebanlo«  discr^t^     .,.  , 
como  el  AgHÍla:?ío..^l;^OÍi  .11.    t 
Las  casas  de  los  ^eaore^-,     .       , 
son  ui\  ¿^x:po  bieij  cpuípue^slo.; 
mas  ^^,le  ialU>*  P^V^^o.j.  .rt 
algunos  varios  bn  na  o  ros, 

con  alguna  falsa^.fuerda  , 
,  hacen  que  e^  acento  pierda 


m 


t 


;   i"  ; 

ii       • 

•   «I 


li    •       •■   .  r, 


aquella  áukt  áftticmfá.     '•••  r^  * 

Diana,    - 
Mal  con  la  soájpeiíha  ¿ai^'    '^' 
ta  pensamif^átb  con(!aerda; 
que  SI  está  triste  Roberto  ,  '  • 
de  DO  ser  mas  estimado  ' 
y  es  liiáak-do  el^envidiadiy','"" 
qoe  tiene  vaTor  ^cs  derto; 

Fuera  injusto  deseoñcíerto"  ' 
dearte  jnal  de  Isisardó ; 
¿1  es  discreto'  y  gallardo^-.    ' 
pero  no  á  tu  hermano  igual. 

Dianas.  '      '      '     ' 
Por  parte  tna)»  principal 
de  alaba  He  me' acobardo  V 
mas  no,  Fulgéncior,'  no  •*©»  ' 
tus '  palabras  Verdadéraa ; 
bien  Se  vé'  que  con  quiméraa 
me  CDgafia  tu  sinrazón  y- 
no  merece  mi  afición , 
ni  el  haberme  tu  criado  ,    • 
enctibrii'mé  su  cuidado ;'..:... 
Poco  té  fias  dé  mí. 

. '  FúighHcio.      '      • 
Bien  pd^dó  fiar  dé  tí,  '  =  » 

como  él'ét  ini  se  há  fiado;  ' 
y  aun  ets  el  medio  mejor'    '  •  '    ' 
para  sosegar  sus  celos  ,  •'  •  ^  ?  >  i 
d^eirfé  que  sus  désv^l'óü /<  '  '-   ' 
nacen'  dfe'sti  mfsmó  faon^h        ' 

Diafiá.  :'»'■-.•- 

¿Pues  quién  me' ha  tenido  atti^r, 
que  ese  cuidado  le  dé  ?  *  -    '    "'•> 
Si  es  Lisardoi  yo  no  sé  .     '       * 


'  t 


377 

que  idfe  t\tw  UUtiaAf  ^ 
sino  «I  q««  p«r  ««r  gallarlo «  / 
celoto  mi  bfinDtfñ»  «Até  3  f 

¿  pues  qwü  cnlp*  tenfdré  yo 
de  qwe  sea  tan  diicrel»? 

Fhlgm€i0 ' 

BieB  le  dijera  «1  secreto 
en  que  aquesto  se  fundé 
¿  mas  qué  mvgert  le  ga«rdó? 

Dkmm*   .      - 
¿T  áeaal  bombre  ves  fingir  # 
Id  que  no  quiere  decir , 
si  á  decirlo  comei>aó? 

A  tu  raro  entendimie»*© , 

Diana  ,  mi  amor  agravia 

si  este  secreto  te  enéobrc ; 

no  ba  ser  muger ,  que  la  causa 

íki  no  guardarle  es  át\  hombro- 

que  hscc  de  ella  coiifi*in«a  , 

queriendo  que  muger  calle 

lo  que  él  siendo  hombre  ho  guarda. 

No  es- esto  decirle  yo 

secretos,  aunque  sobraba 

tu   virtud  para  fiarte 

cosas  mas  graves,  y  raras ; 

sino  darte  cierto  aviso 

para  que  pongas  en  guarda 

tu  honor ,  po»quc  and^H  ladrones 

al  rededor  d«i<u  iamaUíe) 

Estos  entretenimientos  .■-        .  r 

conque  pasa  sos  cuan t*^n«a 

la  Reyria  Antonia  han  ir(aido,.£ 

entre  tantas  coaas  varias»,-  -     ^ 

una  cuestión  ,  en  que  afieóm    ; 


3t« 


Lísardo  f  y.  la.  Ri^aa  dal^ftv  .    » 

para  laa  cosas.  lMraui«as,^> 

ts  gaaixlar  oaa  om^sr.,;, 

si  ella  iftisma  nd  se.  goa^d**  .     ; 

Con  esto  me  .SMiidd  á  mí  9 

qae  desee  Im  notiie  »  al  allüi  ^     ' 

y  desde  el  «liba -^  á  la  micliep, 

Tele  sm  licraor  ,-;y  su  c«t<i* 

De  esto  nacea-^ns  tristezas ; 

iú,,  bellísima  Qüaaa^ 

podrás  gyaardarte  nMÍQTt  ^< 

prevenida  y  avisada* 

Hayc  de  Lisardo .siempre, 

^o  piea)Sen>  s«'  talle ,  y  ^las «  ;     ^ 

vencer  su  honor  de  Ro)>erto  9  < 

de  quttn  eres  noble  bermana. 

Por  ae|or  medio  be  tenido « 

aii^qne  el  secreto  me  encarga  p 

avisarte  claramente 

de  lo  qtte  en  palacio  pasa. 

Dísimillav  y  sepa  Antonia^ 

con  esperiencia  tan  clara  ^ 

que  el  imposible  mayor  > 

es  vencer  lo  honor  y  fama»    ' 

ESCENA  Vm. 

Entre  iqft»ora«|ria«l(fel  mni^do 
ninguna  he  visto  ma y 04^ ^ 
despiwstdél  priraero  tvr^f;  , 
hisóéste  aecio  el  segando*,   , 
¿ Con. qaéi ingenio «  con-  tfué  Uave » 
gnaráar.qviefe  «ma  mug^rf 
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Rol)crto  quiere  «abel* 
ciencia  que'üiiígtiAo  4>be- 
Qac  M  el'  mayor  imposible » 
verá  muy  presto  poi  si » 
porque  ya  rae  toci^  á  mí, 
que  no  pareaca:  poftilile.   . 
Este  otro  aedo,  tainbien    . 
me  alaba  el  valor  ¿e  un  bonabre 
de  tanta  opink)»  y  ««*^^^  t 
y  que  todos  quieren  bicni,  > 
y  avísame  qoe  me  guarde 
de  lo  mismo  que  me  alaba,, 
cuando  yo  ét  amor  estaba 
mas  segura  y  mas  cobarde,* 
De  estos  viejo*  loa  cona^id* 
son  de  grande  estimacioB  r; 
¿  ma^  ai  moaos  mecios  son  » 
han  de  ser  discreloa  viejoa  ? 
No,  qu©  no  muda  la  edad 
rl  ingenio ;  al  fin  mi  heriliano , 

-  á  mi  costa  rquií»**  ^«  ^*^^ 
seguir  su  temeridad. 
De.  siiérte  que  por  guardarme 
para  salir  con  su  inti^nto  , 
querrá  de  mi.  casamiento, 
la  ventura  dilatarme. 
Yo  he  mirado  atentamente 
áXisírdo,  y.roc  pesaba 
de  ver  que  no  me  pagaba 
esfe  amoroso  accidente: 
pero  ya  que  mi  forlona, 
roe  ha  traído  la  ocasión  , 
aunque  fué  por  finsion 
no  pienso  perder  ninguna. 
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ESCENA  IX.  ;  , 

Diana  jr  Celia.  ... 

Celia. 
Gerto  mercader  flamenco  •' 
con  OMithas  cúriesidades    * 
de  vidrio  ,  y  de  oro  también  p    ' 
pasaban  por  nnéstra  calle  I 
y  por  tía  reja  me'dijo       '•''-{ 
qae  hiciese  que  le  comprases 
algnnas  cosas  y^jteñora^ 
de  las  que  m  lá  caja  traje ; 
y  que  me  darla  "a  mí 
por  él  dicho  córrela  je  ^ 
dos  papeles  de  alfileres  , 
y  un  poco  de  lo  que  sabes , 
que  nos  aliña  los  rdstros. 
¿Qué  dices  ?  ¿  podré  llamarle? 

Diana. 
¿Mi  hermano  está  en  casa? 
Celia. 

•  No. 

Diana, 
Llámale. 

Celia, 
Merced  me  hace». 
Entrad ,  Mousieur ,  ó  quien  sota. 

ESCíNA   X: 

_  »     « 

Dichas ,  y  Raman  de  Buhonero. 

Ramón, 
El  Cie)<y,  seftora,  os  guarde 
los  años  de  esa  hermosura  , 


por  infinitas  edades; 
La  fama  de  que  tenéis 
buen  nnsto^  pudo  oblij^arme 
i  enseñaros  varias  cosas » 
recién  venidas  de  Flandes :         , 
abro  con  vuestra  licencia , 
y  escoged  lo  que  os  agrade , 
aunque  no  tengáis  dineros ». 
que  no  aprieto  que  me  paguen  * 
las  Darnos  que  no  los  tienen  ;  ' 
por  que  bien  puedO'  fiarles , 
un  ^(^ ,  dos  9.  aunque  veis , 
que  traigo  este  humilde  tragé. 

,  t  •••         JP^^'      *      . 

J  De  donde  ,90)S.f . 

■  « .  ■ .  '  . '  .     '  i 

•  ^t  *^     Ramón, 

idé  Enao. 

.  .^  Faustosos  lucres .     ' ' 
diceil  que  tiene. 

.■ , ,  Mam0n» 

la  fortale£a>tt0tablé ; 
peript  .Yaleniítia  tiende .  ,,^, 
para;  91,11^  d^  .b^jas  pajTtjes  ; 
y  el  celebrado  RfJox, 
que  mue^sf  ipa  el,  ,^v^r^g^  ad|nir|bl«. 
de  !íi.í.una  ,^y  los  piaiictas. 
Dian». 

4^«Éñ^*  ^!f  ?.  .mostradmc. 

Itcánon»     t  , 
Si-quéteis  jpy.ats  de  precio, 
timé  cuarj^nt^  diamantas 
estcCopidp,    /  ,,    ;'   ,   .,       . 


?81 


•t^ 


'.1 


Diana, 
A  Cupido  ■ 
nras  liernD  suflen  pita ta de.  * 

'         i\amon.  ' 
Antes'dé  íiainanles  es" 
por  lo'  .que  dan  los  aimaiitesl 
'  Diana. 

Ellas' son  piedras  l'aínbsras,*   '' 
más  de  cialídades  tales, 
'qaé'véñflid^Ven  la  joya 
del  pla-leró  qué  las  tíáce       ' 
tiencA'el  >al6r  qde'  él  \úkrt ; 
y  si^lespüííide  compVáP¿é  ''        ' 
se  quieren  vf!ii3er  ál  mismo  f 
la  mitad  apenas  vaténi."*  *"*   '"  * 

Kámon. 
A  las  TOÚ¿ereá  parecen  , 
que  si  llegáis  á  rogalles;'^'  ^* 
se  venden  po^  grande  precio  t 
y  si  ellds  Vúegan  ,  dé  valde: 
pero  yo  no  he  de  quete^?  "' 
precio  tan  eáorvitafiite 
poK  los jííá mantés  que  veis 

'Diana.  •■'•  •  \''»  ''  '- 
¿Mas  qué  qííéfeis  éiikikákVttít  \ 
con  albinas  piedrkb  fclsáis  r    ' 

Ramón.'    ''    ''    ' 
tfío  t)üeae  séV  que  os  éiiga%  ^ ' 
pues'hb'  he  ilfe  llevar  flfiitjio»;     • 

Diana. 
¿Qaé;Mi  élfós  quefeis*dáAfa«''^ 
las  joyas  ?     '^ 

«         •  Ramón.       '"  ' 
•Si,^or  qüe*Aé     •       " 
que  puede  de  vos  fiai^é  .."^' 
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hasta  el  alma\3eM  secreto , 
qae  «fr'ttiit  que  idiei  mil  diamattleí • 
Este  e»  íin  he\\o>'  deiá.'n  •  -    > 

con  di^ü  «afiros^  qiiY'liacen 
las  escamas.  ,  > 

•  *'^  'flÁnda  joya! 

Este  es  an  famoso 'Marte  f 
ÉnrÉBÍá¿h  iCotao  le  pintaa 
los  Poetas  «efestíale*.' 

¿Celestíaloi? 

'Si,  ^oe  «011 
de  los  délos  /  los  qtie  saben  f 
á  diferieiicift  de  áqtiellos 
que  el  monte  l^tmaso  pacen. 
Tuttniíd'y'tiO'os  ftcobardfás.  ' 

Diaha. 
Animo  tenéis.  • 

_  Mxttfnoth 

Tan  gvaHdfy 
qnlí  un  diamaiili^os  paedo  dar/ 
tan  grande  I  como  an  díamanlai     (i) 

Diana,*  •  • 

Aguardad  no  fe  eñoolit^is,       "* 
/^tté  es  esto  ,  es  pdr  difeba  imsíten? 

humon,  • 

No  señora.    .-.••"',  ?. 

BPaná.     '  •     > 

t'í  '  •'   <      ¿Pecsi^tfieiíes?       *  í> 

; : Tf ^ rp 

(i)     Hace  Ramón  como ^'fm^ se- e$it0riááHin  retrato. 


i  »    » 
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Qerto  retrato  de  uu  naife»  ->  ¡i 
qae  tengo  4|oe  giiarAeqer  »  -,,  « 
porque  qnielreii  presentable  .  u..  > 

á  cierta  dama.  .   .  .,^\o  ¿i.r 

"  j  c'  >:]i\fostrad«.*«4.« 
¡  Buena  cara.|     ..     v 

.iEl.mi5jwiaHík 
tiene  aqueste  caballeno^. .    M  ,.,  i 
(fuera  de  otctfl.iRilcbas  partes; 
entendimiento ,  valor  , ;  .¡j  /  '/  •, 
gracia  ,  bizarría,  r  donaire » 
gentileza:»  co^idick^n , 
noble»  i  iluatre  sangre  ) 
que  en  Ñapóles  se  eoaoce. 

Bien  eSi  que  4  041  rastro  tan. jgra ve 
las  virtudes  que  decís 
honestamente  acompaSc^n,.. 

Eslo  ^anto ,  que  fu,  su  vida 
rfkiTÓ  á  mu^er  au^iqae  fa^l<|se>   > 
^ . }     (}on  ella  t  que  para  una       ^  ,  ,.  t 
quiere  el  a^mor  q^e  se  guarde; 
en  esta  dÍ9B ,  y  nocbes 
*  n.JttWíia »  y  no  qui^rc^e  haJílaik 
de  cuantas  I>{ápol€S  tiene, 
sus  amigos  ,  y  sus  p^gfis»  ;  .,,  ,  ,; 
con  ser  qnerido.ep  estremo 
4e  mucba4i9fq«e:aun  ayer  tarde , 
una  lloraba  conmigo 

* ifiie  aún  d|>€i|&5  la*  mirase  ¿ * 

...  vi.%  iv.dMpaet  d^cmiiM»  4?  am^fV.  ^  .  »a 


4  '        r  : 

^       a      I «  *l  « 


Jbíañk 
¿Sabes  qaíAi  y^s? 
*  • 'Rtn/ittn» 

Si  f»uárdat^áié '  * 
qnerf'ia  secreto ,  os  difé 
le  que  ¡[lerdído  le  traCé  '  i 

Diana,  * 

Callar  prometo. 

Rdrrion. 

No  es  pocdi 

í)ÍiW(t. 

Ni  mucbot  aunque  tu  té  espíiiiles^ 
que  haya  mujeres  tan  cuerdas 
que  cosas  que  iihpprteti  cálieñ. 

¿Conocéis  cien  a  Diana »  .  .^  j 

bellísima >  (y  p^^opfldmei 
que  la  alabo  en  vue&iros  ojos  ^ 
sin  qqe  su  JbvUeM.A^f^vie^  ) 
de  cielito  RQÍ)pr»,o  herTOaaa^ii,^.,  .,  ,,, 
pari^n^a  jle}  Crti^destabk.  , 

de  Araron.,,  qnees  gen  til  hombre 
de  la  Reina  ? 

Difyia.  \ 
.  .     ,      ,..  Sé  la^ partes   ¿.  , 
de  esta  dama  que  de<;|S  ; 
porque  eix  Náf-olfs, 4. na^ie       ;.      . 

hace  la  merced  qae,4.,raí.v 
siempre  andamias  iutt las. 

Ramón*  >  v    v.-i   -• 
Dadme 

el  re* pato ;  y  esta*  i^yw»  .  f 
en  casa  pueden  tq^ued^r se  , 
que  despacio  las  >y«i!eis*v,i!    "-    y 

2S 
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< 


'\ 


ZM 


'    Dianéd 
tít  las  joyas  no  se  traté  ^ 
qué  no  he  de  toñíar  niñpiuá^ 
solo  el  rei#ato  dejad  áie  y 
que  bien  lo  podéis  íiar ; 
^rqae  quiero  yo  enseñarle- 
á  ia  dama  á  quien  decís : 
qué  no  dabrá  quien  ihejor  tratit 
de  obligarla  á  que  le  qnier^. 

Kathofí* 
Bien  sé  que  puedo  fiall^^ 
perq  oo  puedo  atreverme 
i  que  un  moáicfíitó  me  falté  y 
porqué  pedírmele  puede  4 
sin  alguna  prenda  grande. 

Ésta  cadena. 

Kámart. 

No  es  éosa 
qné  precio  apt^etíado»  ralé^ 
qne  enr  fin  es  ún  naipe  solo  9 
aunqfié  tal  \c¿  valf  un  naipe/ 
ñi  llega  con  buena  stíeHe»-   ■    f 
qne.el  dueíjo  on  tesoro  gane.  • 

Diana. 
¿  If  sí  yo  otro  naipe  os  doy  7 

Rdmori. 
Como  ese'  rostro  retraté  ^ 
•tríi  prenda  i^oat  del  mio^ 

Diaria* 
Pats  tomad  esté » .j  ignardadle^ 

' '         Ramón. 
J  Cuando  me  loandais  volverl 

*  •    Diana. 
Volved  en  divcrao  tragí^ 


V 


m 


ináñáiiá. 

JRamoü. 
Quedaos  coii  Dios^ 
que  bien  puedo  asegura rine  ; 
l|ue  por  el  rostro  de  un  hombre 
llevo  el  retrato  dé  un  ahgel. 

é;sceña  xl 

Diarta  jr  Celia, 

Celia* 
¿  Qiié  has  hecho  ? 

Diaria, 

yy^it  un  principio 
á  un  pensatiiieiilo  ñotaUe. 
Este  flaroeiico  es  fingido. 

Celia, 
fiieii  |iuedé  ser  que  te  engañes ; 
pero  estas  preciosas  joyas  , 
no  es  posible  ^  que  no  sátcn 
de  alguna  al|ava  de  amor, 
I  porqué  de  lomar  dejaste, 
dos,  ó  tres,  de  tas  mejores? 
que  yo,  como  muchas  hacen, 
)e  pesqué  famosamente 
dos  iM^llas  randas  de  Flandes, 
y  un  abanillo  de  plata. 

Diana. 
La  joya  mas  importante 
para  mi ,  es  aqueste  rostro , 
no  diamantes,  no  balajes^ 
uo  rubíes  ,  si  amatistas  , 
que  adornan  oró  ,  y  esmaltes. 

Celia, 
I  Ginoccs  al  dueño? 


s^ 


Diana. 

Sí- 
Ceh'ai 
¿Qirién? 

Duina. 
Lisardo. 
Celia. 

No  te  cspantef 
que  me  admire. 

Din  na. 

Ven  conmigo 
donde  despacio  te  hable ; 
qae  el  imposibie  mayor 
d^  Cuantos  f\  mundo  sabe^ 
es  guardar  una  cnuj^cr, 
si  ella  no  quiere  gtiarjarise; 
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ACTO  SEGUNDO. 


i  y 
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ESCENA  PRIMERA. 

.  Sa¿dn  de  Pai.acto. 
La  Rejrna  y  Lisardo, 

Ya  de  ta  parte,  no  ofeniién  ^ 
LUardo  ,  ti|  volnntad  , 
«i  el  principio  es  la  amistad      ^ 
•  de  los  hechos  que  se  ^m prenden. 
Lo  mas,  tienes  .hecha  en  fin  » 
Lien. te  puedes  proineter 
del  principio  ,  que  ha  de  ser 
alegre  ,  y  dichoso  el  fin  ¿     .       ^ 
muéótrame  el  retrato. 
Juisardp,  . 

,.       Aq{.f     ;   '; 
viene  ,  señora  ,  .eí  retrato. 

Rejr'na.^  , 

Ko  ba  sido  el  pincel  ingrato* 

.  JLisardo» 
rCi  yo  al  dueño. 

Berna, 

¿Coínó  áftí? 

Lisarq^, 
De  hurlas  pepsé  querer  ;  > 

deberás  la  quiero  yh. 

'¿Bdrlaste? 

l.iSardo. 


i.t  ;    I     '  •  «í 


».  •    -       '  n 


Prespt^esjti     . 
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f|iiÍPO  la  ^ñhe.  de  sabrr.' 

¿si  airrect tita  belleza  ■  ■ 

■         ■       '  Riyna.     ■         ' 
F-a  mayor  libi»^ 
fncienJe ,  LUardo  ,  «1  trato. 

Liserdo.  .    .„  \ 
lío  hay  cosa  mas  da  temer. 

Si  ahlo  de  ter  tratada 
una  hermostira  pintada, 
•al  erpclo  puede  bacrr, 
'teipa  ,  Lís'arÜu,  la  vira 
f!  qae  comienia  burlando  ¡         ' 
.    que  el  ímor  ma»  dulce  y  blflpÍQ 
tiene  e)  alqia  venBjitiva. 
Peroá  t(  tceüi  mqy  bitn, 
pues  agradf^en  lu  amor; 
y  í  m(,  Ifiaárd'a,  mejor 
para  rnírcleutr  también 
t>D  caDsai^a'entVrmedail.'    "     ~ 
Kindamos.aJ|nrstc^ecfo , 
qBeTia'puM^d'éíJ  tonto  díiphsditt 
unes  '  "  ,ad: 


Ifcor  '- ' 

Mire  (]ue  mal  la  jBardií;'   ' 
no  Liiq^doj  por(¡(ic  yo 
4»ííe  el  relralg  cwndeno, 


fQ99  porqqc  üjcpji  Pol|cr|<^ 
qilie  «s  f(a9r<4ar ,  si  tienQ  tírfkpf  - 
pntt  pougp.p  I  el  ina^pr 
fmposjble. 

«E»t^  ponpiertp 
ique  h^befiios  bepbo  adiyiiiia  ; 
y  que  /im  henn9|io  taipbien 
iSi^Qquf  \ít  comei)i$«(|o  bien 
y  á  pagar  fni  amor  se  incUnji  ^ 
feído  qpe  adelante  sea 
^as  puidadQSd  qué  ajgora  ; 
que  en  el  ^viso ,  vellora  , 
ni^I  c)  fcngaíio  se  enkplea: 
ai  bien  de  aqueste  ctiado  ' 

gran  canfianla  be  tepiido» 
pues  sobre  ser  atrevido 
tiene  un  ingenio  estré|a9a¿<^« 
Con  este  noVte  navego. 

^ Tanto  sabe? 

jLisaráp, 

']£s  de  iiiaqeray. 
qne  en  Troya  otra  vés  |)tidfeir^ 
meter  el  caballo  Griego» 

fíejna, 
^Podréle  ver? 

Lisatdo.  ' 

■f^o  es  persona 
digna  Ae  tos  ojos. 

Quiero 
yerle  y  hablarle. 

Lisardq* 

¿Rogerot 


sai 
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V. 


Sq/tf  ua  Page* 

Advierte,  y  pei'¿a%9  % 
que  es  hoi&bre  vil^ 

Ya  Ip  enivei^o* 

l.1aW  i  Ramón. 

Pago.  f 

V©y  por  ^  \ 

Tratemoc  loa  dos  roi\  4  ,,. 
el  eng^Ao  qu^  j>r«teiido  ,!  .  ii    , 
que  iiQ  .pue,df  rcfiuliar  ' 

daáo  de  iai.il)  formAcion.    ... 
Y  mu*utr93  vifípf'.RaoiiOa.^.í.  ^ 
Iiisa|r{Io.|  4v.  quiero  dar 
esta  carta  d«  mi  e<spa^o.¿       .1 
si  es  que  mi  i\«po\o  ha  de  ser 
AífousQ.  ...      .    .«.../I*; 

.,«••>.  ÍÍP'^h'TJtíque  leracp 
e¿i.  po^GÍerto  4aii  di^^holOy» 
mas  de  aquella  ctüaciou  .   .  •]  ...c 
que  causa  tu  el^fevmedad..^. 
Mas  mira  la  brevedad-,  m'i 
con  qxie  ha,,veaid<|  Ramón. 

pues  allá  podrá(<  degp^cifl     ^t     '» 
leer  esta  c^r^a,  i|\eJQr* 

/ 


l\'  f  -II-/ 
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ESCEÑA  li.  "' 


I >     »■    '      I  I  • 


Dkhos  I  Ramón  y  ti  Pagp» 

Kamon* 
¿A  mí  UReyua?        "     '     ^ 

'    ^ '    .         Tu  burodr 
corre  hasta  e)  mar  de  palacio; 
xnasi  ya  con^su  altez?i  estas. 

"'  Lisardo. 
Agparda  ,  Rugero ,  afuera.      Fa^e  el  Page% 

Rey  na. 
I  Sois  VQS  Ramón  ? 
/    Ramón' 

¿Quiei^  pudiera 

*cr  aino  yo  ? 

Rejrna.^  ' 

Llegaos  mas  :      > 
mucliQ  me  huelgo  de  veroA 

XV  amo /i. 
¿  Qué  jarcia  ó  «^uc  edificio 
«oy  yo?'  ' 

Reyna, 
£1  mayor  ar¿ilicio» 
desde  \q&  siglos  príii^eros  . 
de  la  sran  naturaleza, 
fué  el  ingenio  >  y  el  mas  dignO' 
de  estimación. 


.    ^',t 


>  '  t 


'Ramón, 


fioy  indigno 
del  favor  ¿fe  vuesti^á  Altezs^  i 
mas  tal  vez  Esopq.fu^ 
al  Filosofo^u  dueilEo^ 
lie  proVecho :  y  un  pequeiliQ 
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T9mo  Jev^nlíir  i^e  y¿ 

^obre  |in  miire  si  é)  }e  ñyui^t 

Grande  jartifido  tiiviste^ 
liotable  principio  di^te 
á  empresa  de  t^ota  duda. 
Lisariip  me  lo  ha  contado  ^ 
el  retrato  te  peo  aquL     , 

Kamort' 
Principio  á  esta  empresa  di 
con  p^chp  determinadQ  \ 
lo  demás  baga  ,  señora  ^ 
la  fortana. 

Heyna. 

Jii  has  de  ^er 
)a  fortuna. 

Si  he  de  hacer 
^Igo  en  tu  servicio  agora , 
adviérteme  |  que  aquí  estoy,' 

Reyna. 
Mendir  aquella  rauger,. 
hasta  que  lo,  yeuea  4  ser 
4e  Xisardo. 

Bramón- 
Yo  te  doy 
palabra ,  que  si  estnvierfi 
<en  su  casa... 

Re/na» 
¿  Ir  no  podrías 

entrar  |K)r  .aIgunos.4/ll^9  ,  -^  i 
en  ella  ? 

ivamo/i.  ,  , 

.    Yo  bien  pudiera  y 
|M>ii  una  cierta  invención»    "" 


«t        • .  • 


t       *  < 


4oncle  no  solo  la  liabláni  | 
^aí  p»ra  J^isardo  hallar* 
puerta  ,  lugíir,  y  ocasjo»? 
nías  es  may  diiicaltosQ. 

Pílsi  i  verr 

*: .  JEstc  Roberto 

^flU  xQviy  dwvanecido 
djB  que  Uene  parünteééo 
con  el  faipese  alAiiíante 
fie  Aragón »  y  p}  cataifticnto 
que  tíatüs  pon  don  A<fba»0|  - 
ya  de  Castilla  heredero  , 
Jia  hecho  comwqtcarse 
con  inas  aiíior  estos  Reíaos. 
Siidie"  diesen  seis  caballos 
de  España  á  fingir  w«  atreva, 
)con  oti'os  tantos  criátó*  í 
qué  kys  llevasen  d«l  AkíWiro  ^ 
qutí'  áé  España-  los  envía 
el  Almirante  á  Robfefto.  • 
Haré  qqe  4íg*»  Us  cartas, 
que  por  qne  noticia  Un%o        ^ 
del  Itao^o  de  su  crianxa  j 
me  m^éulda  quiídar  c<wi  ellos.      ^ 
Si  quedo  en  <:aSá  ,  Señora  f 
como  %6  t'engo  pot  ^rto  , 
yo  daré  puerta  á  Lisardo. 

ñeynt^i  '     '     ' 
3 Qué  notable  fi^gltoiento! 
Haz  pftvfinír.  seis  caballo». 
Raman:        "    / 
Manda  que  vengan  cubiertos 
de  ricas  mantas. 
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•    tiáardo. 

La  firma 
del  Almirante,  que  ien^      -j; 
eD  cartas  sayas^  será    .        ,  ..^^ 
fácil,  á  lo  que  yo  creo, 
de  coiitrahacer.  .^  •    • '  ^  f 

Kwnon» 
<  •  '¿  Eso  dadas? 

con  lo  popo  que  ya  eritieiido    • 
te  la  pintaré  de.  molde. 

.  Htt/na.  :  '. »  :> 
Si  sales; eon  efi te  enredo  f  •:* 
sejs  roil*  escudos  te  mando*   .    , 

Seis  mil  ausos  el  ¿gobierno' 
de  Nápoliss ,  y  Aragón  ,  .    » 

tengas ,  y  jd«  Alfonso  eJ:.baeii^'. 
, tantos  hifos,'de  los  hiios..'  «> 
tautos  siifet/9S|  de  los  nietos  yj 
tan(OS\  vJuiietds ,  que  He^^n  .  ; 
tus  cliQfsnoS'  al  sacro  imperio  <* 
de  Rom^a  y^  Oonstantinai^la* ' 

De  má^ioot  darX<e  quiero  * 

salario  ;  ^ue  mi&  euartatnat  '  i 
no  tienen  remedio  en  ellos?  .¡r 
^  de  tí- esperan  salud,  .     . 

pues  con! 9^9  me  entret«ngo« ,,    i 

Si  yo  soy  médico  tuyo , 
dos  htgas  para  Galeqo , . ..    ««.•  ^  i 
^cis  pail^  Avicena  ,y  dm.i  y,..{ 
]^ara  ilipócr9>t^^ 


^ 


3>t 
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ESCENA  |It 

,  Lisardo  y  Ramort, 

Lisardo. 

'  Yo  pienso  f 
ftamon  ,  qae-  taj^icii  mi  ainof 
teudrá  reme.diio  ed  tu  iiv^ejiia. 

Ranwn.^ 
Dame  ei  polso. 

Lisardo* 

£&toy  perdido. 
Ramón». 
San^r^rte  mañana  qnie.ro 
de  aquestas  desconfianzas; 
que  en    purgándote  de  zelos 
quedarás  como  un  akon« 

Lidiirdo» 
Muero  de  amor. 

^  .  Ratíion. 

Y  yo  muejro    . 
de  amor  de  seis  intl  ducados, 

Lisurdo. 
\  Ay  qtip  l>u'r^ando,  y.  riendo « 
soete  amor  saiir  llor«udo! 

Ramón.. 
Yo  quemaré  mis  enrcdí^f 
si  sp  ejf^aparé  mugfr 
de  los  ,tiros  del  dinerot 


í  .  I 


*%        r  '       I 
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EáC£NÁ  tV. 

Sala  Hit  Casa  tía  KoBÉfttd; 

Diana  jr  Celta. 

Cttid. 
i  Qué  id  halló  el  retrato  í 
I  Diana,  r  ' 

'      -  Si,       ' 

ée  que  estoy  petdiéñcío  el  seso. 

Celia, 
Que  ha  destruido  >  condeso  i 
tus  intentos. 

l)tdna, 
\  Ay  de  mí! 
pero  ño  píetise  mi  hermano 
tan  fácilmente  Vencer 
un  ingenio  de  tnoger  ^ 
porque  es  peiisamieiito  vano : 
que  antes  el  m amero  incierto 
dirá  de  sn  arena  el  itfar, 
y  al  cielo  podrá  contar 
todas  sos  laces  Aoberto  ; 
á  los  árboles  las  ramas, 
y  á  las  ramas  verdes  o  jas, 
á  quien  ama  las  congojas 
y  jal  fuego  sus  vivas  llamas, 
que  impida  el  aventurarme, 
á  ser  muger  de  Lisardo ; 
porque  si  yo  no  me  guardo  f 
¿  quién  puede  ,  Celia  i  guardarme  f 

Celia* 
I  Pues  qué  remedio  ha  de  haber , 
si  so  retrato  te  halló  ? 


•   Diaria, 
i  1^  (»ará  qiié  quiero  yd 
él  ingenio  de  .inüf^^er? 

'  Celia. 

¿Si  \t  halló  en  la  áliríbbadá 
de  lu  cama  ,  ie  podrás 
Megar»  señora  qiie  estás 
de  Lisard^.euainnrada  ? 

Diana, 
Si ;  qtie  al  iristanlc  es£rib¿ 
á  un  criado  deLi^ardo 
él  remedio  <)tíe  ya  aguardo^ 

Celia* 
I  Remedio  ? 

Í)iána, 

Digo  que  si  \ 
y  que  ha  íe  quedar  tai  beribano 
desengañado  y  contento. 

Celia. 
Sin  duda  tu  entendimiento 
escede  al  limite  humano. 
£1  viene. 

Diana.  ^ 
Y  con  él  Fulgencio. 

■  ESCENA  V-.        ' 

»  íioherto. " 

Mi  daño  se  declaró. 

■    i, ...  Fulgencio. 
Nunca  cT  honor  se  perdió 
á  la  sombra  del  silencio. 

Roocrlo. 
\  £ii(  la  cama  de  mi  hermana 
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ntk  rietrato  de  Lisa  rao  ! 
¿Cónio  en  matar  m<*  acobárclo¿ 
muger  ton  loca  y  liviana  ? 

Fulgencio. 
¿Qué  oías  pudieras  decir , 
sí  al  mismo  Lísardo  hallarás  t 
Roberto^ 
*  ^  Pnes  ,  Fulgencio ,  en  qtíé  reparas^ 
siendo  tan  justo  inferir 
el  desonor  que  recibo? 
pues  si  en  su  cama  he  hallado 
boy  á  Llsardd  pintado  i 
knañana  le  hallaré  vivo. ' 

ííulgencio. 
1^0  fué  ia  dificultad  , ' 
donde  el  honor  se  asegura  ^  ' 

guardarle  de  una  pintura. 

Huberto. 
¿  Pues  de  quién? 

ÍMgencio. 

De  la  Vel*dad* 
Roberto» 
Todo  es  justo  que  dae  ^ombre  ; 
yadvierleen  su  falso  tratOy 
que  por  donde  entró  uu  retrato , 
podrá  entrar  después  un  hombre* 
¿  Qué  bien  ni  casa  gaitrdaale  ? 
¿  Qué.  bien  fe  fie  de  tí  ? 

Futgvncio\ 
¿Ecbasme  la  culpa  á  mi'     *        ' 
de  lo  gue.no  me  manda&tc? 

Ir     ,  J  ,     .1  '■'íl       I' 

Tu  casa  ,  es  cosa  muy  Uaná 
que  cuidadjso  guarde ; 
pero  no  te  ase;:uré'/'  .       , 

la  voluntad  de  tu  hermana. 


¿  Cómo  puodo  yo  ((uardar 
«na  tan  libre  potencia « 
niá  un  alma  hacer  feai^tenda | 
para  qqe  no  pueda  amar  ? 
¿Qué. hombre  baa  hallado  aquí? 

ffoberio.  . 
Si  mi  casa  se  guardara , 
ni  aun  este:  re  trato  entrara, 
y  mas  adonde  hoy  le  vi. 
¿  Por  donde  en  tro  ? 

En  las  ciudades  cercadas 

de  almenas ,  lanzas  y  espadas  ' 

entrar  un  pliego  se  Té, 

tirado .^on. una  flecha: 

con  flecha  le  tirarian 

ese  retrato. 

Si  harían  9 
pues  fue  ¿  1a  cama  derecha  ; 
pues  vive  Dios,  que  á  tener 
sangre..... 

Fulgencio»  • 
Di.  alguna  quimera.' 
f  .    •    '  Roberto'. 

m  oreifaio » la  vertiera.     . 
Fulgencio, 

¿Es  tu  hermana  tu  muger  f 
Roberto. 

Vilísimo^  hombres  son  - 

hcruianoy  padres^  parientes 

que  sufren. 

Fulgencio* 
.Mq  ios  afrentes 
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con  ta  mala-füMidici^dil. 

»     fíúberiO' 
Que  4ttfréii  taks  agravies^  - 
porque  oi»  tíe^ndoá  tu  tridos  ^ 
(     in%'  f»p«ii^á  los  oido.4  ^  * 
y  me  taparé  los  labios. 


'  t  ..<  > 


ESCENA  VI. 


Bichos  ,  JDiana^Cflifé^^  ' 

Diana»  ^ 

¿Has. ^c^  ya  cuanto  sabes? 


•  .•  «  ^  I  » 


0 


Rúbertú; 
¿  Tá>cst^l)asr  a<f  ni  f 

aquí.  ,    .      ,; ; 

Roberto»      '",'-"  y- 
Desdichado  soy. 
.<■•:'       IHana, 
No  sncli^n'  iois  ho«nbréS':gi«avta   < 
hablar»  4^^  so  honor  aii; 

Roberto*  *•  .    '^ 

¿Pues  cómo?    ^ 

.    Con  mas  cordura ; 
porque  es^^idrio  y-  se»  #^éA%n<rá  t 
ya  entiendes^  ..  > 

'  -:.  ~-4R«fc^r<«."  *  '■»  * 

«     Si  es  vidrio  en  tí 
yo  le  doy  por  ya  qn«6raf<Ío.'  '■'  -  •" 
*  .  .-  ..'u.  Diana,     .•    "   •'  •  • 

Yo  no :  que  Celia  me-  dió^' 

este  retrato  que  halló  , 

y  queenáki  cama  has  hallado; 
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qnt  «t  sospechoso  faeri^ 
claro  está  que  )e  gvardárA 
después  qne  me  levantara. 

^  Roberto', 
¿  P^es  como ,  ó  de  qne  manera 
Celia  se  le,  pttdo  hallar  ? 

Cdia, 
Viniendb  de  misa  ayer^ 
miraiido  al  saelo  »  por  ser 
mas  recatada  en  mirar. 

Fidg^niíio» 
Espera  9  qtif.  ppr  la  calle 
Saena  on  pr^fqn. 

....    ,     El  retrata 
pregonaii.    ,      : 
Celia» 
,     .jX:no  jcs  ingrato  .      ,    , 

so  daeno  áq^e  á  iqnien  le  .l||tU<|  , 
promete  cin(;tients^  escudos. 

•  '     ■t'FflgenpiO' 
Rohertq»  cpsas  de  honor,.  -      , 
por  sedas  ^  lo  mejor      : 
tratallas ,  como  Jqs  xoddQS;  ,    . 
dame  el  ir^atq,  que  quiero 
cp^íficwíRia  4e  tpdo. 
.  JS^í/fertq. 
Vé  y^Folgencio ,  y  haa  de  modo  t 
que  te  astg^vy^a  .primero.         (  i  )l 


:  r  I  r, ,  i  c 


>J   ti! 


•. <    .      .;:.!'• 
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•  .  J     '.      -  ■  í     « 

ESCENA  Vn/ 

Ihchos  menos  fuigencio, 

Celia.  i 

Manda  que  me  deír  á  n^i 
los  caarenta  eScjtí^dos. 

'   Faera 
bajeza.  * 

Celia. 
Yo  la  tuviera 
por  grandeza  par»  mi.     ' 

Bjoherib. 
£n  Hallazgo  ^e  mi  honor 
quiero  darte  esta  cadefiki,  % 

Celia. 
Ta  me  has  qaitadolaír  pena 
cdtt  diiihmre  hailíkgo  ■Hiejot'. 

-         Róbéríói''^' 
Hoy  á  mi  hermana  traeré 
una  joya  de  diamantes  ,  ' ' ' 
y  de  zelos  'semejattteá^    -  '      '    . 
el  perdón "  la  pedii^£  -     , '-  /.  j  ..  ^ « -* 
qne^isapiesetr^cIMaiiiai';  '>      "*'' 
lo  qae  me  importi'  ¿tfaHá'r^  j  ' 
discol  parias  tíi  parte         \ 
mis  zelos.  .•'•'.      •  .  '  ^ 

Yo  soy  tu  hermana : 
¿para  qué  guardas  me  pones?. 
porque  si  has  de  ser  casado » 
quedarás  mal  enseñado 
en  mayores  ocasiones. 
I^itQca  enseñes  á^qneret  -  ^ 


€0B  deipertar  loa  dormiJoSf 

que  es  en.uelos  loal.pedidotf  ; 
la  mejor  n^ng^r »  ina|;er« 
Que  si  el  paao  les  allana  ^ 
el  aviso «  y  la  tercera » 
la  mas  4iaai.aJite ,  es  de  cera  • 
y  la  mas  caerda  y  de  lana. 
Los  femeniles  autojps 
los  destruyen  advertidos , 
4|ae  vemos  po^-^os  oid^a 
mas  veces  que  por  ios  ojos. 
Que  algún  necio  que  profana 
la  virtud  de  nuestro  pecho 
.  k  puro  jimios  b a  hecho 
la  mas  hoi|f^$^  liviana j| 
que  pii^ed^  zelos  hacer  ^ .,  * 
DO  siendo  ocasión^- forzosa  9 
loca  la  mas  virtuosa  • 
y  la  4e  mas. ser  >  sin  ser. 

^...    .,  .  fÍQberto, 
Diana  ,  perc^o^  Jte  ^pido  » 
y  de  tu  honor  satisfeclf^  »   . .  . 
del  agravio^ que. te  he  hecho 
n^V  veces^pp^do^^te  pido ; 
tomaré  enmi^n^^  bastante 
4fgk.  la  vergüenza  que  ten^^  '  (( 

,.      ESCENA  Vm, 
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■ttUskas  f  FMgtncio. 


»  n 


Fulgencio. 
Satisfecho,  seño r^  v^ngo»^        ^ 
Cuánto  me  |ia  $i do  importante: 
las  senas  todas  me  dio 
déla  pintura  un  hidalgo , 

.i:-*...  .  •  c<  .     ..  •     •      •         •      ' 
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•in  qtié  disenít»áse  én'álgo  f 
y  el' hallazgo  tae  ofreció; 
maldije  qae  en  esta  cásin- 
Bo  se  toma  por  hallar 
retratos. 

Ro^ttó: 
Puédele  dar, 
Folgencio ,  de  lo  t|iie  pas^. 

Fulgencio. 
T  iú  i  xtki  tdSioho  <ni¿ jor. 

iCdmo?  V 

FulgehtJió, 

^  A  la  puerta  te  aguarda 

del  gallardo  áragottés 

un  jíreseñtei  y  onadarta. 

Roberto» 

4  Del  Almirante? 

Fid^encio. ' 

Del  mismo. 

Róbehfó. 

I  Presente  ?        ' 

'        '    Fuígehcio. 

Ef;  mejor  de  EspaSa. 

Rdberlo.  * 

¿  De  qü€  8„¿¡.i¿  f  .     I/|^ 

Áeis  caballos» 
que  caalqniecaí  de  eUoJ»  basta  , 
á  dar  á  Córdoba  h^nor ; 
bien  puedes  mandar  mauana  ». 
que  te  empiedren  el  Maguan  , 
que  al  son  que  los  frenos  tásc^ 
Jlevan  el  compás  los  pies  ;    ,    , 
con  tanto  concierto  danzan.     ' 


r 


Las  »]C9U«4^l  AlmirMrte<f  -     a 
las.  ara^iieJias  barra^.i  ;  ~       •  . 
traen  bordadas  de  te^a*    .•   - 
sobre  cubierias  de  grana. 
Traf;  un  bayo  c^bos  negros  ^ 
la  ciin  en  cintas  de  Q^car» 
que  aunque.,es  cttCf  recinaient-o, 
|»aeda,«nvidialle  una  dama. 
Corto  de  cuello,  un  rosillo 
fuego  por  los  ojos  la^^^y!    ■.    . 
y  u^  Casiano  cott  bufido# 
p^H'^Xe'iqpe  fl  tOiiPO  llama. 
Dos  raidos  son  taikigupl^4,     ; 
que  no  harán. eu  una  entrada 
en  España  dife^^cia, 
digo  eif  pvífi  )uegos  de  caHas»  .,.. 
BÍ7»rro  mujecde  un  GberQ 

^l  bocado-^cou  .X^ks^^ » 
que  me  obli^q  á  dpscubriJle 

por  la*  .cubiertas  Ja3.aJH:^s-.    \ 
Tod4)iS,¿n.fip  ?pn  de.*"ei,le;,.    .^ 

que  en.  el  carfro  de  la  íaifta..,  ] 
perdieron  de  ir  ^iplamente 
por  sen  de  coIqí^  va^^í 
Da  licencia  al  que  tos  trae 
para.c(U9  te  dé  las  cartas. 

Robci,to,    „  f^..  í  . 
Entsfr jn^il  veces ,.  Fulgen^cío.  : 

ESCENA*  IXí' •^'        • 
Dichos  y  liarAon» 
.  Rjoínon. 

Dadme  asos^  pjf  s-;         _ 
Rob*íf'to. 

iI^M^Va  crrárai 
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te        :      ^    '"' 


i  qaimk  Ids  ht'iioi  merece  • 
que  son  las  puertas  Jcl  alma, 
j Venís  bueno? 

Remwn. 

-    '  '  ^'  ttoy  honrado 

de  serí^irós.  ' 

**    '  Huberto, 

¿Cómodos  llaman  f 
'  Ramón.        ' 

Don  Pedro. 

JRóberto. 

Señor  dóüPedro  i 
esta  es  vneistpa  propia' casa.    ' 

Ramón, 
Esta  es  def  Almiranti 
xni  señor.  /  ^  y 

Roberto, 
Quiero  l»esarla. 

RoMbn. 
Leed  mientras  voy  á  dar- 
nn  qc^ado  á  vuestra  hermana. 
Dadme,  señora,  los  ^ics.         . 

Diana,  '  ■  * 

Scaís  bien  vefiidó. 

'   '  *  jy 

jt\afnon, 

'^Madama,' 
yo  no  sé  las  cortesías 
ni  de  esta  tierra  la  usañea'.     '^ 
El  Almirante  me  dio 
en  esta  pequeña  caja 
cierta  jbyja.  " 

Diana, 

Celia ,  esctfcüá  ;  - 


k<>    < 


(  I  )     £'e  dd  una  carta. 


40d 
eicttcbt  f  GeliÉ.  *    * 
Celia* 

¿  Qué  mandas  ? 
Diana,- 
¿No  es* este. el  francés  qae  trujo 
los  retratos ,  Celia  ? 

Ceiia,  t*   '    > 

Calla, 
que  te  engaftan  los  deseos. 

Roberto, 
Ojre  esta  carta ,  Diana. 
Lee.  Mientras  nos  vemog  en  Níipoíes,  primo,  y  se^ 
ñor  mió ,  €fuje  jra  se  queda  apresando  et  Principe  mi 
señor ,  envió  d  f.  señoria  esos  caballos  ,  suplieandoie 
no  tenga  d  servicio  el  en0idrselos ,  sino  el  llevdrselos 
don  Pedro  nu  dúhoMlerito ,  para  ifue  se  tos  gobierne; 
d  quien  suplico  honre  en  su  casa. que  es  kiilalgOf  que 
lo  merece»^ Dios  guarde  d  V,  senaria* 

'     £1  Almirante  de  Ñapóles  y  Aragón. 

Mocha  razón  ha  Jtenido 
*•    jfií  J[>ritrio  en  encarecer 
al  que  los  vktfke  á'  traer. 

*  Diana. 

La  mayor  merced  ha  sido. 

Ramón  i 
Soy  mny  vuestro  servidor. 

Roberto. 
Con 'ta- licencia  los  quiero 
ver. 

Diana.      '  '       '    * 

Yo  aunque  muger  espera 

el  verlos  después  mejor. 

Roberto* 
'  ¿Cómo?  ..    .  > 


4iO 


\  ^ 


Diana, 
Ptorifiie  iris  en  elloü. 
Roberto* 
Favor  como  twyos» 
<    '  '  Ramón, 

delante. 

.  V  Roberéo^ 

A  fe  de  qcrien  soy 
f  ne  be  de  estar  loco  coa  elto»« 

ESCENA  X. 

Diana  y  Celia* 

s 

&f ¡entras  los  caballos  jsm^ 
.Boberto>  al  fin  caballero, 
mirar  mis  diamantes  qaieroi*c, 
I  Ay  !  ¿  qué  eai  esto  ?         ,.  ¿ 

CéHom 

¿Qué  te  a4wf^^ 
.Diana*. 

•  •  •     '  • » 

Solo  aquí  vifej^e  un  papel. 

'  Mia.  ,  .  ¡ 

¿  Papel  solo  I 


■»  .\ 


2    *.*';.  Diana*  >    , .)  .. 


AJM'irle  qaierO'^ 
que  sino  me  erfgano  espino ; 
mayores  joyas  en  él.  ,,^ 

I^ee.  Diana  hermosa  ^' las  asperezas  de  tu  célottf 
hermano ^^  mas  dirigidas' d,  sustentar  su  opinión  que  á 
procurar  tu  remedio ,  me  obligan  á  solicitar  con  indus^ 
tria  la  que  fuera  imposible  de  otra  suerte  ;  á  tu  retra- 
to di  lugar  en  el  alma ,  y  para  hablarte  hice  que  ese 
astuto,  criado  mió  fingiese  venir  de.  JS^aña  con  cs« 
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presente  s  áaie  la  orden  que  te  parezca  vuts  d  propósi-* 
to ,  que  JO  para  ser  tuyo  ,  pondré  ^úíi  vida  U  tantas  pe^ 
íigroe  como  ía fortuna  quisiere,  hasta  que  seas  mút*^ 
Irisardo*  f"-  ^ 

¡Ay,  Celia!  bien  sospeché 
cuantió  al  b'oihbre  coñcíc^ '    ' 

Celia, 
Macbp  aventura  por  it 

Diana. 
Amor'el  pHíiíero  fué,'    //'    \\ 
que  did  principio  al  eñgáinó;' 
turbada  estoy. 
•'-"    *  Celia. 


JL,   •    »    I    •>.         -    »  t'> 


Có»  rázon;  . 
"Diana,- 


No  nace  mi  confusión  ,    - 
Celia  ,  de  temer^jtni  dañp. . 

Celia,     ... 
j  Pues 'de  úué? 

.  Diana,  ,:.:,.      ' 
'       De  1^0  saber  |    ', 

si  es  cierta  la  voluntafl .  .  .  „  ,., 
de  Lisárdb.  .  > 

Celia, 

El  ser  verdad  .  . 
lo  dá  el  peligro  á  entendeír. 

\  Diaria. 

Si  nacedl^  nii^  porfiá.  i 
este  ampCi  np  será  ^mof.. : 

.;v.i..:..      Celi^'  „:     i. 
Macfap  ofende  tu  valor  ^  ..;.  ^^ 

tal  d/sfc^n6an«a- 

Diana,  ^  -.'-'* 

•  ••        '-  '  £»«>4a<  ■  -■»■', 
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Celia* 

Diana. 

Le  adoro» 

¿  Paes  caá),  tan  necia  mn^er  » 
no  sabe  hacerse  querer , 
sin  perde^  de  su  decoro? 
¿No  has  visto  un  esgrimidor , 
que  una  herida  imaginada 
tiei\ti^<la  c({ntraria  espada  >. 
para  acertarla  mejor  f 
¿  Y  no  has  visto  al  que  torea  y. 
no  acometer  sin  inir^r 
por  donde  podrá  sacar 
el  caballo ,  que  desea 
que  salga  libré  del  toro  f 
Pues  tá!^  señora  ,  ha  dé  ser  ' 
con  el  hombre  la  muger» 
para  guardar  su  decoro. 
Tiéntale  la  voluhtád 
antes  de  entregarle  el  alma, 
que  mas  'llana  que 'la'  palióajL 
conocerás  la  verdad. 
,  Diana, 

¿Luego  los  hombres  no  salieiik 
ngir  r 

Celia* 
La  mugendiüci^tk'  - 
no  dá  liigar  á  esta  V<^tá'»'       '   ' 
para  que  después  se  alaben. 
¿Quién  no  sabe  ena'triorár?'     - 
Tuviera  yo  tu  bermoáuray     '  ' 
que  yo  hiciera  á  la  mas  dura 
piedra  tKK  jeera  transformar ; 


-A 


que  mUcÜos  boiaibres  Uegatoiti 

con  ánimo  de  fiil|;ir , 

que  no  aciertan  á  salir» 

de  donde  )>urlando  entraron. 

ESCENA  XI.  : 

Dichatjr  Ramón» 

Ramón, 
|Pa¿dote  aclaro  bablar? 

Diana. 
La  carta ,  Kamon  t  lef ;  '' 

Liaardo  me  jKdé  aquf  > 
por  esta  iáTencion ,  lu^ar    ' 
para  verme  con  secreto ; 
pero'yó  confusa  estoy. '  'f    ' 

Raníon, 
¿  Si  ^0'  cÜ  remedio  te  doy  ,    , 
tendrá  au  esperánia  efecto  f     '' 

Diana, 
I  Qué  Temedio  puedes  darme  f 

Ramón.  * 

¿  Ta  nú  estoy  en  casa'?' 

Diana,    *-  *  ' 

*  >*  Ramón, 
Yo  ballM^  puerta.  •'^^^ 

'Diana. 

/  -  •  ■;     •  •  '^Esásfi 

mas  berá  )^tk  itiatarm'e  ;'  '   '-'^ - 
que  está  mi  bermáno 'ááir«Hkkí| 
y  apenas  en^f^' triado    ' 
sin  ser  «if  Vé^i^  mirado  ^ 

y  otras  láW  redon'ocidd.  '  '    - 

Ramón, 
Fáes  i^sáfiía'ifc  'sér  la  gala , 
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y  ^^  AQOhé  te  h^  M  rtpp. 

Diana» 
¿Cómo  9  ai  al  aoochecer  i     .  . 
¿esd^.  la.  cuadra  á  la.aalaj 
está  hecho  centinela 
basta  é[ue  me  acuesto  yo  ? 

Raiman* 
¿£s  ta  hermano  Unce  ? 

^ .,.     Diana. \,  .,.,,;.:  ,  ■ 

Noi 
pero  está,  avisaio.»  y  tvela.. 

¿  No  ha^y  jardín  en  e^tf  cfia  f 
.Diana»    .,   . 

T  con  ana  hermosa  jfai;nte< .  % 
Ramón. 

Pues  haz  «fiie.en  este  jar4ÍA  / 

con  liga  eat^  noche  ccini;  ^  .  . ; 

que  yo  después  de  «cenar 

har4,j[9e'C9aau^o  ]¡f^^j¡SP§^  -    . 
6  se  entretenga,  ájgun  rato  i 
mientras  Ieva|ita;rV^,^i|e^    ^ 
á  hablar  con  Xi^^^do. 
Diana. 

^   íEsUs 
loco? 

sl^.  U^  ^igo  entiende « 
qtie  Va.  te  pondv  Áhi^^K^ r  ". 


.  s    •» 


La  faei^fte^4Jf^§  H^^^jflfc^ ' 
de  crrayanf;i»,.]#j(.  parces;..    , 
pero  es  imposible  fntrar; 
que  nv-  J^rfUJ^^  J8^i|#%  VW  4 


las  llaveí»  6  «qnel  Palgtncip^ 
qiM  c$  su  alccid«  6  au  teniente. 

Bjunon, 
Vestido  de  ganapán 
baré  c(iie  Lisardo  entre 
ton  licencia  de  Falgendo, 
•i  la  noche  lo  coá<9ede> 
con  un  arca  de  mi  ropa. 

iHana\     -        * 
Si ;  I  pero  no  vés  que  tiene 
de  salir  luego  ? 

Kmmon» 

*£s  verdad  f 
pero  el  mismo  engaño  ^i  twti 
porque  dentro  da  un  vestido 
ban  de  venir  dos ,  de  suerte 
•  que  un  cuerpo  solo  pareaca'; 
que  el  arca  loraosamente 
loa  cubrirá  desde  alto , 
y  luego  que  me  la  dejen 
en  mi  aposento»  saldrá 
el  bombre  que  con  el  fueren 
y  quedarése  Lisardo , '  * 
para  que  desptfeS  le  lleve  -  ^ 

al  jardín  donde>^te  bable , 
a  n  tes  que  Roberto  '1  legue. ' 

•iMoito. 
I  Do»  kombves  en  uno  f 
,  RanlÁn. 

•<•;::       '  Si.    '•      » 

¿  Y  ^  sacan  lúa  onandó  entren*?. 

Haré  yo  que  con  el  page , 
quien  trae  el  arca  tropiece  f 


AiS 


•  t 
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pofqaele  nitfe  1»  )ac. 

¡  Qué  te^or ! 

Rmwn, 

No  ama  quien  teme; 

Diana, 
Ahora  bien  t  e^io^ea  aioor ; 
él  de  noche  ^  «airetieiiii 
con  do»  criados  que  cantan. 


Paet  haz  que  al  jardín  loa  lleve , 
que  aera  linda  ocasión. 

JDianet* 
Habla,  k  my  Liaardo. 

Rmnon, 

por;honbre  qite  Jbas  de  ser  safa» 
y  él  tu  esclavo*<terJianiente » 
ó  no  ha  de  haber  en  el  mundo 
noche  encabridora  aienivpre,  . 
trasformaciiuíes  de  Ovidio  i  . 
jardines  ,  yedras  y  fuentes «   .    » 
arcas|  ganapanes  t  lia VíBs  y       .  / 
celos ,  nacíos  ^  y  Alcahuetes.  . 

_  » 

Llévala  esta  banda.    . 

■Kawmwt. 

Mnflsita*.  ; :, 

JDi'ma. 
Di  que  del  color  se  acuerde. 

}P|ef#  4  Dios  que  4  posesioji  . 
tales  esperansasJlcguen! 


.n  .  Á 


J  Z'\  .\i 


•  t» 
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SSCfeMA  m. 

íigítrdojr  Alhano. 

Lisatda* 
A|r4ivio  iiídtira  á  U  «unisUd,  Albañoi 
qoe  loé  d<^ft  pt'0f«3aflK>s  tan  etlrecba  ^ 
tino  os  dijera   la  Vcroad. 

Bfi  vanó. 
vtH^ftlro  ftilfndo  me  ca«t»o  sospecha  $ 
bien  s¿  que  auiar «  ilulcísimo  4iranA  ^ 
pasó  vuestra^alma  coa  dorada  Hecha  ^ 
que  siompre  eála  pasión  e9  Conocida  « 
cnjá  nueva  mudanza  de  la  vida. 
De  luA  amif;o4 »  y  m*»  dc^^sf  pretenda 
quien  ama  retirarse  i  y  apartado 
de  qufcn  mas  st  üalvsi  se  defiende  ^ ' 
con^i^o  Mo  i^i^i^  ^  evitado., 
la  compañía  y  la  aurista dié  ofende 
hasta  f?i  ptiftlo'  «¡Jte'sabe  que'es  aarndo^ 
que  entonces  el  placer  m¡í»mo  le  obli|^  ^ 
á  que  le  anmenle  i  comisoiqoe ,  y  difa. 

«  Lisatdtt  . 

Alban<y,  jro  rio  tHíké  por  iccidenie^    « 
d  Diana  amé  por  elección  ^^ 'Al baño ^ 
la'Heina  melancótíca  ^  y  fl«Üente^ 
autora  kró  de  lo  que  pierdo  ó  gfiítf. 
Por  dalla  gusto  amé  ^  mas  nadie  intenta 
amar ,  que  tiene  la  ocasión  en  vano 
la  puerta  abierta ,  amor  para  la  entrada^  ' 
y  los  sucesos  al  salir  cerrada. 
Tai  vea  al  parecer  la  blanca  Aurora' 

27 
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sale  serena  ,  y  llneve  at  medid  dia  ^ 
tal  vez  que  pardü  g  y  descantéala  llora  ^ 
con  mas  rayos  el  sol  después  envía  : 
y  asi  tal  ves  de  burlas  se  enamora  , 
quien  de  stt  engaño  ,  y  libertad  confia  ^ 
"y  asi  mi  engaño  i  'Alhanó ,  me  parece^ 
•ale  con  sol  i  con  a(^fia  ove  anochece^ 

Alhamí  '  '  h'-    .        A 

De  la  correspondencia^el  amor  n^e.  • 

Lhardoi  ,  ..  ,        ... 

Asi  lo  dijo  é  Venus ,  cierta  diosa. 

•      jfáibano- 
Luego  si  os  ama  4f quien  amáis  no  o$  haoci 
agravio^  amor.' 

•X^sar<üo« 
•i         La'»condic«oo  celosa, 
de  Roberto,  me  maia»      s    . 

'  . :  :o4    A(|n<|n0.mji.s  trape  .    .. 
<  guardar  ti^  bcroM&a  ^  eH, im  posib|<)  qosa  f  ..  . 
que  del  princ¡jó4J|iiitt  vm  habéis  éo^tado..  , 
ya  he  visto  sU' lotfoliaiiefi  ««u  cuidado.   ..  ' 

Mir^d*  sÁxon  la  f»idil>  y  c^a  U  hacienda 

os  pa<j)o  yo..sflrxrM*<-.i  -i.-  ..  .,..,, 

,^V^  -.  .  >..{.« níÁiíinío.  .,   .,   {j  4, 

«<  '.JieAj^Vos  las  manos  ^ 
la  R^ina  que* me  mandil «  f\n^  es^p  cqiipr^4^, 
hará  los , pasos  al,Qll9»j»a>IUuos.;  ,,  :({  q 
por  lo  demás, -liban (|o^<i^l\'peUgro  en^ien<jb,.4 
amenazatíVnis  jpehsan^ícAlWs/vano^il  ,  <.  ^  jj: 
mi  »iídaiái'aBé  de  vnñst^^a  e^p^da.  ..¿^^  ,  «^ 
ua.  .■      *  tiAlkano»,  ,  i^.     . 

I*to.^&  doy  W  mía'/  quA  os. la  teogjo  di^da,,     ; 

« 
W\  *       •    é      .  >      I 
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•■ -'ISOENA  XttI.' ■  •" ' 
Dichos  Y  R^mon*  . 
*    "*  Ramón.' 


» «>< 


'"'     Lisardo* 

¿Dóade  vas  >  necio  ? 
*   "  'Cantón,  '■ 

¿  Podrété1iál)ltií? 

•í*-'^^'    ítsdrdo.'     ' 

EX  alma  ittisma  fío 
de  Al  baño. 

Y  con  ra2on:     ' 
'*  Lisardo. 

'     *'»  '  No  tiene  precio 

nn  leal  áitíi^o. 

'*■     •'-  Rartíon. 

*     Y  un  señor' tan  mío. 
Los  cabafl'óá  llfevé  ,  qae'trafah  desprecio 
á  los  del  Sol  por  el'  infierno  frió  > 
que' es  cuanáo  ¿acan  poi*  fí'ÍK*mpo  iguales 
pavámt^itols  de*  granos  Ori^n tales : 
la  carta  recibió,  dióme  aposento, 
di  la  taya  á  Diana  y  quieri^  hablarte. 

Lisardo. 

¿Hablarme? 

Ramón. 
'Aquesta  noche. 
Lisardo. 
•      ;  :  T»Pcoi«etit6 

i  peso  de  oro  intentaré  pagarte: 
mas  paréceme  loco  atreviinieuto 
á  tan  grande  peligro  aventurarme. 
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Ramón, 
Mai  te  parecerá  después  ót  tisti», 

¿.¿sardo, 
jQJÍt  mansaneii  cfsperídas  <íoñ<|aÍ8to^ 
c|ile  reservado 'vellocitio.de  01*0, 
qac  nuevo  mar,  «^oe  ounca  sufrió  nave^ 
qae  dra^pon  fiero  #  i|ue  mcaittado  Toro  ! 

Ramón, 
€0160  Medea  id  vencellos  sabe. 
Mientras  guarda  el  avaro  su.  tesoro^ 
.    forja  el  ladrón  la  caMielo^^sa  llave. 
Los  dos  hafaei'  de  etilrar; 

LUardú. 

¿liOS  dosf 

iuimoA* 

De  tod4l 
sabréis  despado  eii  nuestrf'á  Casa  el  modo. 
Lisardo  ha  de  quedar,  y  saldrá  Albanoi 
pero  no  os  deten|^aU ,  qué  ya  la  frente 
inclina  el  sol  al  húmedo  Occeano » 
y  oro  I  y  piirpura  bafla  el  Occidente* 

ÍJsnt  dó» 
Albano  amigos  no  hay  peligro  búmano^ 
que  si  aie  ayudas  tú  liii  aitior  no  inania. 

jálbano. 
Mil  vidas  pergeñé. 

Romon* 

Seguidme. 

Lisardo* 

4  Donde? 
^  Ramón* 

La  Aoch^.  caQa  ^  y  el  «aliar  responde* 
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MCENA  XIV. 

Jabdin  en  casa  dkRobeeto. 

ffúbertp ,  Diaitm  p  Feniáo  y:  MthieoS* 

\  Roberto, 

9ue$  'mi  hermana  me  coúyi4a  t 
biien  o«  puedo  convúlar » 
y  porf^be  o»  píí«Ja  obiigar  , 
^nierb  que  lo  in"mo  os  pida. 

'  fcm9Qf 
Sí  de  honrarme  ¥)is  hervida , 
la  cena'» '  señora ,  aceto,i 

*  Diana, 

Convidado  tan  discreti^  ^ 
reciba  la '^olontad  j 
que  «iémpre  la  brevedad 
fyé  c^uia  de  algu»  defeto, 

Ffifii^o* 
Hallareis  taptos  en  mi}. 
qae  solo,  se  echjan  de  ver  , 
qn^  po  tengáis  qqc  temer. 

' '  Diana» 

No  me  respondáis  así  ^    ^ 

niño,  entretene*  ^V^^ ,  . 

la  convfrWion  fin  rato ,         ' 

mientras  de  serviros  traif. 

FeninO' 
flacern^e  merced  di  reís  f> 
i  qn^  nnnca  roe  haH'areis 
desobligado ,  ni  iií^rátol 

Diana. 


.ESCENA  xyy 

/        Dkhps  menos  Diana. 

V<^ve¿  f  bermbsa  l)lian4,      "vi 
que  luna  tan.subei^iia 
aupti^i.^r^  Su,l  la  Da.ipitcia^^     .^ 
y  mirad  <jue  e»a  presfiicia         .  . 
daba  t^j.  ii|)|a  á  las  Oorés. 
que  e^foriiabaí)  sus  cptorés, '"} 
y  esta  fáfiJte  .natural ,'''   '     '    " 
sobra  .jfi^p^  de  crislal, 
cantaba  versos 'de  anjores, 
'No  scrí  ,  amicú  Bolir'rio', 
lisonja  aqjif/fa  »í»,^/'í>«f,¿|,;  ^      ^, 
si  á  los  m''i'i[as  alcafiaa    ,      _. 
de  su  i'^9[;.clarp  y"acV^/' ;^  _'"' 
y  del  <^u^,_^ionc  boy,  aavurto  '  f' 
que  os  ha  de  bac'pr  (iiuy"(lii:liaió. 

Antes  es^{|y  límpi-o.'o 
de  mi  fo^ljj^^  rn  léíclla.    "         ' 
que  cnanto  es^díchósd;'  y  tclla'"'' 
estoy  yo  uecjo  ,  y  i]irliaso.  ,, 

y  sois  mi^^s^yop  amigos        '  "    * 
sabed  ilVE.íorf  mi  '.ca'íti'^o '"" '  " 

.  1" 'i  ,::'J 


el  gnaj 
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Y  no  sé  «{  es  mi  «étnot, 
que  en  cuidado  semejante, 
lid  hay  sombra  que  no  rae  espante  { 
que  e»  muy  medroso  el  hoijior. 
Pienso  qoe  la  tiene   amor 
Lisardo,  pero  no  puedo 
hacer  mas ,  qne  lener  miedo 
y  guardarla  neciamente ; 
pues  hastaf  la  vulgaír  gente 
•abe  que  obligado  quefio* 

Feniso. 
Teneííf  raíon  de  tener 
psena  de  lo  prometido; 
que  ya 'la  fama  ha  corrido, 
y  os  han  de  ítítcntar  vencer. 
£1  guardar  á  una  muger 
tiene  mil  peligros  claros ; 
pero  quiero  aconsejaros 
que  la  caséis ,  con  qtie  cesa 
toda  la  propuesta  érajifesa , 
y  ^adie  podrá  culparos. 

*     •       Roberto. 
I  Con  qnifen  6«  pareícü  «vos       ' 
(délos  qué  en  la  cof<l*  están?        : 

Ftms&*  ^ 

Sino  muy  Hcd  y  giiláia  J         -^ 

yo  »sdy  muy  ilroWe^  porDios  ,**-  -^ 

■y  siendo  amigos  fosados 

me  daréis  vuestro  cuidad<J^.      '  - 

ÉóBertá. .     ^ 
Yo  lo  doy  por  cónceHádo, 
y  vos  os  la  guái*dareis. 

I^Biaiio.  "    ' 
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Aquí  la  tenfli , 
^U%  és  mas  que  qurdar  firmado* 

ESCENA  XVI. 

Dichos  jr  Fi(lffenci9, 

Fulgencio 

X>oii  Pedro  Uama  á  la  puerta t  - 

con  un  ho|iii>r«  i  que  cargftdo    ! 

viene  de  irn  cofre. 

Roberto, 

¿  No  ha  e^iado  . 
)a  puerta  basta  ahora  abier^jif 

JMgenaio* 
No  sedor ,  ni  «e  abrirá 
9iu  tu  licencia* 

Abrir  puedes , 
Icón  que  ase(;urado  quedes , 
y  sa]¿a  el  hombre* 

Ffiigencio, 

Si  bar4; 
que  hasta  qne  vuelva  á  sjih'r 
ine  pienso  í  la  puerta  esUv. 

Roberip, 
Pues  acabad  de  cerrar»         «  ;  ^, 
qne  jio  ha  de  volverse  4  abril^f . "  ' 

Fülf;9n^ÍQf  / 

ITovoy.  ,,, 

Cuidado  9  Ful|genci<h       ^ 
Fulgencio, 
Ya  está  todo  prevenido* 

Roberto, 
jinn  es  temprano.  . .    .a  r.  J.* 


m 


CSCENA  XVII. 


He  querido  r  .        . 
qae  en  este  mudo  silencio  | 
)#s  voces  d(*  dos  ci'ÁAdoa 
ayuden  á  los  cristales 
dteslA  foeotf. 

Y  sfría  Uihs » 
qne  puedan  ser  envidiados 
de  las  aves,  qne  eslarán 
entre  esas  ramas  oyendi^ 
lo  que  maiiana  diciepdo 
par;i(S^s..ffiyas  jrái». 
¿  Hay  .i^lgqr  nuevo  ? 

.  Ph/i^  li|^jtor^% 

f«nios9,  .. 

f?eniáo. 
¿Es  de  bu^a.Tfiftfiof      \ 

Músicq* 
Ciertp  poeta  temprano  f 
que  escribe  '^r  vanaf  loria  ^ 
nos  la  diá^  por  fruta,  nneva, 

Diana» 

j^^lora?.  '  ,  .  ' 
^  fiiana.    .    . 

Ni  on  pnnt9 
te  miievM  i¿  aqui^ 


i 


IB*  »    •  • 

^1     t  i.      ^ 
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Fenisó. 
11'/.   •  -J>||>|-pgunto, 
hay  amante  que  se  «leva 
>t¡ltÍ?Wa  tórftetiipládó^,*'  •  :  •  »*' 
hay  ojos  negros  .ó  verdes  ? 

Musido. 
Tiempo  eií  preguntarlo  pierdes  j 
cena  y  óif á!5  la  c'anció'iii. '      •       i* 

'  ^  ñbbefto,    •       ' 
¿Diana  ?      *       •      '       •  /'      • 

'  Diana:  '  "'  ^•''•-  t-» 
¿SriTor?' 
^*;     '  '  ''ñoberto. 

'       ^'  EscúcWn. 

^  '•'■•    Diana.'   *"'-"  '  • 

i  Qué  qfalfeTcs?.      •       -  —  •»       t 

Qa^*«WírcmM^^ 
que  darle  á  Fenlsó  Vltf  ji¡M't^/    **  . 

'DiítfA. 
¿T^ot%\ié  Aizdn  ? 

Roberto,  '^'    "    ** 
' "  • '  'Jorque  es  macha , 
habSiM6ac^T$cr;.í  *'  '-^ 
^  Diana: 

'''  •   '    Róbemí  ''''•--•    '  • 
i  Diré  ta"ttía'rid6|?''*  1  '''^*  ^^'       ' 

No.        ^**''    '> 
JRab&ffü» 
Pues  palabra  he  didS*^ 
de  que  sü  mnger  ^lájfrás. 

¿Tan  apriesa  ?  i***  ''^  ««vsuin  r.J[ 


4Í? 
.i  ..'£sto  bftde  Mr. 


Enti;tv  Rabtjf lo  >^  á.ctoiwr  >»••  •  ^'> 
que  le  debtSidq  aáiiaai?»  .  '  -^ 
de  gucg:d^  ui^a  imv^cr.       .    -   y- 


»  .  '^i  »i 


j    •  r  .  • 


'        I      < 


ESCEI14  svm- 


•    I 


.  .  ir 


(,  1,.  ;í  ii '    ••,<•» 

LUardo  tarda, vJf?W^» 

íjuc  ha  de  seií  ppsypltj„^fl|i:?t,jw^ 

de  una  alma  el  pisto  deseo.... 
Mas  Fulgencio  #r>«I^HS|uí- 


•  •   m^ 


\ 


Celia ,  Fulgencio  7  ^^Hd*^  hdbito  deeanapaw 

I  DeJ2i9W  ?!  aJTíía^yai  íir 

Ta  adonde  ha  de^^t^rjifAV^n^S  -^ 

que  no  fue  pw?^  .ÍV  j 

.TiÚJ^  asi 

¿Como  andaif^vC(Mlit§l  cuidado? 

Tiene  Roberto  enemj^^s^^  ,.,.  cdl4 

¿  Hombre  iA&ílla4<t«Y  amigos , 

te  en(áéfia^lrf|rilp4l<«dP*2i'^<,  '«co 

A  la  fé  ,  deb€t4«.ríWli. 

la  hermosura  de  su  l|4*^tf||lí«u»¿ 


y  teme ,  coun»  e«'*IKaBa « 
q«  ^]|rá  al  ;inocb€cer. 
Pue«  advertíale  por  mi ^ 
de  qa^  midijo  un  ganapaa^  '   'i 
de  los  que  en  la  plaaa  estad 
y  qne  uir  arta  trajo  aquf^    ..  .b 
que  no  sf»  canse  en  tener 
HB  cuidado*  ían  ^<»rr¡bfe'; 
porque  el  May<>r  iniposiUIt 
as  guardar  «ua  miiger. 

Salid  noramala  allá.  i> 

I  Vetl  cual  anda  nuestro  bo^iov  f 

^ ráese?  .     *  *  -..    * 

fa  se  íW,  aeJTdri'  ^'  : 
Lísardú^ 
J  Eiiá  á^^nrCblía  ?  '  *     r 

Hunkon.      •  -  -'i    Jt  j 

Aquí  iestá. 
'       delta. 
Cajisada  estoy  de  esperarte. 

''Ztittrdó.  :■.'"."  j         .    \ 

De  milagro  entrado  babeinoa 
iUbaiio  y  Jé. 

Celta. 

?a  le  Reirá  '    , 

^  éon  gran  ouidado  Vai^eaci^i .  - 

Ziéatkq^  .-!  A 
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f  fard  flit retenimiento  I 
ó  parit  mtíjoT  hMo^ 
Diana  venir  ha  bccbo 
dos  músicos. 

Lisardo 

< 

j  Donde  ditifi 
qfaé  ht  «le.esUr  f 
'fu>  Celia» 

Rn  este  hqec» 
áe  ios  alxos  de  esta  fuente. 

Lisatdb. 
Celiaf  di^snndarmti  quiero; 
i)ne  no  itoe  bu  de  ver  DianA 
en  el  hábito  que  vengo. 
Ironía ,  Ramón  f  este  sayo. 

CiUd, 
¿Qué  traes  debajo ^ 

Lisardo. 

Üu  peto 
de  armaá ,  y  en  Un  tahalí 
dos  pistolas. 

Celia, 
<    Como  cnerdo. 

Lisardo» 
Dame ,  Hamon  >  esa  espada; 
que  pues  prevenido  vengo , 
y  enamorado  %  en  tns  manos 
dejo  y  fortuna  el  suceso. 
.  Me  escondo.  Mscotidtse* 

Ramón* 

T  yo  me  éniraten^o 
oonti^o. 
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^Tihitff  quererte^ 
.    Ramón:  •  ♦      - 1  -  ;  r 
Y  yo  qne  me  quiebras  téflio^  •  ^  •* 

I  Por  qué  ?  -  *   /. 

Ramóm 
'  PorqtMf  soy»  amando 
favorecido  ,  tan  tierno, '      -  '*•;,* 
que  no  hay  nieve  al  sol,  que  forme 
tantos  puros  ari\>yuelos ; 
persona  soy  que  una  ntícbe  v 
dije  á  un  gato  mií  requiabros 
porque  eiD  un  baScon  movía     '    ) 
la  cola  sobr«i  nn^^  i  «stoá. 
Para  mi  cuaiquier  luu^er^^     ,  .•  . 
como  me  diga  ,  yo  os  quiero  f     »* 
acabóse^  muerto  soy* 

Celia. 
Pues  no  es  bueno  amar  tan  presto. 

Rfimun» 
To  no  pucáo  mas. 

■ 

Celia» 

pues  yo 
loco  hombre  quiero  |  y  los  pnercos 
gruñidores ,  y  bellacos. 

Ramón. 
Pues  á  un  artesa  por  ellos. 


1.  «    •-'     f 
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Bichos  ,  Roberto ,  Diana, ^  Feniko  y  músicos.^ 

•         ...  j 

RÓffcrto. 


Sacadnos  sillas  aquí. 


CoTxe.  ?k!\VíÍ  .tA9s  fre.sq<}  el  viento  y 
porque  estas.i'uentes  le  dan, 
las  perlas  que  va  esparcieiido. 

Caata4-9lgo. 

Una  Iftrilla , 
aunque  no  es  nueva  ^  diremoj. 

'.  "Roberto, 
¿Quién  está  aquí? 

Kaman. 
•..> '         Yo )  senor« 
Itobettú»  1  ■ 

I  Don  Pedro  P 

Kamon.  '  »•» 

£1  mismo* 
•  'R(Aerto. 

>        ;  O  don  Pedro! 
¿TrujisteS  vuestros  vc^iii^s? 

üanioh» 

■t 

En  naí*ariíHftñto  los  tengo, 
que  me  ha  costado  ,  señor , 
tralíájó  ,  y  mudlio  en'  ttáellos. 

Haberlo, 
¿Habéis  cenado f      * 
Ramón* 
A  e,so  voy. 

■  jRobcrtqf^   »  '(  . 

¿  Losf  caballos.  es.{4^>^  J^uos  ? 

Ri^ninn* 
Todos  est4n  boca  abajo.         ,^     ^ 

Roberto^ 
Creólo* 
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Éi  ca5o  laut  déHosi 
Rabetio. 
ICieñt  hottior 

Ramúti. 

Y  bartoi  lloi&óref« 
Biobert9\ 
Va  ¿e  letra. 

fistad  átenla* 

guardas  me  ponéis  i 
^fue  si^0  no  tne  guardó 
mal  me  gkku'darvis.         ./ 

Roberto» 
I*(ccia  Jetrá. 

Diana. 

Antes  discreta*. 

RobertQ, 
iPút  qiié? 

Diana, 
Porque  Iff  Inpger 
no  paede  guarda  tener    . 
roas  coa  forme  y  mas  diicretAé 

Roberto- 
4  Pues  no  la  pUede  guardar 
un  hombre  ? 

Í)ianá. 

Roberto;  ai: 
mas  si  ella  se  {guarda  i  sí 
¿quién  la  puede  conquistar? 

Roberto» 
Yo  sé  qne'S  cierta  muger 
pretenden  »  y  que  aunque  qaiera  f 
no  podrá  hacer  de  manera 


que  Hegi^e  ^  niM:ile  :9aerer< 

Diana, 
Pues  JO  sé  de  otra  guardada  ^ 
qae  ctstf.  gomando  su  amant^ 
y  está.^,ce]oap  delaqte.  ^ 

Rober$o, 
Todaj^U,.cifra  me' agrada,, 
Fcai5|)¡j  pprqae.  es  p9r  ,^¿       .    ', 

jF€nÍÉQ. 
¿Pormíf  .       ,  _ 

Roberto» 

Si-.      .. 

,,...„  F^niso,:  ..  ,      •_       ^ 

j  Dichoso  yo ! 

Fuen  tes  9  decidles  que  no  ^ 
y*á  tttfeitíá  éoftibrá  (^ae  sf. 

¿  Qaá  ^ aíi«re»cq  taii;tor,|ift||  ?-  . ; 
TautQ„iq»e  jf^.^ia^jí^^ifii^  mayo». 

Faentef  ^caiiMdm^  f%y«r         £ 
«n  vaestras  .^^uar^tambiea. 

Fowirí«„  qae  taÜail  Picaril 
coa  yvi^sirQ  pí^mfí .  rqciff » r^.  li 
de  ^^«1  lav^do-  biftt.yijo  ►,.  •  ,  ; 
mi  fe  corra,  á  yos  m^^  elal'a. 
£slA;f.^^eyafl^  le;  llegad,  ;»>!.;,  ,  .- 

Arbj»l|is  de  e$f9;  jd^din  f , 
^    d^  qpe  aq?ií,paip.fiA<  ,, 

la  mayor  Micid%4 ;      .     üw     . 

'       .  28' 
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Wii    l./l 


podH 'escribir  mí  venluráV     '  •' 
4i  aquesta  corteza  dnra 
«s  digna  de  tal  tesoro:      '' 
eon  «ato,  y  vuestra  licencia 
me  voy ,  qiie  parece  taraé.^ 

'^ñohertoy 
Yo  os  'acompañb  á  la  ptii^rta  ,    ' 
que  es  fi¿er2a<  tornar' lai  R«ives., 

•Ptf/iísd. 
Por  eso  os  daré  lugar  i 
^el  cielo  señora  os  ^arde« 

JDiana* 
Y  á  vos  os  hagai  dichoso» 

ESCENA  XXII. 

Diana],  CeUa  jr  dnR^¿M¥^^' 

'Úianá* 
Ou\  aéitldtiie  uu  íAstátfte^  V 
cierra  la  pueVCá  Át  jardín  « 
•CéMii>  (Jüe' quieto  baÜáiria^.' *' 

mía. 
Ya ,  atíñéfé  \  ^üik  ^It^áá,'^  - 

Mármoles,  f^Yftdós,  y  {¿spes, 
que  él  crísUl  d'e  aijikéikt^  fúkloXé 
le  servia  <kettfrMi6«iig«»t«}  '* 
dadm«^l'%íM-4il(-ltt«^¿ttéllft  '•- 
-'■  --  Wlfe  Lhdtá&:   -'    '  *" 
No  pidas  ^^s^lAiray  ^He  lilíl>1éfl^^ 
las  piedras  ,  fliré  nis  almas  f 
qué  escuébaif  ^Ulnra»  lüiss;  ^ 
Quien  te'lia  didtd  i  q^é  IS»  |^fia  p 
el  venir  á  eníattiórirle  ¿    ^       ^  ^ 
miüitc ,  ^e  no  es  siüo  aitftr^  > 


/ 


%wné9  in  tichiiHÍsalrft  mBcm  - 
l^attfre»  iá  para  deccioiies  f       -i 
ni  painá  boritfs.  dÍAAántc  y 
sitio  i*  «cola  inaft  l«llá  f ' 
mas  re^aliuby  si^ve»  »'•  *     -.  >  ^ 
q«e-4k^l«  nallrraleza  *     *      -  >  >>i 
con  m{lai|gro:seiai«}a'iitfrv  .a 

dando  á  un  oberpo^cristalino 
po0fffliÍiá  dichosA  niá  á<égeL    '  '^ 
Verdadiast^rHianii  étKttaoka'f  v  > 
como  la  Re]pn«  ié'^abe  I 
<pm Uá'heÉfúííno  ¿\ó  en  decir  ^ 
qiacfitiaav  p»r  «:osat>(«oll:   o.^í:oÍ.| 
el  guardar  ;ttná  mogcr  ;>  p   '.T'^'^ 
iDás  .<{ttc  na  pudo  -dirfl^opoM'P  '{ 
aquesto  solo^á^  qotiterte  ^ 
pofifUé  «ra^fittsLa^oatetfes 
eras  V^  dar tloi  á«l  allfta  ^  »<{ 

que  agora.bü  veni^^  4<^^ ^^^ 
La  Reyna  quaer«  f^Díana^ 
que  te  sírva^  y  ^sta^hiB^p  ^•*  i'¿ 
pa  r a&sabqr  <qiua '  hm^  tpttado  ^  i  n  •  p 
cuaiida  q«if8ábraiyTliilttakrai«¿'*>  í 
De  veraS'  te  «dorio  ^  y  ^\W0;yi< 

conmigo y'jye4e  q«e>lk  Re^ap/^ 
ha  de  abonar  <Hi^ -Verdades, 
baciéndonos  mil  niÁce2aiJ«no^{  ^ 
¿Qué  respoadvi^?^^ 

Í-:  if>  •#  ,-Q«iení«'ptgiÉé»'r 
tan  graiMÍ^4MHorV<ft«ñoiMi]^íi^'2 
pues  siendo  «VvlÁi  tan  grande  , 
como  sng«t^<í^fiiirÉA>  ,*(>.<   o(  A 
á  -liehisMii*]^  eil«  c«be  j'  'y-^v  '^^^** 
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que  Aímt^^ átihurltíá ,¿  vbrM;, 
hables  en  ídí  amor  i. no  ir«ies  * 
en  que.  yt>ti€n^á  oteo  dncñ«'| 
aunque  mil  viAas  ae  faUeá.  . 
A  f;raude  peligro  estáa.      •«  -»    < 
puesto  ,  que  hk  viáto  que  inca  < 
armas,  ^máeftnsa  tay».i' 

Por  sér:tó  Venu5,  soy-Msrto».  ; 
¿  Q(4Ó  faaitt  itsk  heráiaootfU.  :; ;  •  ' 

,    '.t..JDcié/l0t  '      1    .1    O'*  .    t 

pienso  qtio«|uiMn*á  en^enraitfma;- 
luego  quf  dcDiia  las  pvebiaa^^  .  • 
y  quoifl^i^lrBa  ii«e  ma  la^.^-'.^i 
.  "K  JLisardoi  .-.  .•  :iíj  - 
I  Vaes^^éémát  pod«é>:yo  astaiv>^  i  * 
para  que  ^eaia.  ncíalie  pasaV 
lar^  y;ípesaj3a.flia  ifl? . 

Si  tu  qa^steses.  jurarme-  >  *")<-) 
que  e^taria(fl9iiMÍai9fo  fMcdo-uq 
pone.oteff^iddnda7diBácqiiSét'|f:i.  > 
s¡Q;4av  p{»iv4icha: ocasión*  >  '.«íC 
á  que  mi  Inerina«ic(^ii4s  «totb^  /i 
bieobfle  y¿  dbiMle  el^tarál.     «(••  > 

¿ Donde ?'.v  1901  i.íg  *..*....'.••  .-3  (i 

UA.á0KAiitorio  caá 
jui»l<»,ii  mi  cania,  y  en  él 
8efáii.esiaii4»(;bftiuna9<i|»n'i<:  21.  * 

Alo  meno^(i>)«h;{ió4ré^ri2  ,>mo . 
decir  que  de:  fimior.fio;^ijQÍfflÍAi  j¿ 
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Pero  na  t«  has  de  mover  | 
qae  sas  celodf  idet%ft4flf  '     ' 
han  hechO'foie}ja«(la  á'nl  '-      ^ 

tenga  iMicifia. "     -  y  -       "'^ 

t  l'  •^. :   i  Lisardó»     >    " 
(Si  habkrrte 
puedo  cuando  esté  duvmielido  f 
pues  como  cbí«  efecto  bajé 
l&'^voit  no  hay  de  .que  temer 
que  podamos  despertalle. 
Id  i  bien  i'-vár^Aviidoaoeptof'  "  •  ' 

Podrás  I  y  peidré  fiarme ; 
pues. te há  de pbétgftrTelaniedo^ 
á  qu«í  ha3b^S4ifaed«H^Myte(iiérllés. 


Tá  en'  e£ictoi.|(a^rairiiiJ«, 

Vo  seriila  fla«ereer>panite»'  ^  ' 
para  apdrtanmttá  daitijq  <••  '"<o.^. 
¿  Td  i  mi  hieá  «  podráiMejirm»? 

Lisardo, 
Primero»  «1  mayor  amigo 
con  una  traición  me  mate^ 
6  del  enoíado  cielo 
rayos  el  pecho  me  pasea» 
cuando  de  sus  altos  polos 
en  oonfnsas  tempestades 
del  laso  eterno  parece 
que  prof:nran  desatarse* 

Diana» 
jGelia  ? 

Celia, 
I  Señora  ? 


H% 


.  -I .    .  "-1         Detrás  ^  ■  -  ^'^ 
de  esos  vcrJesjuaCayaiifS'       'i)*» 
te  desuttda />ipH)|l»Mftrdo  -  <    / 
qaieroy  que  segqra-i^se^    ^. - 
(  porqm  es  el  'iii«joii  remedio  ) 
con  taé  ^véétidoirt  delante 
d^  Hoberto»»  .    * ."    '  >••  •'•.i  oÍ»:í":j 

•;-  t   .    ¿Habioé  d«  Y*B^tl 

Comoijmpt'CiuMoaiiiác^  i.u^ 
una  mugev  á'Uiik.t!do$o. 

AV  fÍ4ii«d>»pQ4r^igttardal*aeí  ^       » 
.# iifelbi!j§yapdjnr<ie. t^itféaáe^  -n 

Sí  ella,sp.«|9if9ei.gii^:ddvse^  ir 
no  hay  impoaéUftvInayor ; 
y  al  que  ABc^iMMndaii»  ii*ate^  r -T 
nobrela  ptierlk  kieacribq  •  - ü.^ 
^ncood^dSde-iMcqd^detU  an  ^  ^^  >^ 


i                   ».V 

.*;  lr>  ,  c^i^HHi  iSl 

».    *M'f     • 

'••  jí  4(»i»  <ip:> 

« 
1      ■ 

.  i  •        I')  l'il)  6 

,  ffl'»"     1^       1. 

'                     1 

»    ..í»f]    .  (>.. 

.<b  oíiiici'  1 

í-oí)!.   .  ;v, 

•»í  «-    'r'ifioa  •:•> 

.)).•;  i;   • 

•*ir.''     (.'Ttií  hb 

• 

t  :  :;i»»^^'tí}  »«!• 

X"    . ». 

1 

X  " 

• 

ACTO  TEKCERb.: 

Ctlia'y  Bámón. 

■  '.  .\ui-v.  -   .  Smmm/  '''■.•"    ' 
Siete  aiw  h»  que  (^ 
&ÍM^;d0  ucondido  ttpl,  i  - 

__,Cfliái,^.  ■     |.,.:.  ,¡ 

Mil  pndUtr*  e»:t^fsa*; , 

'    ,    .  -:%m'»-;!     |. 

jQaié»  le  ln..TÍílp.í,j  ,;.,  ,,,   ■„•  , 

.-t  Una  criadi. 

¡Gmh  Peligro!  ,,  ■\  ^  ,   .,i 

Celia. 

t*lir  t  hacienda  aniínoio 
llave  d«  U  ii^iíí,?,  «ÍP»4ílfc 

Ramón. 
Fulge,.. 

Dile  qt  i„T 

«barí  ,.,„ 

paca  d(  dio , 

"I  .'^*'  ríina 

To  le,.'  .,„-  ■ 


*4d 

y  ana  f  ísl&fa  te  lá  mW<^,  -    ^  - 

Dilc  qué  éi-  Wtóó  su  hérflSno  , 
^«^?(*?#  J,,yí#l|eiit;ímowj.  ^  j  .^ 

Celia  ,  Ful^mMt,  dos  criados. 

Fulgencio:  *  *  ^' ''" 
¿  Paes ,  Celia  ,  táu  de  titfaUf^Ui'^ 
¡  Aanqne  fuetes  cíntinela ! 

♦'■'«Mí:*  -''•■^'':  '"'í^- 

La  na&k'^^^ ^^kkíLk^^Híik,''''^^ 
que  no  está*l^aféWn>iana  ; 
¿Mandáis  oivii'éífséí    '  n^ú^n^ 
,Ii)uí¿éticio. 

Poe*  á  Dios.         ' '-  '..''í'^í  í's:0  j 

•ü-'i-.'t.-.in  (¡bu  .l;~,l{  ,lií,,z 

.,  rulgencw.  •• 

Criado  primero. 
Temor  á  d.'lléíí  ¿'¿'SlíiJ;;?:  """ 
mv  «oinbr'áí'y  Vii'ti'iyo  *'='*'» 

¡ Cnerpdsí  ifeoSni  fhi 'yb' Ú  Úo 


•i 


el  qae  no  «e.ha  di'viclido 
de  «qaestá^pitfeiftá  jfli^as 
an  áti^no  .  vive  el. ciclar,.^ 
es  imposible  que  entrase. 
Criado  prAÁiro. 
¿Pues  hay  sol  qae  pnefltllí  fksi? 
como  amAr^        »«v»iVO 
I  i- i: le;:    nigeñéio. 

Teuf^^Yectíoy 
que  t^U^i:oú  V^th  ^'fiiígido'^ ; 
macho  priva  ttiíttJDiana» 

VHado  stgúñdo,         ' -^ 
¿Ctitt  imposible  ño  ¡alláfié^  ' 
este  amov'siempre  ali^éVMó?    r 
Criítáaprithéto,'''}  ^^ 
Es  treta  biea  empleada    . 
o  cuidado: ' 

i  Qué  es  esto  ? 

Cribidó  pAmero, 

Un  hoTñ^ré  Itiriktíádo , 
con  ana  pí^toTa  aricada. 

ESCEÑií^IV. 

Déjenme  «bffe'lá  [fliertifr  "•'  < 
pues  birsfcb'l;^  púeírísf faibia^   >  ^  > 

A  fiáVé  A  %Há  pJsíryíii"  ; 

cualquiera  háüatásaliíé^da'.i'  ' 
"  "  •"  '■'  Lisárd».  í-'»----''''  • 
Pónganse  á'  un  lado  'los  tres:    '' 


*W1 


^p 


MscmA  y. 


•t  .f 


'»» , 


^  .  •• 


Dithos  menos  LisarSóe 


I  •»'••..    ♦  *jj>i»  /■» 


Criado prinetrpíni i.  o.i.f  » 
,.;4,l|á>  im  maldad! 
,   :4¡kMo  f.pmdo. 
-¡ ^:  un  ni9Vk  4^1  ii¿«rti|di,  .  .;  .> 

Inditfltña,  C116.V  no  interés ; 

vive  U^i^^v  .^w.  en  «»l<^  .p»*lO  / ;. 
qui9i|>ira  x^e .  disparaba  .  .1  ..  ^ ;  r  -j 
la  pistola  ji  vn^  ^atarm 

JOiti/ioiy  Roberié, 

.      Fulgiincio,     ^,.  .  1,^., 
To  estoy  difunto. 
,Bf^ferto*  \ 
I  Qaé  es  esto  ?  ¿  Cómo  no  habíais  ? 
I  De^qaé'téiÉliIais  ?  ¿Qtt^  tenéis? 
¿Cómo  no  me  re^poiuleis  , 
y  turbadas  ,ipe  qiijraisí?^.,.  j 

¿En  flitpas^  OT«^^  *>*lM;r|  ,..^,j 
sucesos  de  .^^les  modos , 
que  os  en^iid[e«caii.á  Ivdi^sjí  /^ 
Acab9^4^,enmudecef  ,  ,     ../  ,. , 
y  habladme^.quee^toy  enmedio 

de  diíd^ak,  ry  coníusíani;s^ 

mirad  que  las  dilaciones , 
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quitan  la  fiMKBa  ffLíteniedio ; 
hablad       í  .....»!       ?, 

-'  biaiii  áe^igiial^  ,  •»; 
q|if'la..4ilM¿oii  no  éai'grfivflf  > 
que  el  mal  que  presto  ae  sabe » 
iDf^fprasW  Ue^  i'ser'mala  T 
pero  él  (B»  tan  §r«todé  eti  ni  ^ 
que  hará  qm^  iQagl^Uofi-ébVa  )  / 
mas  diclvBi  en  nnHt  paUbra»  .  . 
Qn  hombiie  .«•lió  ¿t  Aqvt 

¡  t¿|^.l^oinbre!  ¿Gó9Mi2  >    '*■*    t 

EmboEftdo« 
,  '  .  Bóbérto.  ■ 
¿  Puea  donde  estaba  ?  > . 
Eidgtmio* 

;No  sé;  •  í  ,  'f 
de  adán l;f o  salió», y. se  fue,  .  <  i  í-,'[ 
dedos  pistolas  armado: 

"pues  husco  la  puerta  Aila  ^  'i  .:.«i 

di{o^- altando  una  pistola ,  i    ..» 

con  que  pudo  abrir  la  puerta^.  11    .! 
.2  >  'que  no'hay.  tajn  fuerte  .petardo    • 
como  de  la  vida  el  fbiedo,         .     u   ;-> 

¡Muerto  de  escucbarié  quedo !   /    ornt 

^MoiaaiirBaquíf  ;-,  I ^'1     -  { 

Fulgencidé,   .  ••    r!  .^f 

,  i  ij  !•'    '         ;  .Fderti^^'y  gaUatdtHif 

bien  armado,  y,  bien  Ke&tido.  •   u  (     ^ 

Roberto-.'^  •       .  ►    .     í  Í2 

¿  Pues  por  donde  ,  -5  cuindo  cstid?  j 
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Solo  be  visto  qne  salt6« 


iM>erüií 
I  Qq¿  gciiisl  defensa  ftW^ido 
de  c«t»  puerta  ij  de  imi  :)*o«»o^1F' 
JMgenciff.  !••  »  í^  'i' j» 
Un  dtafon^  y  un  bráv^ttlr^''' 
tavo  «1  ^e1iód¿n.de  or^,''^  ^   H 
y  le  robároaf Uéffbr.  /  »»»••»'  «"P 
Acrisitfit«f4««etit;erradV^->*^  ^^<" 
su  bija  V y; ^  oro  cntPé'i*^^"  «" 
donde  á  Perseny  engendró: 
ni  babrá  fafttgfr  tan  güíV^ft»^  ¡ 
de  paredes  de .  diamante , 
qué  «i  ttffná  volu  h1  ad 
no  llegue  con>  libertad  t 
á  los  brazos  Úé  su  amaii^/^^i^^  • 

Perdí  toda  hi  eib  p^esa , 
perdí  la  estjmacsoí}'^  perdí-  lái^Üa,'' 
mi  porfi a  confiesa    * :  •     .      '^  ;  <"*-  *  t< 
que  fne  de  io(^nio  d«  mttferx^veiidQa  ; 
cesar  locos  desvelos  «  •  <*  *  ' 

que  harán  .6a  |»iistQ  9  á  sombi^á-de  los  celoS. 
Desengaño  terrible      •       ■        "j»    "•' 
>de  los  qne-  tayito  por  iguardallas  moereii ; 
el  Mayor impdsible    '  •  '-^^  «*••*  * 

confieso ,  que  es  gtrardallas  si  ellas  qnicrea  ; 
que  coiboieUqs  ló  sientan  ) '  m>^'; 

las  privaciones  su  apetito  «uméiiiUtt; 
Podrá  guardar  el 'ora  i', 
ttftfmváito  t'entre.iábiiuas  de  bierro » 
y  el  noble  sn -drcorí»  y'/  ,.  '    'p  u   .:•  •' 
si  Penélope  sufresn  d«tttierro; 
pCnniriiior  ht^  ttn  «buena ,  >        ¿  <jí*'I  ^ 
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crea  qile  es  apretar '|mA»  de  «rént.   • 
Honra  ,  quien  te  introdujoy 
del»]nn|i<ki>t.  en  fa  república  primera  f 
¿por  qué  á*  avo^tr  redojo*    '^  .  "   > 
ta  santa  libertad?  que  l^en  pudiera 
u  jojfiftrlaasak  Üel  bombre , 

con  que  .pediera  eierBÍsar.ia'']ioHibre. 
¡Qii«*l|uar^  yo  stii  celo 
tan  loco  f  Y  un^icasa  coa  mi)  llaves  f 
y  que  tenga  recelos       - 1. 
del  sol ,  del  viento  y.  de  laa  mismas- ay es  9 
y  que  en  esta  porfta  ^ 
iMmr>kmttihre  salga  en  la  mitad  del  dia ! 
Míente  t  viven  losGÍelo9>     '  >v  :    ' 
quien  dice  que  mu^r  puede  guardarse ; 
•l0S:-«josi:y  loa.celosy  *   -v  *      ^ 

mientras  que  ien tramos  pue^tti  desviarse  j 
miente:!»  bonra^y.  Jwianie:  .'  • 
quien  las  aprieta  y  guatrda.jiwiaimiinte* 

-'-'  *    '     -bicüsr  Diana.     '    '  « 

.-,i . »,        '.i    \  ...MHtuia»,  f.»....'i  tA  tí 


¿Qué  es  estOti'Woiano  mió? 

¿qué  voces  sos  aquestaa  i     s    \ 

.  !.  ¿£ÍQ;>lasis^bes? 
;>•!  •: i'ftriíaioso  desvario !  ^  •    . 

Han  entrado.á  mi  hiiMp«ir>if:«ii 'falsas  llaves^ 
que  pu  t{  Diana  .hallaf^iltii     «^I 
la  cera  en  qtte  las  gUirdas  estamparon* 
,Sino:  fueras  de  ;ceitt  t 
segura  .lataliai  4el  hoilov)  k; áknii ; 
porque  n^  se  ^uiiacki;  tl.  .a  üt  . 


¿  Eo  fin ,  que  pat  matarme, 
.«Utró^aqael  hombre  ?  bien  ^aí  lo  dred; 
mal  puedo  yo  eiif«]iar«My  •« 
;'  fjuigun^io^  cii»ii^  dije ,  jpats  lo  veo^ 
qne  por  doadexabif  '  ^     / 

.cL.r  .;.. ,  pin4«d|>^Mii  hombre,,  un  vivo» <|itrar  podi* 
ya  olvidas  el  neti:a4o. 
qac  hallé  sobre  MieaoM ; «veat-cámplido 
mi  teíaor.  .    ,  ..  . 

Diana. 

(/..,.        ..         ^  ;.Ti)  no  trato- 

de  dar  disculpé,  é  trn  homb'rr  ^  ha  tenido 
'.  ^eomQ'porbaHa.y  juego»      •':«r 
hacer  aptue^las^de^^ardavel  ívÉt^o} 
; .  {Mies,  monaatef  ios  tiene       :  < J ;  . i 
Napplea »  ODO.  elije » en  .el.  m<*f«arda. 

Eso  3d1o  detiene .  .tí 

mi  bra^i  y  dejoaatarie  m¡t  acobarda: 

d adme  capa  ^  .y  •  sji^amos. 

^    Ha^taJ^  99chej.ii«rre5  vaatn  qqie  vanios. 
/I';.  '. í;?w?4vojit4'coiieertaile.    ..J  i..  ^ 


>  S  <  i      t    ) 


•  fciPwtíe.  emboen rbowfcv  ., 

* 

..  >.  T.á  l»»iiMbftii|0nardo. 
íQ^P  intentas  ? 

ó.i  ■.  I  '-'j ».  í  Ai^WA#l%í  te  ai 

de  todas  est^^.^pfjt^  á  Lisardo. 

v.pat'selaJLPiPiil.jpijoGiwii  „  .  .¿-^j 
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que  solo  Dios  la  guarda ril  «tgara* 

ESCEfÍA  VlU. 

Salón  de  PalactOí 

Za  Rejrna  y  Albano, 

Re/na. 
Por  esta  carta  he  sabido 
que  el  Príncipe  se  embarca. 

jálbano. 
De  Marsella  supe  yo, 
que  estuvo  el  Aey  detenido 
con  las  fiestas  ,  qtie  el  Francés 
le  ba  becho  ,  como  era  justo*. 

Rejrna. 
I  Que  bay  de  las  nuestras  ? 

Alhano, 

Que  es  gusto 

general ,  pues  luyo  es; 
los  arcos  se  han  acabado, 
en  qtie  el  de  Tra jano  ha  sido 
con  mucho  esceso  vencido, 
como  se  ve  retratado; 
lo  que  toca  á  las  libreaS| 
todas  están  acabadas. 

Rey  na. 
Sí ,  pero  no  mis  cansadas 
cuartanas. 

Altano, 

Qnando  tu  veai 
ál  Rey  mi  senbr  aquí 
no  ha  de  haber  mas  accidente, 

Heyna. 
Ta  siento  notablemente 
recibirle,  Albano,  asi;    . 

'¿9 
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y  tengo  ya  presupuesto, 
de  dar  veinte  mil  ducados , 
á  quien  de  aquestos  cuidados 
saque  mi  salud  mas  presto. 

Albano» 
I  Quieres  que  se  dé  un  pregón  ? 

Reyna, 
Harásme  un  grande  placer  ; 
que  el  dinero  suele  hacer 
milagros,  si  estos  lo  son. 

Albano» 
Yo  voy  á  hacer  pregonar 
que  á  quien  te  diere  salud , 
se  los  darás. 

En  virtud 
del  oro^  pienso  sanar 

,      ESCENA  IX. 

La  Rey  na  ^  Feniso  y  Roberto, 

Feniso, 
Aqui  está  su  Alteza.- 

Hoberta. 

£l  cielo 
te  guarde. 

Rfiyna^ 

\  O  Roberto ,  amjgol. 
deseaha  hablar  conti^. 
I  Gcnno  te  vit  de  desvelo? 
Triste  esta»  ¿^que  es  lo  que  tienes? 

^Rjoberto* 
I  To  señoril? 

Aejrna^ 
Y  el  aegar^. 


quiere  también. confesar 
cuan  melancóHco  vienes; 
los  g\idtos ,  y  ios  enojos, ' 
qutf  tos  corazones  toman/  ' 
como  á  venlana  se  asoman,' 
Roberto  ámi^o ,  á  los  ojos.' 
¿No  te  va  bien  de  salud  f' 

Roberto, 
Bien  de  la  salud  me  va. 

i^uele  faltar  cuando  está 
t\  a^ma  con  inquietud. 

Roberto* 
Parece  que  te  sonríes, 
y  que  te  burlas  de  mi. 

Rejna. 
Ño  quiero  yo  que  de  ti,'    ' 
y  de  mi  amor  desconfies 
con  tan  io justa, sospecha. 

»■         Roberto,    ' 
Ñiodebe  de  ser  muy  vana, 
ai  á  las  cosas  de  Diana' 
énpa minas  esa  flecha; 
licencia  á  pedirte  vengo 
para  casalla'. 

Rejrna» 

¿Con  q^ii^A?   V 
>      Roberto,    ■ 
Con  Feniso. 

Rejrna» 

.    Está  muy  bien* 

^'-      Feniso, 

Si  de  tu  mano  lá  tengo , 
jkd  qiiíéro  mayor  ventura; 
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i    1! 
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V. 


Re/na* 
Feniso,  ¿lio  de  ver^s, 
que  en  el  mando  no  pudieraá 
hallar  otra  mas  segura. 
Yo»  como  quiera  Diana » 
licencia  os  doy. 

Roberto* 

Si  querrá» 
Rejna. 
¿£$tá  prevenida? 
Roberto ' 

Está 
tin  poco  esquiva  nii  hermanat 

¿Pues  que  la  quieres  casar  í 
no  quieras -casar  rouger. 
.    Roberto: .     . 
Ko  es  muy  dificil  de  hater  y 
mas  noia  quiero  guardan, 

Jderna. 
Mira  aparte. 

Roberto* 
.   ¿Q"é  ™^  mandas  f 

Rejrna, 

lí^or  vida  mia  ,  no  sientes 

algunos  inconvcniiantes 

de  estos  paso»  en  que  andas  ? 

Roberto. 

No  es  tan  fácil  de  guardar 
como  píítíé;  f  asi  quiero 
darla  á  que  este  .majadero 
sustituya  ^fi  mf  \^g^^i         •     ' 
y  entre  ^fn^tp  esté  mi  uermaná 

en  un  moaa&terio*  '  ^    . 


•  kt 
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ttej^na. 

Roberto* 
Bció  tus  pies. 

Feñiso, 

Yo  también. 
Keyna 

No  hay  dificultad  humana  ¿'        a;^* 

'    I '  •  "1  <  1  ■  «...  — 

1como  la  qué  este  iñteiito. 

Feniso, 
¿Qué  ó¿  dip  !a  Beina  aílí?/ 

•       -^      'Roberto»   "  / 
Que  eráis  discreto! 
•'      í       Fehiso. 
■     ••  'Á  mí* 

siempre  su  Alteza  me  honr¿. 

'  ESCENA  X.    '• 

ZaRe/najrLisí^fiOé, 

<       JLisardo. 

Que  se  fuesen  espetaba: 
dame  lo&  pies. 

Reyna,    ' 

¡Oh  Lisardo ! 
¿qué  te  has  hecho  tantos* dias? 
Me  has  tenido  con  cvidado, 
fuere  de  jhacerme  gn^n  falta 
en  mil  fortosos  despachbs 
de  la  importancia  que  sabes* 

Lisnfdo. 
Señora  9  pues  he  faltado  i 
esté  cierta  vuestra  Alteza  i 
que  no  fué  mas  en  mi  mano.; 
)£Atré  en  casa  de  Roberto , 
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A 

como  s^a* 

Re/nm. 
¿  Qaé  hajs  cnir^i^ji  ^ 
donde  taYitos  ojos  vehin?    ^    ' 
Lisard(>, 
^Snpo  mas  Me r cario  que  Argos. 
Metidos  en  un  vestido,  ^ 

Albano  y  yó  ,  al  fin  entramos; 
era  un  saco  y  parecitnos 
honra,,  y  provecho  en  tiii  s;|CQ» 
£1  arca  nos  encubrió^ 
mató  Ramón  en  llesando  . 

la  luz  que  sacaba  un  pa^ge, 
y  al  fin  eL  arca  dejamos. 
Desnndámonos,   y   yo 
me  quedé  y  saliendo  Albanb; 
cenaron  en   un  jardiig  , 
fué  Feniso  convidado  ;    '  \ 

salí  áh  una  clara*  fn^fjKe  ^ 
que  fué  tercera  d(\  mármol  p 
á  las  palabras  de  í:,era  -^  ^^^  ^ ,  ^ 
con  que  los  dos  la  ablandamos; 
metióme  en  .un  dormitorio. 
'  •  .         ;   .He/na. 

£1  qoe  aada>ba  en  tales  p^sos,  , 
justo  fue  mirar  por  sí.  ! 

.  ,  •     Zéisarjdo^  , 
To  no  me  acuerdo  si  bebíamos; 
á  la  ca,ma  de  Diana 
daba  la  puei|>ta  ,  su  hermano 
tenía  al  lado  la.  suyq,,,        _^  ^ -> 
mas  no  hay  que  fiar  ¿e  lado^.  ^ 
B^ucábame  de  rodillas 
y  toda  la  noche  hablando 
estábamos  cofi  requiebros 
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<la1cc9  i  coa  fécrétos  liraxos» 

No  porque, ooja  qae  sea 

contra  su  hdnor  reservado  9 

en  niKiStras*  bodas  sospeches  ; 

que  es  nuestro  amor  limpio  9  y  casto. 

jSalia  el  alba  envidiosa , 

y  ponía  eu  paz  sus  rayos» 

en  nuestras  dulces  porfias  » 

con  maldiciones  de  entrambos. 

Yo  al  dormitorio  •  ella  al  suefió 

íbamos  con.  tristes  pasos ; 

dábame  allí  de  comer 

mil  nunca  vistos  regalos. 

Al  cabo  de  siete  días 

vióme  nna  esclava,  y  dudando 

de  su  lengua  ,  al  fin  -mugef  , 

temiendo  ¿  su  loco  hermano  f 

me  determiné  á  salir , 

y  á  un  viejo  y  á  dos  criados 

puse  una  pistola  al  pecho  , 

y  con  un  reboso  salgo ; 

lo  que  ha  sucedido  ignoro^: 

pero  menos  daño  aguardo  1 

que  8i  me  quedara  allí. 

Hcjrna* 
Discreta meii fe  has  andado; 
porque  con  eso  ese  necio 
conozca  ,  que  es  fuerte  caso 
el  guardar  una  muger. 

Lisardo» 
¿Qué  te  ha  dicho?  ¿estaba  airado? 

Rejna. 
Disimulaba  su  pena  , 
mas  ten  cuidado,  LisardO| 
jg[ae  me  ha  pedido  licencia  | 
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y  en'*  efecto  m' la  lie  4aid6| 
para  casar  á  Diaua  , 
cumo'elia  quiera.  " 

iMardo*  • 

Tu  claro 
logeDÍOy  en  esa  respuesta 
conozco.  ' 

jRcJrnm, 
El  suceso  cstraSo 
de  hallar  en  su  casa  un  hombre  | 
debe  de  haberle  ioci.tado 
para  dársela  á  Feuiso ;        -       > 
puesto  que  quiere  entre  tanto  : 
meterla  en  un  monasterio. 

JAsardm   . 
¿En  efecto,  ha  confesado 
que  guardar  una  muger 
es  imposible? 

Rf\yna. 

£1  eni^So 

que  le  habéis  hecho  lo  dice  «       / 

pues  habéis  juntos  estado  * 

siete  días  á  sus  o|os.  r 

JLisariio. 
Feniso  vive  engañado 
eií  pretet|der  impo&íbies , 
como  el  de  su  loco  hermano « 

ESCENA  XL 
,    Dichos^  Ramón  muy  aJboroicuítJt^ 

Ramón* 
Déme  albricias  vuestra  Altexa^  '- 

Rejrna.  ^ 

¿De  qué,  Hamon? 
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Ha.lkgado 
'£l  Eey  mi  seiior ,  tu  esposo»»  .1 
que  lie  una  posta  9  en  palacio  :>; 
¿1  y  «1  Aioiirante,  agora  \< 
6e  apean  solóla  dejando 
diez  leguas  de  aqai  la  ^mlIc.       f, 

Heyna 
Stn  prebendan  me  han  hallado* 
¡  M«eria  soy  !  ¡  Hay  tak  iraickiii>! 
-JAsardo»  •  i*  / 

Cubrióla  .tin  mortal  desmayos:  r^- 
aientese  aqur  vuestra  Aleeza. 

He/na  -  »» 

A  mi  cama  voy ,  Lisande;     -.  '  <: 
que  estoy  indispuesta  di» 
(cuando  sntre  el  ftcy,  •     :*' '  »-»'í 

ESC£Ni(  XII. 


JAsardo  y  Ramón* 

i 

,JLi»ar4o, 


•  •  > 


¡Caso'estranót 
No  tuTara?0íi,ri  Rey  ;i   ,. ,  ,,  )  ^ 
voy  á  recibirle, 

Ramón.  ■.!,  £ 

.    Paso, 
qnc  n9  h*  vj?n¡do »  ni  agocí^  ,  í  ¡^ 
Je  sabe  en  Ñapóles  cuando* 

<  \Li sardo»         ./  r  ;  ' 

¿No  ha  venifíoí?:  .  .      ,.       ,  .  . 

JRxunon»  » 

;    '.  :.!<  •', '    •        No  ha  yenidoi 

flue  el .  f  er  ijiíft.  van  prego|ia&4^  f 


4Sir 


qae  á  quien  la  dii^e  Miad 
darán  vdhte  mil  dacados , 
meobligó  á  dalU«8t«  «ttsto* 
porque  Gon  él  es  muy  llano 
que  se  quitan  las  cuartanas*      ' 

¿  Estás. sm  seso  ? 

fimpÁn. 

¿No  etclait» 
que  cen'ifn  snsto  se  quitan  f 
y  que  habiéndosele  dado  I 
jganaré  aqueste  dinero?  ^ 

¿Piensas  que  bufonizando 
áe  alc^nta  tanta  grendcsa? 

Mal  conoces  cortesanos ; 

¿  si  no  hay  ]>Mfano  hay  pecunia  ? 

íásardo» 
¿Qué  hay  d^  Roberto? 
'■  -      p.amon: 

Que  ha  estado 
para  perder  el  juicio. 
' '  "  Lisardo. 

¿En  efecto  ,  supo'e!  caso? 

Ramón, 
Fuljgeácio  se  lo  coiító* 

Lisardo» 
¿Cómo  á  su  hermana  ha  tratado f 

Kamon. 
Sacó  la  daga  »  y  ha  habido 
pasito  de  alsar  la  mano,    -  ' 
con  algo  de  tate^tate  , 
que  ya  Dios  te  ha  perdonado  ;| 
y  acabóse  ea  un  cott^ierto. 


.4Sa 


¿Cómo? 

Que  qacde  «nlrcUal* 
Diaiia  ca  tjri  tnonasleri^,' 
]a  cual  me  ^ijó  llorando , 
\úé  tf  iatsalla  .te  anticipa.        '  L 

yoy.- 

Rftmán» 
,   '      Escucha ;  tciüerarlé.    • 
íéi  sardo. 
Vof  f  «ilíqcte  rtiale^  Falgpncio; 

No  harás,  qpe  te»RO  ^razado 
remedió  p^V.^  íiaiíall». 

,  Pues  yo me'lpotigó  *»  *?"  inaciífcf 

üarnori:  '  ''  '-  '^ 
Y  yo  ctt  las  ffe  la  fottuna  , 
siic»^  este  susto  sart6'=  •  '  '-* 
las  cuartanas  dé  lá  Rcyna, 
quefaim  vfeinlfe  ttiil  dúcadbS  4  A 
4<**  luego  dotí  Ranion  ,  '  ' 
don  Gtfhaílero  ,  don  Gaeimo*,  ^í 

que  cori^néVd'Vo  *«  ^"*^'    '  '** 
ser  do&a  Angela  ,  don  Macbo.   t 


•j  «  ■■  -■  '      w 


ESGEKA  Xllli 


•  «•.«'  >  i 


Sala  er  ca»a  )>e^Boiibrtp. 

'  Jf'uigencio  y  dos  criados» 

Fulgencio. 
Perdiendo  estoy  el  }uicio. 


..  1^4 


460 


V 


Cria^^  primerin 
Todos  sin  juicio  eHamofs,  ,>.r^  r. 

Criado  segundo, 
Oe:iuiig«na  suerte  hallamos 
señal ,,  J^'ulgeiipio  I  de  ÍQdic><^  :  a  \ 

,  .     Fulgencio  ,  ;.( 

I  Pues  por  dojide  purfo. entrar  ? 

Cria4(>  pnmero» 
Que  era  invisible  sospecho. . «  y 

Üulgti^io. 
Si  estás  par-^dfs  te.  hao  iiecho  ^ 
como  á  espírtiUt  higar , 
llieiit'pódd  f^r^Yv,P^MiAÍx\af;>.7' 
perderé  el  s^so  ,  FJiorelo. 

c-  ..    .  Criada  £effun4ot  '^ 

Roberto  está  $iiv^c4^i||(Qel0^   u.'m 

, ?Me"adipi«)  r<|u«  :^<pat^  . v  ^  •  ' í 
hoy  á  algui^o^. de  .nosotros. 

¿Donde  haUarc4»of  disculp^ifi^ 
.,  -v  .  Wí4s^ncio4  '  i')  "f.l 
A  mi  meha  4e.dar  la  CttlpOr.fj|i 
con  razón  ^  q<^^•no<  4  yosQtc^sr,^ 
pei;o  mientras  qtie> la  UeVa.*  .(.>., 
al  monasterilE>{|  he  de  s^r 
piUx'de<^^ta  puerta, *y  vei'i  .  * 
si  hay  sol  que  á  entrarla  se  atreva* 

Críádd.prirtíerío» 
Todos  te  acorapadareiños. 

.o:    •       .FutgtMnO',' ..  t    •  ^^ 
piaña  viene  aquí  ^  ojo  alerla^ 


I W  .  .     ■  ■    I    I 
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ESCENA  XIV. 

Dichos ,  Diana  y  Celia» 

Celia, 
Los  Ires  están  á  la  pirerta. 

Diana, 
Poco  remedio  tenemos. 
I  Qaé  Ilay »  Fal^ncio  ? ' 
fulgencio. 

Defender 
la  entrada  á  tu  deshonor. 

r  • 

ESCENA  XV. 

Dichos  j  Ramón* 

'    *  •  * 

Ramón.' 
¿Está  encasa  mi  seilot? 

FiU^encio* 
jRobeHo? 

Rápufn,  : 
¿Quién  ba  de  ser 
Fulgencio. 
Vo  está  en--casa. 

Mamón. 

Lo  que  quiero  i 
&  mi  señora  diré. 
Oye  aparte. 

Diana. 
t*  Tonase  y 

Ramón t  si  vivo,  ó  si  muero»; 

Ramón* 
liisardo  queda  en  la  calle , 
qneU  hanéado  libertad 
la  nocbe  y  la  oscuridad. 


4«2 


Diana.  i 

fjile  qa«  se  Vaya,  y  callcjf 
que  no  es  posible ^alir.       .  ^ 

svamon* 
¿Como  rio  ?  Vete  á  poDcr 
tu  manto ,  quedas  de  poder,<  . 
ó  aquí  tengo  de  morir. 

Por  armas  s«rá  imposible  ;. 
di  que  locuras  no  intente. 

Ramón. 
Si  yo  entretengo  eaia  gente,,    .. 
¿no  saldrás? 

í}íaña* 

¿  Cómo  és  posJblrf  , 
iin  que  ellos  me  puedan  ver? 

H-cunon* 
Cúbrete,  y  haz  como  digo. 

Dianfi» 
Voy,  que  por  él ,  y  contigo     , 
hoy  me  tengo  de  perder. 

ESCENA  XVI. 

Dichos  ,  menos  Diana  y  CeUm'i 

Fulgencio» 
I  Quí  recado  de  Roberto 
es  aqueste  qoe  le  has  dado? 

Ramón, 
Que  el  monástcrá  h^  buscado/ 
y  becho  también  ú  coñc¡ert^:| 
pero  dejando  esto  así, 
¿  habéis,  visto  una  «ortija  ?    .        a 
que  no  hay  cota  qué  lOne  aflijftf 
tanto  agona.   »  ..,:.•. 


Fulgencio»  ' 

¿  £$  de  uiKa  ? 
Ramoíl* 

Si. 
Ss  fie  ]aí))a  de  la  gran  bestia ; 
porque  el  mal  de  cofa%pnf 
en  la  mejor  ocasioi^  i 
me  dá  terrible*  molestia.  • 

'  Jt^gtncio. 
¿Qaé  en  fin  es  esto  verdad» 
y  que  hay  gran  bestia  ? 
Kamon» 

¿Paté  na? 
como  esas  íkt  visto  yo. 
Fulgencio, 
¿  Pues  como  son  ?  . 

Kamon» 

Escuchad; 
compótiese  at^iiésta  una 
de  un  casado,  socarrón .9  ^ 
que  es  en  casa  tomajón » 
cuando  es  su  ^uger  garduña^ 
Hácese  t^tnbien  de  necios  f 
que  sin  mirar  sus  agravios  f 
de  los  mas  doctos  y  sabios 
hacen  notables  dc'pi'^ios. 
Hácese  de  mal  nacidos^ 
que  se  suben  ágrandes^aa 
dqndeisus  miomas  bag^zas^ 
descalabran  bv(&  oídos. 
Hácese  de  pretendientes » 
que  son  de  la  cotte  estrañpS|| 
y  están  gastando  sus  años 
•  en  cosas  -iiirpertinentes.   - 
HáceüL  de  mil  pobretea^  . 


4$5 


4«4 


qde  ¿le  contar  á¥  súBténtaií 
]as  variaglorifls  que  cuentan  « 
á  los  señores  discfetos. 
Hácese  del  que  muy  grave      <  ^ 
au  leagtta  ignora  ,  y  )á  niega  ^    i 
hablando  U  lengua  griega, 
donde  ninguno  la  sabe. 
Hácese  de  los  poeta  ai 
que  á  hurtos,  y  rempujones 
dan  á  Iub  cuatro  tre^ici^nea 
adúlteras  é  iniperfe<etaá. 
Hácese  de  algunas  vjejas  , 
qhe  con  mil  anos  pretelideii 
muchachos  I  á  quien  les  yendetl 

mayorazgos  por  lentejas; 

Mas  í  hay!  que  me  ha  dado  el  msir 
tenedme,  asid  me- que  muero. 

Fulgencio. 
\  Qué  espectáculo  t»n  fiero ! 

Criado  primero* 
C^ó  á  tierra. , 

Criado  segando. 
Está  mortal* 
t     Criado  primero.  C» 

¿Sabes  las  palabras? 
FuJgenciOé 
Sí. 

Criado  primero* 
Llega.  y<  dilas  al  oido.         (  i^  $  ' 

Kamon, 
Arroga. 


w^m 


(  I  )     Bájame  á  decírUB  ijcU  palábrúM. 


KS€ENA  XVII. 

Amor  y  que  me  valgas 
te  tengo  ISm  dcrreotáál         ( i ) 

Dichos  j  nt^g»§JM^na  X  Celia. 

•». 
Cri^tKMJundo.  ~ 

,  cqet  eopvomo/iJb  «  ofob  hí«  <  ;ft  )a 

.oTm'>  :>S  •  Mo  ba^iBiali4b^«Beaí.:/J.  ¿ 

¡  Qa^  i<«iitaf)  ]HtlabiMa<Aoa^  &iu'!  ,  i  r^^fi 
9e9*fOf#at^/«if  ifei^an  i^irHId'lcfcf  rv>i !  mp 

.«kgrMlittA'el  oova^on,  £Íiol;g  ^  ií'h{  íik 
Fulgencio,  ^ 

¿Queréis  .ifl^fui^ft»  4flíl^tas  ? 

No  sino  cuarenta  tragos 


^i 


30 


Cuatro  cparl|agos, 
^'j^taVcoÜ  'estáfelas  ^""^^  * ':  ^^ 
no  beben  mas  á  ha  pilón* 
Pues  es  d^xtoche  cercedlos 
la  puerta  ,  y  con  vino  liatéHMM:^ 
que  M  alegre  «l.coMson. 


'      Hoche  tfeni  pr«  iñ>r«n%  f  ¡éofé^  Mofií 
y  silencia  Atfni^^1«i«N>i^  pd^  «il^^V*  ¿ 
nema  del  cielo ,  dr.«nft.ij|jos  tapa , 
madre  del  sneilío .  el  hurto  ^  y  el*|i)A4o| 

Si  alguna  vtmymm^^M\<^ntB  del  Mid» 
•1  cielo ,  nadie  del  amoi^.  té^iijyjf^a  , 
con  esa  escuridad- Io|  ojóitapa, 
á  laasatt vol^k  ^«(fl^  )o  ^An  del  cielo.  ^ 

Aunque  eelifrtif  ^^if^tflAÍ'MW^lartortf  p 
defa ,  luna  ,SMX\rfíúÁ  Init  4aériéa¿''*C^  ¡ 
qve  bien  sabbidc^'aiiiiar  <|9iieii  takV«"^teOftt| 

La  noche  se  vvvá^idiet.  sol  vestida  ^ 
tendrá  la  son^BMÍiios^^tipitAM  ]tMr||oJ^^ 

Mi  pena  gloria  # ii;^^ntíc«sr(iíeM%ha'^itta» 

Lisardo  iXíthn¡»  r  Csiim. 

eogg'ü  £ii.  ;.úL'^  oai¿  cí'C. 

^PJ^n&i,  ^ 


>••■>.  ^^  ■      **'*      >    --«w   II.  I.     i__— •   .*.         moBm»      ^W^XX  —  ■  ■    I  wm^mmJfmm^f»^   «a 
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Miii;hd  lo  paveet  el  talle. 

Gente  parece -^n  la>calle; 
qaiera  émor  que  mi  lai  ie««       • 

\  Ah  f  entil  hombre  ! 

que  á  mi'perMa'^per^nsa, 
mi  loe»' 4«|ci|tiÍ»Ma  I 
dándo^  Y«»«w  está  I  i 

Aanqot'VMi^ov,  y'^ase  taMe| '' 
asedaran  tm^desaov  ^  ''-     K 

que  el  sol  4e  ntft  b)oa  veo  p 
en  .d  délo  de*  asta  calla  %   '        ^ 
¿  «oís  vos  mi  bien  ?  •  ' 

Diana* 

atoo^jo  sof  tan  4k;(iosa  f 

liisardó. 
Agora  si » liit  berihosa  , 
qiit  Mtoy'en  mi  propia  esfera; 
pero  volved  i  correr 
la  cortina  de' ése  manto  ^ 
que  resiplandecicndo  t^nto , 
cansareis  qne  os  puedan  ver. 
.  ¿  Como  habéis ,  mí  bien  |  halladiii 
camino  al  poder  saKr'  t 

Diana» 
Andando  os  quiero  dadr 
mi  fortuna  y  ai  cuidado  ^ 
y  la  invención  ét  Ramon* 


:  «  i 


-  Idsardo, 


4  Templó  su  ingenio  mi  diAsf ' 


4<» 


No  ha  sidb,«serHe.>¿4ii  áichá^'V. 
tan  ingeniosa  X invención. 

I  Ah  C^Iia !  to4o  at-  «ri^lat;»i-.    ;* 
cuando  lo  qnim^ui  Jos  bados* 

Celim.      '     .-,:    'V  , 
Tres  linces  dftió<l>turlados 
cas)  #Ji  ^mb^i  de  la  puerta. 
^  ......      .   Diahá*   '       r  h  ■. 

Ni  en  los  ^sidoA  baf^.-poder. .'  i'-. 
ni  en  el  infeiM  Qttior/  <«-  :  • 
sinq  <9l„ifiHrte«yo.  Amoral;;  i.¿\ 
y  en  <|uerjer  ^na^  riiitgeY.* : 

A  tantos  ftiV(^r«B, I  calle: .     í-   ,<• 
mi  amor.       ^  *.!      ....  '      , 

ie>í:)     j  '.  ESCENA  XXI. 

Dichor,  teiiikó'y^  üoóe/tffl" 

..  í ,    .    Q^^  lleyei^^ote  av¿so>» 
silencio*  •   i,»:  ,-  ►  c  j  •  ? 

Roberto.  ,  ,,  .  ^i 

, ,, .Genle ,, Fénico •  /  .  «i 
sale  de  mi  misma  calle.  ...  > 
f :  :      '     JFenisQm,.  .... 

Un  hombre^  cop  ^s^muger^s... 
me  parece,     «^v  .>   *> 

y^\JUib0rio.  _;/ 

M.  ¿Qni««*  VA  ? 
.^  Jfis0rda.   ,•   .    •  .  ?  -; 
Un  liombr« 
€•11  fii:.«n|ger» 


ti 


»     I 


Digi  el  nomtojk 
*  Diana*/'  '    * 

Ceiia. 
Desdichada  eres. 
Lisardo*         '  "'  •-: 
¿  Sois  jastlda  f  ^    ''•' 

.    MMtrlo*      ■  '"•  ■    ,1 
Ni  aiin  pie^d: 

4  Soif  Roberto  ?  "^ 

•  ¿  Sois  Lisar^^ ' 
Insaréh. 
£l  misino*  '<'     '  ^  '<    ' 

Biana.  ^  '»•» 

Mi  iñuerie  aguardo* 

Pacs,  Lisardo  ,  perdonad , ;       '* 
qoe  (4  no  haberos  conocido    '  ^* 

medió  aqueste  atrevimiento.  **' 

...  '   ■   .» 

Feniso* 

Con  el  mismo  pensamiento 

fui  yo,  Lisardd  ,  atrevido. 

,.  Lis^rdo.    ,  . 
Disculpado  estáis ,  Feniso. 

fioberto, 
Ta. que» tcnemoa  aviso» 
y  nuestra  amistad  sabéis, 
dad  licencia,  qu^' los  dos  :     '*/  ^ 
os  vamos  acon^lianajido ;        *^ 
porque  npnueUa  á  t^par 
otro  itrevidoocttii  roa. 


46». 


••  » 


y» 


,^ 
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.K^l^s  dama»  s<m  casadas  ^ 

y  voy  can  al^ua  ttoaor , 

qiie  vn  caloso ,  aunque  es;  érr#r;» 

las  quiere  tén^  |;i|ardadaft; 

y  por. si  acaso  me  sigse 

gran  merced  recibiré » 

qae  me  acompañéis «  que  té    '*. 

que  me  busca »  y  aije  persigue , 

y  aun  que  viene  acompaSiado* 

Los  dos  iremos  co«  y#«  »: 
y  venga  para  los  d^s 
todjO-  un  escuadrón  armado* 

Señoras ,  no  os  receléis ; 
de  Xisardo  soy  anigoi 

Ideario,' 
Venid  |  Roberto  p  conmigo ; 
dejadlas,  no  las  habléis, 
que  temo  que  este  speipso 
me  busque  en  es.ta  ocasión  f 
y  tÁ  casa  sabréis  quien  son  | 
pues  vengo  á  ser  tan  dichoso , .  ^ 
que  iros  nos  acompañéis. 

Haberte» 
(Serviros  ,  Li sardo  ,  es  justo. 

IJsardo,  "       « 
No  puedo  dctir  et  gusto , 
que  en  e^ta  ocasión  mt*  hacéis»  ^ 

Que  diferentes  qw;  son  '  -    .     * 

las  cosas  y^  Feni0o<^armigo, 

de  lo  que  piensa  covsigé 

la  propia  imaginacidn  i  ■  •  » 


I  Wfif  i<fii'{(;dino  LifarA»' ''^ 
qstcre  en  otra  part¿  bieajT 

Poes  a^  se  Bai^  mas  Í>i«ii 
ti  4*sitari«]|tó  «¡ué  agaaMo*  ^ 

yéñMí 

JFfniso, 
'    Adelante  pasa* 

Brava  amistad. 

/  Jiobérlo» 

<    Justa  prueba. 
Zisardo. 
I  Vite  Dfós  ^ue  me  la  Hcv¿' 
el  hermanito  á  lili  ¿asa* 

ESCXRk  XKlt 

r        »    .  '      - 

SaiOK  ht  Í^A LACIO. 

■     ■  .  •  •  •     «       ' 

Sin  dada  me  curóeon  aquel  sasto^ 
pues  era  hily  de  mi  accidente  e!  día  v 
y  como  lodoi  veis»  ao  me  6a^  Venido. 

El  médico  Mn  duda,  el  susto  bá  sido  • 
^anó  Ramott  los^  veinte  mil  dacá^doi; 

No  puédo'encaficep  lo  ^i/e  le  debo » 

pues  por  éVcoA  salud  «spe^o  al  Pr/ncicfpe. 

Ola  t  bascadle  hie|(o. 

y^LfW  presto 
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J 


■'  í     » 


m 

ppr  Bamon  v^i  foldtdo  d«i  jia<fqfnid% 

Advierte ,  Alba  no,  qqc  apagarle  quiero 
burla ,  con  ^rU.»  fttinqiie  ^eni^Mcél  justo 
pagalle  el  b/en ,  pero  prijaip^P./el  an^to. 

Aquí  está  Ramón  en  la  añtecáimiDia#  / 

- 

EStíENA'XXJII. 
Xa  Afíjr/ia  ,^Albar¡h  /  Ramón, 

■i  .    « «  \  i.«    « .  /  r.  »   ■ 

jQué  me  iq|(9^<^fi  *  «^nofa* ,  vnestra  Alteza  ? 

Dame  los  ^r^^},  aUat<í  del.  mekK:  ' 

Ranmn,       .  | 

Será  ,  Señora ,  levantarme  al  cíelo. 

No  be  sentido  ,  Ramón ,  mas  accidente. 

Gracias  á  Dios,  qoetuAvicena  hesido^ 
y  Vine  cé«lb  '$«4ra  \hto,  yo  he  sabido    ''  ^ 
mas  que  todos  tus  médtcos. 

,..:;i?  '  M\Reyna*    .'     .    »..•: 

*  ^ .  "í  .  I  ..Yo.craoi    .  ni 

que  el m'di^iloej^ #«  el  deiea^    •  .  ^ 

y  paes  del  tuyo  quedo  satisíecba  , 
ola ,  dadle  la:i:4dala ;  qufí  es  JBSto  ^        -     i 
cobre  ftamo|i:Jos  veinte  #mil;  ducados. .    , 

Ramón- 
Veinte  mil  a|la$  viva  vuestra  .A4telM  . .     / 
^rviendq  jl^Jainrepla  á  ko^qa^n  iv  .  .-j<r»j 
las  águilas  doradas  de  su  ifiiptoto«{  .1  ,  ^;0 

'  Rttyn^, 
Toda  e#t|á  de  «p;  íftra-,  ¿qué  la  miras? 


*«■•'■•'' 


leeré  ^«ateknerced  e*  4q  «peeMsoid^i»  <•  >  T 
Lee.  Porlas^M¿g^€ÍomBefMfii9>SÍüm^  nH^bmpues- 
lo ,  quitándome  las  cuaNanOá,  aunque  con)un  susto  tan 
grande  que  JoepifdKrq  aqsiar  ks  Ma  ,  ménd»  fíesele 
denr  paguen  i^inte  mil  Rucados  ,  librados  en  los  han- 
eos  demandes ,  d€  lo  que,  hubiere  procédidf  4*114»  na^ 
ves  que  a!li,s¿)tierden.^LhJÍL(fÍnA'  '    '-  ' 

¿A  los  bancos  dcFUndfeí.maPcmiiesilu  .í» 

¿  No  te  parece  buena  |ar;Jibraiiza  ? 

,  Aam»n*  •<»  í  . 

4  Pues  quién  la  ha  de  pagar  alU  ?  i  Los  píqr  * 

^     :...:-.     :,       ■  ,'  Rejrm^    •  -  '^  '■   •'•''•*!* 
¿Pues  quebraron  jama» aquellos  bancos? 

<•..    .K  ?    -^  Ramón.    .      ^i  V.' 

A  lindo  tesorero  me  despachas ; 
pero  pnes  prometel:  #on  vk jas  tachas  , 
ya  que  ropipes  ,.seuora  ,  la  palabra,  ,^ 
manda  darme  salario  por  lo  menos, 
*  de  médico  de  cámara  en  lu  casa  ; 
que  un  oficio  real  es  de  4a I  crédito, 
que  ganaré  en  un  aiio  dos  Hi4uones.il 
curando  mal  de  madre ,  y  sabañones. 

ESCENA  XXIV. 

.;  .    .  .. » 

Dichos  jc  ^isardo,      .      ^ 

m     ■    • 

iMordo..  .  •    í 

Agora  ,  si  que  me  darás  albricias ; 
parece  que  Ramón,  fué  su  pronóstico; 
porque  de  una  galera  que  venia    »      : 
cortando  el  mar  como  aeifadocíaneif 


\-\    .      '  V 


4Í4 

con  las  armas  ée  NápoleéL^  y  sayM» 
coa  el  fram  Aimirante  salió  el  Príac^t 
y  en  dod^  cabailof »  i  Palacio  vletfai| 
'    tanto  deseo  de  tos  iiroaos  tknéa* 

•  lía  te  ieagD  aceitóte  queme  fwilflsw 

•  R  mon.  # 

.    Uaa  ^oe  Dios  te  le'd^t,  pve<  mereOiitti*^ 
á  los  l»ancos  dé  Flandes^mi  librtasOf    *    • 
donfc'terá  por  dicha  tesorero         V 
jilgon  lobo  marino  dbairenato^ 

Heyim. 
Ta ,  Lisardo ,  no  poedo  recibille* 
iQfié  ai(  vinlesoei  Bey « ,cen  éserilnllot 
queme  hiciese  meroed.de  entrar  despacio! 

.  -^   '•■■  Lisardú. 

iTo  pienso  que  su  AUeaa  está  en  Palacio* 

» 

4 

ESCBNA  XXV. 

DidM  ,  éi  Principe  de  jérágon ,  el  AínUranie  jr  todm 

el  acomfiaitamiento» 

í  Príheipe. 

Déme  los  pks  vuestra  Alteüa. 

ñejma, 
¿Señor? 

Principe. 
G)n  razón  estoy 
postrado  á  vuestra  grandeza, 
porque  seáis  desde  hoy 
corona  de  raí  cabeza. 
Reynú» 
Si  el  sf/ravio  logar,  diera , 
de  aquestos  brazds  hiciera 


m 

á  vuestros  bíWiíWoí  caT4i«fcu' ""[ 

c     .   Principe.     ""    «^  '• 
m  amor  mi  pri»»  thtmrr  ' ' 
que  despacio  ,  amoí  no.fueiwJ   ( 
Atndtantw.       ' 

Bien  dice  el  Rey ,  «i  «*»»•  f 
porque  vuestra  AHeta  sabe « 
que  despacio  no  hay  .amdr  ; .     ^ 
«qni  el  enojo  se  acabe , 
y  bacedle  aqueste  favor. 
Rejrna. 

A  vos  f  Almirante,  si; 

mis  braws  están  aquí. 
Almirante. 
Eso  no ,  ni  vo?  querréis; 
qué  mientras  no  se  los  dei» 
no  se  han  de  emplear  en  v^* 

i  *     Rejrna* 

Ahora  bien ,  feey  y  señor  , 
yo  me  rindo. 

principe. 
Y  yode  suerte     , 
i  vuestro  heroico  valor  / 
que  apetaas  podrá  la  muerte 
desatar  mi  jtísto  amor. 

JR^eyna. 
Siéntese  aquí  vuestra  Alteía ,    »^ 
sabré  como  viene.        ^ 
.  -      Principe» 

fía  sido 

un  infierno  de  asperea  ^  ' 
el  camino  qué  he  traido, 
hasta  ver  á  vuestra  Alteza  ; 
no  sé  que  o»  digíi  del  mar , 
que  no. pudieran  llegar 
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las  yiktML%  si  (Í«c¡ros';  •  < 
á  no  ayodar  mis  suapirofl 
las  velaátal  navegar  í  > 

y  lado  Impasto  orexia  t^   , 
escribirme  que  tenia 
poca, salad  vuestra  Alteiá*   » 

•     '  Reyna.        '    * 

Descoüfiañea  y  tristeza 
de  so  falta  me  afligía  ;  ' 
pero  quiere  amor  que  os  deba    ' 
mi  salud ,  pnes  con  el  susto 
de  venir  vos »  fue  1á  nueva     -  '  ^ 

mi  médico-,  y  el  roas  justo.  ^    \ 

•     Ramon^ 
Muy  bien  la  paga  lo  prueba  ; 
pnes  los  veinte  mil  ducados 
prest'ó  seráo  aceptados* 

Mbang, 
I  Donde  ? 

En  los  babeos  de  Flandes » 
que  aunque  tienen  los  pies  grandes 
>  ba  dias  que  están  quebrados.     . ' 

Listnrdo* 
Este  es  mucbo  atrevimiento      (A  Roberto} 
para,  estar  aquí  su  Alteza.  : 

Roberto ,  .   , 
Pues  sino  estuviera  . a quf» 
villa^o^  KÜ  ¿no  os  «hubiera 
sacado  fl  alma  ?   ^     ...i.'-a. 

Lisatdo»    <....:' 
j  .      :.'-      Mentís.?   /  • 

^    .         Rejrtia * 

'  ¿Que  es  ^to?.     .  , 


•  Iiocftf  soberbias   .» 

de  Robertos  ,  ^  .*     ..i.,..> 

"   i  Principe*    •     .'  r»   / 

clesp«iápoa«it  la  obedleaem  '  > 
y  el  ré8fet¿:qae  ^cbeM  *  .^  ^ 
á  mi  8c2i|it«.  la  reina  ,  «  «  .  ,  '. 
ya  que  no  me  le  tennis *?><  ^  r     ' 

'    ■'  •'  '-J^bértOi  *   •• 
A  los  p»s  de  v«estr«  ifliew :  • » 
pidob^mlida*'  ^    '  .  $  ,  '  .'tr  ./  ,f 
'^JLitardúi  "  -..i   í»  «t   r 
.i.'i-.'^.^t^Yyo  piiow!  u 
qne  juei  4e  tos  ébi  seal,*>i     ^    1 
eaf»iit»koi4e  qve^gora 
Boberto  deisni  se  queja;. 

»«*.  «^ri'jfrf^.»  4'••^••í•  ♦♦fe 
DigOii^^^>lo  ser^V' '  "  •  «••  'i 
como !  tea  ne  éw  Ikeaciaw   ;  < 

Si  babe¡s.ii»os  de ser^juea;,  i  »* 
pa«a;iq««  cata  attdíHitía  téitg^  f 
todasabfip^ri^s  qoaies  «fnito^;'  >> 
y  ef  pleito  mejor  sé  anlleséay  <« 
yo  quiéeiar^Msr; relator;  cÁ  •>;  j-   J 

Pues  comience  .^oestra  Alteza. 

Lor  diatí  ^é>  el  a<ícid^íite  * '*  '    - 
de  que  <b«  estado  taii'^elkfhikiay 
seior^nits  dejaba' mi^es  y       =    / 
di  en  bacer*  Qua'atadeiúiap' 
ese^i^liib'^á^isc^Üíids'»'^'  -h> 
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qo^iláy >4icetettieA  poetas; 
untábanse  mil  caBciooletV 
y  en  diferenieii  matlerias 
argaxan  W  maa  ídoMCtos. 
Of retiétol  «ti  dia  ealot  «|l«i « 
tratar  da  \»$  impo^ibtot '  •>  i  >  v 
dif^eroii  coi^irdiverBaoiii .'  "    <  < 
y  resol vidft^Lisaád«>i  t  .i 
que  el  mayor ^de'Krtdoa  era 
d  guMrduá:  «ma.  am^ári*^    ^ 
lid ,  señor  ^  mala »  ni.  btwif  f      » 
sino  mager  eún  amar, 
y  que  guactár  na  ie  quiera* 
Roberto, kiuDOotradi)o4»  ""•;  *>  :* 
diciendo ;,jqiie»liiMaaaiaiL.£Btitea*  * 
si  todo  el  p^i^tP  áilvQté  <."  . .  4 
de  ningún  efié^t*  íislran 
pa  r a  muger .  que  él  |;iiardafa  c . .  1 
no  s^üiimsl  aqueste JicíeriaA»  •  *<  •  .> 
Tiene  Roberto  fuia  hermana 
hermos^i ifijoma  discactan:'* :í  •  :* 
y  ]^.iado9tat«Ama;li0raM^sa|*  -^ 
quisa -Ifeilra^lttCfir  laipfuabaí»  (>.  f 
an|4a«oiJkt  Lisar4»7  oi.'<  1  ^   / 
lo  que  ba  irasultad^v^qnadá 
a|;ora  ea  aos^CQjatoiones. 

Sedora  ,  np  f 9é  off «AflUi».    •    : 
4*^^  qiM  pueden, gvi^rdUrifrf  / 
y  si  fué  fq^faDpresa.iiiMa.f; 
¿PorcyiftlisardQ  t^nía     • 
de  bac<;iccp|^>9nM^n«^l^ 

1a  pi:w^a^t°^  vo^l^  kífiNÍMM  Z 


I   < 


i   J 


«TI 

Por^e«niiB«ii«MaM  de  eUa 

Caaado  túea«lk;)»<i|iiérdftb^a 
Raii|oii  t»la6.  é  luil^lf  r  «ohe  eUfti  ^ 
(que  ei  eee  oijpd» JBib|    .  < 

y  no  eldMi  Vednp<i«e  pMAlM;)^>^ 
y  en^4^iit*de>4VAwé'»  '    -  í 

le  dio  ii\i  retreto «.  «n.  ^raeb*  <  / 
de  mi  ameic;  y.tip«ÍQ«4e«^*..'  íj 
Detpvet,  fi9g(é|^4(^  q«e  era 

criado  44A4mW^ei  (.'  ,  í 
decsyodend^^píBfá^f»         ,  n 

€Mi  ra  fimiJI,  fp^l^l^Ii^f^ .  ,  ,¡ 
Con  esto  onédó  ulíii  eese  • 
y  rapo  metenae  en  elle  #  ,        .. 
caendo  á  Fuu^encio  te  mea        .  , 
Aor  alcaide.  4e  la  puerta. 
Todo  lo  demás  es  cosa  ^ 
^ve  mi  señora  la  Rayna  >i6 
sabe  9  y  que  úú  ^'  ^ra  aquí.        , 

aola  upü'pal^lÁ'iiAká';^'';  ^'  •'"' 

ftinsuna  cosa  be  seatidi/.''  '  •   - 

aijio  que  iaind  ni^ieras  ^ 

que  sacái^liá'á  Dlauá '' 

de  mi  casa  coti'eiAiita  |' 

y  teuiéudota'taalada  <<   '<         v-I 

lMa^ftt'«as«'%i)Mi-'ii«tlka'  -  ''' 
M01Dpi4NHrie%éWéllá;'>"'    "    ' 
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T  aanqae  es  ir%rd«<n,  qae  conoaco  f 
que  como  uiMkiMiigetfi^eiiayt  ^^T 
hará  qiic^el  ]pro|áo'«e)t0»« ;  •  <:  m^ 
como  el  e}ein|»laJo«iiséa«y>«'rroj 
acompádb^*Mi'^a4aiiT,«>!  <  ÍuimjJ 
«MÍ  sanare  y  j^fdavaciioUestf'yri '  H 
me  pide  joaibar  inéa^jisaM:  «  <*«•  r  > 
yiasü&JKififmiBd  Mtesa,,  «  «'<«  ^ 
me  otorgué>saBi]^co«tigoi|  itv  ( 
y  qlMÍ  «hi^lttucAi^ta  Hea ,  >  <  .  »  -i 
como*  dettAapw^  padrinos  tm  «u 

Y  es  justo  |itte«áf?fc¿frtfced¿'  '^^^-^^ 
á  cabalteW'TSWf  ñhlñe;  •  *''^"^  *»** 
y  que  si Hik^ráéñ^} 'déñíéAdíá ?* 
8eamo!Í^a»*é*'ípafr«osr«^^  "*  «»* 

jííbano.    ' 


puede «  useñoría . 

constándoie  nn  noblezay.    ,    ,   J; 

medir^mr  espada,  en  el  campo. 
f »  íía\tn  ci  uT0fi5S  for  iiup 

Por  mucho  t^JHJp  t  que  je%s  , 

ámi  me^l^^.nst^^,  af^^i^t||^¿„^| 
salga  I'iWÍfi/^^í^bp.ílí^j,^  ^|^, 

y  yo  *^*irii4i«i£  i  i  ...j^  simonía 

No  queda  m«](jjbkl|íi  «sifs^ruot  ^ 
ni  con  tM^^ngirieiiPt^^fl^SfTc^ 
se  han  4«AC»biMrJqs  prWciglAlll 
de  ojia  bai*bí24v^^limMN  r^oM» 


'  Roberto. 

No  trMeÍ3 1  sefiora  y.  picea , , 

que  haréis  que.el  ray.uo  «p  pierda  , 

pues  me  ha  rohadq  á  nii  herman* 

Lisar^Oi  en  común  afrenta 

del  Almirante ,  y  mi»  deudos.     .  . 

Lisardo* 
No  ef  hurto  el  qu«  se  confiesa  ^ 
y  deposita  en. el  )ues. 

Roberto» 
¿  Como  ^  si  á  1  a  easa  mesmá 
me  la  hiciste  acoiiipaílfir  ? 

^isardch, . 
En  apartándote  de  ella, 
la  traje  á  palacio ,  y  tie^f 
el  hurto  ,..dc  que  te  quejas , 
su  Alteza  ^  con  mucfap>|i0nor; . 
á  quien  pido  que  la  vuelva  , 
pero  casada  conmigo' 9 
porque  tu  amistad- merezca, 
que  por  la. cru?  de  mi  espada^ 
que  palabra  descomp^aata* 
cuanto  tnas  obra»  iK>  ha  sido 
de  sü  houot,  ni  «1  %uyo  ofensa. 

Roberto.    .:       :  > 

Con  esto  estoy  satisfecho ; 
manda  q>ie  vayan  píor  ella. 
^ '  ..      Rttfnskt  -íi,  .     *  t. .  •; 

.Vayaía  lue^o  por  I>iafta«  ..::  ,     «i 

ESCENA  XXVU  ,i 

Dichos  frieríós  Alháho. 

ÜOT^O/I.  ,^ 

Bnfr^  tanto  e»  ^Áa^^^t  advierta^, 
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ó  generoso  español, 

que  se  ha  eunido  la  Rvyna  * 

con  el  siisto  qtie  he  contado , 

y  para  que  yo  ]e  tenga , 

me  dá  en  los  Bancos  de  Flandes 

esta -libranza. 

Principe. 

I  Es  sa  letra  ? 
llamón» 
Si  señor.  ' 

*        -     Principe» 

Voes  yo  la  ace|>tOy 
que  quiero  pagar  si»s  deudas. 

Ramón, 
Vivas  tófl  años. 


:t  • 


BSGENA  XXVII; 

JDicJios  ,  Diana  y  Aliano,       ,j 

•    Alhano* 
'         Aquí      • 
viene  Dianií. 

Li sardo. 

Y  tan  helfa       *  '■'    ' 
como  el  sol.        • 

•       tíiana, 

-  Dame  tus  piesy 
para  que  de  Yuff  mas  me  tengas  ^ 
Rey,  mi  seftdr  ^  por  tu  eMÍIavia;  •  "^ 

Príncipe» 
Parece  qué  ert  *rú  ^llez^ 
tcaes  el  Kaiuo  4r  la  paz, .  t 
que  tantos  pleytos  concierta : 
ya  es  tu  maridí^'H^sardo , 


-li»*'».^*^ 


•  •- 


-  ••;.\-.  . 


tas  padrinos- 

Bidna* 
^      ,         ¿Tantas  honras » 
quién  sino  vos  las  hiciera  ? 

Principe* 
Abrasiénse  luego  todos  , 
y  en  dulce  correspondencia 
se  aumente  amor. 

yOff>4ienores« 
tengo  de  abrazar  á  Celia  , 
que  esio^  con  ella  casado ; 
.por(|oe  <;&  el  mundo  se  entienda, 
que  si  no  quieren  guardarse, 
¿ueñas,  doncellas,  y  viejas, 
es  imposibte  guardarlas» 

H  aquí  acaba  la  comedia 
del  Imposible  mayor; 
Aadieá  ¡probarle  se  atreva* 
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JT/  Mayor  Tmposihtt. 

F 

J-^sta  es  ana  cU  las  nK'jores  comedias  de  Lope  ;  el 
fci|>am]enlo  es  original,  y  la  fábula  está  bitMi  combi- 
nada ,  y  i^ien  condacida  basta  sa  fin.  Ei  enlace,  qnt 
empieza  en  Ja  dispata  obstinada  tle  Roberto,  interesa 
iumcdiatamente  que  la  B.eyna  propone  á  Lisardo  que 
enamore  á  biana.  Desde  aquel  panto  desea  y»  cono- 
cer el  espectador  los  medios  que  va  ¿  «diiplear  para 
co]|S(}guirIo ;  porqae  han  de  ser  pp«cisamejlte  muy  in- 
geniosos, si  han  de  burlar  la  vij^Haud^y  *él  rigor  con 
que  Roberto  guardará  á  su  hermana^  por'sosteiiftr  Ijt 
opinión  que  há  defendido. 

Cuando  mi  hermana  . 
por  humilde  nacimiento,  '  ^ 
desobligada  naciera,  ' 

del  hoinbrc  de  mas  ingúJiio ,  -  •  •'^ 
de  mas  valor  la  guaidáru  ; 
aunque  conquistas  y  ruegos 
batieran  su  fortaleza  "^ 

con  los  tifos  del  dinero, ^c. 


Vive  Dios  ,  que  si  tuviera 
mas.  Argos  que  ojos  ei  cielo  , 
Jüpiter ,  y  mas  Mercurios 
que  píuma  el  pabun  soberbio^ 
qtijR  no  me  engañara  á  mí 
ifna  muger,  si  su  ing<:nÍQ 
€Í  de  Semíramis  fuera. 

La  introducción  de  Ramón  ,  vestido  de  Babones' 
3ro»  en  casa  de  Roberto,  es  muy  ingeniosji  y  vero-* 


4%< 
'timíl.  Üe  este  medió  drimático  seYafícron  otros  poe- 
tas ,  y  particnl Ármente  Tirso  de  Molina  en  la  come- 
dia tUalada  Por  el  Sótano'  y  el  Torno ,  y  Moutalban 
en  La  Toguera  yizcayna.  En  esta  escena  se  escita  ya 
de  un  modo  irresistible  la  atención  de  los  espectado- 
•res,  y  se  insinúa  «1  desenlace  á  pesar  da  los  o1>stá- 
eolos  que  se  preveen  Diava  sospecha^qne  Ramón  no 
es  lo  que  parece ;  se  qneda  con  el  retrato  de  Lisar* 
do ,  á  quien  conoce  y-  tiene  iuclinacian  ,  y  dá  el  su- 
yo en  prenda  ,  sin  que  Ramón  lo  solieite.  Est^  ac- 
ción parecería  un  poco  ind«*corosa  en  una  muger  d« 
tatito  recogimiento  y  pundonor ,  sino  estuviera  pre- 
parada con  mucho  arta  en  las  escenas  anteriores,  f  ni* 
gcncio  la  declara  la  cuestión  qile  ha  defendido  Ro- 
berto contra  Lisardo  »  y  la  vtjgilancia  coa  que  se  h^  , 
propuesto  gtkardár  sa  honor. 

De  esta  nacen  sus  trístczas; 
tú  ,  bellísima  Diana  , 
podrás'.f^vardarte  raefor 
prevenida  y  avisada. 
<'  fluye  de  Lisardo  siempre  y 

.  «BO  piensen  su  talle  i  (;alas 
vender  in  honor  de  Roberto 
de  qutei^  eres  noble  hermana.   • 

'  ..  Diana  cottocé' la  ni*redad  de  su  hermano,*  y  \ú 
iadtscrecian  de*FnlgencÍ4J :  se  ofende '  al  pnnto  Su  a-f 
mor  propio, 'Reavivan  síis  deseos»  y *se  propone  no 
desaptoifcecliaiH  en  adelántelas  ooMÍones  que  s«  la>pre» 

SCitteilé     ^    '■'.'.:■ -A  i.         .  • 

-  <     '      '         .    I   •/  •  .t     »    ,      '  í     •  _   .  .  .       .      .1    ', 

'*  ..     ).  1  ¿jCon'  qné  inf^enio ,  coa  que  Hayo 

.  '  r/  (piaffdáii  qaitpeítiiia  mnger  ?       .       •  :  » 

.    i  • -ji ^iMi rfii  MMiAirA*  AflinJíl*   1      *    - 
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ciencia  qne  ningano  sabe«  i 

^ue  és  el  fnay4>r  impoftiblft 

verá  muy  presto  por  sí; 

porque  ya  me  toca  á  mí 

que  no  parelca  posible. 

Este  otiTo  necio  también 

me  alaba  el  valor  de  un  hombre 

de  tanta  opinión  y  nombre 

y  (|iie  todos  quieren  bien , 

y  avísame  que  me  guarde 

de  lo  mismo  que  me  alabe...... 

:  Yo  be  mirado  atentamente 

é  ttisardo.)  y  me  pesaba 
.   ^   de  .ver*  que  no  me  pagaba 
este  amoroso  ^dtfiCidfeate* 
Pero  ya  que  mi  fortuna 
me  ha  traído  la  ocasión  f 
aunque  fue  por  ilusión  / 
no  pienso  perder  ningoaa.       '  ' 

El  obstáculo, que. presenta  la  esees»  IIV^.  del  acto 
segundo,*  en  que  Roberto  baila  el  retrator  de  Lisardo 
en  la  cama  de  su  hermana ,  es  muy  oportuno  é  inte- 
resante ;  y  naioralisimo  el  ¡medio  ingenioso  que  dis- 
pone Diana  para  deslumhrar  á  su  hermano ,  y  des- 
armar «!•  furia.  ¿Cómo  iiábía  esté  de*  «recrseeiicilla-- 
mente  iá  relacion.de  Celia  y,  de  suantd  ?.LÍ9erd«  ei 
lu  cQtttti^attio  en  opinioa^^  «s  galán  4  r  y  te/»tl9le  por  al 
íavqr  qae  4e.dispeéM<4a  Retn»;  yr. nOt  dcbbrdudar  da 
que  habrá  puesto  en  práctica  todoa>los  arbitriosiimta-i 
ginabtes  para  conquistar .á  Diana,  y  que  habrá  con- 
seguido remvtíliQa's^  jretr^tow  .Era  fireoitóV.  pues  ,  que 
el  poeta  inventase  otro  medio  «aaas  e&oasipara  probar 
con  evidencia  que  era  -cidKto  ic^]^ae.Gelia«]a8egiiraba¿ 
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y  le  halM.tnáy  tvroaímí]  y  opetttino.  Pregomir  por 
las  caKes  en  el  mbiocnto  maa  critico  U  pérdida  'del 
retrato ,  o.trede^ido  hallazgo  al  que  le  presente ;  salir 
Fulgencio  y  convencerse  por  laa  seáaa  de  que  es  el 
de  Lisardo'el  que  se  busca ^  no  poeden  dejar. en  el  aU 
n»a  -de  Roberto  el  menor  recelo  de  su  faerinana.  Esta- 
escena  IV  y  las  seguientes  son  muy  bella «  por  «1  diá- 
logo animado  y  vivoi  y  por  la  situación  peligrosa  en- 
que  se  encuentra  Diana.  . 

Es  igualmente  muy  verosímil  el  engaño  qne  éis*» 
pone  Ramón  para  aposentare  en  casa  de  Roberto;  y 
ei  regaloi,  y  la  carlarque  le  .presienta^  muy  á  propósito 
paVa  áeducir  al  qeioairé  inspirarle  la Nmayor  confianza'. 

No  es  tan  natural,  ni  tan  i'acil  «el  medio. de- in*^ 
troducirá  Lisardo  ;  pues  aunque  el  poeiai  para  ev!Í:ir 
la  inverosiiñiH^tud,  supone  que  |iasa  fuera  de  la  es- 
cena, y  que  Ramón  apa^  la  \a»  al  miando  tiempo» 
siempre  es  difícil  de  creer  que  dos  personas  puedan 
colocarse^en-un  mismo  vestido  ftiO.nduoiiT  üá  cofre,  y 
moverse  cofiNélcon  pasos  tan  oiüdid6s  »  y  .ttiovimien- 
los  tan  acordes ,  que  no  lo  adviertan  por  el  oído  los 
espias  vigilantes  de  Roberto^'*  »  <.  'h-  ;  •    Q 

La  salida  de  Lisardo  con  la  pistola  armada  pro- 
duce Qtro^nupvo/ofastáeulo  i  Lavfu^^-Diana  y'¿elia 
es  muy  teatral  y  eatá  bien,  dispuesta',  porque  los  cria'^ 
dos,  entvBtenidoa  en  socorrer  á  Ramón,  dün  tiem- 
po suficieubecpaca  'que  bufan  >sÍ9B  ser  vistasi,  .    > 

£1  encuentro  con  Roberto  'yPeniao^  cáaiido«van 
acompañadas  de  Lisardo ,  es  igualmente  o^vtuuo  e 
interesante^,  y  nvuy.íngenioso. el  obligarlos  LisarJo  a 
que  le  acompañen  á  su  casa  ipároi  que  tarde  .Rol|erto 
en  saber  la  fugk'  dir  sp  ^rní^na. 

El  de5eulaci!»>es^aturaii  y  estáviéadQciA^'dni  la  ac- 
ción misma.  fisiUstimn  q^<>Lcipf»  no  «oprimiese  los 
personaged  del'Aeyvy  «1  Aimg^alMiúé  Avji^iufiqfBie  no 


'  tolo  9oa  «bsoftitaineilte  rnáCrles  y  eslraSíos  i  1«  jíc->^ 
doHy  sino  que  la  retardan  al  fin  nías  de  lo  que  desea 
el  espectador.  '■(',., 

Es  larga  en  demasía  la. escena  II  def  acto  primero^ 
y  cansada  é  i  di  por  tuna  la  niayor  parte  de  ella  ^  basta 
tpke  se  prepone  le  cuestión  en  que  se  funda  la  intriga. 

£1  susto  que  da  Ramón  á  la  Reyna  para  curarla  de 
las  cuartanas  ^  af  también  inátil  y  tiene  pcK:á  gracia. 

La  versificación  es  finida  f  íácil  y  armoniosa ,  como 
lo  es  (feralmente  la  de  Lope;  y  los  versos  lardos  me-^ 
jores  que  los  que  empleaba  por  lo  coman  en  sus. come* 
dáas.  Hay  mucho»  en  esta  tfUQ  pudieran  citarse  ^  ya  pot 
el' pensamiento  y  ya  por  la  armonía |  ó  por  la  fuer-, 
za  de  la «espresiou. 
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Lfsardompiy  predado  de  discreto  y 
^1^  se  puede  ser  necip  y  secretario*. 

Mientras'  {^arda  «1  avaro  su  •  tesora 
forja  el  ladrón 'la¿  eíUftglosa  llave* 


lar      • 


-  .1.- 


í-í    * 


¡  Qué  epíteto  tan  bien' colocado  i 

Sitél  qn{«re«ntráry  será  defettisíatsn  Taii0  3 
mas  agora  no  tocaá  tu  dcícoro. 
«ste  imposible ;  ^ue  en  tu  casta  hermana 
reverencio  el  valor  v  Ja  sangre  adoi^o: 
ea-ée  la  boneittdad  Napolitana 
«l^egemplo  mayor. 

•     •     /   ..     ..'•.'.    .     .     .\  *  .  /  «g»    . 

i  €asalla  na  e»  mt for  ?  i¿. 

.1    Qoe  lo  pretenda 
a);uftrdo  solaikente.  quiiett  la;  iguale  ;.  .  . 
entretanto  no  tfnieio  qne  me  *oféuiLá  ,4i     y 
clr]R¿imo.Soi:qiie  p^  los  Geloif  áftlfeij.  c\  . 
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4^9 
El  caento  de  Ramón  en  la  l|scena  IV.  del  prinier 
acto*  cuentan  tfue  dosjse  cakarmí^  es  gracioso  y  está 
referido  con  una  brevedad  epigramática. 

£liqft])n9^  ílííta^tomí^ia  i¡e^|feMlf«maS)el  ifióríto 
de  iiaber  sido  e!  original  de  donde  tomó  don  Agus- 
Üfi^af^to  ia  suyai  titulada:  No  puede  ser  guardar  una 
Muger,Ij2íS  Variaciones  que  hizo  eii  esta  para  mejorar 
la  de  Lape  #  ááitoÜníd  Tos  pas^aj^les'  :^n  que  se  4u<^dó  in- 
ferior, á  su  modelo  t.  los.  e^aminf^remos  <:on  la  debida 
imparcialidad  ci^^n^p^  .1^  msertemps  en  nuestra  Coleen 

eion. 

*  J  >     '  "  '  .  .  . 
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De  las  comedias  contenidas  eme^f©  tomo. 

Los  Miletgrt^Ael  l>e$prm(h  ^     ,    3   i 
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m  Premio  del  bien  hablar.  .  :í33 
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JDe  los  señores  Suscriiores. 

MADRID. 

■  > 

Et  Sereh/simo  SeSiOR  Ikfahtié  too»  Caulós  María. 
£l  Serenísimo  SeíÍor  Infante  don  Francisco    dk 

Paula. 
La  Escelentísima  Señora  Dfnqufesa  de  Bcrwik  y  Alba, 

par  fino* 
£1  Escelentísimo  ScSor  Duque  de  Berwik   y' Alba",  phr 

fino* 
Don  Julián  Mniíoz ,  por  á  egemplares  finos» 
Don  Agustín  Duran. 
Don  Alberto  Lista. 
Don  Fel¡^  María  Reynoso.  »     " 
Don  Manuel  Casal  y  Aguado. 
Don  Blas  Llanos. 
Don  Antonio  González  * 

Don  Ventura  Aguado. 
Don  Joaquín  Remana. 
Don  Frutos  Martínez, /7or^/l*. 
Don  Luis  Mendoza. 
Don  Francisco  Puig. 
Don  Ramón  Várela. 
Don  Pedro  Vaatró|,  por  fino* 
Señora  Marquesa  de  Gamoneda  \  por  finoi 
Doña  María  Magdalena. 
Don  Rafael  Castillejos^ 
Don  Lorenzo  Aspirpz,  por  fino* 
Dr.  F.  J.  Y.  de  Y. 

Don  Antonio  Esteran.  '' 

pon  Pedro  Alcájitara. 
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Don  José  García  Ltink. 

Don  Franckca  Martin. ,  :  ^,     V 

Don  Francisco  Javier  Caro ,  porfiñol 

Don  Dionisio  de  las  Cueva^, 

•  •     • 

Don  Benito  de  la  Peña. 

Don  Jwan  Eugnnio»  jlf^ctcm^íurck.  -   -    -  ; 

Señor  Marques,  de. Viiu^ante         .     •  ..     . 

Don  Juan  José  del  Valle ,  por  fino: 

D9n >*f  Fernandez 4c  S^rp.  .    .^^^    ..; 

Don  José  Muso  ,  por  fino. 

Don.  Ju»n-O*orio  y  VargaSü.       .      .-> 

Don  Gregorio  de  la  Iglesia. 

Don  P.  de  V.>  :^    . 

Don  Bernardo  Gil. 

Señora  Condesa  de  Mansílla. 

Don  Felipe  de  la  Iglesia  ,  porfi^ip 

Don  Narcí.^o  Cano.  < 

Don  Florentino  Delgado. 

Don  Manuel  Ramírez  ,  por  fino»  •    . 

Don  Francisco  Solano. 

!Don  Ramón  de  Parada.  ... 

Don  Mauucl  Gouzalez^Salrapn.     .•:     -.  - 

Don  Francisco  de  Ilurralde. ' 

. •  \<  •» 

Don  Juan  Rodrignez.  •    ^    ^ 

•»  '    ■' 

Don  Manuel  Bretón.  .  v 

Don  Antonio  Pérez.  ,  /:  ,       ; 

Don  Cristóbal  Frías. 
Don  Manuel  Gil.  i/' 

Don  Benito  Alvarez.  .    ,. 

<  -     »  .. 

Don^Josc  Alcalá  Galiano. 

■  •    ^  *  "  ■ ' 

Don  Carlos  de  la  Torre.  "       "      - 

•     •    . .  ... 

Don  Alejandro  López.                        ,.      [.;,.„..  ,,  .<£ 

Don  Rafael  Navarro.                           i    •   ••  íí 

El  EsceUntisimo  Señor  don  Javier  Casianos.  .1 
Señora  Man^u&sa  de  Bjndad  Real ,  por  fino. 


.1 
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,  Don  Pedro  Bernardo  df  Quirós. 

Señora  Viuda  de.  San  Román. 

Don  Francisco  María  Cárdenas. 

Don  Mariano  CiibeU,7>orji€/io.  . 

Don  Mariano  González» 

Don  Ensebio  Hernandea. 

Señor  Conde  de  Ga usa.- 

Don  Pedro  María  Cano. 

Don  Santiago  Alvarado., 

Don  Ramón  Castilla ,  pQf  *  egemplar es  finos. 

Don  Camilo  Bafraaseda  ,  por  fino^ 

Escelentísifna  Señora  Marquesa  de  -Alcañiies. 

Don  Lauréala  Jado« 

Don  Ramón  Patino.  • 

El  Esccienlísimo  Señpr  M»itqncs  de  Malpic»,  por  fino. 

El  Seuor  Baro«  de  liiewcrroan. 

El  Scíior  Conde  de  Doucss^y. 

Don  Tadeo  Tellez.  ]'    ■' 

Don  Joaqnin  Bardaji. 

Don  Diego  Pedraza. 

Don  Juan  Vila  Cedrón.  '  -  ' 

Don  Ventura  Alvarado. 

Don  Antonio  3i)^s. 

Don  Lucas  Ruado. 

Don  Pedri^  I/ftinañer. 

Don  Benito  Mata.      ^        ^  ,       .         , 

Señor  Marques  de  San  Felices.- 

Don  lí^nacio  Millana  ,  porfin&^  - 

Don  Francisco  Estrada  ,  pof fino» 

Don  Tomás  Sancha. 

»  -  -  -  < 

Don  Juan  Caneda. 

Don  José  Ma  re  Dalbonsg  ,  por  fino, 

Don  Manuel  Baa monde, f?or //Vio. 

Don  Jacinto  Romero.  "' 

Düu  JuanSahun. 


Doa  Clemente  Gonzálee. 
Don  Carlos  Vander  Ulord 
Don  Joaqain  Saarez. 
Don  Mariano  Amadori ,  por  fino; 
Señora  Marquesji  de  Caballero. 
Don  Manuel  Andrés ,  por  fino* 
Doña  Águeda  Bouligni ,  por  fino.. 
Don  Santiago  Gómez,  porfino* 
Don  Manuel  García  Parra. 
Señor  Conde  de  Clavijoi  por  fino* 
Don  Pedro  Ca rancio. 

Don  Eduardo  Bayo 

Doña  María  Gnticrrez »  por  a  egempléuteSé 

Don  José  Aracíl  y  Robíra.  ^ 

Don  Juan- Manuel  Gon^flec; 

£1  Señor  Abad  de  SanJuan  de  la  Peo^. 

Don  Miguel  Gutiérrez. 

Don  Ventora  de  la  Vega. 

D.  P.  de  B. 

Doña  Antonia  Drigues  ,  por  fina. 

Don  Francisco  Illas,  por  fino, 

Jyon  Alberto  MsLcia a,  por  fina. 

Don  José  Chacón  ,  por  fino, 

Don  Pedro  Fernandez. 

Don  Antonio  Feijoo  ,  por  ciutíro  egempJateM* 

Don  Bernardo  Barril, 

Don  Gerónimo  Escosura ,  por  fino* 

Don  Diego  Wlsman,  por  fino. 

Doña  Juana  Calvo. 

Don  Agustín  Santos. 

Don  J.  H.  C. 

Don  José  Calvo. 

Don  A   L.  por  fino, 

Don  Manuel  Araoz. 

*    *    •  *. 

A.  de  StuffogeA ,  por  fin». 


Don  Pedro  Le&rtimztíñd 

Señor  Marqués  de  la  Torrecilla* 

Don  Matías  Tomás  Rubio. 

Don  José  Muiíoz. 

Don  Juan  de  laPeztiela. 

Don  Estevan  Míro% 

Señora  Viada  de  Collado.  i 

Don  JoM  Madrazo  |  porfina\ 

Don  A.  T.  G. 

Don  José  Diez. 

Don  Carlos  Scxti ,  pnrfino* 

Señor  Barón  de  Biguizal. 

Don  Diego  Sánchez  Jijón* 

Don  Antonio  Corbatos. '  '  .       ' 

Don  Pedro  García.  - 

Don  Manuel  Villarifls. 

Don  José  María  Petaranda  »  por  fino* 

£1  Escelen  tísimo  Señor  Marqués  de  Santa  Croz; 

Don  José  Francisco  de  Arana. 

Señora  Condesa  deilsla, /9ory?/7o. 

Señora  Marquesa*mte  .Monsalúd. 

Don  Manuel  Córdoba. 

Señores  Hortal  y  compañía  i  por  doce  ejemplares*,  - 

Don  José  de  la  Il^ra.  •  •' 

Don  Juan  Fernandez  del  J^jiio.   ■ 

F.^Plácido  Trevijano.  '  - 

Don  José  Cuesta ,  por  dos  egemplúresi 

Don  Víctor  Gordo.  •'•»'• .  -^ 

Don  Manuel  Muñoz. 

Don  Román  Anselmo  ,  /7Q7i^/n!(. 

Dpn  Vicente  Ortega.  •      '     .. 

Señor  Conde  de  Pañi ,  por  fino»   •• 

Don  Mauricio  Porcada. 

Beal  Biblioteca  de  Santiago,  por  fiiM¿  - 

&1  £scelffali(ii^m'o  SeAor  Marque»  de  San  Msítiinf  ¡fforfino* 


'  »■ 
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El  Escolan! ísimo  Señor  de  Verthcr. 
Don  Domiu<;o  Antonio. Lapes. 
Don  Autonio  Diaz. 
Don  Joaquín  Medula. 
Madama  Ebrcz  ,  por  finó ^  •    ' 

Don  Nicanor  Pcllicer.  ^.,!     ., 

Don  Antonio  Fernandez.  *,  ..   . 

Don  José  de  Rojas,  .•'.)., 

Don  Francisco  Fí.brer.  .;'    ♦ 

Don  G.  P.  F.  v>( 

Don  Luis  de  ías  Hanas  ^povfinú*'       ^        .-v',  ,-     • 
Don  Ramón  Estevez.  :»     ".:   '. 

Don   Manueí  Granados.  ...  ..'.       '  ., 

Don  José  Tordesillas,  por  fino*    ,    ::J.o>  .  :.. 
Don   Juan  Mendoza.  '     .Tim. -i.»  t ''' 

Don  Francisco  Martínez  de  Agoilar*'  .  ■;,  /  \')u  •  >    ' 

Don   M.  G    J  ,  pi4rfin0m^  ^  fv  j    '  ni-,:.        .  .f 

Don  Jo^'lfdrn'dndez.»^  ^oorj^fu?;       ,  . -A  <  m!  .     -  •        ?   :/• 
Don   Envi<|ue   Francisco  .]^|i^l9*      orii.,.  •    •' 

Don  Miguel  López         .,>  .'^  ....     .     "'.-{.  .i:¿'::..,    ..  /    •' 

Doña    Dolores  de  BerpqJaafe,  •/íi«7'yíiW^.r!>'*i,j»  <.  •  r  ).': 

Don  Antonio  Garay  ,  por  finó i..í.  j.  *í  !»i'    t  .       »-  '* 

Don  .ym^<*y.Garj>j«v.  v-j^  ,{/...  <      .x>  v  í{..:5..i:  .».»<< 

Le  Prince  Düíf^azoVinai  ^  por  fino,    .:,'}i!í  »:l  ..    ;,».?. 

Don   Joaquiu   Foutas  ,  pfm\^np,[,      m'.i  •  r»'r   /   ::  'ic/.f 

Don  José  Gómez.  ;.i,  .i    jiT  .,'        '.    /í 

El  .Barón   de  Meycti4^.r<v.  :=:>  .- .  .,i  ,  ..:<  .n.  •  .  í" 

D<:iu  Andrés  Larreta,  por  fino»  .uí.'«i    í    if.:  .  '    .r..  , 

Don  Manuel   Cárdenas.  sn^iuifi    !  r.s.  .      »   ".. 

Don  NarcÍJioRubio,/?or.^^í<íip/^f-y  ,  o^n!*  i.A    irr-  '-Vi. 

Don  V.   O.  r,  ...lí   -  ' 

Dona  Catalina  Posee.   «crv,\  \.-    \  Iw.'»    'I»  ^'.'ts   '■    -    .  •* 
Don    Apolinar  Saez.  ..r:' 'í  o: .'"?'  .1.       -  í? 

Di>2i  Casimiro  Leo;]»:,^  >,.  V  .«•     •        \     '.  y >./.'' ii  T 


